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Á nuestros lectores, 

Invitados por el Dr. Willmar Schwabe, distin­
guido farmacéutico homeópata de Leipsik, á traducir 
al español la obra de medicina homeopática do­
méstica del Dr. Bruckner, de Basilea, de cuya 
obra es editor, asi como á corregirla y aumentarla 
todo lo posible, con objeto de ponerla á la altura 
de las mejores de su clase, hemos aceptado gus­
tosos este trabajo, que no dudamos contribuirá á 
la propagación de la homeopatía asi en España 
como en la América española, y obtendrá el mismo 
éxito que en Alemania, donde ya se ha publicado 
la tercera edición. 

Accediendo á los deseos del Dr. Schwabe, hemos 
aumentado considerablemente con indicaciones hijas 
de nuestra práctica y de los mejores autores ho­
meópatas, la inmensa mayoría de las enfermedades 
que contiene la obra del Dr. Bruckner, siendo 
casi en su totalidad originales nuestros los artículos 
siguientes: 

Apoplegia. — Blenorragia. — Bronquitis. — 
Cabellos. — Cólera. — Coriza. — Crup. — 
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Disenteria. — Dispepsia. — Divieso. — ^En­
friamiento. — Erisipela. — Escarlatina. — 
Escrófulas. — Grietas. — Grippe. — He­
morroides. — Lombrices. — Mercurio. — 
Metritis. — Panadizo. — Quemaduras. — 
Sarampión. — Urticaria. — Verrugas. — 

Ademas, hemos afiadido á la obra un número 
respetable de enfermedades de que carece el ori­
ginal alemán, y son las siguientes: 

Alcanfor. — Amaurosis. — Arsénico. — As­
fixia. — Azufre. 

Baños. — Bazo. — Boca. — Bubón. 
Café. — Cantáridas. — Carbunclo. — Conmo­

ción traumática. — Contusiones y equimosis. 
Debilidad. — Dilatación y gases en la matriz. 

— Dolor de costado. — 
Edema de los párpados. — Escorbuto. — Es­

coriación. — Estaño. — Estrabismo. — Estran­
gulación de los intestinos. 

Fiebre amarilla. — Fiebre puerperal. — Fiebre 
traumática. — Fistula, tumor y obstrucción lagrima­
les. — Flatulencia. — Flemones. — Fluxión en la 
cara. — Fósforo. — 

Gastrorragia. — 
Hemeralopia. — Heridas. — Herpes anular. 

— Hierro. — Hipo. 
Insectos (picaduras de). — Iodo. 
Lamparones y muermo. — Laringe. — Lico­

podio. — Lobanillos y Lipomas. — 
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Magnesia. — Melancolía. — Metralgia. — Mor­

deduras de animales venenosos. —• 
Nariz. — Neuralgia ocular. — Nictalopia. — 
Olor fétido de la hoca. — Opio. — Orzuelo. — 

Ovarios. — 

Parálisis de los parpados. — Pescados vene­
nosos. — Pirosis. — Pituitas. — Plétora . — Plomo. 
— Pólipos en la matriz. — Polisarcia. — Presbicia. 
— Pústula maligna. — 

Quinina. — 
Rectormgia. — 
Saburra gástrica. — Salivación. — Setas. 
Tabes mesentérica. — Té. — Tina. — Tortí-

colis. — 
Ulceras, opacidad y manchas en la cornea. — 

Uretrorragia. — Uñas. — 
Zarzaparilla. — 

Destinado este manual popular á las personas 
afectas á la homeopatía, que tienen que tratarse 
sus enfermedades, las de sus familias y cono­
cimientos , en ausencia del médico, ya por vivir 
«n el campo, ó por no haber médico homeópata 
en la localidad, ó mientras este llega en otros 
casos, les será de gran utilidad por la esposi-
cion clara de las indicaciones clínicas que en él 
campea; asi como también lo será para los médicos 
homeópatas principiantes, por el rico arsenal de 
indicaciones eminentemente prácticas que en sus 
páginas encontrarán. Esto les facilitará, pero no 
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les dispensará, sin embargo, del estudio de la 
materia médica pura; porque sin ese estudio 
detenido y profundo, y el comparativo de los 
medicamentos, no se puede ser un buen médico 
homeópata. 

Siguiendo el método del Dr. Bruckner, van 
marcadas con nuestra firma algunas indicaciones 
especiales, adquiridas á la cabecera de los en­
fermos, y que la práctica posterior no ha des­
virtuado. 

Dr. Paz Álvarez. 

Pró logo . 
L a publicación de un nuevo manual de medi­

cina homeopática, no es aprobada por todos los 
partidarios de la homeopatía. En efecto, cierto 
número de médicos homeópatas creen, que seme­
jantes publicaciones populares desprestigian la 
homeopatía, ya bastante desdeñada por sus ad­
versarios. 

No participamos de la opinión de esos com­
profesores, y aun cuando fuera fundada, nos es 
bastante indiferente el mayor ó menor desden de 
parte de los médicos alópatas, que acostumbran 
á juzgar nuestra ciencia sin conocer siquiera sus 
dogmas fundamentales. 
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Nuestro objeto es propagar nuestra benéfica 
doctrina, y aliviar asi á la. humanidad doliente. 
I la homeopatia se propagará tanto mas, cuantas 
mas sean las ocasiones en que el público tenga 
que recurrir al tratamiento homeopático; sea por 
la facilidad de dirigirse á médicos homeópatas, 
sea, á falta de estos, por la facilidad de pro­
curarse buenos manuales, con cuyo auxilio podrá 
curar por si mismo las numerosas enfermedades, 
contra las que se ha mostrado impotente la me­
dicina oficial. 

Nadie ignora que hay una gran desproporción 
entre el número considerable de personas que 
desean disfrutar de los beneficios que proporciona 
el tratamiento homeopático, y el corto número de 
médicos que egercen este sistema. E n tanto que 
los médicos alópatas se curan de su ceguedad y 
se dedican al estudio y práctica de la homeopatia, 
es de rigurosa necesidad y urgencia que las per­
sonas que no tienen médico homeópata en su lo­
calidad, puedan tratarse por si mismas Consultando 
buenos manuales populares. Existen ya diferentes 
obras de este género, y la publicación de este 
manual parecerá quizás supérfluo. Pero no cono­
cemos ninguno que contenga en tan pocas páginas 
tantos datos preciosos, y cuyas indicaciones me­
dicamentosas sean tan precisas y fáciles de com­
prender por personas que no hayan estudiado 
medicina. 
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Desde que Hahnemann, el inmortal fundador 
de la homeopatía, y sus primeros discípulos publi­
caron sus obras, la homeopatía ha hecho rápido» 
progresos científicos, y de ellos somos principal­
mente deudores á los Estados Unidos de la América 
del Norte. En este país , donde el número de 
médicos homeópatas llega ya á la respetable cifra 
de cinco mil, se han establecido varias Facultades 
de medicina homeopática, en las que se enseñan 
todas las ramas de la medicina por ilustrados 
homeópatas. Entre los profesores de estas escuelas 
y los jóvenes médicos que de ellas salen, reina 
una extraordinaria actividad científica, á la que 
debe la homeopatía nuevas experimentaciones, y 
el conocimiento de un gran número de nuevos 
medicamentos preciosos. Sin embargo, los manuales 
publicados hasta el día, han tenido bien poco en 
cuenta estos nuevos descubrimientos. E l del Dr. 
Bruckner se distingue por el contrario por una 
notable innovación. Este autor, profundamente 
versado en la literatura homeopática americana, 
la ha puesto al servicio del lector de su obra, 
asi es que se encuentran en ella gran número 
de indicaciones preciosas de todos los medica­
mentos nuevos, cuya eficacia ha comprobado la ex­
periencia. 

E l Dr. Bruckner se ha tomado el trabajo de 
marcar con las iniciales del nombre de los autores 
respectivos las nuevas recomendaciones é indica-
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dones de los medicamentos, que no se encuentran 
en los manuales conocidos. De este modo verá 
el lector estudioso cuan considerable es el número 
de esas nuevas indicaciones contenidas en el manual 
del Dr. Bruckner. Bajo este concepto puede ser 
consultado con fruto este manual doméstico por 
el médico homeópata instruido. 

Hemos creido prestar un buen servicio á la 
causa de la homeopatía haciendo traducir este 
manual. Si su publicación tiene una acogida fa­
vorable, y hace necesaria una segunda edición, 
haremos todo lo posible porque sea lo mas aca­
bada en su clase. 

Berna, Abril de 1873. 

Dr. Scliaedler. 
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Introducción. 
Para tener una idea exacta de la homeopatía asi 

como de los principios sobre los que se sustenta; para 
juzgar con conocimiento el valor de ese sistema médico, 
es indispensable saber lo que se entiende por homeo­
patía. 

Que es la homeopat ía? 

Con este nombre se designa al tratamiento médico 
descubierto y puesto en práctica por Habnemann en 
los primeros años de este siglo. No admite, parala 
curación de las enfermedades, otros medicamentos que 
aquellos cuya acción sobre el organismo humano haya 
sido anteriormente sometida á un examen detenido^ 
mediante experimentaciones exactas hechas en el hombre 
sano. 

Después de haber pasado por esas pruebas concien­
zudas , la aplicación de los medicamentos se hace según 
la ley llamada de los semejantes (similia similibus). Es 
decir, que en cada caso especial de enfermedad, se 
elige precisamente el medicamento cuya administración en 
el hombre sano haya producido una sucesión de síntomas 
de enfermedad, y que presenten mas analogía con aquel­
los que se trata de curar. Pero la experiencia ha en­
señado que estos medicamentos no pueden darse á dosis 
ordinarias, como las que el método alopático usa, pues en­
tonces provocarían una agravación sensible en la enfer­
medad. Por el contrario, esos mismos medicamentos 

B m c k n e r , Medicina homeopática. 1 



administrados en dosis muy pequeñas (llamadas homeo­
páticas; , están precisamente dotados de bastante virtud 
para excitar la fuerza, de reacción en los órganos en­
fermos , y mantener en ellos su actividad hasta que el 
organismo ó la-naturaleza por su propia energía, hayan 
vencido á la enfermedad. 

En que se diferencian la aiopatia y la homeopatía? 

Si examinamos detenidamente cual es la diferencia 
que existe entre la alopatía y la homeopatía, nos encon­
traremos en presencia de principios que establecen entre 
ambas doctrinas divergencias esenciales, de las que se 
deduce que el método homeopático aventaja incontesta­
blemente á la alopatía. 

1) El médico homeópata, al emplear los medicamen­
tos , no hace mas que aplicar un principio fijo, que ha 
consagrado la experiencia mil veces; mientras que en 
la elección de los medicamentos asi como en el trata­
miento de sus enfermos, el médico alópata no tiene 
ningún principio fijo. Tiene ante si una multitud de 
tratamientos diversos, que están frecuentemente en con­
tradicción consigo mismos. Por cual se decidirá? Por 
aquel sin duda en que tenga mas confianza, ó por el que 
un médico alópata de fama haya honrado con su re­
comendación. Un gran número de alópatas de buena fé 
y penetración han convenido en esto públicamente; han 
confesado que la medicina (la alopatía) es impotente para 
curar. En efecto, una cosa es seguir las reglas del arte; 
otra cosa es curar. 

2) La homeopatía administra medicamentos que obran 
directamente, asi como también específicamente, sobre 
los órganos ó partes enfermas. Este es un método cura­
tivo directo, mientras que solo por medio de rodeos hace 
la alopatía sus ensayos de curación; por ejemplo, por 
derivativos sobre el canal intestinal por medio de pur­
gantes, ó por revulsiones sobre la piel por medio de vesi­
catorios, sinapismos, etc. etc. La experiencia nos enseña 



también que los medicamentos aplicados según la ley 
alopática de los contrarios, no son medicamentos propia­
mente dichos, sino únicamente paliativos; esto es, que 
no producen otros efectos mas que hacer desaparecer por 
algún tiempo los síntomas de la enfermeded sin curarla 
en realidad; antes por el contrario, al prolongarla la 
hacen mas rebelde é incurable. Nadie ignora que los 
purgantes enérgicos no curarán jamas una astricción de 
vientre crónica de un modo durable ; antes bien, el en­
fermo tendrá que aumentar las dosis de ellos constante­
mente, con objeto de conseguir evacuaciones de vientre. 

3) La homeopatía, como ya se ha dicho, solo admi­
nistra sus medicamentos en cantidades tan mínimas, que 
aun cuando su elección sea equivocada, no resultará nin­
gún peligro directo para el enfermo por el hecho de una 
acción demasiado violenta; mientras que los medica­
mentos alopáticos, aunque sean elegidos con el mayor 
cuidado, producen muy frecuentemente efectos dañosos, 
y frecuentemente también resultados bastante desastrosos 
para poner en peligro la vida del enfermo y acelerar 
su fin. 

4) La homeopatía, prescribiendo medicamentos que 
obran directamente asi como también específicamente 
sobre los órganos enfermos, en las enfermedades agudas 
y peligrosas, hace sentir su efecto benéfico mas pronto, 
que por el método terapéutico alopático que no obra 
mas que indirectamente. Si sucede que algunos medi­
camentos homeopáticos que parecen estar indicados , no 
han producido alivio alguno en el estado del enfermo, 
el médico homeópata sabe que debe elegir otro medi­
camento ; mientras que el alópata no sabe de ordinario 
mas que aumentar sus dosis que con frecuencia no hacen 
otra cosa que acelerar la muerte del enfermo. 

5) Como la homeopatía no prescribe ningún medica­
mento que debilita ni agota las fuerzas, como hace la 
alopatía, el enfermo que se cura á favor del tratamiento 
homeopático, se repone mucho mas pronto y se dedica 
á su trabajo mucho antes que aquel que , tratado por el 
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método alopático, vé su estómago y órganos digestivos 
con frecuencia completamente arruinados por efecto de 
las abundantes y violentas medicinas á que ha estado 
sometido. 

6) Ademas, como los medicamentos homeopáticos no 
tienen ningún sabor pueden administrarse á todos los 
enfermos con la mayor facilidad; son de una superioridad 
incontestable en el tratamiento de los niños. 

Puede decirse verdaderamente que el método homeo­
pático reúne todas las ventajas que se pueden exigir de 
un método terapéutico. Verifica las curaciones con 
seguridad y prontitud, porque los medicamentos que 
prescribe egercen su acción saludable de una manera 
directa y específica sobre las partes enfermas; estos 
medicamentos son administrados á dosis mínimas, de 
modo que no pueden ofrecer peligro alguno para la vida 
del enfermo; y en fin, son tan buenos de tomar, y tan 
fáciles de administrar, que bajo este punto de vista no 
dejan nada que desear. 

Éxito y progreso de la homeopatía. 

Triunfante de todas las persecuciones que se han 
egercido contra los médicos homeópatas, desde su pro­
clamación hasta la actualidad, la homeopatía ha seguido 
su camino y se ha extendido por todo el mundo, merced 
á sus éxitos incontestables. Principes y reyes han re­
conocido sus ventajas, y han elegido un médico homeó­
pata para su asistencia. 

Pero como hasta ahora la homeopatía no se ha en­
señado mas que en pocas universidades, al menos en 
Europa; y los estudiantes, oyen continuamente la repul­
sión al estudio de la medicina homeopática, tan profunda 
es la aversión que los profesores la tienen, la escasez de 
médicos homeópatas hábiles se deja sentir por todas par­
tes, especialmente en Europa. 

Con el plausible fin de remediar esa falta, se vienen 
publicando desde hace treinta y tantos años una multitud 



de obras populares, con objeto de instruir ai profano, 
én ausencia de médico, en el uso para si y ios suyos del 
tratamiento homeopático; y hasta para el tratamiento 
de los animales domésticos se ha publicado mas de una 
obra instructiva. Estas diversas publicaciones sobre la 
medicina homeopática doméstica, han favorecido sin duda 
á la homeopatía, propagándola mas y mas: pero la han 
perjudicado á la vez por varios conceptos. 

En primer lugar, porque varias de esas publicaciones 
no han tenido otro móvil que la especulación, encon­
trándose en ellas una multitud de aserciones aventuradas, 
que no merecen confianza alguna: en segundo lugar, 
porque en esas publicaciones se fundan los adversarios 
para extender la creencia de que la homeopatía no tiene 
nada de común con la ciencia, que no exige el mas pe­
queño estudio, de tal suerte, dicen, que bastan un libro 
y una caja homeopática, para que cualquiera advenedizo, 
por insignificantes que sean sus conocimentos en medi­
cina, pueda curar y tratar las enfermedades tan bien 
como un médico homeópata instruido y experimentado. 
Esta aserción es completamente falsa. La verdad es 
todo lo contrario. Seria incomparablemente mucho mas 
fácil á un hombre sin estudios, pero inteligente, adquirir 
en poco tiempo todo el arsenal de la terapéutica alopá­
tica, que familiarizarse con los elementos de la terapéu­
tica homeopática , y conservar en su inteligencia las 
regias de la dirección en la elección de los medicamentos 
homeopáticos. Esta es precisamente la dificultad que se 
presenta en el estudio de los remedios homeopáticos, y 
que hace retroceder á tantos médicos ante ese trabajo 
árduo; asi es que nadie puede ser buen homeópata 
práctico sin el conocimiento profundo de la materia mé­
dica homeopática. Asi es, que como todos los médicos 
tienen que estudiar á la fuerza la alopatía, y someterse 
enseguida al examen alopático — al menos en Europa — 
si quieren obtener el titulo de médico práctico, es natural 
que el nitmero de los que mas tarde quieran estudiar la 
homeopatía será escaso; tanto mas, cuanto que no hay para 
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el médico homeópata ninguna probabilidad de obtener 
nna posición oficial retribuida por el Estado. 

De la elección de los medicamentos homeopáticos. 
Acabamos de consignar que, según los preceptos de 

la ciencia, es mas fácil tratar un enfermo alopáticamente, 
que tratarlo concienzudamente según el método homeo­
pático. Con el fin de poner esto al alcance de todas 
las inteligencias, vamos á someter á un examen pro­
fundo á ambos métodos de curación. Para el alópata, 
como es sabido, el punto esencial reposa en el diagnós­
tico ; es decir, en el conocimiento exacto y en el nombre 
de la enfermedad. Si el médico está seguro en su diag­
nóstico , la terapéutica ó el tratamiento se presenta por 
si mismo á la vez, poniendo cada uno en práctica las 
doctrinas de sus profesores ó el sistema mas de moda. 
Si la enfermedad empeora de dia en dia, gracias al tra­
tamiento empleado; si la muerte es su consecuencia, 
ninguna censura puede dirigirse al médico alópata, sobre 
todo si ha adoptado el tratamiento mas en boga. Lejos 
de eso, la autopsia le proporcionará su mayor triunfo. 
En efecto, apénas la autopsia ha demostrado la verdad 
de su diagnóstico, queda reputado como un excelente 
diagnosticador; lo cual es para un alópata llegar á la 
cúspide de la gloria. Otra cosa sucede con el médico 
homeópata. Para este, lo principal es la curación del 
enfermo, y el diagnóstico no ocupa su atención mas que 
para lo que le es precisamente indispensable, y consiste 
en juzgar con conocimiento de causa la gravedad de la 
enfermedad, su duración y su término probable. 

Ademas, en la elección de los medicamentos, el 
médico homeópata no se dejá influir por el nombre de la 
enfermedad, sino por el conjunto exclusivamente de todos 
los síntomas, que le suministra el examen del enfermo y 
los datos que le proporcionan los que le rodean; solo á 
esos síntomas trata de oponer el medicamento que les 
corresponde ; con la convicción de que bien elegido, 
producirá pronto un alivio sensible. 
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El arte de elegir con prontitud é inteligencia los me­
dicamentos y la confianza segurísima que tiene en su 
virtud, tales son los signos característicos de un médico 
homeópata inteligente y experimentado. Aquel que 
cambia constantemente los medicamentos ; ó que la can­
tidad, es decir, dosis mas fuertes pueden suplir á la cali­
dad , á la buena elección, según su modo de ver; aquel 
que quizás añada aun toda clase de medicamentos alo­
páticos, ya externos ó internos, esos no son verdaderos 
homeópatas, inteligentes y experimentados. 

Habiendo reglas precisas que guian á los homeópatas 
en la elección de los medicamentos, es preciso deducir 
que suponiendo en todos un conocimiento igual de esos 
medicamentos ó igual talento de observación, todos de­
bían estar acordes en su elección, por lo menos en 
aquellos casos en que los síntomas de la enfermedad se 
manifiestan claramente. Los primeros discípulos de 
Hahnemann no tenian á su disposición mas que medi­
camentos en corto número pero experimentados perfec­
tamente y repetidas veces: asi los conocían con mas 
perfección y exactitud en general que se los conoce en 
el día, y está fuera de duda que se hallaban mas uná­
nimes en las elecciones que de ellos hacían. 

La riqueza de nuestra materia médica es inmensa, 
puesto que abraza ya mas de trescientos medicamentos 
de los reinos animal, vegetal y mineral; así es que cada 
médico homeópata conoce naturalmente mejor ciertos 
medicamentos que ha tenido ocasión de emplear con mas 
frecuencia, que no otros que nunca ó raras veces ha 
administrado; y su elección se limitará al círculo menos 
extenso de los medicamentos que mejor posee. 

Sin embargo, hoy, nuestros mejores médicos homeó­
patas están acordes admirablemente en la elección de los 
medicamentos, desde que la fisonomía de la enfermedad 
en cuestión se haya caracterizado con esa precisión que 
exige la homeopatía. 



Como debe hacer el médico para investigar los 
s íntomas de la enfermedad y trazar su cuadro. 

La buena elección del medicamento y el éxito del 
tratamiento homeopático, dependen en gran parte del 
arte de reunir con inteligencia los diversos síntomas de 
la enfermedad en un cuadro. 

Es necesario, pues, hablar de esto mviy especialmente, 
tanto mas cuanto que el diagnóstico que es lo único que 
basta al alópata, satisfará muy rara vez al homeópata, 
puesto que este debe elegir el medicamento según los 
preceptos de la homeopatía. Es preciso ante todo esta­
blecer una distinción esencial entre las enfermedades 
agudas y crónicas. 

En los casos en que un hombre en estado de salud 
se ve acometido de una enfermedad súbita por cualquiera 
influencia funesta, la elección del medicamento presenta 
ordinariamente menos dificultades que en las enferme­
dades crónicas. 

Entiéndese por enfermedades agudas las que se pre­
sentan súbitamente y siguen su camino en un periodo 
de tiempo breve y determinado, y terminan con ó sin 
medicación, por la curación ó por la muerte. 

Las enfermedades crónicas, por el contrario, son las 
que no tienen periodos determinados, pero que pueden 
prolongarse durante años y aun durante toda la vida. 
No es raro ver una enfermedad aguda en su origen, 
pasar al estado crónico, y en una enfermedad crónica 
presentarse con frecuencia ataques de carácter agudo. 
Puede decirse también que hay enfermedades crónicas 
que no son otra cosa mas que la consecuencia ó con­
tinuación de ataques agudos, como la epilepsia. 

Las enfermedades agudas se dividen en dos catego­
rías principales : esporádicas y epidém/icas. 

Se llaman esporádicas las que reinan en cualquiera 
época del año y son efecto de influencias perniciosas á 
las que se ha expuesto una persona aisladamente ; como 
por ejemplo, por haberse mojado, por haberse fati-
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gado mas de lo conveniente, por haber comido dema­
siado, etc. etc. 

Se llaman epidémicas, las enfermedades agudas con­
tagiosas para la mayor parte de los habitantes de nna 
localidad ó varias, que dominan alli en ciertas épocas y 
durante un tiempo mas ó menos largo, para de — sapare-
cer enseguida de repente durante una serie de años; 
tales son el cólera asiático, la viruela, la peste, la fiebre 
amarilla, etc. etc. 

En las enfermedades agudas es menester ante todo 
buscar con el mayor cuidado la causa que las ha pro­
ducido ; porque encerrado el mal en su origen sin ha­
berse aun de — sarrollado, podrá el medicamento homeo­
pático correspondiente á la causa productora de la 
dolencia, destruirá! ó por lo menos disminiurla, hasta el 
punto de hacer que se curso y terminación sean mucho 
mas benignos. Nuestra materia médica presenta una 
multitud de indicaciones que todo médico homeópata, y 
cualquiera otro que quiera dedicarse al ejercicio de la 
homeopatía debe conocer á fondo, si desea obtener algún 
resultado del tratamiento homeopático. Asi por ejemplo, 
en los casos de una caida, de un golpe, de una contu­
sión, se dará Arnica; cuando el cuerpo estando sudando 
se ha mojado, E/ms; contra las malas consecuencias de 
un arrebato, de una cólera, Chamomilla 6 acón., ó nux 
vom., etc. etc. En los casos en que no sea posible ave­
riguar la causa ocasional, es preciso poner un gran 
cuidado en la investigación de los sintonías de la enfer­
medad, y dirigirse por ellos para la elección del medi­
camento. 

En las enfermedades epidémicas es frecuentemente 
muy difícil al médico, cuando se presentan los primeros 
casos, elegir medicamentos específicos, propios del 
carácter de la enfermedad; porque los sintonías de 
la mayor parte de las enfermedades agudas de este 
género son, al principio, de una naturaleza tan poco de­
terminada y tan genérica, que no es admisible la certi­
dumbre en la elección del medicamento ó medicamentos. 



— 10 — 

Pero una vez que el médico Ijomeopata haya tratado 
varios casos y aprendido á conocer los medicamentos 
que hayan demostrado su eficacia en las enfermedades 
mas adelantadas, en que los sintomas están bastante pro­
nunciados para que sea posible elegir un medicamento 
con seguridad, el hombre de la ciencia está autorizado 
al principio de esta clase de enfermedades, aun cuando 
los sintomas no estén bastante precisados, á prescribir 
aquellos mismos medicamentos que se han mostrado efi­
caces en las enfermedades ya avanzadas. Está compro­
bado por la experiencia que las epidemias que se creen 
idénticas, cambian frecuentemente de carácter; de tal 
modo, que los medicamentos que han sido excelentes en 
una primera epidemia, no obran ya en la segunda; 
asi es que el médico estudioso debe, por medio del cua­
dro de sintomas generales de la enfermedad epidémica, 
descubrir los medicamentos que corresponden al carácter 
de la dolencia que tiene que combatir. 

Hé aqui lo mas esencial sobre las enfermedades 
agudas, de las que hablan con bastantes de talles los 
buenos manuales de medicina homeopática doméstica : 
en todos se encontrarán mas bien titiles avisos sobre las 
enfermedades agudas que sobre las crónicas. Estas son 
mucho mas difíciles de tratar con éxito; todos los médi­
cos homeópatas lo reconocen. 

Acabamos de exponer los puntos que deben ser el 
objeto de las cuidadosas investigaciones de todo médico 
sólidamente instruido, y esto, con el objeto de establecer 
con seguridad el diagnóstico y pronóstico, — como por 
ejemplo, las enfermedades de familia hereditarias, las 
resultantes de ciertos géneros de vida ó de ocupaciones, 
los medicamentos, las curaciones de aguas de que se 
haya hecho uso, etc. etc. — Hay ademas otros varios 
puntos sobre los que debe fijar la atención el médico 
homeópata. Tales investigaciones parecerán ridiculas, 
por decirlo asi, al médico alópata, que quiera ser lógico 
con sus principios. No haremos mas que mencionarlos 
brevemente, con el objeto de que el homeópata pueda al 
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principio de sus estudios, ver la diferencia que separa 
á la alopatía de la homeopatía, bajo el punto de vista de 
la fisonomia de la enfermedad. 

El médico homeópata dedicará sus esfuerzos ante todo 
á darse una cuenta exacta y detallada de la constitución 
del enfermo , de su temperamento , de las disposiciones 
de su espíritu y de su humor. Considerará sus rasgos, 
su tez, en una palabra, todas las particularidades apre-
ciables. Tendrá cuidado de inquerir las disposiciones, 
morbíficas del sugeto enfermo, asi como todas las parti­
cularidades que á ellas se puedan referir. Estos detalles, 
que se afirman reiteradas veces al práctico, como indica­
ciones características del medicamento que se ha de 
elegir, se presentan en tal número en nuestra materia 
médica, que frecuentemente el síntoma menos aparente 
es el que determina la preferencia por tal ó cual medica­
mento ; suponiendo ademas que los síntomas especiales 
de la enfermedad, confirmen la elección del medicamento 
ya indicado por las particularidades generales, constitu­
cionales del enfermo. 

Es preciso también que el enfermo explique el género 
ó clase de malestar y dolor que experimente en una 
parte ó varias del cuerpo, en un órgano cualquiera; 
debe notar con cuidado á que hora del diá empeora su 
dolencia, y ú la acompañan otros sufrimientos. Es de 
gran interés que observe cuales son las influencias externas 
que ocasionan sus dolores ó los agravan, lo que puede 
disminuirlos ó hacerlos desaparecer por completo. 

En la parte especial de esta obra demostraremos 
hasta que punto deben tenerse en cuenta estas conside­
raciones, para la elección de los medicamentos. 

De la manera de administrar los medicamentos 
homeopáticos. 

Los médicos homeópatas no están acordes en la actua­
lidad sobre las dosis de los medicamentos, y su repetición 
mas ó menos frecuente. Unos dan solo las atenuaciones 
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j trituraciones bajas, que repiten con frecuencia, mien­
tras que otros solo administran y pretenden ser mas 
afortunados con las atenuaciones mas altas, que repiten 
con poca frecuencia. Si se comparan las estadísticas que 
nos suministran unos y otros, es preciso confesar que los 
últimos obtienen resultados mucho mas brillantes y 
extraordinarios, sobre todo en las enfermedades cró­
nicas. 

Ademas, la mayor parte de los partidarios de las 
atenuaciones bajas , no ocultan que en las enfermedades 
crónicas produoen mas efecto las altas que las bajas. • 

Es natural que la mayor parte de los alópatas con­
vertidos á la homeopatia, no sean amigos de las altas 
atenuaciones. Esto se explica por las razones que les 
arguye su teoría. Debe suceder lo mismo en aquellos 
que practican la homeopatia , sin haber estudiado medi­
cina. Sería de desear que los admiradores de las bajas 
atenuaciones hiciesen por lo menos algunos ensayos con 
las atenuaciones mas elevadas, siguiendo sin embargo 
estrictamente las reglas deHahnemann. Nosotros, pues­
tos en un término medio, propondríamos de la 6a á la 
12a atenuación centesimal en las sustancias vegetales; 
y de la 12a á la 30a para las minerales. Estas son las 
atenuaciones que emplea con gran éxito la gran mayoría 
de los médicos homeópatas franceses. Los médicos ho­
meópatas españoles, sobre todo los que siguen las doc­
trinas y la práctica del venerable Dr. Marques de Nuñez, 
Presidente de la /Sociedad Hahnemanniana Matritense, 
usan con gran éxito las atenuaciones altísimas, de la 
200a arriba, sin que por eso degen de recurrir alas 
bajas; empleando estas en las enfermedades crónicas, 
en que la fuerza vital gastada y postrada ofrece pocas 
reacciones, y necesita mayor estímulo medicamentoso ; 
y las altísimas, en todas las enfermedades agudas, y 
las crónicas en que haya gran excitación, gran sensibili­
dad, y haya que solicitar una reacción suave de la fuerza 
vital; y en los niños. 

Por regla general, los homeópatas que usan las bajas 
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y las altas, emplean las primeras en personas exentas de 
irritación, poco sensibles, tórpidas; sírvense de ellas en 
las enfermedades cuya sensibilidad está disminuida, ó 
parece casi aniquilada. Por el contrario,'usan las altas 
en las personas muy irritables y sensibles (mugares y 
niños), y en las enfermedades en que la sensibilidad está 
muy exitada. 

Reglas generales. 

Io) Cuando se emplean las atenuaciones ó diluciones 
bajas en personas que no son irritables; cuando se las 
emplea en enfermedades en las que la reacción ó la 
fuerza vital son escasas, en las que son muy graves, que 
se desarrollan rápidamente, es preciso repetir las dosis 
con mucha frecuencia, hasta que se advierta un alivio 
efectivo. En los cmos gravísimos , como por ejemplo : en 
el cólera, hay á veces necesidad de repetir las dosis cada 
cinco minutos; pero en las enfermedades agudas ordi­
narias , basta repetirlas cada tres ó cuatro horas. S i se 
declara un alivio visible, no se debe dar mas medicamento; 
pero tan pronto como el alivio cesa, debe darse de nuevo 
medicamento. Si los caracteres de la enfermedad se modi­
fican , elíjase un medicamento mas apropriado al cambio 
sobrevenido. 

2o) Si se emplean las atenuaciones elevadas, ó altas 
potencias, como les llaman algunos, ya se trate una en­
fermedad crónica ó enfermos muy sensibles e irritables, no es 
permitido repetir las dosis á intervalos cortos ó muy aproxi­
mados. Se administra en estos casos el medicamento 
disuelto en agua, ya dando una cucharada de él mañana 
y tarde, durante 3 ó 9 dias, y descansando después; ó 
bien dando una cucharada todas las noches, antes de 
acostarse, durante 10 ó 14 dias (método de Boenning-
hausen, recomendado sobre todo para los enfermos que 
no quieren ó no pueden soportar una dieta rigorosa) ; 
sea, en fin, dando una sola dosis (disuelta en dos cucha­
radas de agua, ó en seco sobre la lengua) cada 24 ó 48 
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horas, cada ocho ó quince dias; después de administrada 
una, dos ó mas dosis de este modo, se descansa el 
tiempo que se crea conveniente, esperando el efecto pro­
ducido por ellas, para obrar en vista del resultado de las 
mismas. 

De la forma de los medioamenios. 

Atenuaciones. Cuando haya necesidad de usar los 
medicamentos en esta forma, como en el cólera y crup, 
á veces, etc., etc., se pone ó hecha una gota en un terrón 
de azúcar de leche, (f en una cucharada de agua pura. 
Para los niños y personas muy sensibles, es preferible 
hechar una gota en medio ó un vaso de agua pura; y 
de esta solución se da al enfermo, por cucharadas de 
las de café ó sopa. 

Trituraciones. — Se dan 9 centigramos (lo que puede 
llevar la punta de un cortaplumas) , ya disueltos en dos 
cucharadas de agua, ya en seco sobre la lengua. 

Glóbulos. — Esta es la forma mas común de adminis­
trar los medicamentos homeopáticos. Se ponen de 4 á 
6 sobre la leng los niños 1 ó 2) , ó se disuelven en 
dos cucharadas de agua, para tomarlos de una vez ; ó 
en medio vaso de agua, para tomar una cucharada cada 
tres ó cuatro horas; ó bien á intérvalos mas ó menos 
cortos. 

Nota.— Si los homeópatas dan algunas veces polvos 
de azúcar de leche, es porque no es fácil dar los glóbu­
los sin mezclarlos con el azúcar; porque no solo se pier­
den al transportarse, sino que pierden á la vez fácil­
mente su virtud, no estando mezclados con el azúcar 
de leche. 

Tabla alfabética de los medicamentos homeopáticos 
mas importantes. 

Creemos que los cuarenta medicamentos siguientes, 
son los mas importantes. El que desee una farmacia 
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mas pequeña, puede contentarse con los veinticuatro 
medicamentos señalados con un asterisco. 

Las cifras de la última columna de la tabla, indican 
los grados de atenuación que aconsejamos, sobre todo 
á aquellos que no tienen confianza en la 30a atenuación 
aconsejada por Halmemann. El que prefiera atenua­
ciones mas bajas, puede adoptar la forma líquida; el 
que prefiera las altas, los glóbulos. 

En cuanto á las trituraciones bajas, indicadas en al­
gunos casos, pueden elegirse des — de la 3a á la 6a. 

Abreviaturas. Nombre latino. Xombre español. Atenuaciones. 

* 1 . Acón. 

*2. Apis 

* 3 . Arnic. 

* 4 . Arsen. 

* 5 . Bell . 

*6. Bry. 
*7. Cale, c. 

*8. Cham. 

9. Carb. v. 
10. Caust. 

* 1 1 . Chin. 
12 . Ciña. 
13. Cocc. 

* 1 4 . Coff. 

15 . Coloc. 

16. Con. 

17. Dros. 

18. Dulc. 

Aconitum Na-
pellus 

Apis melliflca 

Arnica montana 

Arsenicum ál­
bum 

Belladonna(Atro-
pa) 

Bryonia alba 
Calcárea carbo-

Aconito napelo 

Veneno de las 
abejas 

Arnica de las 
montañas 

Arsénico 

Belladona 

Bryonia 
Carbonato de cal 

De 

nica 
Chamomilla vul-

garis 
Carbo Yegetabilis 
Causticum 
China regia 
Artemisia contra 
Menispermum 

Cocculus 
Coffea arábica 
Cucumis Colo-

cynthis 
Conium macula-

tum 
Drosera rotundi 

folia 
Solanum Dulca-

Manzanilla vu l ­
gar 

Carbón vegetal 
Caústico 
Quina 
Semen contra 
Cascara de Le ­

vante (Coca) 
Café 
Coloquíntida 

Cicuta mayor 

Drosera de hojas 
redondas 

Dulcamara 

la 6^ a la 12a 

• 6a - 12a 

6a 

12a 

12a 

6a 

12a 

6a 
12a 
12a 

6a 
6a 
6a 

6a 
6a 

12a 

12a 

6a 

12a 

30a 

30a 

12a 

30a 

12a 
30a 
30a 
12a 
12a 
12a 

12a 
12a 

30a 

30a 

12a 



Abreviaturas. ¡ Xombre latino. hombre español. Atenuaciones. 

*19 . Hep. 

20 . Hyosc. 

*2Í. Ign. 

*22 . Ipec. 

23 . Lach. 

2 4 . Lyc. 

*25 . Mere. 

2 6 . Natr. m. 

*27 . N u x Y o m 
28 . Op. 
29 . Phos. 

* 3 0 . Phos. ac, 

* 3 1 . Puls. 

* 3 2 . Rhus. 

33 . Samb. 
* 3 4 . Sep. 
* 3 5 . Silic. 
* 3 6 . Spig. 

3 7 . Spong. 
*38 . Sulph. 
*39 . Thuj. 

*40 . Veratr. 

Hepar sulphuris 
calcárea 

Hyoscyamus ni-
ger 

Ignatia amara 

Cephaelis Ipeca-
cuanha 

Trigonocephalus 
Lachesis 

Lycopodium cla-
vatum 

Mercurius solu-
bilis Haluie-
mannis 

Natrum muria 
ticum 

Nux vómica 
Opium 
Phospliorus 
Phosphori aci-

dum 
Pulsatilla nigrr 

cans 
Rhus toxicoden-

dron 
Sambucus nigra 
Sepiae Succus 
Silícea 
Spigelia 

Spongia tosta 
Sulphur 
Thuj a occiden-

talis 
Veratrum álbum 

Hígado de azufre 

Beleño 

Haba de S. I g ­
nacio 

Ipecacuana 

Trigonocefalo 

Licopodio 

Mercurio soluble 
de Hahnemann 

Muriato de sosa, 
Sal común 

Nuez vómica 
Opio 
Fósforo 
Acido fosfórico 

Anémona de los 
prados 

Zumaque vene­
noso 

Sabuco 
Sepia 
Sílice 
Espigelia anti­

helmíntica 
Esponja tostada 
Azufre 
Tuya del Canadá 

Déla 12a 

- 6a 

- 6a 

- 6a 

- 12a 

- 12a 

- 12a 

Heléboro blanco 

á la 30a 

- 12a 

- 12a 

- 12a 

- 30a 

- 30a 

- 30a 

12a - 30a 

12a 
12a 
12a 
12a 

12a 

6a 

6a 
12a 
12a 
12a 

12a 
12a 
12a 

6a 

30a 
30a 
30a 
30a 

30a 

12a 

12a 
30a 
30a 
30a 

30a 
30a 
30a 

12a 



— 17 — 

El que desee proseer una farmacia mas completa, 
se procurará una 

Caja de 60 medicamentos. 
1. Aconitum. 
% Ant im. erad. 
3. Ant im. tart. 
4 . Apis. 
5. Arnica. 
6. Arsen. 
7. Belladonna. 
8. Bórax. 
9. Bryonia. 

10. Calcárea carb. 
1 1 . Capsicum. 
12. Carb. veg. 
13. Causticum. 
14. Chamomilla. 
15. China. 
16. Ciña. 
17. Cocculus. 
18. Coffea. 
19. Colocynth. 
20 . Conium. 
2 1 . Crocus sat. 
2 2 . Crotón Tigl . 
23 . Cuprum acet. 
24. Drosera. 
25 . Dulcamara. 
26. Euphrasia. 
27 . Ferrum. 
28 . Glonoin. 
29 . Hepar s. c. 
30. Hyoscyamus. 

3 1 . Ignatia. 
3 2 . Ipecacuanha. 
3 3 . Kali bichrom. 
3 4 . Kreosot. 
3 5 . Laches, 
3 6 . Lycop, 
37 . Mercar, sol. Hahn, 
3 8 . Mere. subí, corros. 
39 . Natr. mur. 
4 0 . Nux moschata. 
4 1 . Nux vom. 
4 2 . Opium. 
4 3 . Phosphorus. 
4 4 . Phosph, ac. 
4 5 . Platina, 
4 6 . Podophyllum, 
4 7 . Pulsatilla, 
4 8 . Rheum. 
4 9 . Rhus tox. 
50 . Sambucus. 
5 1 . Sécale. 
52 . Sepia. 
5 3 . Silícea. 
5 4 . Spigelia. 
5 5 . Spongia. 
5 6 . Stannnm. 
57 . Staphysagria. 
58 . Sulphur. 
59 . Thuja. 
60 . Veratrum. 

Cajas para los niños. 

Ademas de los 24 medicamentos principales, deberán 
contener los siguientes: 

Aethuscynap.— Argent. nitric. — Bórax,— Brom. — 
Camphor.—Ciña, — Corall. — Droser, — Jalapp,— 
Lycop. — Natr, mur. — Petrol. — Podophyll. — 
B r u c k n e r , Medicina homeopática. 2 
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Senna.—Rheum. — Stann. — Tarántula. — Variolin 
ó Vaccinim. 
Los precios de las diferentes cajas se encontrarán 

en el apéndice. 

Régimen que se debe seguir en e! tratamiento 
homeopático. 

En lo relativo á la necesidad de una dieta mas ó 
menos severa durante el tratamiento homeopático, están 
divididos los médicos. Es un hecho incontestable, que 
Hahnemann y sus primeros discípulos no atribuían efecto 
alguno á las atenuaciones, si no se observaba la dieta 
homeopática mas estricta. Prohibían enteramente no 
solo el té y café, toda bebida alcohólica, toda clase de 
tabaco, sino que pretendían que hasta la aspiración ca­
sual del humo de tabaco ó del perfume de las flores, 
podia perturbar el efecto de los medicamentos, y aun 
anularlo. 

La experiencia nos ha enseñado felizmente, que el 
efecto de los medicamentos homeopáticos no está sugeto 
á ser tan fácilmente alterado ó neutralizado, y que aun 
se pueden obtener buenas curaciones siguiendo una dieta 
poco severa. 

Asi es que muchos médicos homeópatas no dan á 
sus enfermos casi ningún precepto dietético, lo que cons­
tituye una tolerancia tan censurable, como el excesivo 
rigor de los primeros discípulos de Hahnemann. 

En las enfermedades agudas el apetito es ordinaria­
mente nulo: es apenas necesario en muchos casos pres­
cribir una dieta exacta. Pero si el enfermo tenia la 
costumbre de usar los espirituosos ó el café muy negro, 
será importante para el módico saber si ha continuado 
durante el curso de la enfermedad aguda usando aquellos 
estimulantes habituales. 

En las enfermedades crónicas- es menester inquerir ante 
todo, si la enfermedad no ha sido ocasionada, ó está al 
menos sostenida por un régimen anormal. En este caso 
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es absolutamente necesario que el médico prescriba una 
dieta severa (homeopática), y que basta dege de visitar 
al enfermo, si no consiente en seguir la dieta, tal como 
se la ha prescrito. En las afecciones crónicas, en que el 
régimen no tiene nada que ver con la causa ocasional de 
la enfermedad, y en las agravaciones temporales que se 
presentan, se podrá suavizar el rigor de la dieta. Pero 
ante todo, dehe proporcionarse á la constitución del en­

fermo. Es preciso rehusar a l hombre enfermo ¡o que no 
soportaría estando sano. Sin embargo, si el enfermo ex­
perimentase un deseo irresistible por un alimento, una bebida 
cualquiera, debe satisfacérsele en lo que sea posible, aunque 
prudentemente, ese instinto natural. En general, nunca 
debe obligarse á un enfermo á tomar un alimento que le 
repugne. 

Regias generales de dietética durante e! tratamiento 
homeopático. 

Alimentos prohibidos : el café, el té, el vino y demás 
bebidas alcohólicas, todo alimento ácido, muy salado 
ó grasicnto , toda clase de especia fuerte y hierbas aro­
máticas. 

Alimentos permitidos : todos los alimentos ordinarios, 
el café homeopático de salud, el cacao, el chocolate sin 
canela y la buena cerveza. El que no pueda abstenerse 
del café, té , vino, etc., debe usarlos muy sobriamente, 
y tomarlos con mucha mas agua ó leche que de ordinario. 

Cosas totalmetite prohibidas: el uso simultáneo que se 
haga de otros medicamentos y aguas minerales; todos 
los polvos y aguas dentríficas, todos los olores fuertes de 
tocador y toda clase de esencias. 

Está probado que los mejores polvos dentríficos, son 
los del Dr. W. Schwabe. Toda persona que quiera usar 
una agua dentrífica, debe tomar el ácido láctico puro 
(recomendado por Hering y Jahr) ; se pone una gota en 
soo de alcohol: se vende en la farmacia homeopática del 
Dr. W. Schwabe. 



Sintonías característicos generales 
de los medicamentos homeopáticos mas usuales. 

Los mejores médicos homeópatas, apoyados en la 
experiencia, dicen que las circumstancias que se rela­
cionan con las diversas épocas del dia, y aquellas espe­
cialmente que se refieren á la moral, y por las que tam­
bién se aumentan ó disminuyen los dolores, constituyen 
indicaciones muy importantes para la elección de los 
medicamentos. Siendo de la misma opinión, vamos á 
indicar en los medicamentos mas usuales las circunstan­
cias principales que agravan ó disminuyen la enfermedad. 

Abreviaturas de nombres propios. 
B. = de Boenninghausen. 
G. = Guernsey, de Filadelfla. 
Hg. = Hering, de Filadelfla. 
J. == Jahr, de París. 

L . = Lippe, de Filadelfla. 
N . = Nuñez, de Madrid. 
R. — Raue, de Filadelfla. 

1. Aconitum. 

Medicamento principal a l principio de todas las enfer­
medades inflamatorias y acompañadas de fiebre, ccn escalo-
frios seguidos de calor seco y urente, fuerte sed, agitación, 
impaciencia, miedo y deseo de desnudarse. El acónito es 
tan bien bueno en los casos siguientes : Sudor continuo 
general, pero sobre todo de las partes cubiertas. — Temor 
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y aversión á las reuniones numerosas. (G.) — Sensación 
de angustia (en las mugeres embarazadas). 

Cólera, acompañado sobre todo de miedo. Enfr ia­
miento durante un tiempo seco (ó por corrientes de aire], 
particularmente en invierno bajó la influencia de los 
vientos del Este y Norte. 

Los sufrimientos que el acónito calma , se agravan or­
dinariamente durante la noche, sobre iodo á media noche, 
cuando se vuelve en la cama ó se levanta, cuando respira 
fuertemente, ó se acuesta sobre el lado [dolorido). 

Dosis: 4 ó 6 glóbulos ó una gota, disueltos en ocho 
ó diez cucharadas de agua, administrándose según la 
gravedad del caso, una cucharada cada dos, tres ó cua­
tro horas (á loa niños se les dará con cuchara pequeña, 
de las de café). 

Antídotos: el vino y los ácidos vegetales. Después 
de acónito se da á voluntad: A m . , bell., bry., cham., 
mere, nux vom., rhus, sep., sulph. 

Nota. Todos los medicamentos que tienen afinidades 
entre si, se dan perfectamente uno después de otro, y 
pueden administrarse como antídotos, contra los efectos 
primitivos demasiado fuertes de las dosis homeopáticas, 
cuando los síntomas no se opongan. 

2. Aethusa Cynapium. 

Medicamento recomendado principalmente contra los 
vómitos de leche de los niños; y contra la oftalmía de 
los recien nacidos. 

Antídotos : los ácidos vegetales. 

3. Alumina. 

Está recomendado el Aluminium met. en la tabes 
dorsal (B.). Ademas, alumina se ha mostrado muy 
eficaz en los cólicos de plomo y en la astricción de 
vientre. 

Antídotos: Bryon., cham., ipec. 
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4. Ammonium carbonícum. 

Recomendado en la difteria (R.) , en la escarlatina 
(L . ) , y en el constipado crónico (Compárese: Con­
stipado) . 

Antídotos: A r n . , camph., hepar, ó cale, phos. 

5. Antimonium crudum. 

Desarreglos del estómagor y diversas afecciones de 
la piel. 

Agravaciones: con el vino agrio (ó el vinagre); des­
pués de haberse bañado o lavado; al calor del sol, ó 
después de haberse calentado demasiado en la habitación 
ó al aire libre. 

*6. Apis mellífica. 

El veneno de las abejas es un medicamento impor­
tante en diversas afecciones del tegumento cutáneo, con 
inflamación y dolores urentes y lancinantes. 

Agravación: por la tarde y noche (diarrea por la 
mañana) ; con el calor, sobre todo el de la habitación. 

Al iv io : el dolor de cabeza disminuye si se tiene la 
cabeza oprimida. 

7. Argentum nitricum. 

Los médicos alópatas usan frecuentemente el nitrato 
de plata como caiístico. Si antes del tratamiento homeo­
pático ha abusado el enfermo de este medicamento, 
será necesario antidotarlo, antes de emplear los prepa­
rados homeopáticos. El antidoto por excelencia, en este 
caso, es natrum muriaticum. 

*8. Arnica montana. 

Medicamento principal en todas las afecciones ocasio­
nadas por lesiones mecánicas, caídas , golpes, conmociones 
ó contusiones. 

El árnica está sobre todo indicada en los casos de 
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caídas, golpes, conmociones en donde hay nn derrame 
de sangre, sea en las partes externas, sea en los órga­
nos internos. También lo está en los casos de rozaduras, 
grietas de los pechos, forúnculos (cuando son pequeños 
y muy dolorosos]. Después de las operaciones quirúr­
gicas y partos laboriosos. Entre los dolores que indican 
el árnica como medicamento, se encuentran, la sensación 
que se experimenta de ser hecho pedazos; lo cual sucede 
después de una contusión ; ó la de torcedura, magulla­
miento y hormigueo en las partes enfermas. Es pues el 
árnica un remedio especifico para este clase de padeci­
mientos. 

Los padecimientos en que está indicado el árnica se 
agravan generalmente desde la tarde á media noche, con 
el cansancio del cuerpo y espíritu, con el movimiento, el 
ruido, con una respiración fuerte, a l sonarse, etc. (en 
los niños después de haber gritado y llorado). Los do­
lores son frecuentemente tan violentos, que el enfermo 
se pone casi loco; rasca, por ejemplo, la pared ó su 
cama, ó se entrega á otros actos irrazonables (G.); ó 
bien el enfermo trata de buscar otra posición, apesar de 
los dolores que siente en la parte enferma, porque le 
parece que su cama es muy dura (Hg.). Los dolores 
cambian con frecuencia de sitio, dirigiéndose rápida­
mente á otro sitio, ó á otro órgano del cuerpo. 

Modo de usarlo: en las lesiones externas se usa la 
tintura de árnica, poniendo ocho ó diez gotas en un vaso 
de agua fresca; se agita bien la mezcla, y luego se em­
papan en ella compresas, con las que se cubren las par­
tes enfermas. Como la piel es muy sensible y tierna, es 
preciso no emplear la tintura pura, porque se corre el 
riesgo de provocar inflamaciones erisipelatosas, sobre 
todo cuando hay heridas abiertas, ó partes desprovistas 
de piel. 

Dosis: de 4 a 6 glóbulos, ó una gota, disueltos en 
medio vaso de agua, para tomar una cucharada cada 2, 
3, 4, 6 ó 12 horas. En las inflamaciones acompañadas 
de mucha fiebre, se darán antes algunas dosis de acó-
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nito, hasta que la inflamación y la fiebre hayan perdido 
su intensidad. 

Antídotos: Camph., ignat. , coccul. (El vino agrava 
los sufrimentos). Se pueden dar antes ó después de 
árnica: Acón., ars., china, ignat., ipec, puls., sulph.ac. 

*9 . Arsenicum álbum. 
Este medicamento heroico está indicado raras veces 

al principio de las enfermedades agudas; sino mas bien 
en los casos descuidados, en donde se teme una termi­
nación funesta, y en las enfermedades crónicas. 

Los síntomas característicos para el empleo de este 
medicamento, son : Dolores urentes muy intensos , seme­
jantes á los que producirían carbones ardientes ó el fuego. 
(Todas las secreciones son acres y urentes; las erup­
ciones y las úlceras van ordinariamente acompañadas de 
los mismos dolores.) 

Ansiedad é inquietud escesivas; el enfermo tiene la 
sensación de estar en la agonía ó de haber cometido un cri­
men (Palpitaciones, vómitos, dolores de estómago; etc.). 

Gran debilidad, cansancio , caida súbita de las fuer­
zas; colapso ; y frecuentemente gran demacración, cara 
hundida (cara hipocrática). 

Gran sed: el enfermo pide de beber con frecuencia, 
pero bebe poco de cada vez, porque mucha agua le causa 
malestar (Vómitos, dolores de estómago, frío). 

Los síntomas que exigen arsénico, aumentan por la 
noche, poco después de media noche, y durante el reposo, 
sobre todo después de un movimiento prévio; el calor 
exterior y el movimiento los calman. 

Dosis: es preciso esperar siempre todo lo posible los 
efectos de las dosis, es decir, todo el tiempo que dure un 
alivio evidente; no se pueden repetir las dosis sino des­
pués de algunas horas, y eso en los casos graves. 

Antídotos: después del uso de las fuertes dosis alo­
páticas, el oxido de hierro hidratado; contra dosis exce­
sivas homeopáticas: Ipec. ó chin. , ó bien: Ferr . , hep., 
l y c , mere, nux v. , sulph. 
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* 10. Aurum metallicum. 

Diferentes enfermedades mentales, sobre todo las 
que predisponen al suicidio; enfermedades sifilíticas, de 
los huesos, complicadas con el uso del mercurio (ozena 
sifilítico) ; palpitaciones de corazón con congestiones. 

Agravación: por la mañana; enfriándose ; durante 
el reposo. 

Alivio: con el movimiento,, andando y calentándose. 

11. Baryta carbónica. 

Este medicamento conviene á las personas de edad, 
asi como á los niños enfermizos , mal alimentados (atro­
fiados) , y á las personas que á consecuencia de un en­
friamiento , se ven fácilmente atacadas de una angina 
con infarto y supuración de las amígdalas. 

Agravación: estando de pié ó acostado sobre el lado 
dolorido ; pensando en la enfermedad que se padece. 

Al iv io : paseándose por la calle ó el campo. 

*12. Belladonna. 

La belladona conviene especialmente á los enfermos 
de constitución sanguínea, á quienes se les arrebata pronto 
la sangre á la cabeza; en los dolores de cabeza que 
hacen creer que el cráneo va á estallar ; cuando los ojos 
centellean, salen de sus órbitas, y la mirada es fija y 
feroz; en las pulsaciones de las carótidas visibles y sen­
sibles. Se emplea cuando, á consecuencia de congestio­
nes sanguíneas cerebrales, sobrevienen graves delirios, 
furor ó una ra l í a que lleva al enfermo á morder, pegar 
y desgarrar todo; cuando, á consecuencia de la misma 
causa, se presentan calambres ó convulsiones que se re­
nuevan fácilmente con el mas leve tacto, ó por una luz 
demasiado viva. 

Según Guernsey, se nota en todas las enfermedades 
que exigen l e l l . , cierta precipitación en los movimientos 
y actos del enfermo ; los dolores se presentan y desapa­
recen repentinamente. Los niños por ejemplo, se ponen 
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á gritar de repente, sin que se sepa porque, y cesan en 
sus gritos instantáneamente (G.). El Dr. Nuñez dice, 
que en las enfermedades inflamatorias en que está indi­
cada, los síntomas nerviosos predominan sobre los in­
flamatorios (N.). 

La heíl. se emplea especialmente en los casos si­
guientes : Afecciones de la matriz de diferentes clases, 
acompañadas de presión sobre los órganos genitales, 
.como si todo fuera á salir por abajo; dolores dorsales 
como si la espalda fuera á romperse; neuralgias que 
provienen de congestiones, sobre todo en el lado derecho, 
fuerte enfriamiento, principalmente de la cabeza (des­
pués de cortarse el pelo) , grande sensibilidad á las cor­
rientes del aire. [Por esto, al usar la be 11. es menester 
preservarse cuidadosamente de todo enfriamiento y corriente 
de aire.) 

Estas enfermedades se agravan ordinariamente por 
la tarde (á las tres) , y después de media noche, con el 
movimiento y el contacto, con las bebidas , el viento y las 
corrientes de aire, la luz viva y objetos brillantes. Se a l i ­
vian con el reposo. 

Modo de usarla: en las enfermedadas agudas, cada 
tres ó cuatro horas, y en las crónicas, una, dos ó tres 
veces al día, ó cada segundo ó mas dias de una sola vez. 

Dosis: de cuatro á seis glóbulos, ó una gota, disuel­
tos en agua y administrados á cucharadas. 

Antídotos: el café y el vino (el vinagre agrava los 
síntomas) ; ó bien ; Acón. , cale, hep. , hyosc. , laches., 
nux v. , puls. , sep., que (como todos los antídotos), se 
emplean ventajosamente después de bell. 

13. Bórax (Natrum boracicum). 
Es un medicamento que es preciso tenerlo muy en 

cuenta para las enfermedades de los niños. 
Agravación: con el tiempo frió y húmedo. Bajando 

(una montaña) en coche. Comiendo fruta. Después de 
las reglas. 

Antídotos: Cham., coff., ó cale, silic. 
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*14. Bryonia alba. 

Medicamento indispensable en las afecciones inflama­
torias de las membranas serosas y fibrosas. — Medica­
mento principal en el reumatismo agudo con hinchazón y 
rubicundez erisipelatosa de las articulaciones. — Pleu­
resía. Inflamación del hígado — Catarro pulmonar. — 
Sarampión difícil de brotar. 

Agravación: por la tarde y noche (después (ie las 
nueve). Con elmas leve movimiento. Comiendo ó bebiendo; 
respirando fuertemente. Cuando se sienta en la cama 
sobrevienen náuseas y congojas. 

Al iv io : con el reposo. — Acostándose del lado do­
lorido. 

Antídotos: Acón., cham., ign., nux v., rhus t. 

*15. Calcárea carbónica. 

Medicamento principal en el raquitismo, en las diver­
sas enfermedades de las glándulas y la piel . Cale, con­
viene sobre todo á las personas de una constitución l i n ­
fá t ica ; á las mugeres cuya menstruación es demasiado f r e ­
cuente, abundante y de larga duración; asi como á los 
niños escrofulosos y propensos á la hinchazón de las 
glándulas, á las erupciones húmedas y al raquitismo, asi 
como á padecer lombrices; estos niños tienen ordinaria­
mente la dentición retrasada y difícil, y tardan mucho 
en andar; las fontanelas tardan mucho tiempo en 
cerrarse. 

Según Guernsey, cale. cari , está indicada cuando la 
cabeza de los niños suda de tal modo durante la noche, que 
la almohada se empapa en sudor. Según Hering, cuando 
los niños se rascan fuertemente la cabeza al despertar. 

Los síntomas se agravan sobre todo con los trabajos 
que se hacen en el agua, en la legia ó colada, con un tiempo 
húmedo, asi como por la mañana después de despertar 
(en ayunas), con los trabajos intelectuales, cuando se 
llevan vestidos demasiado pesados, ó cuando se dejan 
inclinadas las partes enfermas. 
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Se alivian: después de desayunarse, de levantarse, 
sojtando los vestidos (muy apretados), y manteniendo los 
miembros enfermos elevados y aproximados al cuerpo. 

Antídotos : Camph. , ni tr . , spir. nitr. dulc. , mlph. 
Antes y después de cale, se da á voluntad : Bell . , ipec, 
l y c , nitr. ac , nuxv . , pu l s . , s i l . , sulph. 

N B . Cale. carb. es un medicamento cuyos efectos 
son muy lentos; por ^sto es preciso esperarlos el mayor 
tiempo posible. Aun cuando cale, produzca excelentes 
efectos, no se aconseja repetirla, aun después de sema­
nas y meses , sin haber intercalado antes otros medica­
mentos. 

16. Camphora. 

El alcanfor merece ser mencionado' sobre todo, por­
que disminuye ó anula los efectos de la mayor parte de 
los medicamentos del reino vegetal; por esto se le emplea 
con frecuencia como antidoto; es el antidoto principal 
del envenenamiento por las cantáridas [Comp.: Orinas). 

Hahnemann, es el primero que lo recomendó para el 
cólera. 

Antídotos: op. , spir. nitr . dulcis. — El café y el 
vino aumentan sus virtudes. 

17. Cantharis. 

He aquí un medicamento que se emplea con frecuen­
cia por los médicos alópatas como vegigatorio. Con bas­
tante frecuencia, aun empleándolo exteriormente, pro­
duce síntomas de una irritación inflamatoria en las vias 
urinarias, tales como micción dolorosa, micción de 
sangre, de — seo continuo é inútil de orinar, etc. Asi es, 
que sî  un enfermo tiene tales sufrimientos, es menester 
investigar ante todo, si ha hecho uso de vegigatorios (ú 
otros medicamentos que hayan irritado las vias urina­
rias]. En este caso se recomiendan como antídotos: 
Camph., ó acón., pulsat} etc. 



— 29 — 

18. Capsicum. 

El pimiento conviene principalmente á las personas 
que tienen un temperamento flemático, como á las que 
son muy sensibles al aire fresco (sobre todo á las cor­
rientes de aire). 

Los síntomas que indican especialmente capsicum, 
son: nostalgia ó amor al pais, con rubicundez de las 
megillas. — Fiebre intermitente. — Cólicos flatulentos 
con respiración difícil. —Disenteria, con deposiciones 
sanguinolentas y mucosas con tenesmo. — Diarrea noc­
turna con ardor en el ano. — Hemorroides (que sangran 
y acusan quemazón). Gonorrea con flujo blanco como la 
leche, etc. 

Agravación : después de haber bebido y comido. A l 
principio de cada movimiento. 

Alivio : con el movimiento continuo. 
Antídotos : Campk., sulph. 

19. Garbo vegetabilis. 

Medicamento indispensable en varias enfermedades, 
cuando hay falta completa de la fuerza de reacción con 
síntomas de parálisis pulmonar y aliento frió, ó con sín­
tomas de disolución de la sangre. 

Agravación: desde la tarde hasta media noche; con 
el movimiento ; enfriándose; pasando del calor al frió.— 
Al aire frió y húmedo. 

20. Causticum. 

Conviene especialmente á las personas cuyos cabellos 
son negros y duros (en oposición á cale. carb.]. Pará­
lisis, retracciones de las aponeurosis, epilepsia y reuma­
tismo crónico. 

Agravación: desde el oscurecer (hasta media noche). 
Enfriándose (sobre todo con el frió seco), con las cor­
rientes de aire. 

Alivio : con el calor de la cama (reumatismo). Con 
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un trago de agua fría (dolores de estómago y neurál­
gicos) . 

21. Cepa. 

El Dr. Hering es el primero que ha experimentado 
este medicamento. Ha visto que es muy eficaz en los 
sufrimientos catarrales y gástricos, sobre todo si los últi­
mos van acompañados de flatos [Comp. : constipado y 
cólicos). 

*22. Chamomilla vulgaris. 

Medicamento principal en los niños y mugeres cuyo 
sistema nervioso está sobrescitado. 

Cham. conviene sobre todo á los enfermos que, acome­
tidos de insoportables dolores, gimen, gritan, se retuer­
cen en la cama ó corren como fuera de si, á través de 
la habitación; también á los enfermos en quienes prin­
cipia la dolencia con dolores, síntomas de debilidad y 
desfallecimiento. El enfermo esM de ordinario tan im­
paciente é irritable, que le es difícil dar, aun al médico, 
una respuesta conveniente. (G.) Los niños gritan con­
tinuamente, y no se les puede callar mas que paseándolos. 
— Hay otras indicaciones, como son ; transpiración ca­
liente en los cabellos y frente, y rubicundez en la megilla de 
un solo lado; aversión á la música. 

Los sufrimientos que corresponden áeham. aumentan 
ordinariamente por la noche, con el mal humor y la colera, 
cuando se come, toma café, habla, y cuando el tiempo está 

f r ió y sobre todo ventoso. Disminuyen estando en ayunas, 
dejando inclinada la cabeza y después de sudar. 

Antídotos : Acón., cocc., coff., ign., nuxv., puls. An­
tes ó después de cham. convienien : Ars. , bell., chin., 
ciña, ipec, rheum y sulph. 

*23. China. 

Medicamento principal en los estados de debilidad y 
agotamiento de fuerzas, después de enfermedades graves, 
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de grandes pérdidas de sangre, sudores ó diarreas, san­
grías y cualquiera otra causa debilitante. Está indicado 
en los casos de debilidad y sobrescitacion del sistema ner­
vioso á con — secuencia de pérdidas de humores, y en los 
dolores en que el mas ligero contracto los provoca y au­
menta ; conviene á las personas que sudan muy fácilmente, 
y en los casos de cólicos flatulentos, sobra todo cuando 
estos cólicos no disminuyen, aun cuando los gases salgan 
por arriba ó abajo. (G.) 

Los síntomas se agravan durante la noche, á cada 
corriente de aire, bebiendo (especialmente leche), con el 
tacto mas leve (mientras que disminuyen frecuentemente 
con una fuerte presión). 

Los medicamentos principales contra el abuso tan 
frecuente de las grandes dosis (alopáticas de quinina ó 
de quina) son: Ars . , carb. veg., ipec, natr. m., puls; 
ademas: apis, ara., bell. , ca le , c iña , f e r r . , lach., 
phosph. ac , sep., sulph., veratr. 

Antes ó después de china se puede dar: arn., ars., 
hell., carb. v., f e r r . , ipec, lach., mere, puls. , veratr. 

24. Ciña. 

Medicamento principal para los niños que sufren 
lombrices (comp. : enfermedades de los niños), y tos 
ferina ó coqueluche. 

Agravación: por la noche. Con la presión esterior 
y mirando muy fijamente. 

25. Cocculus. 

Este medicamento se asemeja mucho á ignat. y mix 
v. , pero conviene principalmente á las personas que 
tienen un temperamento flemático. 

Agravación: al aire libre (aun al aire caliente). Be­
biendo y comiendo, yendo en carruage, durmiendo y 
hablando. 

Antídotos : camph., nux v. 
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*26. Coffea cruda. 
Medicamento principal en la sobrescitacion del sis­

tema nervioso, si no proviene del abuso del café. Coff. 
ha sido recomendado particularmente en las consecuen­
cias funestas de una gran alegría, y si la sensibilidad 
(en las mugeres y niños) está tan sobrescitada, que los 
mas pequeños dolores ponen á los enfermos como locos 
(Comp. : enfermedades de los niños y dolores). 

Después del abuso del café conviene dar: Cham., 
coloc, ign., nux v. , puls. 

27. Colocynthís. 

La coloquíntida está indicada en diversas enferme­
dades muy dolorosas, como en las neuralgias y gota (Có­
licos, ciática, neuralgia facial). 

Agravación: con la quietud y en la cama (Varios 
síntomas se aumentan también con el movimiento). 

Al iv io : con el movimiento; el café y el humo del 
tabaco alivian muchos síntomas, pero no calman todos. 

28. Conium. 

Conviene sobre todo á las personas ancianas, á las 
hipocondriacas, histéricas, á consecuencia excesos sexua­
les ó deseos contenidos. Se le emplea también en la in­
duración de las glándulas, consecuencia de lesiones 
mecánicas. 

Agravación: comiendo, estando de pié, estando acos­
tado (tos), durante el reposo (sobre todo por la noche). 

Al iv io : con la obscuridad y el movimiento. 

29. Crocus. 

Conviene principalmente á las mugeres de humor 
caprichoso, en las que una alegría excesiva alterna con 
una profunda tristeza. Hemorragias de sangre negra, 
viscosa y coagulada. 

Agravación: por la mañana temprano (en ayunas), 
y en la habitación. 



30. Crotón Tiglium. 

Medicamento muy eficaz en ciertas diarreas violentas, 
especialmente cuando se declaran inmediatamente des­
pués de haber comido y bebido. (Comp. : diarrea y 
sobreparto). Recomendado también muy eficazmente 
contra el eczema. 

31. Cuprum. 

(Hahnemann prefiere cuprum metallicum, otros mé­
dicos prefieren cuprum aceticum.) 

El cobre tiene su importancia en diversas afecciones 
espasmódicas, si se presentan periódicamente y por gru­
pos (Hahnemann). Ademas, este metal es un medica­
mento muy precioso en el cólera y en la coqueluche ó tos 
ferina. 

Antídotos: Bell. , chin. , coccul. , dulc. , hep. , ipec, 
mere, mix v. . ó puls., veratr. 

32. Drosera rotundifolia. 

Hahnemann fué el primero que empleó esta planta 
contra la coqueluche, y durante mucho tiempo la han 
considerado los médicos homeópatas y empleado, como 
remedio específico de esta enfermedad. Pero la experien­
cia nos ha enseñado que no hay medicamentos específi­
cos contra los nombres de las enfermedades, y que en la 
coqueluche, como en cualquiera otra enfermedad (esporá­
dica ó epidémica) , es preciso estudiar cuidadosamente 
los síntomas de cada enfermedad, y de la epidemia 
reinante, para elegir bien los remedios eficaces. Sin 
embargo, dros. es siempre un medicamento que no se 
debe desdeñar, no solo en la coqueluche, sino también 
en otras afecciones de los órganos respiratorios, y sobre 
todo en la ronquera crónica, en la tos espasmódica des­
pués del sarampión y en el crup. 

Antidotas: Camph.. ó spong., veratr. 

B r n c l í i i e r , Medicina liomeopática. 3 
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33. Dulcamara. 

Medicamento importante en diversas afecciones de­
pendientes de un enfriamiento, ó cuando después de una 
erupción repercutida ,, sobrevienen escreciones mucosas 
abundantes (Diarreas y vómitos mucosos. salivación ó 
catarro de la vegiga). 

Agravación: durante la noche y el reposo: con el 
frió y la humedad ; con las erupciones repercutidas. 

Al iv io : entregándose al movimiento y andando con 
aire caliente. 

34. Euphrasia offícinalis. 

Medicamento que merece no ser olvidado en dife^-
rentes afecciones de los ojos, y el coriza 6 constipado 
fluyente. 

• Antidotas: camph., puls. 

35. Ferrum metallicum. 

El hierro es muy eficaz en los diversos sufrimientos 
causados por el abuso de la quinina, té y bebidas alco­
hólicas. — Debilidad general después de pérdidas de 
humores. — Hidropesía. 

Cuando un enfermo ha tomado hierro en exceso, en 
dosis alopáticas, dése : jmls . , ó china ó hepar, sulph. 

[Puls. ó china ó hep. están principalmente indicados 
en los casos en que el médico alópata haya abusado del 
hierro.i 

Agravación: á la noche (ó hacia el amanecer) ; en 
el reposo, especialmente estando sentado tranquilamente. 

Alivio : con el movimiento suave. 

36. Glonoin. 

Excelente medicamento para las congestiones repen­
tinas de la cabeza, pulmones y corazón, con grande ace­
leración del pulso, pulsación de las arterias, jaqueca. Se 
emplea también en las neuralgias dependientes de con­
gestiones. 
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Los dolores de cabeza aumentan sacudiendo la cabeza, 
«n-corbándose , subiendo una escalera ; se alivian com­
primiendo la cabeza, teniéndola descubierta, y paseán­
dose al aire libre. 

' 37. Hepar sulphuris. 

Medicamento principal contra las malas consecuen­
cias del abuso del mercurio y del yodo. Obra especial­
mente sobre la piel, sobre las membranas mucosas y las 
glándulas. — Sufrimientos escrofulosos. — Ulceras. — 
Ronquera crónica. — Tisis laríngea. 

Agravación: desde el oscurecer hasta media noche. 
Exponiéndose al frió, enfriándose un miembro; bebiendo 
ó comiendo cosas frias. Con el viento frió 'del este ó 
del norte). Echándose del lado dolorido, oprimiéndolo 
exteriormente, ó rozando las partes enfermas. Al de­
glutir. Durante el sueño. 

Al iv io : con el calor, y vistiéndose al lado del fuego. 

38. Hyoscyamus. 

El beleño se parece mucho á la belladona; es muy 
ventajoso en los casos en que belladona no produce 
efecto ó no hace mas que agravar la enfermedad; y tam­
bién en los sufrimientos ocasionados por los celos. 

Agravación: por la noche, sobre todo después de 
media noche. Guardando el reposo , y estando acostado 
(tos). — Comiendo y sobre todo bebiendo. — Con el 
tiempo frió y enfriándose. — Durante el sueño. 

Al iv io : bajándose (dolores de cabeza y pecho). 

*39. ¡gnaíia amara. 

Este medicamento conviene á las personas sensibles 
(principalmente á las mugeres) , que tienen el tempera­
mento nervioso, el humor muy variable, y que son inclina­
das á concentrar en si los pesares que experimentan. Se le 
emplea sobre todo contra los sufrimientos que provienen 
•de una aflicción , de un pesar, de un amor desgraciado, 

3 * . 
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contra la melancolía acompañada de muchos suspiros i n ­
voluntarios , de una sensación de vacuidad y debilidad en 
el estómago, y de inclinación por la soledad. 

Las convulsiones y calambres (histéricos y epilépti­
cos), ocasionados por lo anteriormente dicho, son tam­
bién característicos de ignatia. 

Los síntomas se-agravan con el café, el tabaco, el 
aguardiente, después de la comida, por la noche después de 
acostarse, y por la mañana después de despertar: son 
menos intensos sí se acuesta el enfermo de espaldas ó 
sobre el lado dolorido, y en general, si se cambia de 
posición. 

Ignat. no produce efectos de larga duración; es 
bueno por lo tanto repetir con frecuencia las dosíá, si 
la primera no ha sido bastante eficaz. Según Hahne-
mann, lo mejor es administrar ignatia por la mañana 
[nux v. por la noche]. 

Antídotos: A r n . , camph., cham., coccul., coff-, nux 
v., puls. , zinc. , que se pueden dar antes ó después de 
ignatia. 

*40. Ipecacuanha. 

La ipecacuana es muy estimada contra las malas 
consecuencias del abuso de la quinina y del opio. — 
Repugnancia á toda clase de alimento y nauseas con­
tinuas. — Sensación de debilidad. — Hemorragias, 
vómitos de alimentos, de bilis, de agua. — Dolores en 
el ombligo. 

Este medicamento se emplea con grande éxito, prin­
cipalmente en las enfermedades de las mugeres y niños. 

(Agravación y alivio : no ofrecen nada de parti­
cular.) 

41. Jodium. 

Aunqne el yodo (y sus preparados) son en general 
muy poco empleados, no podemos dejar de hablar de 
ellos; porque el médico homeópata tiene que tratar con 
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frecuencia enfermedades, contra las que desde hace 
bastante tiempo (al interior y al exterior) se ha hecho 
uso del yodo en dosis alopáticas. Tales enfermedades 
se curan difícilmente, porque las malas consecuencias del 
abuso del yodo ó de un envenenamiento por el mismo, 
no se tratan y combaten fácilmente. Se han recomen­
dado contra las malas consecuencias del abuso del yodo : 
Hep. (B.) ó bell. ó phosph. 

NB. Algunos médicos homeópatas recomiendan 
mucho el yodo en la pulmonía (Kafka); asi como en el 
crup avanzado. 

42. Kali bichromicum. 

El Dr. Lippe recomienda mucho este medicamento 
en el sarampión, cuando pedazos de moco endurecido, 
verde y nauseabundo salen de la nariz. — Crup ó co­
queluche, con mucosidades viscosas'. — Flujo por la 
nariz; dolores de cabeza, á consecuencia de la supresión 
de dicho flujo. — Sufrimientos causados por una indi­
gestión, ó enfermedades de los bebedores. — Sífilis se­
cundaria con lílceras en la faringe. — Disenteria con 
lengua rogiza, lisa ó resquebrajada. 

Agravación: con el frió. Al aire libre y frió. 
Al iv io : con el calor y con los eructos. Con el aire 

caliente. 

43. Kalmia latifolia. 

Medicamento nuevo que es muy eficaz en las enfer­
medades del corazón, que alternan con reumatismos ó 
que son su consecuencia. Los dolores reumáticos que 
exigen Kalmia afectan de preferencia el antebrazo y la 
pierna; se dirigen de arriba abajo, ó cambian rápida­
mente de sitio [Puls.]. 

44. Kreosotum. 

Medicamento que se recomienda sobre todo en la 
dentición dificil de los niños (Teste;. Ademas, contra 
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las flores blancas abundantes, debilitantes, ó malignas^ 

y corrosivas, que dependen de un cáncer de la matriz. 

45. Lachesis. 

El Dr. Hering es el primero que ha experimentado 
este medicamento que es muy importante y eñcaz. (Es 
preciso asegurarse bien de que su preparación es la ver­
dadera y segura). Muchas enfermedades epidémicas, 
tales como la difteria, la fiebre tifoidea, la fiebre inter­
mitente, etc., encuentran en lach. su remedio específico, 
asi como cierta clase de anginas, la supresión de las 
reglas, las palpitaciones de corazón, los sufrimientos de 
la edad critica en las mugeres, etc. 

Agravación: por la tarde ó periódicamente, p. e. 
cada quince dias, ó todas las primaveras. Después del 
sueño. Después de haber comido cosas ácidas ó haber 
bebido aguardiente; 

Antídotos: Ars . , bell., carb. v., hep., mere. , y Apis 
según algunos. (Los ácidos y el vino. 

46. Lycopodium. 

Este medicamento tan importante conviene á los 
niños (Véase: enfermedades de los niños) y personas 
de edad avanzada; se le administra con ventaja después 
de Cale. carb. (ó i?ry., op. 6 puls.) . (Según L . no con­
viene nunca empezar á tratar una enfermedad crónica 
con Lye.) 

Agravación: desde las 4 á las ocho de la tarde. — 
Después de haber comido; comiendo y bebiendo cosas 
frías; con las cataplasmas (calientes) , con los vestidos-
pesados, con los olores fuertes, al orinar. 

Al iv io : enfriándose y descubriéndose, levantándose 
del asiento y paseándose, bebiendo y comiendo cosas 
calientes. 

47. Magnesia muriatica. 

Este medicamento. aunque bien experimentado, es-
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generalmente poco empleado. Sin embargo, debe men­
cionarse muy especialmente para los variados sufrimien­
tos histéricos y la astricción de vientre. 

* 48. Mercurius. 

Debe emplearse el mercurio con mucha circunspec­
ción. Si el enfermo ha hecho uso de él (en dosis alo­
páticas) , es mejor empezar el tratamiento por un anti­
doto, como hep., chin., lach, ni t r i ac. etc. (Véase : abuso 
del mercurio.) 

Agravación: por la noche. Con el calor de la cama. 
Al dormirse. Con la luz (de la vela), con el movimiento 
y el cansancio; al transpirar. 

Al iv io : por la mañana: conservando la quietud y 
estando acostado. 

49. Mercurius sublimatus. 

El mercurio sublimado corrosivo produce efectos 
mucho mas intensos, que las demás preparaciones mer­
curiales. Se emplea principalmente en los casos mas 
graves y dolorosos de disenteria. 

50. Mezereum. 

Este medicamento es muy ventajoso en diversas en­
fermedades de la piel (erupciones de la cabeza sobre 
todo) , asi como en las neuralgias de la cara, en los do­
lores de muelas, afecciones de los huesos producidas por 
el abuso del mercurio, en el flujo blanco rebelde, etc. 

Antídotos : Camph., mere. 

51. Natrum muriaticum. 

La sal que se emplea ordinariamente en la cocina, 
demuestra admirablemente que las atenuaciones homeo­
páticas pueden cambiar y aumentar la esfera de actividad 
y la virtud de los medicamentos, sobre todo de las sus­
tancias minerales. En sus altas atenuaciones, produce 
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la sal los efectos mas innegables en las enfermedades 
(crónicas) mas variadas ; especialmente en la fiebre inter­
mitente, el escorbtito, la astricción de vientre, los dolores 
de cabeza, etc. 

Agravación • durante la mañana (á las 10) , por la 
noche, con el movimiento. Acostándose del lado iz­
quierdo (palpitaciones de corazón). Hablando (debilidad). 
Leyendo ó escribiendo. 

Alivio: en ayunas. Acostándose (del lado derecho 
ó de espaldas). 

Antidotos: Ars . , camph., n i t r i ac. ó apii (L.). 

52. Nitri acidum. 

El acido nítrico conviene á las personas de cabellos 
obscuros, de tez morena (pecas de color obscuro), con 
ojeras oscuras; — en los enfermos que han abusado 
del mercurio (sífilis secundaria). 

Agravación : por la tarde y noche. Al despertarse, 
levantándose después de haber estado sentado, y tocando 
las partes enfermas. 

Alivio: yendo en carruage, y eructando. 
Antídotos: Cale , camph., con., hep. , mez., petr.. 

sulph. 

53. Nux moschata. 

La nuez moscada conviene sobre todo á las mugeres 
y niños, asi como á las personas cuya piel fria y seca 
es muy sensible al aire fresco. Está indicada en los 
casos en que los dolores van acompañados de sopor ó 
desmayos. 

Agravación: con el tiempo frió y hiímedo. Acostán­
dose sobre el lado dolorido, comiendo cosas frías, to­
mando bebidas alcohólicas, yendo en carruage, con el 
tiempo variable y tempestuoso. 

Alivio : en la habitación ; al aire caliente, vistiéndose 
con ropa caliente. 
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*54. Nux vómica. 

La nuez vómica conviene principalmente á las per­
sonas de temperamento vivo, bilioso , muy inclinadas á la 
cólera, que tienen los ojos y los cabellos negros. ó morenos 
(y estatura alta, delgadas). Conviene también á las 
personas que comen y beben bien, que tienen una vida 
sedentaria, y como consecuencia, sugetas á afecciones 
hemorroidales, á la hipocondría y melancolía. Será útil 
para las mugeres que tienen las reglas adelantadas y 
abundantes en demasía. 

Agravación: con el café, el tabaco y bebidas alcohó­
licas ; con la vida sedentaria, los trabajos intelectuales, 
con el movimiento y el tacto mas pequeño (mientras que 
hay alivio con la presión fuerte). 

Los sintonías se agravan de preferencia por la 
mañana temprano, después de despertar, y después de 
comer. 

Nux v. es uno de los mejores antídotos de los 
venenos narcóticos; es muy útil después de los pur­
gantes fuertes y en general después de todos los medi­
camentos alopáticos dados con esceso (Hg., L . ) . 

Antídotos: el alcanfor y el café, el vino y el alco­
hol; ademas: Acón . , cham., coccul. y puls. Antes y 
después de nux v. convienen sobre todo: Ars. , bell., 
cale., ipec., lyc. , op. , phosph. , rhus (y los antídotos 
espresados). 

Desde las cinco de la tarde á las diez de la noche, 
es la época mejor para administrar este medicamento, 
cuando se da á dosis iinica. 

55. Opium. 

La alopatía emplea muy frecuentemente el opio como 
remedio calmante, soporífero y narcótico; también lo 
usa en los casos de diarrea y vómitos. En todas estas 
enfermedades (y principalmente en las enfermedades 
crónicas) nunca produce el opio una curación duradera; 
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por el contrario, las enfermedades crónicas se hacen mas 
rebeldes, y sn curación es mucho mas difícil. 

En homeopatía se usa menos frecuentemente el opio. 
En los casos en que está indicado, es un medicamento 
muy eficaz é indispensable, y consigue un alivio pronto 
en los casos mas graves. Conviene especialmente en los 
casos siguientes : 

Soñolencia con ronquidos y boca abierta (por ej., en 
un ataque de apoplegia, en las fiebres tifoideas, etc.), 
Astricción de vientre rebelde, con excrementos que salen 
en forma de grandes bolas duras (Vólvulo ó miserere, 
y astricción á causa de la intoxicación por el plomo). 
Malas consecuencias de un susto. — Enfermedades de 
los viejos y bebedores. — Vómitos biliosos rebeldísimos. 
Falta de reacción vital. 

Si el enfermo ha abusado del opio en dosis alopáti­
cas, dése: vino, café ó alcanfor; 6 bien: bell. , ipec, 
mere, mix v., plumb. 

La agravación y el alivio no ofrecen nada de parti­
cular. 

56. Phosphorus. 

Este importante medicamento egerce una gran acción 
sobre el cuerpo humano; debe emplearse con circuns­
pección , sobre todo cuando se trata de personas débiles 
y nerviosas. Conviene principalmente á las delgadas y 
demacradas (constitución tísica). 

Agravación : por la tarde y noche , sobre todo antes 
de media noche; después del desayuno, comiendo cosas 
calientes, con la soledad, al aire libre y frió, con el 
tiempo variable y tempestuoso. 

Al iv io : después del sueño; comiendo y bebiendo 
frió; con la obscuridad. 

*57. Phosphori acidum. 

El acido forfórico es muy ventajoso contra las malas 
consecuencias de una inquietud, de un amor desgraciado ; 
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en los casos de debilidad dependientes de una pérdida 
considerable de humores y de un crecimiento rápido en 
demasía; sobre todo en las personas de cabellos grises ó 
color de lino. 

Agravación: los dolores son ordinariamente mas 
fuertes en el reposo. 

Al iv io : con el movimiento, la presión (los dolores 
nocturnos). 

58. Platina. 

Medicamento indicado principalmente en las enfer­
medades de las mugeres , cuando las afecciones morales 
y físicas alternan entre si; cuando las unas se mani­
fiestan , las otras desaparecen (y vice versa). — Los do­
lores aumentan poco á poco y disminuyen lo mismo. 

Agravación: por la tarde; en la habitación: durante 
el reposo. 

Al iv io : con el movimiento, al aire libre. 

59. Plumbum metallicum (ó acetlcum). 

El plomo produce sintonías de envenenamiento muy 
particulares, que se caracterizan por una astricción de 
vientre muy tenaz, y por violentos cólicos con fuerte 
contracción del vientre. 

En los casos en que semejantes síntomas se encuen­
tran en un enfermo, sin ser ocasionados por una intoxi­
cación de plomo, este metal {plumbum] será un medica­
mento excelente. Ha sido también recomendado contra 
las parálisis de la lengua y faringe, y últimamente contra 
la difteria. (Comp. : angina y astricción de vientre). 

60. Podophyllum peltatum. 

Este medicamento es conocido desde hace mucho 
tiempo en la América del norte, y se da con gran éxito 
en los casos de diarrea de cierta clase, calda del ano, 
asi como en diversas enfermedades de los niños. 
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*61. Pulsatiila. 

Este medicamento conviene principalmente á las 
personas de un carácter dulce y temperamento flemático, 
de ojos azules y cabellos rubios; á las muyeres que tienen 
las reylas tardías ó irreyulares y escasas, acompañadas de 
calambres en el bajo vientre. Los sufrimientos van acom­
pañados de escalofríos y fal ta de sed, de una yran inclina­
ción á la tristeza y lágrimas, de tal suerte que el enfermo 
no puede contar sus males sin llorar : [G.) tales son los 
síntomas principales que exigen pulsat.; añádáse á ellos 
una disposición á la diarrea con deposiciones mucosas. 

Agravación : por la tarde y antes de media noche. Con 
el calor, especialmente el de estufa, con los alimentos 
grasicntos, confituras, frutas y helados ; guardando quie­
tud , acostándose del lado (no dolorido), y si se tiene la 
cabeza baja. 

Alivio : al aire libre, y fresco : con el movimiento mo­
derado y si se acuesta del lado dolorido. 

Antídotos: el café y el vinagre; ademas: cham., 
ign., nux v. Antes ó después de puls. dénse : bell., bry., 
canth., graph. , cupr. , kali bích., lach., lyc. , natr. c , 
natr. m. , sep., sulph. y sulph. ac. 

62. Rheum. 

• El ruibarbo se prescribe principalmente en !as diar­
reas de los niños pequeños, cuando las deposiciones des­
piden un olor agrio. 

Antídotos: bell,, cham., coloc, mere, nux v., puls. 

63. Rhododendron. 

Dolores reumáticos y gotosos, sobre todo en el perios­
tio de las extremidades. 

Agravación: por la mañana temprano; durante el 
reposo y la tempestad; con el tiempo húmedo y frió. 
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*64. Rhus toxicodendron. 

Obra sobre todo en las partes tendinosas y fibrosas 
del cuerpo, y en la piel. 

Este medicamento se ha mostrado muy eficaz en las 
consecuencias de un enfriamiento ocasionado por baños 

f r íos , ó bien cuando uno se ha mojado por completo y 
mucho mas si el cuerpo estaba sudando. Se administrará 
también con gran ventaja en las malas consecuencias 
de tina derrengadura, lujación, esfuerzo, etc., y en las de 
un gran cansancio, en las inflamaciones erisipelatosas de 
la piel con vesículas — (Erisipela vesiculosa). 

Se emplea principalmente rhus. en los casos siguen-
tes : Dolores semejantes á los causados por lujaciones (espe­
cialmente en las articulaciones) ; sensación de insensibili­
dad 6 parálisis en los miembros, ó sensación de dislace-
racion de las carnes, como si se las desprendiese de los 
huesos. En las enfermedades de la piel se advierte un 
ardor , un picor , un escozor y areola inflamatoria, que 
rodea cada parte de la erupción. 

Agravación: á la noehe, sobre todo después de media 
noche. E n el reposo, lo que hace que los enfermos no 
hagan mas que dar vueltas en la cama. — Enfriándose^ 
lo que hace que los enfermos se envuelvan y cubran 
cuidadosamente. — Antes de una tempestad. 

Alivio : con el movimiento dulce y continuo (cuando se 
levanta de su asiento los primeros movimientos son muy 
dolorosos). Con el calor exterior, ó el de la cama (tam­
bién con este suele haber agravación), después de haber 
sudado. 

Antídotos: el alcanfor y el café. -— Bry . , bell. ;Hg.) 
Antes ó después de rhus dense: acón., ars., bry. , nux 
v., sep. 

65. Ruta. 

La ruda presta buenos servicios cuando la vista 
está debilitada por trabajos excesivos de los ojos; asi 
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como en las contusiones y lesiones de los huesos y 
periostio. 

Antídotos: Camph. 

66. Sabina. 

Medicamento muy importante en las hemorragias de 
la matriz, sobre todo después de un aborto. 

La sabina está recomendada como medicamento prin­
cipal para impedir el aborto, sobre todo cuando los 
abortos tienen lugar en el tercer mes del embarazo. 
Está ademas recomendada como remedio específico en 
la gota y podagra. 

67. Sambucus. 

Este medicamento se emplea principalmente contra 
una especie de asma (asma Miliar) y los sudores extra­
ordinariamente abundantes y aun los colicuativos. 

Antídotos: ars., camph. 

68. Sécale cornuíum. 

La alopatía se sirve del cornezuelo para apresurar 
los dolores del parto. En homeopatía es un medicamento 
importante en las hemorragias de la matriz de las muge-
res caquécticas (G.). Ademas merece una atención 
especial en ciertas parálisis y en la gangrena de las ex­
tremidades inferiores (gangrena senil), en las reglas 
acompañadas de calambres, en la diarrea, el cólera, etc. 

Agravación: con el movimiento, el tacto, el calor, el 
calor de la cama. 

Al iv io : con el aire fresco ó tomando un refresco; 
frotando y estirando las estremidades, estando de pie. 

Antídotos: camph., op. ó ars., bell., coloc. 

*69. Sepia. 

Medicamento importante y muy empleado, sobre todo 
en las enfermedades de las mtigeres con congestión san-
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guinea en los órganos del bajo vientre; en las mugeres 
que lian parido mucho y tienen el vientre muy abultado, 
y para evitar los abortos en cualquiera época del em­
barazo, y en las mugeres en que el aborto es ya, puede 
decirse, una costumbre. Se administra especialmente 
á las de colores vivos, pero que cambian rápidamente de 
color; también á las de manchas amarillas ó morenas 
en la cara; y cuyos ojos , boca y nariz , están rodeadas 
de un circulo amarillo. En las enfermedades de la piel. 

Agravación : por la mañana y la tarde durante el 
reposo. 

Al iv io : con un fuerte egercicio (escepto la equita­
ción) . 

*70. Si l ícea. 

Medicamento principal en todas las enfermedades de 
los huesos, sobre todo si hay ulceras fistulosas. Ulceras 
atónicas con carnosidades. El Dr. Goullon prefiere este 
medicamento á todos los demás para activar la supura­
ción de los tumores ó abscesos, su abertura espontánea 
y curación. La experiencia ha comprobado la práctica 
del Dr. Goullon. No es menos ventajoso á los niños 
escrofulosos, en los dolores de muelas, y en los ocasio­
nados por las lombrices en niños flacos, descoloridos y 
con recargos febriles, y los de una mala vacunación. 

Agravación: por la noche; al aire libre; con el 
frió ó un enfriamiento (sobre todo de la cabeza y pies). 
Comiendo y bebiendo cosas frias, ó comiendo con preci­
pitación. Con el uso del vino, la presión esterior, acos­
tándose del lado dolorido. Cuando la luna está en su 
primer cuarto (ó en luna llena), y cuando el tiempo está 
vario. 

Al iv io : con el calor, los vestidos calientes , en la 
habitación. 

' 71. Spigelia anthelmintica. 

Medicamento indispensable en diversas neuralgias 
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(jaqueca, neuralgia facial); afecciones reumáticas (cuando 
el corazón está á la vez afectado) ; en las enfermedades 
del corazón; en las fiebres y cólicos con diarrea, frío y 
hambre canina, producidos por las lombrices. 

Agravación: lavándose , encorbándose, con la inspi-
racion, con el mas leve movimiento, el ruido, levantán­
dose de su asiento, tocando las partes enfermas, y pa­
seándose al aire libre. 

72. Spongia marina tosta. 

Crup. — Enfermedades de la laringe y tráquea. — 
Endocarditis. 

Agravación: al subir pendientes ó escaleras; fu­
mando ; en la habitación. 

Al iv io : bajando pendientes ó escaleras, durante el 
reposo, en la posición horizontal (á escepcion de los 
sufrimientos que proceden de la respiración). 

73. Stannum. 

El estaño es muy ventajoso en la tos crónica con 
mucosidades abundantes y viscosas, asi como en ciertas 
afecciones abdominales de los niños, y en los padeci­
mientos producidos por las lombrices. 

Antidotos: puls. ó lach. 

74. Staphysagria. 

En las malas consecuencias de una contrariedad con 
despecho é indignación de las pérdidas de líquidos 
(sobre todo del onanismo). 

Agravación y alivio : no ofrecen nada de particular. 

75. Stramonium. 

Este medicamento se parece mucho á bell. é hyosc. ; 
es con frecuencia indispensable en diversas enfermedades 
del cerebro y del sistema nervioso. — (Delirio con flujo 
de palabras, mania, delirium íremens, etc.) 
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Agravación : Después del sueño (por la mañana al 
despertar), con el tacto, transpirando, mirando objetos 
brillantes, en la oscuridad, en la soledad. 

Al iv io : con la luz y la sociedad. 

*76. Sulphur. 

Medicamento principal en todas las erupciones crónicas 
[especialmente las secas) de la piel. Sulphur está indicado 
en la sarna, asi como en toda clase de erupción de la 
piel que ha desaparecido á beneficio de medicamentos 
externos; ó cuando las inflamaciones erisipelatosas, los 
forúnculos, panadizos, etc., se presentan con frecuencia, 
sobre todo cuando el ,comezon y demás sufrimientos au­
mentan con el calor de la cama. Pero cuando se ha abu­
sado del azufre, sea interiormente , sea exteriormente, 
en dosis alopáticas, es preciso dar primero un antidoto 
(principalmente mercurio]. Si se ha abusado del azufre 
y mercurio simultáneamente contra las erupciones de la 
piel, los medicamentos principales son (según B.): caust. 
y sep. En los niños está indicado el azufre , cuando 
tienen mucho miedo de ser lavados, y cuando las depo­
siciones de vientre son tan ardientes, que excorian 
el ano. 

El profesor Guernsey da las indicaciones siguientes 
para el empleo del azufre : ardores frecuentes en todo 
el cuerpo. Frió continuo en los pies, ó calor en la 
planta de los pies, tan fuerte, que es preciso sacarlos de 
la cama, ó ponerlos en un sitio fresco de la misma. Fre­
cuentes accesos de debilidad, 6 sensación de desfalleci­
miento por la mañana á las 11 y media, de modo que 
el enfermo sufre mucho mientras llega la hora de comer 
ó almorzar. Sueño corto y ligero con despertar continuo 
durante la noche, ó sueño profundo y pesado toda la 
noche. Tos todas las tardes antes de empezar la mens­
truación. 

Es también un medicamento poderoso en la tabes 
mesentérica ó tisis del vientre, en el período de gravedad 

B ru c k n e r , Medicina homeopática. 4 
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de las fiebres tifoideas, en las fiebres lentas, verminosas, 
en la astricción de vientre, en las oftalmías crónicas con 
nubes y illceras en la córnea, en el primer período de la 
tisis pulmonal, etc.; dándose generalmente de una vez 
(en seco sobre la lengua á los niños pequeños), disuelta 
una dosis de seis glóbulos en dos cucharadas de agua, 
empleando de preferencia las atenuaciones altísimas, ó 
la mas elevada de que se pueda disponer (N.). 

Agravación: principalmente por la noche ó después 
de media noche, durante el reposo, al levantarse y con 
el calor de la cama; ó durante la luna llena y a l cam­
biar el tiempo, sobre todo si el tiempo es hiímedo y frió. 

Se alivian con el calor, con el tiempo seco y el mo­
vimiento . 

Antidotos : acón., camph., cham., chin., mere, nux 
v., pnls., sep. Antes ó después del azufre convienen : 
Antim. cr., ars., cale, c , caust., mere, puls., sep. 

77. Suíphuris acidum. 

Este medicamento se emplea en los casos en que los 
dolores aumentan poco á poco y cesan repentinamente ; 
en las mugeres que tienen llamaradas de calor durante 
su edad crítica; en las aftas de los niños, antes ó des­
pués de bórax; en las contusiones, golpes, caldas, etc., 
después de árnica ; en las diarreas crónicas, y en los 
casos en que la comida se agria, y suben eruptos agrios 
á la garganta, produciendo tos y ardor, y hasta dentera. 

78. Tarántula hispánica. 

A l Dr. Marques de Nuñez se debe la experimenta­
ción y publicación de la patogenesia de tan importante 
medicamento, muy eficaz en varias enfermedades, como 
son: la corea ó baile de San Vitó ; las intermitentes de 
todos tipos, especialmente tercianas; ninfomanía in­
tensa ; clorosis ; cólicos menstruales ; ciática; neural­
gias, convulsiones, etc. 

Toda forma convulsiva en que hay necesidad de moverse 
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continuamente, y la periodicidad en los padecimientos, indi­
can la tarantida; y el espanto, el terror, el miedo á una 
muerte próxima, con vértigos y ansiedad precordial, la in­
dican muclio mas. 

Las enfermedades de carácter nervioso, asi como las 
de Índole reumática propias de la tarántula , se a l i v i a 
con el movimiento, el sudor y el aire libre, j se a g r a ­
v a n con el reposo y en la cama; se exasperan con el 
tiempo frió y seco, y se mejoran con las lluvias. Las 
afecciones morales se alivian con la música, la distrac­
ción y el aire de campo (N.). 

Antídotos: el principal es joAospA., siéndolo ademas: 
•acón. , haryt. mur. , cupr., lyc. , magn. c. , puls. , rhus., 
spig., sulph.. zinc. 

*79. Thuja. 

Según el Dr. Wolf es el medicamento mas importante 
en la viruela, en todas las enfermedades que se presen­
tan enseguida ó algún tiempo después de la vacunación, 
y en las sicósicas. La experiencia que se tiene de este 
medicamento demuestra, que muchas enfermedades 
crónicas y agudas, que hoy son muy comunes, provienen 
de una intoxicación á consecuencia de la vacunación 
obligatoria; y según el Dr. Wolf, el virus de la viruela 
es idéntico al de la sicosis. 

Entre las enfermedades agudas muy communes á 
consecuencia de la intoxicación por la vacunación, cita­
remos la coqueluche, el catarro, la grippe; ademas, la 
oftalmía llamada de Egipto y la de los recien nacidos ; 
entre las enfermedades crónicas, la clorosis y diversas 
enfermedades de la matriz, las escrófulas, etc. 

Agravación : por la tarde y á la noche, ó á las 3 de la 
mañana y 3 de la tarde (por la mañana temprano es 
cuando la debilidad es mayor). Con el frió, la humedad 
y el calor de la cama. 

Alivio: con vestidos calientes, eructando y con el 
constipado con estornudos. 

4* 
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*80. Veratrum álbum. 

Medicamento muy importante en las enfermedades 
siguientes: 

Colera y colerina. — Accesos de dolores que provo­
can delirios y una locura de corta duración.—Diarreas. 
— Lombrices. — Fiebres lentas. — Coqueluche. — 
Intermitentes. — Diversas enfermedades con frió en la 
piel, sudores frios, especialmente en la frente, extremi­
dades frías y grande postración de fuerzas. 

Agravación: con el calor de la cama. Pasando del 
frío al calor. Con el cambio del tiempo; con el frió y 
la humedad. Bebiendo y comiendo cosas frías. 

Al iv io : levantándose y paseándose. (Los vómitos se 
agravan cuando se levanta.) 

81. Zincum. 

Es preciso tener en cuenta el zin, sobre todo en las 
enfermedades de las vias urinarias y los cálculos nefríti­
cos , asi como en las convulsiones , epilepsia y diversas 
afecciones histéricas. 

Agravación: después de comer y por la noche. 
Alivio : al aire libre ; comiendo. 
Antídotos: camph. , hep., i gn . , ó arn. , haryt. c.y 

mere. — Zinc, es el antidoto de cJmm. y nux v. , si estos 
medicamentos producen agitación por las noches y astric­
ción de vientre. 

P. S. Los medicamentos vegetales y minerales 
siguientes tienen, según Hering, una gran afinidad entre 
si, y pueden, por dicirlo asi, sustituirse. Asi, el medi­
camento mineral (que se puede sustituir) acabará fre­
cuentemente la curación, cuando el medicamento vegetal 
no produzca y a efecto alguno. 
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Aloe — Sulphur. 
Cepa — Phosphor. 
Squilla — Antím. cr. 
Chamom — Magues, c. 
China — Ferrum. 
Calad. — N i t r i ac. 
Dulc. — Baryt. 
Mezer. — Mere. 

Pulsat. — Sulph. ac. 
All ium. sai. — Arsen. 
Sellad. — Calo. carb. 
Ruta. — Cale. phos. 
Bryon. — Alumin. 
Ipec. — Cupr. 
Thuja. — Silic. 
Lycop. — Jod. 



Indicaciones clínicas, 

Aborto. 

[ M a l parto.) 

Cuando hay síntomas precursores de aborto, se re­
comendará el reposo absoluto y la abstención de toda 
escitacion moral y bebidas escitantes. Para su trata­
miento se eligirán principalmente los medicamentos 
siguientes: Be l l . , cham., croe, ipec, sep.,secal., sabin. 
(Compárese: Hemorragias y Metrorragia.) Fígese espe­
cialmente la atención en las causas ocasionales y dense: 

Aconitum: si el accidente es la consecuencia de un 
susto, terror, miedo, etc. 

Arnica: si ha sido provocado por una causa esterna, 
una caida, un golpe, una contusión, etc. 

Chamomilla [Nux vom.) : si depende de un acceso ó 
mas bien de una violenta incomodidad, riña, acalora­
miento. 

China: está indicado para las mugeres débiles y 
estenuadas por hemorragias abundantes. 

Dulcamara: si un enfriamiento cogido en un sitio 
frió y húmedo es la causa probable del accidente. 

Ignatia: si es consecuencia de una pena, tristeza, 
aflicción, ó de una cólera coaipriicida. 

Rktis: en los casos en que han precedido esfuerzos 
corporales, tensiones demasiado violentas de los miem­
bros y otros movimientos violentos (Asi mismo se dará 



Cinnamomum (canela) si un paso en falso ha sido la 
causa y producido una hemorragia de sangre rojo-clara. 

Los medicamentos se administrarán según la inten­
sidad de los síntomas, de hora en hora, ó de dos en dos 
horas; desde que principie el alivio se aumentarán las 
distancias para dar el medicamento. 

Para evitar con anticipación el aborto en las muge-
res predispuestas á él, y en las que se ha hecho una 
costumbre, dése bastante tiempo antes de la época acos­
tumbrada y bastante después: 

Calcárea : en las mugeres pictóricas, de menstruación 
muy abundante y adelantada, con disposición al flujo 
blanco, congestiones frecuentes á la cabeza, y varices 
en las partes genitales. 

Sabina: si el aborto se verifica en el tercero mes del 
embarazo. Este medicamento se dará cada quince dias, 
una dosis por la mañana, hora y media antes del de­
sayuno, en dos cucharadas de agua, desde que principie 
el embarazo hasta pasado el cuarto mes del mismo. 

Sepia : en las mugeres herpéticas, y en las que por 
causa ya conocida ó desconocida, se verifica el aborto 
en una época mas ó menos fija de sus embarazos. Este 
medicamento es el principal que hay que consultar y ad­
ministrar en estos casos, y debe darse ya como el ante­
rior dos ó mas meses antes de la época en que sobre­
viene el aborto acostumbrado, ó desde el principio del 
embarazo, en los casos en que se verifica aquel en los 
primeros meses de este. (Alvarez.) 

Sulphur: en las mugeres en las que la predisposi­
ción á los catarros, hemorroides y otros flujos mucosos, 
erupciones, y que tienen la menstruación escasa, son 
causa del aborto. 

A b s c e s o . 

Véase: Flemones. 
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A f t a s . 

Esta enfermedad de la boca y fauces ataca princi­
palmente á los niños, j exige: B ó r a x , mere., ó nux 
vom. , sulph. , sulph. ac. Véase: Enfermedades de los 
niños. 

A l c a n f o r . 

El envenenamiento por el alcanfor, caracterizado por 
la frialdad de la piel al tacto, afán del enfermo por des­
cubrirse y no querer estar tapado con cubierta alguna, 
cara azulada y contraída, con aliento, deposiciones y 
orinas que exhalan un fuerte olor á alcanfor, se combate 
en los casos agudos y graves haciendo tomar al enfermo 
tazas de café negro hasta hacerle vomitar. Después se 
le dará Opium en disolución, una cucharada de dos en 
dos horas, ó á menos intérvalos según la necesidad. 

Para las consecuencias que á veces suelen quedar, 
como diarrea, síntomas catarrales, dése : Dulcam., ó ars., 
veratr. 

Para los calambres en las pantorrillas, ars., veratr., 
ó cupr. 

Para la ansiedad con insomnio : Bell . , ó nux v. 

A n g i n a . 
[Amigdalitis, inflamación de las amígdalas, dolor 

de garganta, etc.) 
Los medicamentos principales contra esta enferme­

dad tan frecuente y dolorosa, son : 
Aconitum: cuando los síntomas fébriles, con sed, 

agitación, dolor de cabeza, etc., corresponden al acó­
nito (Véase: Síntomas característicos generales de los 
medicamentos). 

Apis : si el enfermo tiene calor sin sed; la lengua y 
la boca están calientes; la garganta seca ; las amígdalas 
rojas é hinchadas; con ardor, picor y grietas. El en-
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fermo no puede estar en una habitación caliente. Si ha 
habido anteriormente urticaria con fiebre. 

Belladonna : fuerte inflamación de la garganta con 
coloración rojo subida de las partes inflamadas; hincha­
zón exterior del cuello. El enfermo, al tragar, se ve 
acometido de calambres y espasmos en la garganta; lo 
que bebe sale por la nariz. Deseo continuo de tragar. 
Absceso en la garganta que sobreviene con rapidez y se 
estiende. 

Bryonia: dolor de garganta después de haber 
tomado una bebida helada, cuando el cuerpo estaba 
sofocado ó caliente. 

Hepar sulph. : conviene después de mercurius ó bella­
donna (N.), ó en los enfermos que han abusado del mer­
curio, y cuando hay, sequedad, sensación de una clavija 
en la garganta, dolores punzantes como producidos por 
espinas , especialmente al tragar . a l toser , al respirar y 
volver el cuello, y que se estienden á los oídos y glán­
dulas cervicales; deglución casi imposible, con temor 
de sofocación. 

Lachesis: si las amígdalas están hinchadas, sobre 
todo en el lado izquierdo. La garganta se resiente al 
mas ligero contacto. La deglución de los líquidos es 
mucho mas difícil que la de los sólidos y mas dolorosa. 
La inflamación se muestra de preferencia en la úvula ó 
campanilla, ó bien es alli mas intensa. — Todos estos 
síntomas se agravan después del sueño. 

Mercurius: está indicado cuando la lengua muestra 
impresas las huellas de los dientes, y el enfermo tiene 
una salivación abundante, con sensación de un vapor 
caliente que sube al cuello. Dolor de garganta con abs­
cesos dolorosos y que se forman lentamente. Anginas 
ulcerosas. 

Rhus: dolores de garganta con muchos granos blan­
quizcos en las amígdalas. Dolores urentes y punzantes 
ó grietas en las partes enfermas , y á veces hinchazón 
edematosa del velo del paladar (como en la escarlatina, 
grippe, etc.). Dr. Dunham. 
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Si mercur. y ?iep. no apresuran la supuración de las 
amigdalas inflamadas, dése süic. de cuatro en cuatro 
horas 

Contra la predisposición á padecer anginas con fre­
cuencia y con supuración, se recomiendan: Baryt. c , 
graph., hep., l y c , sulph. 

Ademas de los síntomas antedichos, ténganse en 
cuenta las indicaciones siguientes : 

Si la deglución calma los dolores, dése: I g n . , ó 
alum., caps., lach., nux v., puls. 

Si la deglución de la saliva es muy dolorosa : Lach., 
ó la ry t . , hell. , hry. , cocc. , hep. , mere. , nux v. , puls., 
rhus., sulph. 

Si la deglución de los sólidos es dolorosa : Hepar., 
sulph., ó cham., lach., mere. 

Si la deglución de los líquidos es dolorosa: Bel l . , 
phosph., ó ign., mere. 

Si la deglución de los líquidos disminuye los dolores : 
Alum. , nux v. 

Si los calma la deglución de bebidas calientes: Alum. , 
nux v. 

Si los aumenta el hablar: Acón., alum., haryt., hry., 
dule., ign., mere., phos., rhus., sulph. 

Si los disminuye : Hep. 

A n g i n a l a r d á c e a . 

Véase: Difteria. 

Ano. 

Picor. — El picor en el ano proviene de las almor­
ranas ó de las lombrices. 

Prolapso. — (Caida del recto.) — En los casos agu­
dos se dará: Ignat. , y si no bastase, nux v. En los 
casos crónicos : 3/erc., muriaí . acid., pocloph., sep., sulph. 

La propensión á padecer esta enfermedad se quita 
con: Ars . , cale, l y c , rula., sep., silic. 

Prurigo: — Esta erupción papulosa que suele pre-



59 

sentarse en las márgenes del ano, y cuyo picor es in ­
tenso, se combate con: Mere . , n i t r i ac. , sep., stilph., 
thuja, zinc. 

A p e t i t o . 

Falta de apetito. — Es la consecuencia por lo común 
de un desarreglo de las vias digestivas. Si la anorexia 
está exempta de complicaciones, elijase entre: China, 
nux v., rhus., sep., silic. , 6 bien : Antim. , ars., arn., 
cale, ign., mere., p u h . , stilph. 

Hambre canina. — El apetito excesivo ó hambre ca­
nina se corregirá con: Cale., china, ciña, nux v. , silic, 
sulph. , veratr. Si no se satisface pronto esta hambre en 
sus deseos excesivos, se cambia frecuentemente en una 
debilidad que puede llegar hasta la congoja. En este 
caso dése: Calcárea, icd., lyc., silic (B.). 

E l apetito con deseo ardiente de ciertos alimentos y cier­
tas bebidas, es un síntoma que nos guia con frecuencia 
muy utilmente en la elección de los medicamentos. Dése, 
en el caso de que haya deseo por la cerveza: Acón., 
bry., mere, nux v . ; por cosas amargas: Natr . m . ; 
por el aguardiente: A r s . , hep., nux v . , op., sep., 
stilph.; por alimentos grasos: Nux v . ; por cosas 
dulces : Chin. , rhus.; por la leche : Mere . , silic.; 
por las frutas : Veratr., ign . ; por los alimentos salados : 
Veratr., thuja; por los alimentos ácidos : Veratr., antim. 
cr., arn., ars., bry., cham., hep., phos., sulph.; por el 
vino : sep., sulph.; por las ostras : Lach.; por la miel: 
Sabad. ; por el queso: I g n . ; por el pan duro: A u r . ; 
por la manteca : Mere . ; por los huevos : Cale.; por la 
carne salada: Caust. 

La fa l ta de apetito ó repugnancia á ciertos alimentos y 
bebidas que se apetecían mucho ó gustaban en el estado 
de salud, es también un precioso síntoma que nos ser­
virá de guia en la elección de los medicamentos. Se da, 
en los casos en que hay repugnancia á la cerveza; 
N u x v. [coecul.) ; al aguardiente: Ignat. ; al pan : 
Natr . m. , nux v., puls., sep. ; á los alimentos grasos: 
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Petrol., carb. v., natr. mur., puls. ; á la carne : Cale., 
carb. , rhvs, sep., sulph. , s i l i c ; al caldo: A r n . ; al 
café: B r y . . cale., cham. , eoff. , nux v . , phos. : á la 
leche: Bry . , cale., puls., sep., s i l i c ; á las cosas dul­
ces: Sulph.; al agua: Bell. , n u x v . , stram. ; alvino: 
Mere. 

B o e n n i n g h a u s e n suministra ademas las indica­
ciones siguientes : Repugnancia á la ternera : Cale.; á 
los huevos duros cocidos : B r y . ; al repollo: Helleb.; 
al queso : Oleand. ; á los arenques: Phos. ; á la carne 
de vaca : Mere. 

A p o p l e g i a . 
[Derrame cerebral. — Derrame de sangre cerebral. — 

Hemorragia cerebral.) 

Los medicamentos principales contra esta enferme­
dad tan peligrosa, son: A r n . , baryt. c , bell. , lach., 
nux v. , op., puls. 

Arnica. — Pulso lleno y fuerte, sudores calientes, 
parálisis del lado viquierdo del cuerpo especialmente; 
pérdida del conocimiento, ronquidos, evacuación invo­
luntaria de orinas y escrementos, gemidos, espuma en 
la boca, y cuando el ataque ha sido á consecuencia de 
una caida, y se verifica en personas pletóricas. 

Baryta carbónica. — Parálisis de la extremidad 
superior del lado derecho, y de la lengua especialmente, 
ya completa ó incompleta: soñolencia con ronquidos, y 
cara muy encendida con sudores muy calientes ; evacua­
ción involuntaria de orinas, y cuando el ataque tiene 
lugar en personas flemáticas, obesas, que se mueven con 
lentitud y se duermen con facilidad en cualquiera parte. 

Belladonna. — Sopor, pulsación visible de las arte­
rias del cuello y sienes; las venas de estos sitios están 
muy dilatadas, parece se van á romper; pérdida del 
conocimiento y la palabra; boca paralizada de un lado ; 
parálisis del lado derecho del cuerpo; deglución difícil 
ó imposible; cara muy encarnada asi como los ojos; la 
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saliva fluye de la boca, es de un color verdoso ó azulado, 
y cae por la barba al cuello;' las pupilas están dilatadas, 
y el enfermo suspira y gime de vez en cuando. 

Lachesis. — Cara azulada ó pálida; temblor de las 
extremidades con estremecimientos convulsivos; pulso 
débil y acelerado; parálisis del lado izquierdo del 
cuerpo ; extreñimiento de vientre. Está indicado de pre­
ferencia en las mugeres. 

Nux vómica. — Parálisis de las extremidades infe­
riores ; boca abierta con la mandíbula inferior pendiente ; 
vómitos y nauseas; ronquidos con salivación; extreñi­
miento de vientre ; sopor continuo. 

Opium. — Mirada fija con ojos muy abiertos; ú 
ojos cerrados con sopor, ronquidos, cara encarnada, 
sudor en la cabeza, caray cuello, salivación blanquizca, 
pupilas insensibles y dilatadas; respiración lenta, ester­
torosa, con espuma en la boca ; tensión tetánica de todo 
el cuerpo, ó bien temblor general; pulso lento , lleno y 
dilatado. Conviene especialmente á los viejos y bebe­
dores , á los que llevan una vida sedentaria, tienen la 
cabeza muy grande y se duermen en todas partes, cos­
tando trabajo despertarles. 

El acónito solo se emplea en casos muy raros, y 
cuando la enfermedad haya sido causada por una fuerte 
colera, por el miedo ó por una insolación. Después de 
acón., debe darse hell. 

Los medicamentos deben darse disueltos en agua, 
una cucharada de media en media hora, ó cada hora, 
hasta que se note alivio. La parálisis consecutiva á la 
conclusión del ataque, se domina poco á poco con A m . , 
haryt. c. , coccul. , hell., nux v. , laches. , zinc. , dados á 
dosis únicas., elevadas, y esperando con calma el desar­
rollo de su acción, sin cambiar con frecuencia de medi­
camento, cuya práctica es muy mala. 

Las sangría es un procedimiento terapéutico de 
funesto resultados, teniendo entre otros el inconveniente 
de la necesidad de su repetición, necesidad que conduce 
prontamente á la muerte. El tratamiento homeopático, 
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por el contrario, aun en los casos desesperados, es de 
una eficacia sorprendente. Entre otros casos citaré tres,, 
de los asistidos por mi, muy graves ; y en los que, ape-
sar de los pronósticos funestos de los médicos alópatas, 
se verificó la curación. 

A r s é n i c o . 

Los medios que hay que emplear inmediatamente en 
un envenenamiento por el arsénico , son : hacer tomar 
al enfermo cualquiera de las sustancias siguientes: agua 
de jabón, clara de huevo disuelta en agua, agua azuca­
rada, leche. Huyase siempre de dar vinagre y toda 
clase de aceites , por ser altamente perjudiciales. Tam­
bién pueden darse limaduras de hierro si las hay á 
mano, para contrarrestar la acción del arsénico, y hacer 
que el hierro se combine en el estómago con el arsénico, 
pero esto únicamente en los casos en que haga poco 
tiempo que se ha ingerido el veneno. 

Cuando los síntomas alarmantes han disminuido, dése 
ipec. Si este no acabase la curación, dése : veratr., sobre 
todo si hay náuseas frecuentes con vómitos y calor, frió 
general con gran debilidad y sed ardiente. Nux v. . si el 
enfermo se encuentra peor durante el dia, tiene una 
fuerte astricción de vientre, ó pequeñas deposiciones mu­
cosas y frecuentes , con pujo, lengua roja en los bordes 
y punta. China, si hay recargos febriles nocturnos, con 
gran debilidad, sudores, deseo de estar constantemente 
bochado, sueño agitado y mal humor. Si ninguno de 
los anteriores medicamentos, después del uso de ipec, 
concluyese la curación, dése : Hepar; ó bien: Jpts, 
c/iam., f e r r . , mere., stilp/i. 

Las enfermedades de los ojos y erupciones en la 
frente que sobrevienen por llevar sombreros cuyo fieltro 
ha sido tratado con preparaciones arsenicales, se com­
baten con: Hepar en primer lugar, y si este no fuera 
suficiente, consúltese; Apis , ckam., mere, nux v . , 
sulph. 
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Contra los accidentes producidos por el abuso del ar­
sénico en dosis alopáticas, los medicamentos principales 
son: Ipec. j nux v . ; ó china, hepar, iod., mlph. , veratr. 

Los accidentes que sobrevienen en los trabajadores 
que manejan preparaciones arsenicales, se tratan en 
primer lugar con: Ipec. y china; ó bien: Cham., hepar, 
iod., mere, veratr. 

A s f i x i a . 
[Muerte aparente.) 

En todos los casos de asfixia ó muerte aparente, se 
acudirá ante todo á los medios mecánicos; pero evítese 
siempre el acudir á las sangrías y demás evacuaciones 
sanguíneas, que solo causan perjuicios. Los medica­
mentos homeopáticos se administran en estos casos, sea 
poniendo los glóbulos sobre la lengua del enfermo, ó 
disueltos en agua y dados á cucharadas, ó en lavativas. 

En la asfixia por una caida, debe darse A r n . , si el 
enfermo no ha sido sangrado. Si por desgracia lo ha 
sido, ó bien á perdido mucha sangre por consecuencia 
del golpe sufrido, se dará primero China y después A r n . 
Se cuidará ademas de acostar al enfermo y mantenerle 
la cabeza elevada. 

En ¿a asfixia por congelación, se colocará al enfermo 
entre paja ó estiércol, se le frotarán las sienes , palmas 
de las manos y plantas de los pies con pedazos de nieve, 
hielo, ó agua fria si no hubiera nieve ni hielo ; se le en­
volverá en sabanas empapadas, en agua fria, dejando 
la cabeza sin cubrir, y se continuará con las frota­
ciones hasta que se le haga volver á la vida. Para com­
batir los sufrimientos consecutivos están indicados Ars . , 
Camph., Carh. v., ó hien Acón. ú sobreviene una fuerte 
reacción con fiebre, y Bry . , si no bastara Acón, y se 
presentan dolores localizados ó generales. 

En la asfixia producida por un rayo, se procurará 
colocar al enfermo medio sentado en un hoyo recien ca­
vado , cubriéndole con tierra todo el cuerpo escepto la 
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cabeza y cara que se le volverá hacia el sol, hasta que 
vuelva á la vida, y entre tanto se le dará Nux v., que 
se continuará hasta que se encuentre bien. Si no fuera 
suficiente este medicamento, consúltense Bellad. , Mere. 
y Puls. 

En la asfixia de los reciennacidos los principales medi­
camentos son Tari, em., op., ó acón., china é ipec. 

Asfixia por sofocación. — Puede tener lugar por el 
calor, estrangtdacion, gases deletéreos y sumersión. 

— Por el calor. — Se llevará al paciente á un sitio 
fresco, se le acostará con la cabeza elevada y se le darán 
friegas con paños mojados en agua fria, agua de colonia, 
alcohol ó aguardiente, se cepillan fuertemente los pies, 
la espalda y las manos y se insufla aire en los pulmones, 
hasta que se presente la reacción. Para los síntomas 
consecutivos consúltense : Acón., hell., camph., glonoin., 
hyosc. 

— Por estrangulación. — Se acostará al ahorcado 
sobre el lado derecho del cuerpo, y en una habitación 
bien caliente, ó por lo menos que no esté fria; se le 
darán friegas con cepillos fuertes, se titilarán las nari­
ces, se insuflará airé en los pulmones, aplicará amoniaco 
á la nariz y lavativas de sal disuelto en agua y unas 
gotas de vinagre, y se evitará cuidadosamente el fumar 
al lado del enfermo y hacerle beber 'forzosamente mien­
tras tenga dificultad de tragar. El medicamento princi­
pal en estos casos es Opium, si no bastase, acúdase á 
carh. veg., acón., laches. 

— Por gases deletéreos. — Esta asfixia la producen 
el carbón, la falta de aire respirable, los gases de las 
letrinas y alcantarillas, los vinos en fermentación y los 
hornos de cal. Se sacará inmediatamente al enfermo al 
aire libre y fresco, dejándole bastante espacio en su der­
redor ; se le pondrá la cabeza elevada, y se le darán 
friegas con agua avinagrada, agua de colonia, alcohol 
ó aguardiente ;• se secan las partes mojadas, y tres minu­
tos después se vuelven á dar las friegas; se cepillan 
fuertemente los pies, las manos y la espalda, y se 
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aplican, si es necesario, lavativas de agua con sal y 
unas gotas de vinagre; se titila la nariz y se la aplica 
amoniaco, y se insufla aire en los pulmones. 

A los asfixiados en los pozos inmundos ó letrinas y 
al cantarillas, se les aplican los mismos medios que á 
los anteriores; si han tragado porquería, se les promueve 
el vómito, se les seca perfectamente las partes mojadas 
por la porquería y se les hace respirar cloro, pero que 
no sea en exceso. 

Los medicamentos principales en la asfixia por gases 
deletéreos, son Opium, y si no basta. Acón., bellad., ipec. 

— Por sumersión. — Se acostará al ahogado sobre 
el lado derecho del cuerpo y en una habitación muy ca­
liente, se le secará bien, y calentará lentamente el 
cuerpo con ladrillos, botellas de agua, saquillos; se le 
aplicará amoniaco á la nariz, y se titilarán las narices, 
procurando insuflar aire en los pulmones, y "se frotarán 
con cepillos los pies, manos y espalda : también se le 
pueden aplicar las lavativas anteriormente dichas. El 
medicamento principal para esta clase de asfixia es 
Lachesis, y si no basta, acón. , le l l . , é ipec, especial­
mente para las náuseas repétidas y aun vómitos que se 
suelen presentar. También pueden prestar buenos ser­
vicios B r y . , puk. y r/ms., en los síntomas consecutivos. 

A s m a . 
[Ahogos, repsiracion corta.) 

Debe investigarse primero la causa ocasional, espe­
cialmente en los casos agudos. 

Si el asma depende de una congestión sanguínea 
pulmonar, dése : Acón. , hell. , glon. , nüx v. , phosph., 
sulph. 

En el asma producido por actímulo de gases en el 
estómago é intestinos, se darán. Carh. v., cham., china, 
nux v. , op., phos., sulph., ó caps., l y c , zinc. 

S i el pecho está lleno de mucosidades viscosas, y hay es-
B r u c k n e r , Medicina homeopática. 5 
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tertor mucoso, dense : Ant. tari . , china, cupr.,hep., ipec, 
l y c . stann. 

S i el asma es producido: P o r l a i n h a l a c i ó n de 
polvo de piedra, como por ejemplo , en los escultores, 
los picapedreros, los albañiles, etc., se dará: Cale, 
hep., s i l ic , sulph. 

Por la inhalación de vapores sulfurosos : Puls. 
Por una emoción: Acón., coff., eham., ignat., nuxv., 

staph. 
Por la repercusión de una erupción: Ipec. , puls.. 

veratr., — ars,, — siüph. — (El profesor Rapp reco­
mienda carh. «.) 

Si no se descubre ninguna causa ocasional, dése al 
principio ipec á dosis repetidas (cada media hora, ó de 
hora en hora una cucharada). Si no sobreviene alivio 
alguno, el ijase entre los remedios siguientes: Ars. , 
apis, bell., china, glon.. nux v. ,puls . , tari. em. , veratr., 
en los casos mas ó menos agudos; pero en los casos 
crónicos se dará: Carb. v. , cupr. , hep., l y c , phos., 
sep., sidph. He aqui algunas de las indicaciones mas 
importantes : 

Arsenicum: Asma de los viejos, cuando los accesos 
son debidos á un resfriado repercutido ó suprimido; si 
hay agravación á la media noche; la respiración va 
acompañada de gemidos, suspiros, movimientos involun­
tarios y desordenados del cuerpo; los síntomas se agra­
van cuando el enfermo se mueve, y aun cuando se vuelve 
en la cama (Hg.). (Después de Arsen. convienen Ipec 
y m¿s v.) 

Apis. Sensación como si el cuello estuviera fuerte­
mente oprimido La región de las costillas falsas está 
como magullada, sobre todo la del lado izquierdo. La 
temperatura de la habitación es insoportable, á causa 
del calor y de los dolores de cabeza que se experimen­
tan (Hg.). 

Belladonna. El pecho está por decirlo asi demasiado 
lleno. — Tos seca. — El movimiento agrava el estado 



— 67 — 

-del enfermo, que sin embargo de esto no puede perma­
necer tranquilo (Hg.). 

Glonoin. Los ataques se declaran súbitamente, con 
opresión de pecho, angustia y suspiros. — La opresión 
de pecho alterna con el dolor de cabeza (Hg.). 

China. La respiración es sibilante y ruidosa, las 
mucosidades amenazan sofocar al enfermo, que transpira 
fácilmente, y no puede respirar mas que con la cabeza 
muy elevada. 

Nux vómica. Asma en las personas que toman mucho 
•café y vino, asi como en las de vida sedentaria. Des­
pués de escesos en el trabajo intelectual el enfermo se 
vé obligado á sentarse, inclinado el cuerpo hacia ade­
lante . 

Pulsatilla. La respiración es difícil cuando el en­
fermo está hechado de espaldas (B.) ; no respira mas 
que con la parte superior del pecho. El asma va acom­
pañado de vértigo, soñolencias, debilidad de cabeza, 
palpitaciones de corazón, calor al pecho (Hg.). 

Tartarus emet. — Estertores mucosos. — Síntomas 
y temores de sofocación por el acumulo de mucosidades 
y parálisis de los pulmones (También se puede dar Bar, 
carh. v. 6 phosph.) 

Veratrum. El enfermo está próximo á la sofocación, 
se le presenta un sudor frió, la cara y brazo se le en­
frian, con tos profunda, y dolores en los costa­
dos (Hg.). 

Si el enfermo parece que está en la agonia, se puede 
dar con éxito, según el Dr. Hayne: A r n . , china, coff., 
•op., carh. v. 

Si el asma se alivia con un trago de vino, dése : 
Acón. Si hay agravación por el contrario : Bell. 

En el asma de los niños se ha dado con mucho éxito : 
Acón. , ars., ipec., tart. em., y sobre todo moschus y 
sambucus. 

Sambucus. — El niño (habiendo tenido durante el 
sueño los ojos y la boca medio abiertos) se despierta 
dsepues de media noche con accesos de sofocación, 

5 * 
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durante los cuales la cara y las manos se hinchan y ponen 
azules (Comp.: Enfermedades de los niños). 

En los casos graves se administran los medicamentos 
de media en media hora, ó de hora en hora; desde que 
principia el alivio, se les administra cada 3, 4 ó 6horas. 
Aun cuando el ataque haya terminado, debe continuar 
el enfermo tomando durante algunos dias medicamento, 
por mañana y tarde. 

A z u f r e . 

El mejor medicamento para antidotar los efectos 
perniciosos de los vapores de azufre, asi como de la 
respiración de su polvo, en los que lo muelen, azufran 
vino, constructores de pajuelas de azufre, etc., es 
Pulsat., que se debe dar con bastante repetición. Si 
pulsat. no bastase, dése mere. • y después si hay nece­
sidad, sepia ó china. 

Para los sufrimientos crónicos qne sobrevienen como 
consecuencia del abuso del azufre en dosis alopáticas, 
consúltense: M e r e , puls., silic; ó china, nux v. , rhus., 
sepia. 

Contra los malos efectos de las aguas sulfurosas, ó 
abuso escesivo de estas, el mejor medicamento es Pulsa-
tilla, y si esto no corrige por completo los síntomas, dése 
sepia, ó bien china, l y c , mere, rhus. 

B a ñ os. 

Para las dolencias que algunas veces resultan de los 
baños, los principales medicamentos son: Antim. cr., 
bell., cale, carb. v., ni t r iac . ] rhus., sep., sulph. 

Antim. cr. Dolores de cabeza ó sufrimientos de 
estómago . con falta de apetito , náuseas , diarrea, mal 
humor. 

Bell. Dolor de cabeza frontal, vista afectada, dolor 
de garganta y oidos, sufrimientos gástricos, coriza, calor 
febril. 
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Calcárea. Dolores pertinaces en las extremidades, 
sobre todo en las piernas, que se agravan con el cambio 
de tiempo, ó trabajando en el agua. 

Cario veg. Tos gruesa, rebelde, vómitos, diarrea, 
fiebre lenta, sufrimientos asmáticos, muchos gases en 
estómago é intestinos, dolor de pecho. 

N i t r i ac. Gran lasitud y debilidad general, con 
temblor de las extremidades, pesa dez de las piernas, 
deseo de estar bochado, sudores calientes, facilidad de 
enfriarse, flujo de oidos, diarreas, dolores de cabeza con 
nauseas y vómitos. 

Rhus. Dolores de muelas y por todo el cuerpo, pa­
rálisis parciales, agravación de los sufrimientos en la 
cama y con la quietud, sobrescitacion general, temblores 
con el mas pequeño movimiento, movimientos convulsi­
vos después de un baño frió, debilidad y cansancio 
general. 

Sepia. Dolores generales, por accesos con frió gla­
cial, frió que alterna con calor, alivio con el movimiento, 
de los dolores y demás sufrimientos; gran sensibilidad 
al aire frió y predisposición á enfriarse; dolores de ca­
beza semilaterales , con náuseas y vómitos, y al mover 
la cabeza. 

Sulphur. Dolores tenaces en las extremidades; cóli­
cos ; diarrea mucosa; coriza y catarro con secreción 
mucosa abundante; dolor de oidos, dientes y cabeza; 
vista afectada; marcha encorbada por los dolores; gran 
sensibilidad al viento y al frió; gran facilidad de las 
extremidades á dormirse y entumecerse. 

B a z o . 

Esplenitis aguda. [Inflamación aguda del hazo.) — 
Esta enfermedad^ caracterizada por fiebre, dolores pun­
gitivos, presivos, que impiden á veces la respiración, en 
la región que ocupa el bazo, por aumento de volumen 
de este, sed, agitación, á veces diarrea, etc., se com­
bate comunmente con los medicamentos siguientes : 
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Acón. En los casos de inflamación agudísima, con 
mucha fibre, sed, agitación y dolores muy vivos. 

Ars . Sed ardiente, diarreas sanguinolentas, urentes 
y gran postración y debilidad; también está indicado si 
la enfermedad toma un carácter intermitente, y cuando 
china no ha corregido tal estado. 

A r n . Uno de los principales medicamentos en esta 
enfermedad, cuando hay: dolores pungitivos, presivosr 
que dificultan la respiración; ó bien cuando se declaran 
síntomas tifoideos, con apatia, estupor, y gran indife­
rencia en el enfermo. 

Bryon. Astricción pertinaz de vientre, dolor lanci­
nante en la región del bazo que se exaspera á cada mo­
vimiento del enfermo. 

Caps. En los enfermos que han abusado de la quina 
y quinina, dolores tensivos, tensión y presión en el 
vientre, gran desarrollo de gases en los intestinos. 

China. Es el principal medicamento que hay que 
consultar después de acón. , ó darlo antes si la fiebre no* 
es considerable ó no hubiera fiebre, y cuando hay dolo­
res presivos, lancinantes, ó si la enfermedad tomase un 
carácter intermitente. En este último caso consúltese 
después ars. 

Nux v. Después de am. ó china, cuando estos me­
dicamentos no han podido acabar la curación y continúan 
la astricción de vientre y el dolor de estómago y del 
bazo. Después de mix conviene bry. 

Infarto del bazo. (Induración del hazo. — Inflamación 
crónica del lazo.) — Esta enfermedad que suele ser la 
consecuencia de una inflamación aguda, del abuso de la 
quinina ó de las fiebres intermitentes que han persistido 
por mucho tiempo, se trata con muy buenos resultados 
con los medicamentos siguientes: Agnus c. , arn., ars., 
caps., china, ignat., iod., mezer. y sulph. 

Cuando ha sido producida por enormes dosis de qui­
nina para combatir las tercianas, consúltese : Ipec , ars.,. 
cale., f e r r . m . , puls., veratr. 
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B e b i d a s A l c o h ó l i c a s . 

Las dolencias resultantes del abuso de las diferentes 
bebidas alcohólicas, exigen los medicamentos siguientes : 

Del abuso de la cerbeza. 

Calor á la cabeza ó dolor de cabeza: Rhus ó 
f e r r . , bell. 

Congestión sanguinea y soñolencia: Sulpk. 
Hambre canina: Nux v. 
Embriaguez ligera: Coloc, ign. 
Náuseas: Ars . 
Cólicos : Coloc. 
Afecciones del estómago y del higado : kali bi. (L.). 

Del abuso del vino. 

Congestión sanguinea- Silic. 
Calor á la cabeza: Carb. v . , 6 ars., natr. m. , 

nux v. 
Dolor de cabeza: Cale, nux v., s i l ic , zinc. 
Calambres en el estómago : iyc . 
Vértigos : Zinc. 
Vértigos con náuseas : Lach. 
Dolor de muelas : Nux v. 
La indisposición que sobreviene del abuso en la mesa 

de bebidas alcohólicas (comilona), exige: 
Antimon. cr. Sufrimientos gástricos, asco, náuseas, 

falta de apetito, lengua sucia, amarillenta y eructos. 
Carb. v. Dolor de cabeza, presivo y pulsativo, que 

se alivia con el aire de la calle; náuseas, pero sin vó­
mitos , deposiciones de vientre liquidas, con gran desar­
rollo y espulsion de gases. 

Coffea. Sobrescitacion moral, insomnio, vómitos y 
mucha alegría ; dolor de cabeza terebrante, inquietud, 
no puede estarse quieto ni estar mucho tiempo en un 
mismo sitio; temblores generales ó parciales. 

Nux v. Es el principal medicamento en estos casos. 
Dolor de cabeza terebrante que se agrava con el aire de 



la calle, andando, moviéndose y bajando la cabeza; náu­
seas y vómitos; vértigos; ojos rubicundos; falta de 
fuerzas, tambaleo, astricción de vientre , tos, y temblor 
de las extremidades. 

Opium. Medicamento importante contra el sopor ó 
soñolencia pertinaz que sobreviene en algunos casos, con 
cara muy encarnada y ronquidos. 

Pulsat. Conviene cuando se han bebido con esceso 
vinos azufrados. Ofuscamiento con pesadez de la ca­
beza , aliviados con el aire de la calle, náuseas después 
de comer, eructos agrios, lengua sucia, cubierta de una 
gruesa capa blanca. 

Contra el Delirium-tremens (locura de los borrachos) 
el mejor medicamento es Strmn. , y luego Op., laches., 
Ó ars., bell., cale, cqf., hyosc, nuxv . , J también diffií. 
en algunos casos. 

B o c a . 

Inflamación de la boca [Estomatitis]. — Los medica­
mentos principales contra esta dolencia son : 

Mercurius. Cavidad bucal inflamada, escoriada, ul­
cerada ó cubierta de aftas, con olor fétido, cadavérico; 
flujo abundante de una saliva fétida, blanquizca. san­
guinolenta ó espumosa ; encias rojas , abultadas, que se 
escorian y sangran fácilmente, con dolores quemantes, 
imposibilidad de comer, deseo de bebidas frías, diarrea 
ardiente y piel ardorosa con recargos febriles por la 
noche. 

Nux v. Dolores pulsativos, urentes, en la boca; 
hinchazón dolorosa de las encias y carrillos; ulceras, ve-
giguillas, que se extienden por toda la boca y el paladar ; 
con salivación espumosa, fétida y á veces sanguinolenta; 
una capa blanquizca, espesa, se estiende á veces por 
toda la boca; esta exhala un olor pútrido; astricción de 
vientre, mal humor, cólera fácil, cara descolorida y en­
flaquecimiento rápido. 
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También pueden consultarse: 
Bórax. Ulceras, aftas ó vesículas en las encías y 

carrillos, lengua y paladar, que sangran con gran 
facilidad. 

N i t ñ ac. En los casos producidos por el abuso del 
mercurio y sus preparados. 

Staph. Escrecíencias fungosas en las encías y car­
rillos ; palidez de la boca con úlceras ó hinchazón dolo-
rosa, y que dan sangre con facilidad ; hinchazón de las 
glándulas del cuello y vacilamiento de los dientes y mue­
las, que se descarnan fácilmente. 

Sulph. ac. Aftas, hinchazón, ulceración y exudación 
fácil de sangre en las encias; salivación abundante , y 
dolores lancinantes. 

Olor fétido de la boca. — El olor fétido que exhala 
la boca de algunas personas, suele ser por lo común 
síntoma de alguna enfermedad, pero también se observa 
que existe por si solo, sin ser dependiente de otra en­
fermedad. De las indicaciones de este último nos ocu­
paremos esclusivamente. 

Si el olor fétido depende del abuso del mercurio, 
dése : Aur . , carh. v. , hep. , lachi , n i t r i ac., sulph., y 
también baryt. m. 

Si es consecuencia de las lombrices, Acón. , cale., 
ciña., ignat., mere, spig., sulph., 6 cicut., filix. , veratr. 

Si se manifiesta solo por la mañana : A m . , nuxv. , 
l y c , silic. y sulph. 

Después de comer: Cham., ipec., nux v. , ó antim. 
cr. y sulph. 

Por la tarde y la noche solamente : Pulsat., sulph., 
ó nux v. y mere. 

En las jóvenes, en la edad de la pubertad: Aur . 
principalmente, y también: Bel l . , cale., lach.,puls., sep. 

Si el olor es ácido: Sidph. ; de ajo: Petr. ; de queso : 
Aur . ; de pez : Canth.; de cebolla; K a l i hyd.; terroso : 
Mang.\ de orina: Graph,; pútrido: Agar . , amhr., 
anac., arn., ars., aur., mere., mur. ac , n i t r i ae., nux v., 
sep., sulph. 



— 74 — ' 

Salivación (Tialismo).— Los principales medicamen­
tos contra esta enfermedad, son: Be l l . , ca le , canth., 
cmn., colch., dulc , euphor., lach., mere, n i t r i a c , ptÉs., 
sulph. y veratr. 

Si depende del abuso del mercurio : Bell. , dulc., carb. 
v., hep., iod., lach.. n i t r i ac , puls., sulph. y cale. 

Si va acompañada de dolores de estómago: Euphor. ; 
de náuseas: Veratr. , zinc.; de náuseas y vómitos: 
Euphor., puls . ; de frío general: A r g . , euphor.; si es 
dulce : dig., plumh., puls., sabad. ; acre: Mere , veratr. ; 
espesa: nux m. ; fétida : D i g . , mere. ; salada: Sulph. ; 
sanguinolenta: mere , nux v. , sulph.; ácida: Cale, 
ign . ; amarga: Ars . , sulph., thuja. ; de gusto metálico: 
Bism., zinc. 

B o c i o . 
[Papera.) 

El bocio ó papera, como vulgarmente se dice, es una 
enfermedad que se cura perfectamente; y los medica­
mentos empleados con éxito hasta ahora , son: Iod. en 
primer lugar, á dosis repetidas y de diluciones altas, y 
después Hep., si iod. no acabase la curación. En caso 
de que estos dos medicamentos fracasasen, consúltense : 
Amm. c. , cale , caust. , lye , natr. e y mur. , spong., 
staph. y sulph. 

No podemos consignar indicaciones precisas para 
cada medicamento, porque es preciso guiarse para su 
elección, por las disposiciones mórbidas del enfermo. 

B r o n q u i t i s . 
[Catarro. — Catarro de la tráquea. — Catarro de los 

bronquios. — Catarro bronquial. — Catarro laríngeo.) 

La afección inflamatoria de la tráquea y sus ramifi­
caciones , es una enfermedad muy frecuente y á veces 
epidémica ; en este último caso toma el nombre de gríppe. 
La tráquea empieza por un lado inmediatamente después 
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que termina la laringe, y por el otro se continua por los 
bronquios y termina en las pequeñas vesículas pulmona-
les. Sucede, pues, que en las afecciones inflamatorias 
de la laringe, asi como en las de la sustancia de los pul­
mones, la tráquea y sus ramificaciones (bronquios), 
siempre se afectarán simultáneamente en mayor ó me­
nor escala. 

Puede decirse en general que la respiración será 
menos difícil, si la inflamación ó el catarro no ha inva­
dido mas que el tronco ó las grandes ramifícaciones de 
la tráquea, aun cuando la tos, la sensación de erosión, 
ó el ardor de las partes inflamadas sean de una gran 
violencia. Cuanto mas invada la inflamación las ultimas 
y mas pequeñas ramificaciones bronquiales, mas dificil 
será la respiración y peligroso el estado del enfermo. 
Esta última forma de la enfermedad es sobre todo fu­
nesta á los niños y ancianos. 

Los medicamentos principales contra la inflamación 
de la tráquea ó catarro bronquial, son, entre otros: 
Acón., hell., hry., cham., mere, puls. y sulph, asi como 
también para el catarro laríngeo. 

Aconitum. — Fiebre con calor ardiente, sed, dolor 
de cabeza, lagrimeo, dolores por todo el cuerpo, coriza, 
voz ronca; tos corta, seca, con dolor al toser en la 
parte anterior del pecho, sueño agitado, ó insomnio con 
agitación; ó también tos húmeda, bronca, con espectô -
ración poco abundante. 

Belladonna. — Dolor de cabeza intenso, martillante, 
con pesadez de cabeza, y fijo en la frente y.sienes, que 
obliga á tener los ojos cerrados; dolor de garganta, co­
riza, recargos febriles por la tarde y noche; tos seca, 
corta, ó espasmódica, intensa, que no deja dormir al 
enfermo; rubicundez de la cara, la luz molesta á los 
ojos, sobre todo la artificial; ronquera y estornudos 
frecuentes; mal humor, molestando al enfermo toda 
clase de ruidos. 

Bryonia. — Tos seca, frecuente, con dolores en los 
costados ó en la parte anterior del pecho, escitada por 
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un cosquilleo continuo en la garganta; ó tos sofocante 
excesiva que obliga á vomitar; tos con espectoracion 
blanca, amarillenta ó sanguinolenta ; las sienes acusan 
dolores pungitivos á cada golpe de tos; facilidad del 
cuerpo para transpirar, sobre todo al toser, ronquera, 
sequedad de las narices y de los ojos, y estertor mucoso 
en el pecho; ardor de la piel ó fiebre ligera, con re­
cargos por la noche. 

Chamomilla. — Grande fluxión por narices y ojos 
con tos seca, producida por una titilación continua en el 
pecho y garganta, ó acumulo de mucosidades difíciles 
de espectorar y que producen una tos sofocante ; espec­
toracion difícil de mucosidades amargas, y fácil por las 
mañanas al despertar: cuando la tos es provocada ó 
escitada por una incomodidad, el llanto en los niños, y 
por una cólera ; ronquera, sequedad y ardor en la gar­
ganta, fuertes recargos febriles por la noche con agita­
ción y encendimiento de la cara, sobre todo en las me-
gillas; mal humor, taciturnidad, irascibilidad, y agra­
vación nocturna de todos los síntomas. 

Mercurius. — Tos seca, fatigante, escitada por un 
cosquilleo y sensación de sequedad en los bronquios, ó 
húmeda, con espectoracion abundante de mucosidades 
espumosas; gran facilidad para sudar, y sudor abundante 
que no alivia al enfermo, antes bien le debilita; voz 
ronca, ronquera, coriza fluyente, espectoracion á veces 
de sangre, dolores en los costados y en la cabeza, y 
agravación de todos los síntomas con la mas leve cor­
riente de aire : fiebre con recargos nocturnos, y á veces 
diarrea mucosa. 

Pulsatilla. — Eonquera con apagamiento casi total 
de la voz; coriza con flujo de materias ardientes, ama­
rillas , escalofríos generales y fiebre ligera sin sed; tos 
primero seca, pero bien pronto se hace' húmeda, con 
espectoracion abundante de materias verdes, blanquizcas, 
saladas ó amargas; á veces sanguinolentas; lagrimeo, 
dolor de oidos; agravación de la tos estando hechado el 
enfermo y por la noche, provocando á veces vómitos de 
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lo que se ha-bebido y comido ; ó de materiales mucosos ; 
seusacion de sofocación al toser, y emisión involuntaria 
de orina; dolores en los brazos, espalda, cabeza y pies; 
ardor en la palma de las manos y planta de los pies, 
con frió 6 escalofríos en el resto del cuerpo. 

Sulphur. — Este medicamento conviene por lo gene--
ral después de hry. ó mere , cuando estos medicamentos 
han disminuido mucho los síntomas, pero no han podido 
acabar con la enfermedad, ó también después de los de-
mas medicamentos y con el mismo objeto. Tos seca, fa­
tigante, con vómitos y constricción en forma de calambre 
en el pecho, y que se agrava por la noche y en la cama ; 
ó tos húmeda con espectoracion abundante de mucosida-
des ; sensación de plenitud en el pecho^ fatiga al andar, 
palpitaciones de corazón, dificultad de respirar y ruido 
de mucosidades en el pecho. 

Ademas de los anteriores medicamentos pueden con­
sultarse : Hep., l y c , lach., nuxv. , phos., rhus., spong., 
tart. em. 

En los casos crónicos y persistentes : Ars . , carb. v. , 
c a l c e , camt., dros., k a l i c , ka l ib i . , l y c , phos., spong., 
stann. y sulph. 

Para los niños convienen especialmente : Acón., 
bell., bry., c a l c e , cham., hep., ipec. sulph., tart .em.; 
ó bien : Lach., l y c , op., nux v., phos., puls., rhus. 

Para los ancianos: B a r y t . c , carh.v., rhus., tart. em. 
En una inflamación de la clase del crup ó garrotillo : 

Acón., hep., lach., spong., 6 brom., iod. (Compárese: 
Crup.). 

Compárese ademas : Catarro del pecho y Tos. 

C a b e l l o s . 
[Alopecia. Caída de los cabellos. — Calvicie.) 

Los medicamentos principales contra la alopecia ó 
caida de los cabellos, son: Cale e , graph., hep., kali , 
natr. m. , phosph., s i l ie , sulph., y también ars. 

Si los cabellos están secos: kali c. — cale, phos. ae 
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Si tienen una gran tendencia á encanecer: Graph., 
l y c , phos. ac , sulph. ac. 

Si la calvicie proviene del abuso del mercurio : He-
par principalmente, y si no bastase, carb. v. 

Del abuso de la quinina : Bell. 
De una enfermedad larga y debilitante: China., 

fe r r . , l y c , hepar., s i l ic , cale, phosph. ac. y sulph. 
Del embarazo : Cale, l y c , natr. m. , sulph. 
De una fuerte transpiración : Mere , china y silic. 
De una aflicción ó tristeza: Síaph. , phos. ac , 6 

caust., graph. ign. 
De una fiebre nerviosa ó inflamatoria : Hepar., s i l ic , 

lyc., sulph. 
De fuertes dolores de cabeza ó jaquecas: Hepar., 

l y c , ó ni t r i ac [ H g . ) ; ó también ^n^'w., cale, silic. 
y sulph. 

Alopecia con gran sensibilidad del cuero cabelludo : 
Cale, china., hepar., natr. m. , si l ic y sulph. 

Con mucho picor en la cabeza: Graph., kali. , l y c , 
s i l ic , sulph. 

Con escamas abundantes: Ars . , cale graph., síaph. 
Alopecia parcial de las partes laterales de la cabeza: 

Graph. ó phos. 
De la parte superior de la cabeza, formando una es­

pecie de coronilla : Baryt . , lyc y zinc. 

C a b e z a . 

Congestión cerebral (Congestión de sangre á la ca­
beza). — El medicamento principal contra la congestión 
cerebral es Acón., que se dará mientras se vea que el 
enfermo se va mejorando; pero si á las 24 horas, no se 
observa alivio alguno, dése Bell. Estos dos medicamen­
tos bastan por lo general paa curar esta enfermedad; 
pero á veces, cuando la congestión es considerable, con 
gran encendimiento de la cara, sopor, ronquidos é in­
movilidad del enfermo, es necessario dar ojo.; aveces 
hay que acudir á glon., mere, puls. y stram. 
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Es preciso tener siempre en cuenta las causas oca­
sionales, la edad y el género de vida; y déuse: 

Si la causa es un despecho : Cham. ; — una alegría: 
Coff.; — un susto : Op. ó acón. ; — una tristeza, pe­
sar : Ign. \ — una cólera : Nux v. ; (Compárese: Emo­
ciones morales) — un esfuerzo corporal: Cale, r h m . \ 
— una insolación ó calor fuerte : Glon., ó Acón,, bell., 
hry., camph.] — una astricción de vientre: B r y . , nux 
v , op., sulph., ó lije. 

A los niños durante la dentición: Bell.. , ca le , ó 
Acón., cham., coff. 

A las personas que tienen una vida sedentaria: nux 
v., ó Acón , sulph. 

A los bebedores: Lach., nux. v., op., ó Ars . , bell., 
cale, c , stram. 

En los casos crónicos: Cale., pitos., silic, sulph. 
Dolor de cabeza. — Esta es indudablemente la dolen­

cia mas frecuente de todas ; difícilmente habrá una per­
sona que no la haya padecido. El dolor de cabeza es 
raras veces una enfermedad idiopática; es provocada or­
dinariamente por una influencia funesta esterior, ó bien 
es el síntoma accesorio de otra enfermedad. Las diver­
sas clases de dolores que ocasiona el de cabeza, el asiento 
de esos dolores, los sufrimientos concomitantes y las 
circunstancias que provocan, aumentan ó disminuyen la 
enfermedad, son tan numerosas, y nuestra materia mé­
dica es tan rica en detalles de este género, que escribi­
ríamos un libro sobre esta enfermedad solamente. Nos 
contentaremos con investigar las diferentes causas de 
los dolores de cabeza, con indicar sus medicamentos 
principales, y concluiremos con algunas particularidades 
características de los. medicamentos que se relacionan 
especialmente con el dolor de cabeza nervioso, ó sea la 
jaqueca. 

El dolor de cabeza es frecuentemente, como hemos 
dicho, el síntoma de otra enfermedad, y desaparece con 
esta enfermedad. Frecuentemente también es el síntoma 
principal de una enfermedad aguda que se anuncia, sin 
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estar aun bien pronunciada. Se observan por lo común 
un gran cansancio y abatimiento en las extremidades. 
Siempre es preferible en tales circunstancias consultar á 
un médico homeópata. Si no se puede, se hará lo si­
guiente : cuando el enfermo tenga fiebre, esté alterado, 
inquieto, sobrescitado, se le dará con preferencia aconi-
tum disuelto en agua, hasta que la enfermedad se haya 
pronunciado mas, ó hasta que los síntomas desaparez­
can ó cambien de naturaleza. Ademas, se eligirá según 
los síntomas generales, entre: A r n . , ars., bell., hry., 
rhus., etc. (Véanse: Síntomas característicos de los me­
dicamentos) . 

En todos los casos se buscará siempre la causa oca­
sional , y se la tomará por guia para la elección de sos 
medicamentos. 

Si el dolor de cabeza proviene de un baño, dése: 
Antim. cr. 

Del uso de la cerveza: Rhus. 
Del uso de bebidas alcohólicas: Nux v., ó Ign. , 

lach., rhod., selen., zinc. 
Por haber bebido agua (helada) : Bell., glon., [Hg.) 

ó Ars . , hry., carb. v. 
Por haber bebido vino: Nux v., rhod., s i l ic , zinc. 
Del uso del café : Cham., ign., nux v. 
De una cólera: Cham., ó L y c , natr. m . , phos., 

rhus. 
De compresas heladas puestas en la cabeza, ó de 

una congelación : Glon., lach. { H g . ] . 
De una congestión cerebral: Acón., bell., bry,, 

glon., nux v. 
De astricción de vientre: JVux v. 
De una corriente de aire : Acón., bell., cina„, ó Co-

loc., nux v., valer. 
Zendo en coche: Graph., iod., kalic. 
Después de haber ido en coche : Sep. [ H g . ] . 
Después del almuerzo : L y c , nux m. 
De un desarreglo de estómago: Antim cr. , arn., 

bry., ipec, nux v., puls. 
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De un calentamiento ó sofocación : Carb. v., ó Acón., 
hell., hry., silic. 

Después de haber escrito estando al sol: Bor., cale, 
natr. m. 

Por una emoción: kreos., 6 Acón., hell,, cham., 
ign., phos. 

Después de un estornudo : kali c. 
De hambre : Silic. 
De ventosidades: Sulph. 
De la gota: Bry . , ipec, ign., nux v., sep., stilph. 

— (Si los dolores son excesivamente fuertes, dése colo-
cynthis. [ H g . ] . 

Del uso de la leche : Brom. 
De la lectura : A r n . , bor., kali, ciña, ign. 
Del uso de limonadas : Selen. 
Si proviene de la luz de las velas: Croe. — del 

dia: Sep. 
De la masticación: Sulph. 
Del abuso del mercurio: Hep., 6 bell., carb. v., 

china. 
Después de haberse sonado : Sulph. 
De la música: Ambr., phosph. — y Tarant. (N.). 
De olores fuertes : Ign . , selen. 
De un enfriamiento de la cabeza: Bell., sep. ó puls. 

(después de haberse cortado el pelo : Ar s . , bell., glon.). 
Durante las comidas : Graph. 
Después de las comidas : Amm. c , arn.) bry., cale, 

carb. an., carb. v., cham., graph., hyos., lach., l y c , 
natr. m. , nux m. , nux v. , phosph., puls., rhtts., sep., 
sulph., zinc. 

De un constipado ó coriza : Acón., bell., bry., cham., 
lach., mere, nux v., sulph., (J.), ó : Ars . , ciña (Hg.) 

De haber reido : Phos. 
De una sacudida ó estremecimiento: A r n . , 6 bell., 

cicut., hep., phos. ac. 
De haber estado al sol: Na t r . c , selen., valer. (B.), 

ó: Lach. , nux v., (J.) ; de haber andado al sol: Brom. 
Del uso del tabaco : Acón., antim. cr., ign., magn. 

B r u c k n e r , Medicina homeopática. 6 
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De una demasiada tensión del espíritu : Nux v. , ó : 
Anac , aur., coco., colch., lach., natr. c , sobad., s i l ic , 
sulph. 

Del uso del té : Selen. 
De la tos: Acón., arn,, bell., bry., hep., natr. m. , 

nux v. 
Del viento : China, mur. ac. 
Del uso de la carne de ternera : N i t r . 
El dolor de cabeza reumático exige : Cham., ó Bell . , 

nux v., puls. (Hg.) ; ó Acón., bry., china, mere, spig., 
sulph. (J.). 

Si el dolor de cabeza es producido por el humo : Agn. 
Si se presenta con el crepúsculo : Ang. 
En una reunión numerosa de personas: Magn. 
A l bajar la cabeza: N i t r . 
A l volver la cabeza: Bov. 
Mirando fijamente un objeto: M u r . ac , spong. 
Si no se puede averiguar la causa con certidumbre, ó 

bien si hay muchos medicamentos indicados para la mis­
ma causa, de tal modo que la persona poco habituada á 
la homeopatía no sabe cual elegir, se deberán tomar por 
guia, para la elección, las indicaciones siguientes. 

N a t u r a l e z a de los do lores . 
Dolores con embotamiento : Acón. , arn., bell., bry. 

« vulsivos: Acón., bell., bry., silic. 
« con adormecimiento: B e l l . , cale., hyosc, 

plws., süb. 
« contusivos: Cale, caps., cham., cace, ign., 

nitr . ac , puls., rhus., sep., s i l ic , sulph., 
veratr. 

« con zumbido de oidos : Aur . 
« urentes: Acón., bell., bry.,phos., sec, veratr. 
« con calor en la cabeza: Acón., arn., bell., 

bry., cale, ipec, l y c , mere, nuxv. , puls., 
petr., rhus., s i l ic , sulph. 

« como si proviniesen de un clavo metido en la 
cabeza: Acón., coff., ign., nuxv . , ruta. 
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Dolores en forma de golpes (ó sacudidas) : Bel l . , bry., 
natr. m. , nux v., puls-., spig., spong. 

a dislacerantes: A r n . , bell., bry., cale, caps., 
cham., china, coff., coloc, con., ign., mtxv., 
puls., s i l ic , spig. 

« como si la cabeza fuese á estallar: Bel l . , 
cale, caps., china, natr. m. , nuge v. , spig., 
silic. 

« como si cavasen en la cabeza: Bar. , dulc , 
spig. 

« formicantes: Puls., rhus., sulph. 
« con vibraciones en los oidos : Caustic, sulph. 
« lancinantes: Acón., arn., alum., ars., bell., 

hry., china, con., natr. m. , nux v. , petr., 
puls., selen., sulph. 

« martillantes: Cale, natr. m. , sulph. 
« como si uno estuviera completamente magul­

lado : China, coff., ign., nux v., puls. 
« penetrantes: Bel l . , cale, china, dulc , stram. 
« pulsativos : Rhus. 
« rápidos con el rayo: A r n . , bell., bry., ign. 
a tensivos: A u r . , nuxv. , silic. 

As ien to de los dolores . 
Si los dolores se fijan: 
En la parte anterior de la cabeza ó en la frente, 

dése: Acón., antim. cr., arn., ars., bell., bry., china, 
ciña, cocc, croe, coloe, dig., dulc , dros., hyose, ign., 
ipee, mere natr. m. , nux v., plat. , puls., rhod., sabin., 
sep., silic spigel., spong., staph. 

En las sienes: China, phos. ae, rhus. 
En la parte superior de la cabeza : Ambr., china, 

cace, cupr., lach., stram., thuj'a, veratr. 
En el occipucio : China, colch., ign. , n u x v . , puls., 

rhus., spig., spong. 
En el lado derecho de la cabeza : Bell . , bry., canth., 

ciña., caust., dros., ign., sabina. 
En el lado izquierdo de la cabeza: Ambr. , arn.. 
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samh., sep. 

Ponemos á continuación un pequeño número de los 
principales medicamentos contra los dolores de cabeza 
( = D . de C ) , y sobre todo contra la jaqueca. Indica­
remos ademas los síntomas concomitantes ( = S . C ) , asi 
como las circunstancias que aumentan ( = Agrav.) y 
disminuyen ( = A l i v . ) los dolores. 

Aconitum. Dolores golpeantes y lancinantes. — Sen­
sación como si la frente estuviera llena y pesada. — 
Sensación de sacudimientos en el cerebro, ó de una bola, 
que subiera á la cabeza, ó dolores pellizcantes y calam-
broideos en la raiz de la nariz. — D. de C. después de 
un enfriamiento. 

Agrav. — Con el movimiento y hablando; lo mismo 
al beber. 

S. C. Gran sensibilidad á los olores. (Sulph.) (Hg.). 
Anfimonium crudum. Congestión cerebral y hemor­

ragia por la nariz. — Dolores paralizantes, con nauseas, 
que aumentan después de las comidas y por la tarde, y 
disminuyen al aire libre. — D. de C. después de ha­
berse bañado, fumado, ó después de un desarreglo do 
estómago. 

Apis. Parece que la cabeza está demasiado llena 6 
es muy grande, sensación de pesadez, de presión y opre­
sión. — D. de C. en las personas que padecen la u r t i ­
caria. 

Agrav. A l levantarse y estando bajo la impresión 
del calor de la habitación. 

Al iv . Oprimiendo la cabeza entre ambas manos. 
Arnica. D. de C. después de una caida, un golpe, 

xma sacudida. — La cabe arde, mientras que el cuerpo 
está frió. — Dolores con embotamiento en la frente, 
dislacerantes y lancinantes en las sienes. 

Arsenicum. D. de C. después de las comidas ; alivio 
con compresas de agaa fria y con el aire fuerte. — 
Dolores dislacerantes de cabeza con vómitos, cuando uno 
se vuelve. — D. de C. con zumbido de oidos. 
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Belladonna. D. de C. que provienen de congestiones 
sanguíneas ; con dolores contusivos y con embotamiento, 
como si la cabeza fuera á estallar, ó sensación de fluc­
tuación de agua en la cabeza. — D . de C. neviosos (ja­
queca) , diariamente desde las 4 de la tarde hasta las 
tres de la mañana; empeorándose con el calor de la 
cama y estando acostado. — D. de C. después de un 
enfriamiento de cabeza (p. ej. después de cortarse el 
pelo). 

Agrav. Con el movimiento de los ojos y de la cabeza, 
sobre todo al sacudirla. Encorvándose. Con la luz. Si 
está acostado, con la cabeza baja. Con las corrientes 
de aire. 

Aliv. Al volverse y elevando la cabeza. Oprimiendo 
la cabeza entre ambas manos. 

S. C. Hinchazón y pulsación de las venas; calor y 
rubicundez de la cara (á veces también palidez). Sopor ; 
•chispas delante de los ojos (Véase : Síntomas caract. gen.). 

Bryonia Plenitud y pesadez de la cabeza con presión 
penetrante, como si el cerebro fuera á salir de su sitio-
Dolores dislacerantes , unilaterales (á la derecha) , que 
van desde la cabeza á las megillas y pómulos. — Dolo­
res presivos, como si serrasen la cabeza, ó como si fuera 
á estallar, ó bien dolores lancinantes, dislacerantes, pul­
sativos. 

Agrav. Por la mañana temprano al despertar; al 
abrir y mover los ojos, con el movimiento en general, 
pero sobre todo al encorharse] después de comer. 

Aliv. Con el reposo. Cerrando los ojos. Con la pre­
sión exterior. 

S. C. Hemorragia por la nariz. Cara encarnada, 
hinchada; calor á la cabeza (aun estando el cuerpo frió); 
gecl. — Náuseas; sensación de desfallecimiento y ver­
dadero desvanecimiento cuando uno se vuelve. 

Calcárea carbónica. D. de C. de naturaleza parali­
zante y adormecedora, proviniendo de una congestión 
sanguínea. — D. de C. de las personas escrofulosas ó 
anémicas. — D. de C. provocados por un esfuerzo. — 
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Dolores contusivos, martillantes ú horadantes en la ca­
beza ; con sensación de calor y frió; ó D. de C. semi-
laterales (jaqueca). 

Agrav. Por la mañana al despertar. Al encorvarse. 
Por una grande tensión del espíritu. A l pasearse al aire 
libre. 

Aliv. Al acostarse y cerrar los ojos. 
S. C. Eructos inútiles; nauseas: vértigos; cara 

encarnada é hinchada. — Sensación de frió en el in ­
terior ó al esterior de la cabeza. 

Capsicum. Jaqueca histérica. — Accesos de dolores 
de cabeza de un solo lado y con aturdimiento; náuseas 
y hasta vómitos, agravación con el movimiento de la ca­
beza y de los ojos. — Dolores contusivos en la frente 
y sienes; sensación, como si la cabeza fuese á estallar, 
cuando se la mueve. — Caps, conviene principalmente 
á las personas flemáticas. 

Carho vegetabílis. D. de C. producidos por el calor 
de la lumbre ; fuerte congestión sanguínea en la cabeza. 
— Tensión calambroidea en el cerebro. — Dolores 
tractivos que vienen de la nuca, con náuseas. — Sensi­
bilidad morbosa del esterior de la cabeza, aun con la 
presión del sombrero. 

Chamomilla. Doíores semilaterales , tirantes, disla­
cerantes , que van desde la frente á las mandíbulas. — 
D. de C. reumáticos, después de un sudor suprimido. — 
Dolores contusivos, generalmente unilaterales; con ru­
bicundez de una de las megillas. (Véase : Sint. car. gen.). 
— Los D. de C. se hacen sentir aun durante el sueño. 

China. Dolores de cabeza después de pérdidas de 
sangre, 6 después de enfermedades debilitantes (Véase : 
Sint. car.gen.). — Congestión cerebral; sensación como 
si la cabeza fuera á estallar ; insomnio durante la noche. 
— Punzadas en la cabeza y palpitaciones en las sienes. 
Gran sensibilidad del cuero cabelludo. 

Agrav. Con las corrientes de aire, con el mas ligero 
tacto al aire libre. Andando despacio. 
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Aliv. Con la presión fuerte. Estando hechado y 
callado. 

Coffea. Jaqueca, con dolores semilaterales, tractivos, 
con aturdimiento. — Sensación como si se introdugera 
un clavo, ó como si el cerebro estuviese desgarrado y 
triturado. — Los dolores son insoportables y hacen llorar 
al enfermo ; está fuera de si; se retuerce, se agita, grita, 
abulia, etc. (Véase: Sint. car. gen.). — Los D. de C. 
son generalmente causados por la meditación; por la 
cólera; por un enfriamiento, por una indigestión. 

S. C. Gran sensibilidad, sobre todo al ruido y á la 
música. 

Colocynthis. D. de C. gotosos, ó neurálgicos en el mas 
alto grado. — Dolores dislacerantes, semilaterales; 
tracciones, presión y pellizcos dolorosos. •— Accesos 
de dolor, que reaparecen después de todas las comidas 
ó ¡todas las tardes, con grande inquietud y angustia. 
Durante los accesos, emisión de una orina abundante y 
clara como el agua. Fuera de los accesos es nausea­
bunda y poco abundante ; el sudor tiene el olor de la 
orina. 

Agrav. Encorvándose. Estando acostado de espaldas. 
Glonoin. D. de C. congestivos que sobrevienen súbi­

tamente. — Dolores graduales; sensación de pesadez, 
presión, palpitaciones, punzadas y erosión en la cabeza. 
— Dolores unilaterales encima de los ojos; se hacen 
sentir durante los grandes calores y duran todo el ve­
rano; aumentan y disminuyen todos los dias con el curso 
del sol; el enfermo es muy sensible á sus rayos y á la 
presión del sombrero. 

Agrav. A l encorvarse. A l subir una escalera. Sobre 
todo al menear la cabeza. 

Aliv. Con la presión esterior. Descubriendo la ca­
beza. Paseándose al aire libre. 

S. C. Pulso aderado. — Cara encarnada; sudor en 
la cara. — Pérdida del conocimiento. 

Ignatia. Dolor de cabeza histérico. — Dolores que 
se hacen sentir de dentro afuera; ó punzadas dolorosas. 
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en la frente y raiz de la nariz. — Sensación como si las 
sienes estuvieran traspasadas por un clavo. — D. de C. 
causados por una cólera ó por un disgusto. — Dolores 
pulsativos, contusivos, dislacerantes, terebrantes, pene­
trantes. 

Agrav. Con el café, el tabaco, el ruido, los olores. 
Después de comer. Por la tarde y por la mañana tem­
prano, cuando uno se ha levantado. 

Aliv. A l levantar la cabeza. Cambiando de posi­
ción. A l bajarse disminuyen los dolores (ó aumentan). 

S. C. Náuseas; obscurecimiento de la vista; miedo 
á la luz; rostro pálido, orinas acuosas. (Hg.). — Con­
vulsiones en las mugeres débiles. (Goullon). 

IpecacuanJia. Dolores de cabeza gástricos.; con náu­
seas y vómitos. — Sensación como si el cráneo estuviese 
magullado. 

K a l i bichr. Accesos periódicos de D. de C. semila-
terales, circunscritos á un pequeño espacio. — Obscu-
recimento completo de la vista, seguido de un violento 
dolor de cabeza, que obliga á bocharse al enfermo ; aver­
sión á la luz y al ruido; á medida que aumenta el dolor 
de cabeza, se esclarece la vista. (L.). 

Lachesís. D. de C. causados por un reuma; van pre­
cedidos de tensión de la nuca. — Dolores contusivos con 
calor en la cabeza. — Dolores expansivos ó cortantes 
en las vértebras, encima de los ojos, en medio de las 
sienes. — Dolor de cabeza al sol. 

Agrav. Por la mañana después de levantarse. Al 
moverse; encorvándose; al subir. Con la presión. — 
Después de haber dormido. 

Aliv. Acostándose (después de haber comido). Con 
los eructos. Con el calor. 

Lycopodium. Dolores con aturdimiento, embotamiento, 
dislacerantes; sobre todo, por la tarde de 4 á 8 , son mas 
fuertes. D. de C. después de almorzar. (Nux moschata). 

Mercurius. Dolores de cabeza congestivos, catarrales, 
reumáticos 6 sifiliticos. — .Dolores mordicantes, queman­
tes , punzantes, terebrantes, contusivos , martillantes; 
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sensación como si la cabeza estuviera comprimida por 
una faja, ó como si fuera á estallar. — El asiento prin­
cipal de los dolores es en la frente y sienes. 

Agrav. Durante la noche ; estando acostado ; con el 
calor de la cama; al aire libre. Comiendo; bebiendo y 
durmiendo. 

Aliv, Después de haberse levantado. Estando sen­
tado tranquilamente en una habitación caliente. 

S. C. Congestión cerebral. — Dolores dislacerantes 
que se hacen sentir en las muelas y en el cuello. — 
Punzadas dolorosas en el oido (izquierdo). — Sudores 
nocturnos que no alivian. 

Natrum muriaticum. El despertar por la mañana es 
acompañado de un violento dolor de cabeza (G.). Sensa­
ción de opresión en las sienes, y de presión en la parte 
superior de la cabeza, de pulsación sobre todo en la 
frente, asi como si la cabeza fuera á estallar. 

Agrav. Por la mañana. Con el movimiento, ó con 
los trabajos intelectuales (leer ó escribir). 

Aliv. Estando sentado ó acostado. Con la transpi­
ración . 

Nux moschata. D. deC. después de almorzar, acom­
pañados de soñolencia. Las sienes están muy sensibles 
á toda clase de presión. — Sensación como si el cerebro 
estuviese ó fuese sacudido. 

Agrav. Con el tiempo frió, sobre todo frió y húmedo. 
Aliv. Con el calor. 
(Este medicamento conviene principalmente á las 

mugeres sensibles y de humor inconstante). 
Nux vómica. D. de C. congestivos, gástricos, catar­

rales, reumáticos; neurálgicos en las personas que su­
fren almorranas, en las que llevan una vida sedentaria. 
— Dolores de cabeza por abuso del vino ó café, ó por 
astricción de vientre. (Véase: Sint. car, gen.). Sensa­
ción como si metieran un clavo en la cabeza, con pre-
sion, pesadez ; ó bien como si el cerebro fuese dividido 
en pedazos y triturado. — La cabeza sufre también ex-
teriormente. 
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Agrav. Por la mañana temprano al despertar. Con 
el movimiento (a cada paso). Encorvándose. Despnes 
de comer; con el café, vino y la meditación. A l aire libre. 

Aliv. Después de levantarse y durante el dia. Es­
tando sentado ó acostado tranquilamente en una habi­
tación caliente. 

S. C. Nauseas y vómitos agrios. — Zumbidos en la 
cabeza. — Cara pálida y alterada. 

Platina. Dolores de cabeza neurálgicos. Aumentan 
poco á poco y disminuyen lo mismo (Stront.). Dolores 
pellizcantes ó punzantes, como si punzaran las sienes y 
frente. Sensación como si se pusiera una clavija entre 
los huesos parietales. — Sensación de adormecimiento. 
— Sensación como si la piel del cráneo se acortase. 

Agrav. Con el reposo; en la habitación. Encor­
vándose. 

Aliv. Con el movimiento. A l aire libre. 
S.̂  C. Sensación como si hubiera agua en la frente. 

— Frió en los oidos, ojos, ó en la cara; chispas delante 
de los ojos. Los objetos parece que son mas pequeños. 

Pulsatilla. Dolores de cabeza gástricos , catarrales, 
reumáticos, que provienen de anemia ó de un desarreglo 
de estómago y de la menstruación. — D. de C. en las 
personas cuya constitución reclama pulsatilla. — Dolo­
res dislacerantes, convulsivos, semilaterales; palpita­
ciones, sacudidas, punzadas dolorosas. 

Agrav. Por la tarde. En el reposo. En una habita­
ción caliente. 

Aliv. A l aire libre. Comprimiendo la cabeza. 
S. C. Vértigos; deseos de vomitar; zumbidos ó 

dolor en los oidos; cara pálida ; falta de sed (y de ape­
tito) ; escalofríos. 

^ Rhus tox. D, de C. reumáticos, ó causados por un 
baño ; ó bien calor en la cabeza causado por la cerveza. 
— Sensación de pesadez, presión, hormigueo, dislacera-
cion, punzadas. — Los dolores se sienten hasta en los 
oidos, la raiz de la nariz, en los pómulos y en las mándibu-
las. — Sensación de vacilación del cerebro á cada paso. 
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Agrav. Por la mañana; estando acostado. Con el 
frió. Bebiendo cerveza. 

Aliv. Con el calor. Con el movimiento moderado. 
S. C. Rubicundez del rostro. — Agitación del cuerpo. 
Sanguinaria. Es uno de los primeros medicamentos 

que hay que dar en una jaqueca, si los dolores empiezan 
por la mañana temprano y duran hasta la noche. (Hg.). 
—.La cabeza parece que está tan llena que va á estal­
lar; dolores dislacerantes, punzantes, pulsativos, en toda 
la cabeza; sensación, como si hicieran salir los ojos de sus 
órbitas; van acompañados de escalofríos, naúseas, vó­
mitos , y obligan al enfermo á acostarse, porque toda 
clase de movimiento los agrava. — Según R. es conve­
niente sanguinaria si los dolores empiezan en el occipucio, 
se estienden á toda la cabeza, y concluyen por fijarse 
al lado del ojo derecho. 

Sepia. D. de C. gotosos ó neurálgicos; jaqueca que 
proviene de una plétora abdominal ó de un desarreglo 
de la menstruación. — Dolores lancinantes, pulsativos, 
terebrantes, por encima del ojo derecho ó en la sien; 
son tan fuertes que hacen gritar. 

Agrav. Con el movimiento. 
Aliv. Con el reposo en la obscuridad. Con el sueño. 
S. C. Náuseas y vómitos. 
Silicea. Medicamento principalmente empleado con­

tra los D. de C. crónicos de diversas clases. — Dolores 
con aturdimiento, dislacerantes, contusivos. — D. de C. 
que empiezan en la nuca y se extienden por la cabeza; 
ó dolores que se estienden hasta la nariz y la cara. 

Agrav. Por la tarde y noche. Con los trabajos i n ­
telectuales. Con el aire frió. Hablando y bajándose. 

Aliv. Con el calor de la habitación. Cubriendo la 
cabeza con cosas calientes (pero sin que sea apretada 
fuertemente). 

S. C. Sudores en la cabeza; bultos en la cabeza con 
sensibilidad de la piel de la misma. — Caida de los ca­
bellos. 

Spigelia. D. de C. neurálgicos ó reumáticos, con 
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terebración, peso, dislaceracion y punzadas. — Jaqueca 
que se presenta periódicamente; que aumenta y dismi­
nuye con el sol. 

Agrav. Con toda clase de movimiento; con cualquier 
esfuerzo. Con el mas pequeño ruido. 

Aliv. Estando acostado, con la cabeza alta; laván­
dola con agua fria. (L.). 

Sulphur. D. de C. causados por congestiones san­
guíneas, por una plétora abdominal (almorranas), ó por 
erupciones retiradas; D. de C. crónicos, gotosos y reu­
máticos. — Congestión con palpitaciones que suben del 
pecho á la cabeza. — Punzadas, magullamiento, ó sen­
sación como si la cabeza fuera á estallar. — Dolores 
presivos, dislacerantes, lancinantes, pulsativos; sensa­
ción de hormigueo y zumbidos en la cabeza; ó sensación 
como si un círculo rodease.la cabeza. 

Los dolores de cabeza se agravan por lo general al 
aire libre y se alivian en la habitación. 

S. C. Náuseas y vómitos. — El enfermo es inclinado 
á arrugar su frente. 

Veratrum. Dolores de cabeza gástricos ó nerviosos. 
Dolores presivos, pulsativos; sensación como si uno 
oprimiese fuertemente la cabeza (de un lado), ó como si 
el cerebro estuviera triturado. 

Agrav. Levantándose. 
Aliv. Con la presión esterior. Doblando la cabeza. 
S. C. Delirios y locura: desvanecimientos: frió (con 

sed); sudores fríos; náuseas y vómitos. Tirantez de la 
nuca y orina abundante. 

C a d e r a . 

Inflamación de la articulación de la cadera. — Esta 
es una enfermedad que se observa con alguna frecuencia 
en la primera y segunda infancia, y aun en la pubertad. 
Se desarrolla regularmente con lentitud después de una 
caida (quizas insignificante), después de un golpe, un 
enfriamiento, etc.; pero en el fondo puede descubrirse 
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una discrasia. Generalmente es producto del vicio escro­
fuloso, del sifilítico hereditario y también del herpético, 
aunque del primero lo es mas frecuentemente. El en­
fermo se queja al principio de dolores en la rodilla y em­
pieza á cogear. A consecuencia de la inflamación de la 
articulación de la cadera, y del tumor mas ó menos pe­
queño, y á veces bastante grande que se forma [coxar-
trocace), la pierna enferma se alarga, y cuando se aprieta 
la cabeza del bueso fémur contra su cavidad (cotiloidea), 
se sienten fuertes dolores. Si la enfermedad avanza, la 
cabeza del fémur se disloca y la pierna se acorta. Mas 
ó menos tarde, y si la enfermedad no se cura, ó se esta­
ciona, como sucede á veces, sobreviene la supuración y 
la caries del hueso, y el enfermo muere, después de 
bochar arroyos de pus, de extenuación é inanición. 

Al princio de la enfermedad debe darse principal­
mente lelladonna, después mercurms, y si no bastasen sul-
phur ; si no producen efecto alguno, colocynthis y después 
rhus: mas tarde Cale, s i l ic , 6 Jcali c , l y c , p/ws. (R.). 

Cuando la supuración es muy abundante, el enfermo 
está muy débil, demacrado , con recargos febriles pol­
las noches, sudores, diarrea, etc., consúltense: Asa 
foet., phos., s i l i c , sulph. (Alvarez). 

Según el Dr. Jeanes, stramonium es el medicamento 
principal contra la inflamación de la cadera del lado 
izquierdo. R. lo recomienda en todos los abscesos que 
hacen sufrir al enfermo tanto que le vuelven loco. 

Si la pierna se alarga, dése: Coloc., kreos., rhus., 
sulph. (B.), y thuja (Wolf). 

Si se acorta: Ambr., coloc, mez., oleand., phos., 
sep. (Si). 

Para la inflamación reumática ó reumatismo agudo 
de la articulación de la cadera, consulténse y véanse los 
medicamentos del artículo reumatismo. 
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C a f é . 

Sufrimientos por el abuso del café. — Los medica­
mentos principales contra los sintonías producidos por 
el abuso del café, son: Nux v., c/iam. é ignat. 

Ntix v. Gran impresionabilidad de todo el sistema 
nervioso; dolores de cabeza penetrantes, como si intro-
dugeran un clavo 6 varios en la cabeza, agravados con toda 
clase de movimiento; dolores violentos de estómago; 
humor irascible, colérico ; insomnio, palpitaciones de co­
razón, astricción de vientre, eructos agrios, y acedías de 
estómago. 

Chamomilla. — Dolores de estómago que cesan por 
mas ó menos tiempo con el uso del café; dolores de ca­
beza y muelas; sensibilidad escesiva de todo el cuerpo, 
con gritos, llanto y desesperación; cólicos intensos; 
gran ansiedad en la boca del estómago ; diarreas, vómi­
tos ; agravación de todos los síntomas con la quietud; 
alivio con el movimiento, y deseo de estar en movimiento 
continuo. 

Ignatia. — Dolores de cabeza presivos, penetrantes, 
con pulsaciones en toda la cabeza, y que se alivian ba­
jándose ; debilidad general y localizada á veces en el 
estómago ; cólicos con astricción de vientre; tristeza, 
melancolía y llanto continuo, alternando con desespera­
ción, y á veces aunque raras, alegría. 

Pueden también consultarse en caso de necesidad: 
canth., caustic.,cocc., hep., ipec, lyc.^merc. puls., sulph. 

C a n t á r i d a s . 

Si se han introducido cantáridas en los ojos, ó tintura 
de las mismas, lo mejor es la aplicación de claras de 
huevo ó sustancias mucilaginosas, para aplacar los do­
lores violentos que se experimentan. Si las cantáridas ó 
su tinctura han penetrado en el estómago, se hacen to­
mar las anteriores sustancias, para contrarrestar los do­
lores quemantes que se sienten en el estómago. En am­
bos casos se hace oler al enfermo á la vez una solución 
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alcohólica fuerte de alcanfor, y si el caso es grave se 
friccionan con la solución las sienes, los muslos en su 
parte interna y los lomos; esto ultimo si las cantáridas 
han producido dolores en los ríñones y vegiga de la orina, 
ardor intenso al orinar, dolores en los costados, inquie­
tud, sed é insomnio. Se administrará á la vez camph. 
con frecuencia. 

Los síntomas que sobrevienen á consecuencia de la 
acción de los vegigatorios de cantáridas, como son : i r r i ­
tación ó inflamación de la vegiga de la orina y ríñones, 
dificultad ó imposibilidad de orinar, orina que sale gota 
á gota, y quema las partes por donde pasa, fiebre, dolo­
res en los costados, dolor de cabeza, agitación y hasta 
subdelirio, dése para combatirlos con éxito, Camphora, 
una cucharada cada dos ó tres horas según la gravedad 
de los síntomas. Si la fiebre fuera muy violenta, dése 
primero acón., y luego camph. Si este último no acabase 
de quitar todos los síntomas, se dará Pulsat. ; y después, 
si hubiere necesidad: Bell . , Merc.^ phos^ sep. y sulph. 

C a r b u n c l o . 

El carbunclo es un tumor gangrenoso de curso 
rápido, muy grave, que se presenta en diversos puntos 
de la piel. Hay dos clases de carbunclos, el sintomático 
y el idiopdtico. Padecen el primero los que viven con 
malas condiciones higiénicas, como son: mal régimen, 
uso de alimentos escasos ó malos, el trabajo escesivo en 
un dia de sol canicular, el cansancio considerable, las 
aguas poco sanas, la miseria, etc. El segundo, ó sea el 
carbunclo por inoculación, ó idiopdtico, es debido á la 
acción del virus carbuncloso de los animales sobre la piel 
del hombre, y lo padecen de preferencia las personas 
que se hallan en relación constantemente con los anima­
les, como son los pastores, esquiladores, carniceros, va­
queros, etc. 

Esta enfermedad tan grave requiere la asistencia de 
un médico homeópata experimentado; pero en los casos 
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en que no lo haya ó resida lejos de la localidad, hágase 
lo que aconsejamos á continuación. 

Esta dolencia, desapercibida al principio para algu­
nos, empieza por lo general por una disminución consi­
derable de fuerzas, y á veces por una sensación de ma­
lestar ó de terror profundo, inesplicable. üna ó muchas 
pústulas se presentan después en el punto en que se ha 
de desarrollar la enfermedad, se abren derramando una 
serosidad rogiza que va acompañada de un ardor y picor 
insoportables. Se va poco á poco ó rápidamente for­
mando un tumor, en cuyo centro se manifiesta un espacio 
negro como el carbón. El cutis se pone reluciente, hay 
mucha dureza, y del centro del tumor parten dolores 
punzantes, intensos, que á veces producen congojas, y 
toda la piel del cuerpo acusa un calor ardiente. Según 
progresa la enfermedad aumenta la gangrena de las par­
tes que rodean el carbunclo, se forman nuevas pústulas 
á veces ; el pulso se pone pequeño y concentrado, y se 
presentan sucesivamente todos los síntomas de la adina-
mia, con postración grande de fuerzas, el hipo, la sofo­
cación, sudores frios, etc. 

Si la enfermedad se trata en sus primeros síntomas, 
debe darse Arnica, una cucharada. cada tres ó cuatro 
horas, y luego Nux v. si el primero no bastase. 

Cuando se encuentra al enfermo con mucha fiebre, 
sed, agitación, dolores intensos, no hay aun gangrena, 
ó existe en pequeña extensión, prescríbase Aconiíum, 
una cucharada cada dos, tres ó cuatro horas, hasta que 
hayan rebajado los síntomas febriles. 

Pero el medicamento principal, el especifico por de­
cirlo asi del carbunclo, es Arsenicum, que hay que ad­
ministrar con mucha frecuencia al principio, hasta con­
seguir que el tumor adquiera buen aspecto, se limite la 
gangrena, y disminuyan ó desaparezcan los dolores in­
sufribles que emperimenta el enfermo y no le dejan un 
momento de reposo; según se va notando el alivio, se 
van retrasando las épocas de administrar el medicamento. 
Se puede dar después de am. , ó acón., según los casos. 
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y también según en el periodo de la enfermedad en que 
se empiece á medicinar al enfermo. 

Hay casos en que hay que recurrir á otros medica­
mentos, como son: Apis., china. ^ hep., lach.. /ye, merc.^ 
ni tr i ac., rhus., s i l ic , stram. 

C a r r u a g e . 

Sufrimientos causados por el movimiento en carruage. 
— El medicamento principal contra los síntomas pro­
ducidos por el movimiento en carruage, es Cocculus, y 
si este no bastase, dénse : Ars. , ipecn nux v.} petr., 
sep., s i l ic , tahac; ó Bórax, hepn ign., nux m. , sulph, 
(B.). — Si el movimiento del carruage «calma los dolo­
res, dénse : n i t r i ac. y graph. 

C e r e b r o . 

Inflamación del cerebro [Encefalitis). — Hidrocéfalo 
agzido. — Podemos tratar de estas dos enfermedades á 
la vez, porque no se trata aqui de otra cosa mas que de 
llamar la atención del léctor sobre los primeros síntomas 
de una enfermedad del cerebro, á fin de que pueda 
buscar á tiempo los auxilios de un médico. Estas enfer­
medades empiezan por un insomnio ó por un despertar 
brusco y asustado, por gritos constantes y entrecorta­
dos, por gran miedo á la luz y al ruido. El enfermo se 
asusta fácilmente, rechina los dientes, es acometido de 
ligeras convulsiones y violentos dolores de cabeza. — 
Desde que se advierten estos sintomas en los niños, es 
preciso buscar sin tardanza un médico homeópata. Solo 
cuando no lo haya en la localidad, ó mientras se le 
va á buscar y viene, pueden darse los medicamentos 
siguientes: 

Aconitum. Cuando hay fiebre, agitación, sed, in­
somnio, etc. 

Belladonna. Es muy eficaz cuando el enfermo tiene 
fuertes dolores de cabeza, horror á la luz , los ojos in­
yectados de sangre , y un delirio violento ; movimientos 
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convulsivos de los miembros; constricción espasmódica 
de la garganta; calor intenso en la cabeza, con abulta-
miento de las venas de la frente, sienes y cuello; cara 
encarnada y abotagada; sueño soporoso y ojos medio 
abiertos. 

Bryonia. — Escalofríos prolongados, calor en la 
cabeza y gran sed; dolores de cabeza, deseo continuo 
de dormir, delirio, gritos, sobresaltos. 

Ciña. En las personas que padecen lombrices. Vó­
mitos continuos, rechinamiento de dientes, prurito in­
cesante en las narices y á veces en el ano, con los de-
mas sintonías de la enfermedad cerebral. 

Opium. Cuando bay sopor, sueño profundo con ron­
quidos, cara rubicunda, ojos medio abiertos; postración 
profunda, inmovilidad, con ausencia de todo deseo, de todo 
lamento. 

Stramonium. Delirio furioso, violento, con esfuerzos 
para arrojarse de la cama, deseando morder, golpear y 
bacer daño á todos los que rodean al enfermo; gemidos, 
inquietud incesante, insomnio; mirada fija, deseo de huir 
de un modo lento y temeroso; ó bien sueño casi natural, 
pero con gemidos, estremecimientos del cuerpo, gritos, 
agitación. 

Apis. Conviene sobre todo á los niños que se despier­
tan gritando; cuando el hidrocéfalo es agudo y le ha 
precedido una erupción erisipelatosa; cuando hay pos­
tración de fuerzas con pérdida del conocimiento ; cuando 
está paralizado un lado del cuerpo, los dedos de los pies 
doblados, los ojos bizcos, hay náuseas estando bochado, 
el aliento es fétido y la lengua hendida. 

Dense todos los dias cada tres ó cuatro horas algu­
nos glóbulos de apis 30a; desde que el niño dege de 
despertar gritando, no deben repetirse las dosis mas 
que dos ó tres veces por dia. 

Sulphur se prescribe en los casos en que el hidro­
céfalo se desarrolla lentamente después de erupciones 
crónicas de la piel. La cabeza cae hacia atrás. El en­
fermo desea estar hechado con la cabeza baja. Su cara 
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tan pronto está encarnada como pálida; cuando levanta 
la cabeza tiene náuseas. Su boca exhala un olor acre. 
La orina es como si estuviera mezclada con harina (Hg.). 

Hidrocéfalo crónico. — Grauvogl indica como me­
dicamento principal cale. cari, ó phosphorica en tritura­
ciones bajas. Si por no haber médico homeópata en la 
localidad, hubiera necesidad de consultar á un médico 
•alópata, no debe permitírsele nunca aplicar nieve ó hielo 
sobre la cabeza del niño; este es un tratamiento irracional 
que puede conducir á la muerte. Como el órgano es tan 
noble, cuanto mas fuerte sea la aplicación del hielo ó de 
la nieve, mas cierta es la muerte. (Las compresas de 
agua caliente, como las ha recomendado el célebre Rom-
berg, y como se emplean en las inflamaciones del vientre 
y otros órganos, son mucho mas preferibles.) 

Ademas de los medicamentos que acabamos de indi­
car, se puede hacer uso de los siguientes : 

Arnica si la enfermedad proviene de una caida, un 
golpe, una sacudida, etc. 

Glonoin, bell., bry., contra las malas consecuencias 
de una insolación. 

Apis, bell., rhus., si la enfermedad se declara des­
pués de una erisipela ó escarlatina. 

Glonoin, laches (Hg.) y bry., cuando se ha aplicado 
hielo ó nieve á la cabeza. 

Bel l . , hep., mere, ó puls., después de un flujo de 
oidos suprimido. 

C i á t i c a . 

La ciática es una verdadera neuralgia del nervio 
ciático, en la que la articulación de la cadera no padece 
nada. (Lo que se llama ciática del lado anterior del muslo 
no es, propiamente hablando, una verdadera ciática; no 
es mas que una neuralgia del nervio crural.). Esta en­
fermedad dolorosa y tenaz es por lo común de naturaleza 
reumática, y es causada por un enfriamiento. Los me­
dicamentos principales son : Bell . , canth., cham., coff.. 
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cohc, ign., nuxv . , puls., rhus., en los casos agudos ; 
ars., cale., caust., lach., l y c , mere, sep., sulph., para 
los casos crónicos. 

El Dr. Hering proporciona las indicaciones siguientes: 
Belladonna. Ciática con dolores en la cadera, sobre 

todo por la noche. Los dolores obligan ai enfermo á 
cambiar de posición. — Gran sensibilidad al tacto, aun 
al contacto de los vestidos. — Los dolores en la pierna 
no son soportables mas que teniéndola suspendida. 

Chamomilh. — Ciática (del lado izquierdo). — Do­
lores tractivos desde la cadera á la rodilla, ó dolores 
desde la rabadilla á las plantas de los pies. Aumentan 
por la noche, y obligan al enfermo á gritar con el mas 
ligero movimiento. — Después de los accesos hay una 
sensación de adormecimiento (en las partes enfermas). 

Coffea. Ciática ó neuralgia del nervio crural. Los 
dolores se agravan al andar, se alivian con la presión 
(escepto en el punto de salida del nervio crural). — Los 
dolores se presentan por accesos; son dislacerantes y 
lancinantes, se agravan por la tarde y durante la noche,, 
con inquietud é insomnio. 

Cohcynthis. Ciática (del lado derecho). — Dolores 
lancinañtes en el hueso sacro, obligan al enfermo á 
guardar el mas absoluto reposo, porque cualquier mo­
vimiento los aumenta. — Punzadas tensivas en la cadera^ 
en la rodilla y tobillos, rápidas como el rayo , desde el 
hueso sacro al talón; los síntomas se agravan por la 
tarde y noche; el enfermo tiene gran deseo de beber 
agua. Cuando cesan los dolores, queda la parte afectada 
como muerta é insensible. 

Ignatia. Ciática crónica, intermitente, que disminuye 
en verano, aumentando en invierno. — Palpitaciones 
violentas como si la cadera fuera á saltar; frió y sed 
seguidos de calor, sobre todo en la cara, con ausencia 
de la sed. 

Nux vómica. Ciática con dolores que van desde los 
dedos del pie á la cadera, ó de la cadera á la corva. 
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Aumentan á la noche, con el movimiento, levantando la 
pierna. El enfermo padece sobre todo cnando tiene ne­
cesidad de hacer de vientre. 

Pulsatilla. Ciática (izquierda) á todo lo largo del 
nervio; los dolores obligan al enfermo á cambiar de 
posición, aunque el movimiento los aumenta. Se ve 
acometido de angustias tan fuertes, que llora frecuente­
mente ; no tiene sed. La enfermedad aumenta por la 
noche. Cuanto mas aumentan los dolores, mas escalo­
fríos hay. 

Rhus. Ciática por haberse mojado el enfermo, ó ha­
ber hecho un esfuerzo. Dolores con adormecimiento, 
hormigueo ó tensión paralitica del miembro enfermo. Au­
mentan con el reposo, y en el momento en que uno se 
mueve {ferr .) ; disminuyen con el calor seco (R.). 

C l o r o s i s . 
{Opilación). 

En esta enfermedad tan frecuente en las jóvenes, es 
preciso tener muy en cuenta la menstruación. Si esta es 
ordinariamente escasa é irregular, y aun se retrasa, dé­
se: Puls., 6 sulph., 6 bien: kali c , lach^ sep. y aun 
cale. c. — Si es muy abundante ó se anticipa, dése: 
Cale, c , ó nux v., f e r r . , china, bell. — Si está suprimi­
da: Con. m., graph., Jcalic., laeh., puls., sep., sulph. 

Según el Dr. Wolf, thuja debe ser un medicamento 
especifico contra la clorosis. El Dr. Schaedler recomienda 
natr. m. cuando las enfermas tienen con frecuencia ac­
cesos de debilidad como si fuera el principio de una l i ­
gera congoja, acompañados de náuseas. 

Si las enfermas hubieran hecho abuso del hierro en 
dosis alopáticas, es preciso darlas con insistencia Pulsat., 
y si este no bastara hepar. Si no hubieran hecho uso del 
hierro, se las puede dar una trituración baja de Ferr. 
m. , ó agua mineral ferruginosa en pequeñas dosis, como 
un cuarterón ó á lo mas media libra de agua en ayunas, 
durante dos ó tres semanas cuidando de que las enfer-
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mas paseen media ó una hora después de tomar el agua 
mineral. 

C o b r e . 

Cólicos de cobre. — El medicamento principal contra 
el cólico de cobre, caracterizado por dolores agudísimos 
de vientre que hacen gritar, diarrea, calambres y hasta 
frió, con sed intensa, es Veratrum, del cual se dará al 
enfermo una cucharada cada dos, tres ó cuatro horas, 
hasta que los síntomas disminuyan, retrasando entonces 
las épocas de administración del medicamento. Si este­
no bastase, consúltense : Bel l . , hepar., ipec, nnwv.; y 
para las consecuencias de la intoxicación lenta del cobre: 
Aurum, cale, c , cace. 

Envenenamiento por el cardenillo. — Este accidente 
bastante grave á veces , suele observarse con frecuencia 
en las familias, por descuidos de los cocineros con la& 
vasijas de cobre , asi como de los cafeteros, confiteros^ 
lecheros, etc. Los que han comido alimentos ó tomado 
bebidas impregnadas mas ó menos de cardenillo , senti­
rán en mayor ó menor escala, náuseas, vómitos con suma 
angustia, fuertes dolores de estómago, gran ansiedad en 
el estómago, con temor de morirse, calambres en las-
estremidades y sobre todo en los dedos de las manos, 
y frió. 

El primer socorro que hay que procurar á un enve­
nenado por el cardenillo, es meterlo en la cama y abri­
garle bien, y administrarle después cualquiera de los 
medios siguientes : el agua alhuminada o en su defecto 
claras de huevo; el agua bien azucarada, el agua gomosa, 
y la leche, escepto en el caso en que esta hubiera cau­
sado el envenenamiento por estar mezclada con el car­
denillo. Después de administrar cualquiera de estos 
medios, ó aunque asi no hubiera sucedido, se recurrirá 
al medicamento principal para combatir esta clase de 
envenenamiento , y que siempre nos ha dado escelentes 
resultados, y es Ipecacuanha, de la que se disolverán 
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seis ú ocho glóbulos en medio vaso de agua, y se dará 
una cucharada de media en media hora, cada cuarto de 
hora, cada diez minutos, según la urgencia del caso, re­
trasando las cucharadas según vayan disminuyendo los 
sintomas. Si ipec. no bastase para contrarrestar los 
efectos del cardenillo, recúrrase á veratr., arsen. , campk., 
nux v., sulph., y también aur. puede consultarse con 
fruto. 

C ó l e r a . 
[Colera morho asiático. — Cólera epidémico). 

El cólera es, como todo mundo lo sabe, una enfer­
medad muy peligrosa, y que ocasiona una muerte pronta; 
se extiende de tiempo en tiempo por diversos paises en 
forma de epidemia. Es un hecho que la medicina alopá­
tica ha obtenido escasísimos resultados de su tratamiento 
en esta enfermedad, porque casi siempre ha perdido el 
50 por ciento, y hasta el 79 y 80 por ciento. La ho­
meopatía, por el contrario, ha perdido siempre por ter­
mino medio un so por ciento, y aun menos, como suce­
dió en la epidemia de 1865. 

Cuando el cólera, esta enfermedad tan aterradora, 
se declara, debe recomendarse á todas las personas se 
preserven de toda clase de escesos, de las bebidas alco­
hólicas, de las verduras, de los enfriamientos y moja­
duras , y de evitar todo lo que no se podria soportar en 
estado de salud, y sobre todo debe recomendarse que no 
se descuide la diarrea incipiente. (N.B. —Es preciso 
guardarse muy bien de quererla curar con opio ó alguno 
de sus preparados; porque rara vez un enfermo atacado 
de cólera que ha tomado dosis de opio curará de dicha 
enfermedad; y si sobrevive al ataque de cólera pro­
piamente dicho, sucumbirá casi siempre á un estado 
tifoideo que sobrevendrá á consecuencia de este trata­
miento.) . 

Los partidarios de la homeopatía deben siempre 
proveerse en una epidemia de los preservativos que luego 
indicaremos, porque en una enfermedad que tiene un 
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curso tan rápido, es muy importante no perder tiempo, 
y que el enfermo no use medicamento alguno alopático 
mientras llega el médico homeópata. 

(Varios son los preservativos recomendados por los 
médicos homeópatas contra el cólera. Unos recomien­
dan : Ipec., ars. y veratr. Otros: Ars . , veratr. y cupr. 
Otros: Phosphori ac, ars. y carh. v., y otros finalmente 
solo el alcanfor en tintura. De todos estos preservati­
vos, los mas seguros y eficaces siempre, son Arsmimm 
y Veratrum; y son los que recomendamos eficazmente á 
todos los partidarios del sistema homeopático , para que 
los usen del modo siguiente. Siempre que se presente 
el cólera en una localidad ó en las inmediatas, se pro­
veerán de dos frascos llenos de glóbulos, el uno de 4rs., 
y el otro de Veratr. Cada segundo ó tercero dia tomarán 
una dosis de cuatro glóbulos disueltos en dos cucharadas 
de agua , hora y media antes del desayuno, de Arseni-
cum, y de Fsrainm al otro segundo ó tercero dia ; es 
decir, que cada segundo ó tercero dia tomarán una'vez 
Ars . , y otra Veratr., y asi seguirán hasta que se con­
cluya la epidemia, tomándolos alternados. Si la epide­
mia fuera muy intensa, puede tomarse del modo arriba 
indicado, un dia Ars. y el otro Veratr. hasta que vaya 
disminuyendo, en cuyo caso se tomarán cada tres ó 
cuatro dias una vez Ars . , y otra Veratr. — Alvarez). 

En los ataques que empiezan después de media noche 
por diarrea acompañada de nailseas, vómitos y calam­
bres en las pantorrillas y plantas de los pies, recomienda 
Hering sulphur disuelto en agua, tomando una gota 
después de cada deposición. También recomienda como 
preservativo unos calcetines de lana espolvoreados con 
flores de azufre, renovados cada segundo dia. (Método 
abandonado por ineficaz en España-Alvarez). 

Otro medicamento empleado ya por Hahnemann es 
el alcanfor; se toman de 1 á 3 gotas de una solución 
alcohólica saturada de alcanfor, cada 5, 10, 20 ó 30 
minutos según la necesidad. El alcanfor conviene prin­
cipalmente al principio de la enfermedad, cuando la 
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diarrea y los vómitos son de poco importancia, pero aun 
cuando se presenten en el enfermo una grande postración 
de fuerzas, su piel esté fría, y no soporte á pesar de 
esto el calor esterior y rehuse toda clase de abrigo por 
ligero que sea. 

(Cuando una persona se vé acometida de la diarrea 
colérica, con ó sin vómitos, debe dársela / p e e , ó phos-
23jiori ac. si es muy abundante, con mucho aire y debili­
dad en las piernas. Estos dos medicamentos son los 
principales para cohibir esta diarrea, que es el primer 
periodo del cólera, y evitar que venga el segundo 
periodo. Si sobreviene el segundo periodo, ó em­
pieza la enfermedad por él, caracterizado por nau­
seas y vómitos de materiales blanquzcos, diarrea con 
fuertes dolores de vientre, acuosa y parecida al agua 
de arroz, sed intensa, frío, descomposición del sem­
blante, etc., Arsenicum es el principal medicamento, y 
si al cabo de dos ó tres horas no hubiera alivio al­
guno, recúrrase á Verafrum. Estos medicamentos deben 
darse según la urgencia del caso cada so minutos, cada 
cuarto de hora, cada media hora; retrasando las dosis 
según se vaya declarando el alivio. En el tercer periodo 
ambos medicamentos prestarán preciosos auxilios; y 
tanto en este período como en el segundo si ellos no 
bastasen, dése Cuprum cuando á los síntomas mencio­
nados se une el color cianósico ó azulado del semblante 
y fuertes calambres en las estremidades. Camphora, 
cuando hay ademas suma postración de fuerzas, frialdad 
glacial de la piel, horror al calor esterior y á todo 
abrigo, porque el enfermo cree que se va á axfisiar. En 
los casos desesperados, cuando se cree que el enfermo 
va á espirar, el pulso es apenas perceptible al tacto, el 
aliento es frío, hay insensibilidad completa, cari . v. 
puesto en glóbulos ó gotas sobre la lengua del enfermo, 
producirá en la mayoría de los casos una reacción sufi­
ciente , para que él ó cualquiera de los medicamentos 
ya mencionados consigan la curación del enfermo. — 
Alvarez.) 
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Según el Dr. Lippe, sécale ha sido el específico en 
una epidemia de cólera en Filadelfia. Las principales 
indicaciones eran: gran deseo de bebidas acidas y gran 
aversión al calor esterior, de suerte que los enfermos 
no querían dejarse abrigar bien. El Dr. Boyce reco­
mienda aconit. en bajas diluciones, como medicamento 
principal contra el cólera y aun en su último periodo 
(álgido). | 

Cuando hay postración de fuerzas y frialdad del 
aliento: Carh. v. ó hydrocyani ac. Si al sobrevenir la 
reacción en el 2o ó 3er periodo del cólera, se presentase 
el tifus, lo que sucede frecuentemente con el tratamiento 
alopático, recomendamos principalmente Rhus, ó hry., 
carb. v. , hydrocyan. ac., laches. , lyc. , phqsphori ac. , ó 
ars., camph., natr. m. , o-p., sulp/i. 

P. S.— Sucede en general con el cólera lo que con 
otras enfermedades epidémicas: el carácter epidémico 
puede variar de tal modo, que medicamentos muy efica­
ces en una primera epidemia, no tienen ó producen 
efecto alguno en la que sigue. (Sin embargo, en todas 
las epidemias hasta ahora transcurridas de cólera en 
España, Arsenicum y Veratrtim han sido siempre los 
medicamentos principales y que han triunfado de los 
casos mas desesperados. No asi Ctiprum, Camphora, 
Cario veget. y otros, que siendo muy eficaces en una 
epidemia, no han servido de nada en la que ha seguido. 
En esto se funda nuestra opinión, de que tan pronto 
como se presente una epidemia de cólera en una locali­
dad, tomen sus habitantes como preservativos, Arsenicum 
y Veratrum alternados; y añadiremos ahora, que sin 
perjuicio de alternar con ellos el medicamento de los 
antes mencionados, que mas eficaz sea para combatir la 
epidemia reinante, en el transcurso de la misma. — 
Alvar ez). 
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C o l e r i n a . 
[Diarrea colérica — ó Cólera esporádico ?) 

Esta enfermedad es poco peligrosa, y raro es el en­
fermo que se muere, por lo menos con, el tratamiento 
homeopático. El medicamento principal para la colerina 
es Ipec., medicamento que en la mayoría de casos 
bastará para curarla: si la diarrea va acompañada de 
ruido de gases, dése phos. ac. [ó bien podophyll. ó crotón 
tigl.) En los casos que ninguno de estos medicamentos 
haya producido alivio, recúrrase á, Ars. óve ra t r . , que 
cualquiera de estos acabará la curación. 

C ó l i c o s . 

Debe ante todo investigarse la causa del cólico, lo 
que lo haya producido : por esto se clasifican los dife­
rentes cólicos como sigue, indicando los medicamentos 
que respectivamente les convienen : 

Cólicos por indigestión de alimentos. — Generalmente 
los hace desaparecer una pequeña taza de café; si esto 
no bastase, dense: 

Arsenicum, si se ha tomado agua helada ó helados. 
Ipecacuanha, después de haber comido ensaladas, 

frutas acidas, ó alimentos en gran cantidad y de difícil 
digestión. 

Ntix vómica, á los afícionados á manjares suculentos 
y bebedores. 

Pulsatilla, después de haber tomado alimentos grasos 
ó flatulentos, ó después de un enfriamiento de estómago. 

Cólicos nerviosos. — El medicamento principal es 
coloc. — Según JR. pueden estar indicados los medica­
mentos siguientes : 

Belladonna, cuando hay dolores en la región umbili­
cal, como si se pinchasen ó arañasen los intestinos. Los 
dolores disminuyen con la presión esterior. 

Ignatia, cuando los cólicos son la consecuencia de un 
disgusto ó susto. 
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Opium, después de un susto grande y súbito. 
Plumbum, cuando los accesos tienen lugar con re­

tracción del ombligo. 
El Dr. Baehr recomienda ademas de plumb., mpr. 

y ars. 
[Ars . , conviene cuando hay frió general, con ó sin 

calambres en las extremidades, sed ardiente, y dolores 
de vientre profundos, insoportables, con agitación. — 
Nux vómica, cuando con los dolores cohexiste estreñi­
miento de vientre, y el enfermo se está quieto, casi in­
móvil, porque el movimiento le agrava los dolores de 
un modo extraordinario. — Pulsatilla, cuando ademas 
de los dolores hay diarrea, llanto, gritos, agitación, el 
enfermo no se puede estar quieto, porque la quietud 
aumenta los dolores, y encuentra alivio moviéndose con­
tinuamente. — Alvarez.) 

Cólicos reumáticos. — Provienen de un enfriamiento 
ó de haberse mojado todo el cuerpo. Consúltense: 

Aconitum. Después de un enfriamiento al aire seco 
y frió, ó bien después de un sudor suprimido. 

Dulcamara. Después de un enfriamiento por el aire 
frió y húmedo, con náuseas y diarrea. 

Pulsatilla. Cuando se han mojado los pies. 
Rhus. Cuando estando sudando el cuerpo, ha sido 

completamente mojado por la lluvia, ó después de un 
enfriamiento y sobre todo de un baño. 

Según el Dr. Baehr, coloc. es el medicamento por 
excelencia en este mismo caso, de modo que le parece 
inútil indicar otros. 

Cólicos ventosos. —• Se caracterizan por hinchazón y 
ruido de vientre; los gases distienden la región superior 
de aquel y dificultan la respiración, ó bien oprimen la 
vegiga y el intestino recto. Dense : 

Belladonna. Cuando en la superficie del vientre se 
forma un tumor oblongo en la dirección transversal, con 
congestión de sangre en la cabeza. 

Carh. v. Si los cólicos van acompañados de eruptos 
agrios y fuertes, sin producir un alivio sensible. (R.) 
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Chamomillcfi. Cuando los cólicos son la consecuencia 
de una cólera; y los eruptos frecuentes son agrios y 
penosos. 

China. Si los gases al expelerse no producen 
alivio (G.). 

Lycopodkim. En las personas que padecen habitual-
mente estreñimiento de vientre , cuando los gases com­
primen la vegiga de la orina y el recto (R.)-

Nux vómica. Si los gases comprimen fuertemente el 
pecho, la vegiga y el recto (Baehr), 

Opium. Si los gases comprimen en demasía la vegiga 
y el recto, sin que haya espulsion de gases, ni evacua­
ciones de vientre ni de orina (R.). 

C o n g o j a . 

[Desvanecimiento.) 

Los medicamentos para combatir una congoja se 
prescriben, atendiendo á las causas de la misma y cir­
cunstancias que la acompañan. Elíjanse : 

Op. ó acón., después de un susto ó terror. 
Coff., después de una gran alegría. 
Ign . ó cham., después de una fuerte emoción. 
China, después de una pérdida de sangre. 
Hepar, cuando hay pocos dolores. 
Acón. , ó cham. ó coff., cuando los dolores son 

violentos. 
Veratr., cuando los dolores ponen como loca á la 

persona. 
Cocc, veratr., cuando sobreviene la congoja y acce­

sos de debilidad, después del mas pequeño movimiento. 
Nux moschata, si la congoja ha sido precedida de 

palpitaciones de corazoti y seguida de soñolencia. 
ÍVM̂  vom., en los bebedores, personas de vida seden­

taria, etc. 
Carb. veg., después del abuso del mercurio. 
Nux v. 6 phosph. ac , después de las comidas. 
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Cham., hep., si la coogoja es precedida de vértigos. 
Ipec, si va precedida de náuseas. 
Glonoin ó lach., en las mugeres gruesas. 

C o n s t i p a d o . 
{Coriza. Romadizo.) 

El constipado ó coriza puede ser agudo y crónico. 
El agudo se presenta á veces en forma de epidemia, 
siendo á veces por su intensidad una verdadera grippe. 
Puede presentarse ademas bajo la forma fluente ó 
la seca. 

Los principales medicamentos contra la forma fluente, 
son: Ars. , cham., dulc. , euphr. , hep. , lach., mere, 
pulsat., rhus., sulph.; y Acón, en los casos de síntomas 
febriles, con dolor de cabeza y pesadez de la misma, 
sed, fiebre con recargos , sequedad y obturación de la 
nariz que cambia pronto en un flujo nasal abundante, 
acuoso — Alvarez. 

Arsenicum. Flujo nasal acuoso, acre, quemante, 
«stando la nariz obstruida. 

Chamomilla. Principalmente en los niños; flujo 
nasal acuoso, acre y que produce escozor; cabeza 
pesada; narices ulceradas por el flujo ; sed y escalo­
fríos ; rubicundez de una megilla con palidez de la otra. 

Dulcamara. Cuando hay nieblas, y en general un 
tiempo lluvioso, frió y húmedo. Voz ronca, obturación 
de la nariz con flujo acuososo, que se suprime fácilmente 
con el mas pequeño enfriamiento; agravación con el 
reposo, y flujo de sangre por la nariz. 

Euphrasia. Constipado que afecta también los ojos, 
con secreción de lágrimas acres y flujo nasal ardiente. 

Hepar. Cuando cualquier aire frió provoca el co­
riza, y en los casos en que mere, no haya sido suficiente, 
<5 el enfermo haya hecho abuso de este medicamento. 
El coriza no ocupa por lo común mas que un lado de la 
nariz, y existe á la vez dolor de cabeza que se agrava 
con el movimiento. 
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Lachesis. Flujo abundantísimo, acuoso, por la nariz, 
con hinchazón y escoriación de la nariz y labio superior, 
lagrimeo y estornudos frecuentes. 

Mercurms. Medicamento principal contra el coriza 
epidémico, si el calor molesta y no se puede soportar á 
la vez el frió ; habiendo á la vez sudor y sed. Estor­
nudos frecuentes; hinchazón, rubicundez y ulceración 
de la nariz y labio superior, con flujo abundante de 
mucosidades fétidas, acres. — Si mere, no fuese sufi­
ciente (ó si se ha abusado de él) dénse : Hepar 6 laehes., 
y mas tarde hellad. 

Pulsatilla. Constipado que quita el gusto y el ol­
fato, acompañado de escalofríos, falta de sed; flujo de 
un moco amarillo, espeso; carácter quejumbroso; llanto 
(Conviene después de Cham. — Alvarez). 

Rhus. Flujo de mucosidades sin que haya un ver­
dadero constipado. Estornudos frecuentes. — Tiempo 
lluvioso. 

Sulphur. En los casos rebeldes. Secreción abun­
dante de mucosidades espesas, puriformes; pérdida del 
olfato ; escoriación de la nariz. 

En el coriza seco, caracterizado por falta de secre­
ción de mucosidades de la nariz , con fuerte obturación 
de esta, se prescriben comunmente; Amm. c,, hry., 
cale., nux v., silie., sulph. 

Ammonium earb. — Constipado con nariz completa­
mente obstruida, sobre todo por la noche; gran seque­
dad de la nariz ; accesos de sofocación al dormirse; 
lagrimeo; flujo de sangre por las narices. (Remedio 
también muy ventajoso contra la difteria con síntomas 
semejantes.) 

Bryonia. Coriza crónico seco, con sequedad de 
las narices, y afección de la frente y senos maxilares. 

Calcárea car i . — Sequedaz muy molesta de las 
narices, con flujo de sangre á veces; olfato escesiva-
mente sensible; estornudos frecuentes; olor fétido ante 
la nariz, como de huevos podridos ó pólvora. 

Nux v. Coriza por el dia y en una habitación ca-
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líente, que es húmedo ó fluente, pero que es seco al 
salir y andar por la calle, y por la noche. 

Silícea. Coriza seco crónico ó fluyente y acre. — 
Ulceras profundas en el interior de las narices. 

Sulphur. Obturación y grande sequedad de la nariz 
con flujo de sangre á veces; pérdida del olfato. En los 
casos pertinaces. 

Si sobrevienen dolores de cabeza á consecuencia de 
la supresión repentina de un coriza, dén se: 

Aconitum, luego puls ó china ó spigel. , cuando los 
dolores son lentos, sobre todo en el lado izquierdo. 

Belladonna. Dolores pulsativos, sobre todo en el 
lado derecho. 

Contra las síntomas que se desarrollan en el pecho á 
consecuencia de un coriza suprimido repentinamente 
dense : Ipec, ó ars. y hry., ó si no bastasen, sulph. 

En los casos agudos deben darse los medicamentos 
en solución, una cucharada cada tres ó cuatro horas; 
en los crónicos, una cucharada por la mañana y otra 
por la noche, ó á dosis únicas, y á altas dinamizaciones. 

C o n v u l s i o n e s . 

Se da el nombre de convulsión á los movimientos 
ó contracciones involuntarias de los músculos. Se distin­
guen dos clases de convulsiones. 

1. La convulsión tónica, en la que es continua la 
contracción de los músculos. La convulsión ó espasmo 
puede atacar algunos músculos, como los de la pantor-
rilla ó los del antebrazo en los escribientes, ó bien se 
hace general, en cuyo caso existe el tétanos. 

2. La convulsión ó espasmo clónicos, en los que 
alternan rápidamente la contracción y relajación de los 
músculos ; lo que produce movimientos convulsivos y 
temblor de ciertos miembros ó de ciertos grupos de mús­
culos, porque el espasmo tónico se limita á ciertas par­
tes del cuerpo. Si el espasmo es general, tienen lugar 
las convulsiones, la corea, etc. 
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Los medicamentos principales contra las convul­
siones en general, son: B e l l . , cicut., cupr. , hyosc, 
stram., tarant. ; ó cale, cham., cocc, con., ign., ipec, 
nux m. , op., seo., sulph. 

Contra l&s convulsw?ies iónicas: Bell . , cham., cupr., 
hyosc, op., sep., stram. 

Contra las convulsiones clónicas : Bell . , cicut., nux v. , 
plat . , sep., tarant. 

No podemos hacer otra cosa mas que indicar los 
medicamentos principales y mas recomendados por los 
mejores prácticos homeópatas de todos los paises, contra 
las diferentes clases de convulsiones, por no ser posible 
fijar una sintomatologia exacta de cada medicamento. 

La epilepsia exige principalmente: Bell . , cale, caust., 
cicut., ciña, cupr., hyosc, stram., sulph., tarant. 

Si no hay pérdida del conocimiento : Ciña, stram., 
6 magn. c , nux m. 

Si la hay: Cale, canth., cicut., hyosc, nux v. ,p la t . , 
plumb. 

Si hay convulsiones : Be l l . , cham., cupr., hyosc. 
Si el cuerpo se pone rígido: I p e c , lach., mosch., 

p la t . , ó ign. , mere , op. , veratr. , zinc. — Compárese: 
Epilepsia. 

En las convulsiones histéricas: Con., ign., ó asa Joet., 
hell., cocc, magn. m. , mosch., n u x m . , plat., stram., 
tarant. Compárese: Histerismo. 

En las convulsiones de los niños: Bell . , cham., ign., 
ipec. ; ó acón., ciña, coff., cupr., op., sulph., tarant. 

En las convulsiones durante la dentición: Bell . , calc.r 
ó acón., cham., coff., glonoin., hyosc 

En las convulsiones jjroducidas por las lombrices : Cale 
cicut., ciña, ignat., silie, spigel. 

En las convulsiones que precede?i á la menstruación: 
Cocc, tarant.; ó cham., coffea, cupr., hyosc, lach.? 
mere, secal. 

En las convulsiones durante la menstruación: Cham., 
cocc., coff., cupr. , puls. ; ó acón. , hyosc. , lach. , ign., 
mere, sec. 

B r u c t n e r , Medicina homeopática. g, 
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En la eclampsia (convulsiones durante el parto ó en 
el sobreparto): Bell. , cham., cimt., cupr., hyoso. , ign., 
op. , puls., stram. ; ó acón., arn., cocc, ipec, lach., 
nux v. , sec. (G.) 

En la convulsión, espasmo ó calambre del antebrazo 
derecho en los escribientes: B e l l . , caust., sec, s i l ic , 
síann. 

En el tétanos después de una herida : Véase: 
Trismo. 

En la corea: Tarant. (N.) y si este no bastase, con­
súltese : Bel l . , caust., cupr., hyosc, ign., op., sec, stram., 
sulph., zinc. 

En los calambres de las pantorrillas: Rhus., veratr. ; 
ó cale, coloc, cupr., hyosc, nux v., staph., sulph. 

Como las convulsiones de los niños son las que se 
ven obligadas á cuidar con mas frecuencia las personas 
no médicas, nos contentaremos con indicar los medica­
mentos principales contra dichas convulsiones, con sus 
indicaciones especiales. 

Aconitum. Convulsiones después de un susto, terror, 
ó durante la dentición, acompañadas de fiebre, inquie­
tud, sed, calor seco y respiración difícil. (Inmediata­
mente después de un susto debe darse opium, repitiendo 
la dosis al cabo de 19 ó 20 minutos sino hubiera alivio. 
Mas si ha transcurrido algún tiempo después del susto, 
si el medicamento no ha producido los efectos deseados, 
ó si el niño tiene fiebre, etc., se dará acón. Si acón, no 
produce un pronto alivio, se prescribirán bell. ó glon.) 

Belladonna. Convulsiones durante la dentición, con 
congestiones cerebrales, delirio, etc. — Sopor después 
del acceso. —Accesos de furor; el niño pega y muerde. 
— Horror á la luz y pupilas muy dilatadas. — El mas 
ligero tacto (ó la contradicción) provocan nuevas con­
vulsiones. 

Chamomilla. Convulsiones en los niños de pecho, 
si la madre se ha asustado mucho. — Convulsiones de 
los niños muy irritables y coléricos. — Movimientos con­
vulsivos durante el sueño. — üna de las megillas está 
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encarnada, y la otra pálida. — (Según las circunstan­
cias, cham. puede darse alternando con: Acón . , hell., 
coff., ó ign.) . 

Ciña. Convulsiones de los niños que padecen lom­
brices, con picor en el ano y narices, rechinamiento de 
dientes durante el sueño. tos seca, incontinencia de 
orina en la cama, movimientos convulsivos de los 
miembros. 

Coffea. Convulsiones de los niños débiles, enfermi­
zos, que duermen poco, padecen insomnios frecuentes y 
son muy nerviosos. 

Ignatia. Cuando no se sabe 'si las convulsiones son 
producidas por el trabajo de la dentición ó por las lom­
brices. — Convulsiones después de un susto ó miedo, 
después de un castigo, durante la dentición; los niños 
tienen espuma en la boca, mueven vivamente los pies, 
tuercen la cabeza, vuelven ó fijan los ojos, y la cara se 
pone rubicunda, ardiente, y sudosa. — Los ataques 
tienen lugar á veces todos los dias á la misma hora. — 
Gritos penetrantes durante ó después del acceso, y tem-
hlor general. 

Ipecacuanha. Vómitos, náuseas, diarrea, y respira­
ción corta durante las convulsiones; durante el ataque 
los niños se ponen rígidos, y su cara azulada. 

Opium. Convulsiones inmediatamente después de un 
susto ó terror profundo , con temblor general, gritos in­
tensos, ó bien estado soporoso con pérdida del cono­
cimiento. 

Tarántula. Opresión de la respiración é inquietud 
general; saltos de tendones; necesidad de mover la 
cabeza lateralmente, frotándola con algún objeto. — 
Necesidad de mover constantemente las manos, pies y 
cabeza. — Necesidad de variar á cada momento de 
postura. — Movimiento incesante — Contracciones mus­
culares. — Llantos con inquietud, agitación, deseo de 
morderse y pegarse durante la convulsión, y hasta de 
arrancarse los cabellos. — Sueño letárgico después de 

8* 
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la convulsión. — La convulsión se aumenta sugetando 
al enfermo, y se alivia con el sudor y al aire libre. — 
Convulsiones periódicas (N.). 

C o q u e l u c h e 

[Tos ferina. — Tos nerviosa.— Tos convulsiva.) 

La coqueluche ó tos ferina , es una tos espasmódica 
que reina en ciertas épocas de un modo epidémico entre 
los niños, y ataca también con bastante frecuencia á Ios-
adultos. Tiene de particular, como todas las enferme­
dades epidémicas, el cambiar frecuentemente de carácter^ 
y el que los medicamentos que han sido curativos de la 
misma en ciertas épocas y ciertas localidades, no pro­
ducen efecto alguno cambiando el tiempo y la localidad. 
Esto es lo que ha producido algunas confusiones en Ios-
médicos homeópatas, indicando cada uno como medica­
mentos específicos. aquellos que en ciertas épocas se 
hablan mostrado eficaces para curar la enfermedad. No 
hay verdaderamente medicamento alguno específico para 
ninguna enfermedad, y mucho menos para las epidémi­
cas. El deber del médico consiste precisamente en i n ­
vestigar en cada epidemia los medicamentos (específicos) 
correspondientes á su carácter. En el momento que los 
ha encontrado, puede administrarlos al principio de 
todos los casos de la misma especie; sin embargo, no 
debe olvidar que en toda epidemia hay casos particulares 
en los que, sea por sus complicaciones, por la discrasia, 
etc., no bastan los medicamentos que de ordinario se 
muestran eficaces. 

Asi, pues, deberá darse al principio de la enferme­
dad, antes que la tos se haga espasmódica, los medica­
mentos correspondientes á los síntomas. (Compárese : 
Tos y catarro del pecho.) 

Los prácticos han recomendado sobre todo los medi­
camentos siguientes: Acón., hell., coral, rubr., carb.v., 
cma, cupr. , dros. , ipec. , kali c. , huli bi. , sep. , sulph., 
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ihv ja , veratry, verh. ^Ademas: Atropin. , coccionella, 
¿edtím, mephitis, etc.) 

Aconitum. Conviene sobre todo cuando al principio 
de la enfermedad hay sintonías febriles é inflamatorios 
correspondientes á acón. (El Dr. Fischer dio en una 
epidemia durante ocho dias, mañana y tarde, una dosis 
áo. acón. 200a; obtuvo asi escelentes resultados.] 

Arnica. Principalmente si los niños lloran antes ó 
después de la tos. 

Arsenicum. Gran debilidad., cara de color de cera 
y frío en la piel (G.). § 

Belladonna. Está indicado, cuando durante la tos 
la cara, y aun la esclerótica (lo blanco de los ojos) se 
ponen encarnadas (G.). (Comp. ^W. car. gen.) 

Bryonia. Cuando los accesos de tos tienen lugar 
principalmente después de haber comido ó bebido, y con 
vómitos de lo que se ha comido. 

Calcárea c Sobre todo á los niños durante la den­
tición , y si la tos se presenta siempre después que han 
comido, y si va acompañada de vómitos (Hg.). 

Carh. v. Gran postración después de cada acceso 
de tos, piel azulada, cabeza y rostro calientes. El en­
fermo tiene 3 ó 4 accesos de una tos espasmódica du­
rante el dia, y por la noche no cesa (B.), 

Camticum. Cuando una tos seca persiste durante 
largo tiempo después de la coqueluche (G.). 

Chelidonium. Cuando persiste por largo tiempo una 
tos húmeda, gruesa. 

Ciña. Conviene en los niños que se frotan frecuente­
mente la nariz; se ponen rígidos durante el acceso de 
tos, y tienen un hambre canina. Dése ciña sobre todo 
á los que son caprichosos, tienen los cabellos y los ojos 
negros, (mientras que helladonna conviene á los niños 
tranquilos que tienen el corazón sensible y los cabellos 
rubios. Hg.). Después de ciña debe darse mercurius 
(Alvarez). 

Conimn. Los accesos de tos tienen lugar principal­
mente por la noche (G.). 
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Corallium. ruhr. Accesos violentos de una tos espas-
módica. — Tos breve, bronca, continua durante el dia; 
al oscurecer degenera en un espasmo violento que dura 
una media hora (G.) • 

Cuprum m. Durante cada acceso de tos el niño se 
pone rigido, como si estuviese muerto (G.) . 

Drosera. Se administra si el niño se pone peor á 
media noche, y tiene una fuerte fiebre. La tos va acom­
pañada de violentos accesos espasmódicos, y el niño 
está como sofocado; hecha sangre también con frecuen­
cia por b^cay narices (G.). 

Dulcamara. Si la enfermedad se agrava cuando la 
temperatura pasa del calor al frió, ó si el enfermo se ha 
enfriado con el aire frió y húmedo. 

Ferrum. Cada acceso de tos obliga al enfermo á 
vomitar el alimento que ha tomado. 

Hyoscyamus. La tos aumenta mucho cuando el niño 
está acostado; disminuye cuando está sentado. 

Ipecacuanha. A cada acceso de tos siente el niño 
tal opresión en la garganta, que está casi sofocado y su 
rostro se pone azulado. 

K a l i c. Hinchazón en forma de saco entre los par­
pados y las cejas (B. y G.). 

K a l i bi. Tos sofocante acompañada de mucosidades 
viscosas. 

Lachesis. El niño al despertar se vé acometido de 
un acceso de tos; parece muy enfermo y débil (G.). 

Mephitis put. Parece ser un medicamento específico 
para ciertas clases de tos espasmódica (G.). 

Mercurius. El niño suda mucho por la noche, y 
sangra por las narices y boca á cada acceso de tos. — 
Tiene siempre, sea durante el dia ó la noche, dos acce­
sos de tos separados por un inte'rvalo de reposo (G.). 

N u x v. Tos violenta, seca, que se agrava después 
de las 4 de la mañana, y va acompañada de estreñi­
miento de vientre. La cara se pone azulada; salida de 
sangre por las narices y boca (G.). 
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Phosphorus. Gran ronquera hasta la extinción com­
pleta de la voz, á causa de la tos. 

Pulsatilla. Tos gruesa con espectoracion y vómitos 
de mucosidades, y co^ diarrea que aumenta durante la 
noche. 

Sepia. La tos se aumenta durante las mañanas, pero 
es húmeda y se termina por ganas de vomitar. 

Silícea. Excelente medicamento para los niños que 
padecen lombrices, cuando ciña no ha producido efecto. 

Sulphur. Cuando hay recaídas frecuentes sin que se 
pueda averiguar la causa; dése también á los niños es­
crofulosos que tienen una tos seca y entrecortada, con 
sofocación. 

Squilla. El niño estornuda al toser. Lagrimeo, flujo 
mucoso por la nariz. Durante los accesos de tos, el 
niño se frota continuamente la nariz, los ojos y la cara. 

Veratrum. Después de cada acceso de tos el niño 
se queda rendido y sin fuerzas; su frente está cubierta 
de un sudor frió. 

Verhascum. Tos sobre todo por la tarde , y por la 
noche sin cesar apenas un momento, con opresión de 
pecho y sofocación, que despierta al niño, y es de 
carácter áspero y seco, ó gruesa y apagada. Mal humor 
y carácter irascible. Síntomas de lombrices con frota­
ción continua de la nariz. Durante los accesos de tos se 
hecha el niño la mano al cuello, como si quisiera arran­
car una cosa con la mano, y á veces hasta se araña 
(Alvarez). 

Todos estos medicamentos deben administrarse 
disueltos en agua; y se darán durante varios dias tres 
ó cuatro cucharadas al dia. — Caust., dros. , hali c , 
mere, phos., sep., silic. y sulph., solo se administrarán 
por mañana y noche durante tres dias; si hay alivio, se 
esperará el efecto de ellos. 

Cuando se ha encontrado felizmente muy pronto el 
medicamento específico , la coqueluche ó tos ferina que 
dura ordinariamente de diez y seis á veinticinco sema­
nas , tendrá una duración mucho mas corta, y nunca 
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se hará tan grave que pueda comprometer la vida 
del niño. 

C o r a z ó n . 

Palpitaciones de corazón. — Las personas que no han 
estudiado medicina no pueden tratar las enfermedades 
del corazón, porque les es imposible diagnosticarlas 
como es necesario. Asi es que no indicaremos aqui mas 
que el modo de elegir los medicamentos contra las dife­
rentes especies de palpitaciones de corazón, según los 
diversos síntomas que pueden presentarse. De esta ma­
nera no se tratará de curar las enfermedades del cora­
zón, si no mas bien de aliviarlas. 

En estas enfermedades, sobre todo en los casos 
agudos, es preciso si es posible, investigar la causa oca­
sional y tomarla por guia en la elección de los medica­
mentos. Se darán, pues, contra las palpitaciones de 
corazón: 

A consecuencia de emociones morales: Acón., cham., 
coff., ign., nnx v. , op., phos., puls., sep., veratr. 

Después de un susto: Op., ó acón, y coff. 
Después del miedo 6 angustia: Veratr., ign. 
Después de una alegría extraordinaria : Coff., nuxv. 
Besipnes de unsL contrariedad: Acón., cham., coloc, 

ign., nux v., é hyosc. 
En las personas nerviosas é histéricas: Asa. , cham., 

cace, coff., lach., nux v. y m., puls., spigel., veratr. 
En las fuertes palpitaciones que preceden, á veces, 

d la menstruación: Acón. , cale. , lach. , puls. , sep. 
(Alvarez). 

A consecuencia de una congestión sanguínea 6 de p l é ­
tora: Acón. , gIon. ; ó aur., bell., coff. , fe r . , lach., 
nux v., op., phos., sulph. 

Después de pérdidas debilitantes: China, ó : Cale, 
nux v., phos. ac , puls., sep., staph., sulph. 

A consecuencia de la supresión de erupciones ó úl­
ceras antiguas: Ars. ; cale, caust., lach., sulph. 
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Consúltense los medicamentos siguientes entre otros : 
Aconitum. Conviene (á las personas pletóricas) 

cuando las palpitaciones han sido causadas por una 
grande emoción. — Enfermedades del corazón cróni­
cas , con presión continua del lado izquierdo del pecho, 
respiración difícil, al andar demasiado de prisa y al subir 
nna escalera. — Dolores presivos en el corazón. — 
Congestión de sangre en la cabeza. — Congojas con 
hormigueo en los dedos. 

Arsenicum. Palpitaciones sobre todo por la noche, 
con angustia, calor urente en el pecho, respiración difí­
cil. Agravación acostándose; alivio paseándose. 

Asa f w t . Presión en el pecho con punzadas, sobre 
todo estando acostado, con respiración difícil y sollo­
zante. — Pulsaciones y palpitaciones de corazón, con 
respiración acelereda y pulso pequeño, con otros sínto­
mas histéricos. 

Aurum. Presión permanente en el lado izquierdo 
del pecho. — Dolor incisivo y punzadas en la región del 
corazón. —Palpitaciones de corazón irregulares ó por 
accesos, con angustia y opresión de pecho. 

Belladonna. Fuertes palpitaciones de corazón que 
se sienten en la cabeza ; en los oidos, estando acostado, 
y en la garganta, andando (Alvarez). 

Calcárea. Palpitaciones con angustia, sobre todo por 
la noche y después de las comidas. 

Cunium. Palpitaciones después de haber bebido. 
Ignatia. Palpitaciones nocturnas conpunzadas dolo-

rosas en el corazón. 
Ka l i c. Palpitaciones por la mañana temprano, con 

congestión de sangre. 
Lachesis. Palpitaciones con ansiedad, escitadas á 

veces por dolores calambroideos , con tos y accesos de 
sofocación. Punzadas en la región del corazón, con 
respiración corta, congojas y sudores frios. — El enfermo 
se sienta rápidamente en la cama á causa de las palpi­
taciones y sofocación. Conviene especialmente á las 
mugeres en la edad critica (Alvarez). 
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Lycopodium. Palpitaciones sobre todo durante la 
digestión. 

Natrum m. Fuertes palpitaciones, particularmente 
estando acostado del lado izquierdo. — Palpitaciones 
irregulares de corazón, frecuentemente intermitentes, 
que conmueven todo el cuerpo. 

Ntix moschata. Palpitaciones con desfallecimiento. 
Ntix vómica. Punzadas y golpes en la región del 

corazón. — Palpitaciones principalmente después de 
comer, estando acostado, por la mañana temprano, y á 
veces con náuseas y deseos de vomitar, y sensación de 
peso en el pecho. 

Phosphorus. Palpitaciones que se reproducen á cada 
emoción, con congestión de sangre al pecho. 

Pulsatilla. Palpitaciones estando acostado del lado 
izquierdo. El enfermo lo ve todo triste y de mal agüero, 
ó bien se ve acometido de tal angustia que se destapa y 
se quita toda la ropa. — Palpitaciones violentas estando 
sentado. 

RJms. Palpitaciones violentas estando sentado. — 
Punzadas en la región del corazón, con sensación dolo-
rosa de parálisis y entorpecimiento del brazo izquierdo. 

Sepia. Pulsaciones intermitentes del corazón. — 
Agitación de la sangre en el pecho y palpitaciones vio­
lentas de corazón. 

SpigeKa. Fuertes palpitaciones que aumentan sen­
tándose é inclinándose hacía adelante. — Respiración 
oprimida. 

Staphysagria. Palpitaciones causadas por la música, 
ó qne se presentan después de dormir la siesta. 

Thuja. Palpitaciones violentas, sobre todo al subir 
una escalera. — Congestión sanguínea al pecho. 

Veratrum. Palpitaciones violentas con respiración 
acelerada, ruidosa y frecuentemente interrumpida; grande 
opresión del corazón. 

Ademas, se pueden consultar : 
En las palpitaciones con angustia: Acón., ars., cale, 

l y c , phos., puls., spig. 
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Palpitaciones intermitentes de corazón : China, dig., 
natr. m. , phos. ac. 

Palpitaciones resonantes del corazón: C a l e , spig., 
ó ars., rhus., sabina, staph. 

Entre los medicamentos nuevamente recomendados, 
hay tres que obran directamente sobre el corazón, de 
un modo especial, y son : Cactus grancliflorus , Kalmia 
latifolia, y Madar ; siendo este lütimo dado á conocer 
por el Dr. Nuñez, de Madrid. Ademas, se considera á 
lach. muy ventajoso en las inflamaciones y en los depó­
sitos sobre la pared esterna de corazón ; y spong. en las 
inflamaciones y depósitos en la pared interior del cora­
zón y sus válvulas. 

Es preciso no repetir con demasiada frecuencia las 
dosis; es mejor emplear las diluciones ó atenuaciones 
mas elevadas. 

C o s t a d o (Dolor de). 
[Pleurodinia.) 

La pleurodinia, enfermedad conocida vulgarmente 
con el nombre de dolor de costado, y de carácter reumá­
tico , se distingue por un dolor vivo, pungitivo, lanci­
nante, y á veces gravativo, fijo en uno de los costados 
del cuerpo, con fiebre unas veces y otras sin ella, que se 
aumenta con la tos, la respiración, el movimiento de los 
brazos y al volverse é incorporarse en la cama. 

Esta enfermedad, que suele asustar mucho á los que 
la padecen, creyéndose atacados de una pulmonía ó 
pleuroneumonia, es de corta duración, y se cura con 
suma facilidad y prontamente con los medicamentos 
homeopáticos. 

El medicamento principal contra el dolor de costado, 
es Arnica, que en la mayoría de los casos será sufi­
ciente para la curación. Si no bastase, dése Bryonia. 

En los casos que el dolor vaya acompañado de fiebre, 
recúrrase á Acón. , que hará cesar en breve tanto la 
fiebre como el dolor. 
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En los casos bastante raros enquearn. y ¿ry.no bas­
tasen para la curación de la pleurodinia, consúltense: 
mere, nux v., puls., rhus, sabad. 

Hay casos en qne la pleurodinia acompaña al catarro 
bronquial ó pulmonar, y entonces hay que sugetar el 
tratamiento de aquella al del catarro. 

C r u p . 
[Garrotíllo.) 

Esta enfermedad tan temible en los niños, empieza 
ordinariamente por la noche , después de media noche, 
ó por eldia, con una tos bronca, seca, semejante al 
ladrido de un perro enronquecido. El niño experimenta 
una gran dificultad de respirar, y la respiración se hace 
sibilante y ruidosa. Hay épocas como también localida­
des, en que el crup es mucho mas frecuente y peligroso 
que en otros tiempos y lugares. Los medicamentos 
homeopáticos son siempe mas eficaces y seguros en el 
garrotillo que los alopáticos. Sin embargo, es necesario 
que sean administrados lo mas pronto posible. Los 
padres que no tengan médico homeópata á su disposición, 
por vivir en el campo ó localidad donde no le hay, de­
berán tener siempre los medicamentos recomendados 
contra el crup, que son: Acón., hep. j spong. 

Se da primero acón., que se repite de media en media 
hora, de hora en hora, etc., según la urgencia del caso. 
Si se acude en los primeros momentos, este medicamento 
basta para curar el garrotillo en la inmensa mayoría de 
los casos. En los que no baste, acúdase á hepar ó 
spongia. 

Hay casos que se creen de garrotillo, y no son mas 
que un catarro de la laringe con voz ronca; se curarán 
fácilmente con los medicamentos apropriados á dicho 
catarro. 

El profesor Guernsey da las indicaciones siguientes 
para la elección de los medicamentos, á las que añadimos 
las del Dr. Jahr, y otros médicos homeópatas. 
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Aconitum. Debe emplearse siempre en primer lugar,, 
al principio, en el periodo inflamatorio, siempre que los 
síntomas no exijan otro medicamento, y mientras haya: 
Grande sobreescitacion de los síntomas nerviosos y san­
guíneos , calor ardiente con sed, tos seca, bronca, fre­
cuente y corta, respiración acelerada con inspiración 
fácil y expiración difícil, voz ronca, agitación é i n ­
somnio. 

Spongia. En el crup violento, con tos ronca, gruesa^ 
resonante, semejante al ladrido de nn perro, seca ó con 
mucosidades difíciles de espectorar; respiración lenta, 
sibilante é imitando el ruido de una sierra en movi­
miento , ó accesos de sofocación con respiración posible 
solo hechando atrás la cabeza. Rubicundez de la cara 
y color azulado de la misma en los accesos de sofocación. 
El niño esta asustado, grita lleno de terror y se agarra 
á las personas que le rodean en los accesos de sofocación 
y de tos. La inspiración del aire va acompañada de una 
tos seca y sibilante. 

Hepar. Conviene cuando por la acción de spong. la 
tos se ha hecho mas fácil, y la dificultad de la respira­
ción no depende mas que de mucosidades acumuladas en 
la laringe y tráquea; ó bien desde el principio los sín­
tomas del crup van acompañados de un estertor mucoso, 
tos húmeda ó sofocante y ruidosa después de media 
noche, con respiración poco difícil é irritación poco in­
tensa de los sistemas nervioso y sanguíneo. 

En los casos desesperados, en que acón. , spong. y 
hep., son inefícaces, consúltense: 

Belladonna. Conviene en la tos ronca, acompañada 
de congestión sanguínea en la cara y ojos (Crup espas-
módico). 

Bromum. Debe darse cuando hay espasmo de la 
laringe. La tos es sibilante, ronca, muy dolorosa; la 
respiración ruidosa y difícil, ocasionada por la formación 
de falsas membranas en la laringe. 

Chamomilla. Ha dado muy buenos resultados en 
casos desesperados de crup, cuando ningún otro medica-
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mentó daba resultado (el niño quiere ser llevado en bra­
zos y paseado). 

lodium. Conviene en los niños obesos, cuya cara 
está pálida y fria, y si el dolor les hace llevar la mano 
á la garganta. La voz es baja, ronca, áspera. (Hering 
dice que iod. conviene especialmente á los niños cuyos 
ojos y cabellos son negros; y ¿rom. á los de ojos y ca­
bellos rubios.) 

K a l i hichromicum. Cuando hay muchas mucosidades 
viscosas. 

Lachesis. Cada vez que se despierta el niño se 
agrava la enfermedad de tal modo, que se cree va á 
morir. 

Phosphorus. Conviene en los niños delgados, altos, 
pálidos, de constitución tísica, débil y linfática. Tos 
gruesa, prolongada, que conmueve todo el cuerpo, y 
parece como que la cabeza va á estallar, con sudores 
generales, ardor en la piel; y tos sibilante, ruidosa, 
seca, con sequedad en el pecho y traquea. Accesos de 
sofocación ; el niño se sienta en la cama y parece que 
se va á asfixiar; se cubre todo su cuerpo de sudor frió, 
y experimenta unas angustias mortales, con palpitaciones 
de corazón. Kespiracion dificilísima, ruidosa y anhe­
lante, con angustia suma. Cara descompuesta, extre­
midades frias, y sudor frió en la cabeza (Alvarez). 

Tariarus emet. Es muy eficaz cuando hay mucho 
estertor mucoso y gran ruido de mucosidades en la 
laringe y pecho, el niño no puede espectorarlas y parece 
•que se va á asfixiar. 

Contra la laringitis, la ronquera y las enfermedades 
catarrales que persisten después del crup, el mejor me­
dicamento es Phosph. Si este no bastase, consúltense : 
B r y . , carb. v . . dros., dulc , hep., ipec. 

Para prevenir las recidivas del crup, Phosph. es el 
mejor medicamento, asi como tabien lycop. 

Hé aqui el tratamiento dicho curativo del célebre 
Dr. de Boenninghausen en las epidemias de garrotillo: 
Daba cinco papeletas con medicamento. La primera y 
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segunda contenían acón. 200a; tercera y quinta hepar 
'200a, y la cuarta spong. 200a : hacia tomar á los niños 
una por el orden de numeración cada dos horas. Pre­
tende haber obtenido un éxito feliz con dichos medica­
mentos, y en centenares de familias que los emplearon, 
ningún niño murió de crup, y esto en una larga serie de 
años. También prescribía el acón, como preservativo, 
y aconsejaba dar una dosis cada segundo dia á los niños 
de una localidad, mientras reinase en ella la epidemia 
de crup. 

D e b i l i d a d . 

La debilidad suele ser comunmente el síntoma de 
una enfermedad, con cuya curación se vé desaparecer á 
aquella. Mucha veces, sin embargo, es el origen por si 
sola de innumerables sufrimientos, sobretodo cuando debe 
su existencia á los excesos sexuales, á enfermedades agu-

pérdidas de sangre y otros líquidos de nuestro 
cuerpo, a la masturbación, á los trabajos intelectuales 
y corporales llevados al exceso, y á otras causas debili­
tantes. 

La debilidad causada por los excesos sexuales , se 
combate principalmente con Fhosph. ac.; si este no 
bastase, consúltense: Anao., cale, c , carb. v., china, 
daphne, natr. m. , phos., s i l i c , staph., sulph. 

La debida á enfermedades agudas graves ó de larga 
duración, con China, y si no fuera suficiente, recúrrase 
á: Coco., hep., natr. m . , phos. ac. , s i l i c , sulph., 
veratr. 

La producida ^ox pérdidas de sangre ú otros líquidos 
del cuerpo, china es el medicamento de preferencia; en 
los casos en que no fuera suficiente dénse: Carb. v., 
croe, s., f e r r . , n i t r i a c , rhus., veratr. 

La originada por la masturbación cede á : Sulph. y 
cale. c.; y si estos no bastasen, dénse: Nux v., phos. 
ac. y staph.; y si aun estos no fueran suficientes: 
Carb. v., ciña, con m. , natr. m. , plat. 
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La debilidad causada por los trabajos intelectuales y 
corporales llevados al exceso, se trata : la debida á traba­

jos intelectuales, con: Cocc, n u x v . , phos. ac. , s i l ic , 
veratr. : á los corporales: China, con. m. , r/ms, sulp/i. ac. 

La engendrada por un crecimiento rápido del cuerpo: 
Phos. ac. y sulph., y si no bastan : Cale, j phos. 

La de los viejos se combate coa Baryta c , y con. m . , 
y si no son suficientes, con A u r . , china, op. 

La debilidad muscular tiene su remedio en Cocc.; 
ó en arn., bell., nuxv. , staph., tart. em. y veratr. 

La nerviosa en Nux f. ; o en cocc, ign., muriat. a c , 
phos. ac , phos., puls., sep., s i l ic , sulph., veratr. 

Para la debilidad que se experimenta al subir una 
escalera : Anac 

Después de una noche en vela: Nzcx v., puls. ó carb* 
v. y cocc 

leudo en carruage: Cocc, sep. 
Después de escribir: Cann., silic. A\. escribir: Bry.y. 

kali c , sabina, zinc. 
Con la conversación: A r n . , cocc, stann. , sulph., 

veratr. 
Con el ruido: A r n . , ign., plat., zinc. 
Con el movimiento : Anac , cocc, cojj., fe r r . , plumb. ? 

nux v. , spig., staph., veratr. 
Después de una cólera ó indignación: B r y . , cham.y 

coloc, staph. 
Con la lectura: Cale, cocc, natr. m., silic 
Al levantarse de la cama: Carb. v., ign., veratr. 
Estando en la cama: Ars . , cale, kali c , phos., puls. f 

sep., sulph. 
Con la música: Coff., natr. m . , phos. ac , stann., 

tarant., zinc. 
Tocando el piano: Anac. , cale c , kali c , sep., 

zinc 
Después de reir : Stann. 
Con el viento: Carb. v., lach., l y c 
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D e l i r i o . 

El delirio no es mas que el síntoma de una enferme­
dad , como la fiebre tifoidea, la meningitis, la demen­
cia, etc. 

Los medicamentos principales contra el delirio, son : 
Acón., hell., hyosc, op., puls., rhus, stram., veratr. 

D e m a c r a c i ó n . 
[Enflaquecimiento. — Marasmo.) 

La demacración ó enflaquecimiento, es siempre la 
consecuencia de una enfermedad. A l elegir el medica­
mento para combatirla, es preciso tener siempre en 
cuenta la enfermedad principal; y elíjase, si otros sín­
tomas no se oponen: Ars . , china, 7iux v., sulph.; ó bien 
entre; Cale, cham., mere., puls., s i l ic , staph., veratr. 

Si hay demacración de las partes enfermas: Puls., 
thuja. ; ó carh. v., graph., kal i c , led., mez.', phos. 

Indicaciones para la elección de los siguientes medica­
mentos. 

Jod:: Demacración muy considerable, buen apetito. 
— Podoph. : Demacración de los niños con deposiciones 
frecuentes pero naturales, ó con diarrea, pero solo por 
la mañana (G.). — Petrol. : Demacración con diarrea 
por el dia solamente (6.). — Cale. : Demacración con 
hambre canina y estreñimiento de vientre.—Ars. : De­
macración sin apetito, diarreas acuosas y frecuentes, 
sobre todo nocturnas, recargos febriles. — Sulph. : 
Demacración con recargos febriles, estreñimiento per­
tinaz de vientre, vientre duro y abultado. — Phosph. : 
Demacración con diarreas frecuentes, tos frecuente, re­
cargos febriles, sudores, opresión de pecho con el mas 
leve movimiento (Alvarez). 

D e s e o s s e x u a l e s . 

Cuando los deseos sexuales ó venéreos son exagera­
dos, dénse: 

B r u c k n e r , Medicina homeopática. 9 
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En los hombres [satiriasis] : Cani/i., mere, natr. m. , 
nux v. j sulph.; ó Hyosc , phos., stram., veratr. 

En las mugeres [ninfomania] : Hyosc, phos., stram., 
tarant. (N.), y veratr. 

Contra las poluciones nochimas, cuando los deseos 
sexuales no están muy escitados, y no hay sueños volup­
tuosos, dénse : P/ws. ac, ó Con. m. , sep., sulph. 

Si por el contrario, el deseo venéreo está fuerte­
mente escitado, dése JVMa; , ó Cale., cari . v. , l y c , 
phos., sulph. (J.); ó bien Digitalis recomendado por el 
Dr. Baehr. 

Dense: Contra la inclinación al onanismo: Cale, 
nux v., plat., sulph.; ó bien : Thuj'a (Wolf). 

Contra las malas consecuencias de este vicio: Cale., 
carb. v., china, phos. ac., puls., sep., staph. 

Contra, la, impotencia : Baryt. , (calad.), cale, cann., 
con., l y c , natr., sulph. (J.), thuja (Wolf). 

Contra la estirilidad: Bor. , cale, cann., mere, phos. 
Cuando hay aversión al coito, empléense : Caust., 

kali, l y c , phos.: ó Bary t . , cann., natr. m. ; y si el 
coito es muy doloroso: Sep. (medicamento principal 
según el Dr. Guernsey) ; ademas: Ferr. ac., kali c , 
kreos., l y c , nux v., sabina, sulph. 

D i a r r e a . 

Esta enfermedad tan frecuente es mucho mas im­
portante que el estreñimiento de vientre, que los médi­
cos alópatas y el público son tan dados á combatir en­
seguida por medio de purgantes. Como los medicamentos 
alopáticos empleados contra la diarrea, son frecuente­
mente mas peligrosos aun que la misma enfermedad, 
hablaremos con mas detalles de los medicamentos homeo­
páticos propios para curar la diarrea. 

En la diarrea aguda es preciso ante todo investigar 
su causa. Cuando esta es conocida, se eligirán los me­
dicamentos en conformidad á los preceptos siguientes: 
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Diarrea provocada: Por una angustia ó susto, en 
primer término opium • si este no produce efecto, 
Acón., ó veratr., ó puls. 

Por una cólera: CAam. ó acón. , si la diarrea es 
acompañada de calor, de sed é inquietud; bry. 
y veratr, si hay escalofríos y deseo de reposo. 

Por el calor del verano: B r y . ó podoph. — Por tran­
siciones bruscas del frío al calor: B r y . ; si tiene 
lugar lo contrario : Dulc. 

Por un desarreglo del estómago , sobre todo por ali­
mentos grasicntos: Puls. — ó fpec. cuando hay 
náuseas y vómitos. 

Por un enfriamiento del estómago, siendo las frutas la 
causa: Prik. — ó ars., cuando hay dolores vio­
lentos , sobre todo después del uso de helados ó 
agua de nieve, etc. 

Por el uso de la leche: Bry . ó lyc, ó : Cale, sulph. ; 
sepia después del uso de la leche cocida. 

Por el uso de alimentos ácidos: Ipec. ó nux v. (diarrea 
sobre todo por la noche), — antim, cr. (diarrea 
por el dia), — staph. (diarrea con retortijones). 

Por el humo de tabaco : C/iam. ó veratr. 
Por un enfriamiento: Opium (diarrea súbita). — 

Dulc. (diarrea después de uno ó dos dias con 
retortijones). — Ferr. (diarrea mas fuerte por 
el dia). — Phos. (diarrea mas fuerte después de 
media noche). 

Por el agua que se ha bebido: Caps, (diarrea con 
tenesmo) — ó: Ars . , puls. (habiéndose enfriado 
el estómago). 

Si no se puede descubrir la causa y la diarrea existe 
ya hace tiempo, obsérvese lo que sigue: 

Dolores y otras circunstancias de la diarrea. 

Diarrea, muy dolorosa: Ars. , coloc, rAeum., rhus. 
Diarrea menos dolorosa: Bry . , carb.v., caps., cham., 

du l c , mere, nux v... puh . , sulph., veratr. 

9 
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Diarrea con tenesmo {pujo) : Ars . , caps., mere., nux 
v., rheum, rhus, sulp/t., veratr. 

Diarrea sin dolores : Chin., f e r r . , hyosc., lyc., phos. y 
phos. ac , stram. 

Diarrea con postración de fuerzas [debilitante) : Ars. t 
cale., china, ipec, phos., veratr. 

Diarrea con evacuación de alimentos sin digerir [lien-
teria) : China, f e r r . , nux v. , sulph., ó ciña., mere,phos., 
phos. ac. 

Diarrea con vómitos : Ars . , bell., cham., coloc, du lc , 
ipec, mere, nux v., puls. sulph. 

Diarrea cromm: Cale, china, f e r r . , ni tr i ac, phos, 
sulph., veratr. 

Diarrea de los niños: Cham., c a l e , ipec, mere, 
rheum, sulph. [jalappa, senna). 

Diarrea durante la dentición: Cale , cham. , cohc , 
mere, sep., s i l ic , sulph. 

Diarrea de las muyeres embarazadas (no siendo grave) : 
Antim. cr., china, dulc, pids., rheum; si la diarrea es 
causada por una enfermedad crónica: L y c , mere, 
petrel., phos., sep., sidph., thuja (B.). 

La flojedad de vientre, 6 sea la disposición á hacer 
varias deposiciones al dia: Cale, graph., kreos., natr. 
m. , n i t r i ac., petrol., phos., sulph., sulph. ac , veratr. 

I I . Naturaleza y color de las deposiciones. 

Diarrea con deposiciones acuosas : Ars . , china (depo­
siciones acuosas y negruzcas). — A r n . , graph. [magn. 
c ) , nux v. (deposiciones oscuras).— Cham., [magn.e), 
sulph. ac. (deposiciones verdes). — Ars . , china, hyosc, 
mere (deposiciones amarillentas). 

Deposiciones de color gris ó blanquizcas: M e r e , 
phos., phos. ac. [chel.). 

Deposiciones purulentas: M e r e , s i l i e , ó: A r n . 
canth., l y c , puls., sulph. 

Deposiciones espumosas : China , coloc., magn. c., 
rhus. 

I 
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Deposiciones de muy muí olor: Ars . , carb. v., graph., 
lach., puls., sec, silic, sulph. 

Deposiciones de olor ácido: Cale , cham. , graph., 
hep., magn. c , mere, rheum, sep., sulph. 

Deposiciones involuntarias: Phos., phos. a c , veratr. 
— Ars . , hell., china, carb. v., hgosc, sulph. 

Deposiciones gelatinosas: Colch., helleb., rhus, sep. 
Deposiciones en forma de hilos : Sel. 
Deposiciones arenosas: A r g . , eug. 
Deposiciones gredosas : Cale. 
Deposiciones con copos blancos : Ipec , squill. 
Deposiciones acres, corrosivas, que excorian el ano 

y sus inmediaciones : Ars . , cham. , lach., mere., puls., 
sassap. , veratr. ; ó : cantil., carb. v. , mere, cor., phos., 
rhus, silic. 

Deposiciones con falsas membranas (que parecen pe­
dazos de intestinos) : Canth., colch. 

Deposiciones como la pez : Ipec., lach., mere., nux v., 
rhus., sulph. 

Deposiciones sanymno/entos: Aloe, ars., caps., carb. 
v. , ipec. , mere. c. , n i t r i ac , nux v., phos., rhus., tart. 
em., veratr. 

Deposiciones con lombrices (Véase: Lombrices). 
Deposiciones como la ceniza: Asar., digit. 

I I I . Horas de la diarrea. 

Por la mañana: Apis, bry., cop., lyc., nux v., rhtis, 
podoph., sulph., íhuj'a: y se eligirá: 

Sulphur: diarrea que obliga á levantarse muy tem­
prano. 

Bryonia: diarrea después de levantarse. 
Podophyllum: diarrea por la mafiana y antes de 

medio dia. 
Thuja: diarrea después del desayuno. 
Después de medio dia: Be l l . , china, dulc, carb. 

v. , lyc. 
Por la tarde: Dulc., lach., mere. 
Por la noche: Ars . , china, lach., mere,puls. , veratr.; 
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ó hor., hry., canth., caps., caust., cham., dulc , graph., 
ipec, nux m. , rhus, suiph. 

Dia y noche : Sulph., Cale. 
Con el fresco de la noche : • Mere. 
Durmiendo por la noche: A r n . , mosch., puls., rhns. 

I V . Síntomas concomitantes. 

Antes de la deposición : 
Cólicos o retortijones: Coloc, rheum, magn. c , 

sulph., veratr. 
Deseo urgente de deponer ; Coloc., mere., nux 

v., rheum, sulph. 
Durante la deposición: 

Cólicos: Coloc., ó: Cham., caps., d u l c , ipec., 
mere, podoph., rheum, rhus, silie., veratr. 

Tenesmo {pujo) : Ars . , hell., coloh., mere, nux 
v., sulph. 

Después de la deposición : 
Cólicos: Coloc, mere, podoph., puls., rheum. 
Tenesmo [pujo) : Bell. , canth. , caps. , mere, 

rheum, sulph. 
A continuación ponemos los medicamentos princi­

pales contra la diarrea, con sus indicaciones mas 
esenciales. 

Antimordum crudum: Diarrea después de tomar ali­
mentos ácidos, después de un enfriamiento, ó de un 
baño. — Diarrea alternante con estreñimiento de vientre 
(en los viejos). — Diarrea con lengua sucia y blan­
cuzca. — Vómitos violentos, biliosos y mucosos. 

Arsenicum: Deposiciones verdes y pituitosas, oscu­
ras ó aun negras, ásperas y fétidas. — Diarrea sobre 
todo después de un enfriamiento del estómago (por fru­
tas ó helados) , que se agrava por la noche, sobre todo 
después de media noche, y accompañada de sintomas 
generales que indican el arsénico. 

Bryonia : Diarrea que aumenta ó se renueva durante 
el calor del verano. — Diarrea causada por la leche. — 
Diarrea que se presenta después de levantarse de la 
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cama, desde que uno se mueve. — Náuseas y accesos 
de desfallecimiento, cuando uno se sienta. —Gran deseo 
de estar hechado y permanecer quieto. 

Calcárea carbónica : Diarrea en los niños obesos, es­
crofulosos , cuando los dientes empiezan á querer salir. 
— Diarrea causada por la leche. — Deposiciones ama­
rillentas ó blanquizcas. (Comp. : Sint. car. gen.) 

Carbo vegetabüis: Cólera ó diarrea de los niños que 
agota las fuerzas, sobre todo cuando el haliento se 
pone frió. 

Chamomilla : Deposiciones verdes y pituitosas, ó que 
se asemejan á huevos escalfados; ó bien deposiciones 
mucosas, acres (durante la dentición) , acompañadas de 
cólicos. (Comp. : Enfermedades de los niños.) 

China: Deposiciones acuosas, ya negras, ya biliosas, 
que contienen alimentos mal digeridos. — Diarrea cró­
nica y sin dolores en las personas muy debilitadas. — 
Se agrava durante la noche, con el alimento, sobre todo 
con las frutas. — Diarrea acompañada de muchos gases 
y de una fuerte transpiración. (Comp. : Sint. car. gen.) 

Crotón tiglium : Deposiciones frecuentes, amarillen­
tas ó verdes, acuosas, que salen violentamente, sobre 
todo inmediatamente después de haber comido ó bebido. 

Dulcamara: Diarrea que se manifiesta á consecuen­
cia de un enfriamiento, especialmente en verano y 
otoño; se agrava por la noche. 

Ipecacuanha: Deposiciones frecuentes, poco abun­
dantes, amarillentas, ó verdes, ó parecidas á las heces. 
Van acompañadas de náuseas continuas, frecuentemente 
con vómitos de alimentos, ó de mucosidades gelatinosas y 
verdes; retortijones en la región umbilical. 

Mercurius: Deposiciones disentéricas, mucosas, bilio­
sas, con estrias de sangre ; van seguidas de gran debi­
lidad, de ansiedad, de sudor. — Retortijones, pujo 
antes de la deposición, con escalofríos y calor que re­
corren todo el cuerpo. — Tenesmo [pujo) que aumenta 
después de la deposición. 

Nux vómica: Pequeñas deposiciones frecuentes, de 
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diferentes colores, con frecuentes esfuerzos para de­
poner, frecuentemente inútiles (pujo que cesa después 
de la deposición), y con dolores en la espalda. — Diarrea 
á consecuencia de comilonas , de escesos en las bebidas 
alcohólicas , trabajos intelectuales, como del abuso de 
purgantes y otros medicamentos. 

Phosphorus: Deposiciones acuosas, mucosas, verdes 
mal digeridas, que salen violentamente, y también in­
voluntariamente. — Medicamento muy útil en los casos 
crónicos. 

Un síntoma muy característico para el empleo del 
fósforo, es el deseo que experimenta el enfermo de bebi­
das heladas, cuando calman los sufrimientos del estó­
mago (sobre todo los vómitos) ; y ademas, si el enfermo 
toma bebidas calientes, ó si las bebidas frías que lia 
tomado se ponen calientes en el estomago y las devuelve. 

Phosphori acidum: Deposiciones acuosas, blanquiz­
cas ó amarillentas, que no causan dolores, sino mucho 
gorgoteo en el vientre, como sí contuviera agua. 

Podophyllum: Deposiciones muy frecuentes, abun­
dantes, sin dolores, de colores diferentes, que salen con 
fuerza. — Diarrea, por la mañana solamente ó antes 
del medio dia, ó también después de haber comido y 
bebido (acompañada comunmente de gran postración).— 
Diarrea de los niños durante la dentición, con rotación 
de la cabeza. 

Pulsatilla: Diarrea de diferentes clases, producida 
por alimentos grasicntos, agua helada ó frutas. Se 
agrava por la noche. — Deposiciones mucosas que 
varían de color de cada vez (Hg.). (Véase: S. Carao, 
gen.) 

Rheum : Diarrea principalmente de las mugeres en 
el sobreparto, ó de los niños pequeñitos. — Las deposi­
ciones tienen un olor agrio, y van acompañadas de cóli­
cos. — Un olor ágrio se desprende de todo el cuerpo 
del niño. 

Rhus: Diarrea de diferentes clases, sobre todo por 
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la noche y hacia el amanecer, precedida de ligeros do­
lores en el vientre. — Diarrea producida por haberse 
mojado el cuerpo completamente. — Colerina ó diarrea 
disentérica, con dolores éspasmódicos que se estienden 
á los muslos del enfermo, cada vez que evacúa (G.)-

Sulphur: Deseo súbito, pero sin dolores, de deponer, 
obligando al enfermo á abandonar la cama muy tem­
prano. — Diarrea crónica de infinitas clases, sobre todo 
en las personas psoricas. — Deposiciones tan duras que 
todo se vé excoriado en derredor del ano. (Comp. : 
Sint. car. gen. y Enfermedades de los niños.) 

D i f t er ¡a. 

Angina diftérica. — [Angina lardácea.) — [Angina 
maligna.) — Esta enfermedad ataca sobre todo á los 
niños. Es de tiempo en tiempo epidémica y contagiosa. 
Las amígdalas inflamadas y las partes de la cámara 
posterior de la boca están cubiertas de una capa blan­
quizca. Cuando se quita esta capa que se presenta bajo 
la forma de placas, ya grandes, ya pequeñas, se vé la 
membrana mucosa escoriada y sangrando fácilmente. 
Dícese que estas placas están formadas de pequeños 
hongos que ocasionan la gangrena de las partes que 
cubren. 

El aliento es siempre de mal olor que puede hacerse 
hasta insoportable, cuando la enfermedad es muy in­
tensa. La difteria es siempre idiopática, y frecuente­
mente acompaña á la escarlatina y sarampión. A veces 
ataca á la tráquea: en este caso va acompañada de sín­
tomas de garrotillo, y concluye comunmente de un modo 
funesto. 

La difteria, en general, se cura fácil y prontamente 
con el tratamiento homeopático, con tal que los medica­
mentos sean bien elegidos desde el principio. La ex­
periencia nos ha demostrado que cada epedemia tiene 
sus medicamentos especiales. 
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Los medicamentos que miesíra esperiencia ha demos­
trado como ensencialmente eficaces, son: Apis . , bell., 
lach. ; ó: M e r e , sol. (mejor mere, hydrocyan.], ó nitrt 
ac , ó ammon. mur. 

. Como es dificil, aun para el médico experimentado, 
encontrar inmediatamente el medicamento especifico, 
aconsejamos, si los sintomas que se presentan al prin­
cipio son los febriles, con sed, agitación, insomnio, dolor 
de garganta, se dé acón, una cucharada cada tres horas. 
Si no hubiera alivio á las 24 horas, ó no se presentasen 
los sintomas febriles al principio, rectírrase á hell., to­
mándola del mismo modo que acón. Si á las 24 ó 48 
horas no se notase alivio alguno, debe darse mere. sol. 
6 mejor mere, hydrocyan. [cianuro de mercurio) , una 
cucharada cada 2 ó 3 horas. Este medicamento ha sido 
el especifico en muchas epidemias y en innumerables 
casos aislados (Alvarez). 

Si el mere, no ha conseguido destruir la enfermedad, 
y los sintomas se agravan mas y mas, quedan dos medi­
camentos importantes que elegir: Apis y laches. ; el 
primero cuando la hinchazón y la rubicundez de las par­
tes afectas van acompañadas de humedad, y la segunda 
no es de color muy subido. Laches, conviene por el 
contrario cuando hay una gran sequedad en la garganta, 
y la rubicundez es de un rojo-escarlata muy subido, y 
aquella se manifiesta mucho mas al despertar el enfermo 
(Alvarez). 

Hemos observado con bastante frecuencia que en 
ciertas épocas se cura fácilmente con apis toda clase de 
enfermedades de garganta, asi como la difteria, de tal 
modo, que se ven desaparecer placas diftéricas bastante 
considerables en el espacio de 24 horas, empleando ^ / s . 
— En otras épocas no hace Apis efecto, y lo hacen 
bell. , lach. ó ammon. mur . ; sobre todo cuando hay 
grande acumulo de mucosidades en la boca con ex­
pectoración semejante á la saliva [Ammon. m. se ha 
mostrado también eficaz en los casos de tos acom­
pañada de viscosidades ó catarro del estómago). El 
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í ir . Fischer recomienda thuja (una dosis, alta potencia), 
seguida de acón, y apis. 

Para combatir los síntomas de parálisis que se mani­
fiestan después de un tratamiento alopático, los homeó­
patas americanos han recomendado caust. 30a, 6 gelsem., 
en atenuaciones mas bajas. También pueden consul­
tarse: Con., lach., silic. ; ó bien: Ars . , hell. , mtr i ac , 
phosph. 

D i s e n t e r i a . 

Esta enfermedad es con frecuencia epidémica, y con­
siste en una inflamación de los intestinos gruesos y sobre 
todo del recto. Va siempre acompañada de diarrea, pero 
las deposiciones no se componen mas que de una canti­
dad muy pequeña ó casi nula de materias fecales , y si 
de mucosidades ó de sangre, ó de las dos á la vez; son 
precedidas de violentos retortijones dé vientre, ó de un 
fuerte deseo inútil de evacuar (pujo). Los medicamen­
tos principales contra esta enfermedad tan peligrosa, 
son: Acón., ars., bellad., hry., carh. v. , cham. , china, 
coloc, ipec, mere. sol. , mere, subí., nux vómica, puls., 
rhus., sulph. 

En los casos tenaces y crónicos conviene sulph. 
En los casos muy graves, con gran postración de 

fuerzas, y con sintomas de disolución de la sangre, ó de 
gangrena, elíjase : Ars. 6 carh. v. 

Aconitum. Al principio de los sintomas febriles, 
principalmente si la disenteria se adquiere en dias calu­
rosos seguidos de noches frías. 

Arsenicum. Evacuaciones pútridas, involuntarias, 
gran debilidad, fetidez de la boca, orinas y aliento, estu­
por, y manchas rojas ó azules en diversas partes. 

Belladonna. Está indicado en los casos en que acón. 
parece estar indicado, pero cuando este último medica­
mento no es suficiente; ó cuando hay delirio, lengua 
seca y roja en su punta. 
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Bryonia. Especialmente durante el calor del verano, 
y á consecuencia de un enfriamiento por bebidas frías. 

Carh. veg. Si ars. no basta para el estado de pu­
tridez , y sobre todo cuando el aliento del enfermo, es 
frío, frías están sus estremidades, la cara descompuesta, 
y se queja de dolores quemantes. 

Chamomilla. Cuando hay gran agitación con sed, 
dolores reumáticos, mal humor con desesperación. 

China. Si ars. ni carh. v. sirven contra el estado de 
putridez, ó bien contra la disenteria que se manifiesta 
en las localidades pantanosas, y cuando la enfermedad 
adquiere el tipo intermitente. 

Cohcynthis. Violentos retortijones que obligan al 
enfermo á encogerse. Deposiciones mucosas y sanguino­
lentas, ó amarillas, espumosas ó biliosas; plenitud y 
presión en el vientre con gorgoteo é inflación del mismo ; 
escalofríos que parten del vientre. — Disenteria causada 
por una fuerte cólera. 

Ipecücuanha. Especialmente conviene en la disen­
teria de otoño, con pujo fuertísimo, dolores cólicos, de­
posiciones primero de materias biliosas y luego sangui­
nolentas. 

Mercurius sol. Violentos retortijones antes de de­
poner, precedidos de un gran deseo de hacer de vientre. 
Después de la deposición el deseo es mas intenso aun 
que antes; los esfuerzos para deponer no hacen salir á 
veces mas que sangre pura, ó materias mezcladas con 
sangre y mucosidades verdes, amarillas; gritos al de­
poner, y frío y escalofríos ; náuseas, eruptos, sudor frío 
en la cara, gran debilidad y temblor de las estremi­
dades. 

Mercurius suhl. Parece estar indicado principal­
mente si la vegiga de la orina se afecta á la vez, y si 
hay deseo continuo de orinar. 

Nux v. Pequeñas deposiciones frecuentes con pujo 
y evacuación de mucosidades sanguinolentas, dolores 
violentos en la región umbilical; ó deseos de deponer 
numerosos é inútiles, cesando con la deposición. 
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Pulsatüla. Cuando las evacuaciones no contienen 
mas que mucosidades estriadas de sangre, deseos de 
vomitar ó vómitos mucosos, escalofríos frecuentes, res­
piración difícil y humor quejumbroso, lloroso. 

Rhus. Disenteria crónica con evacuaciones noctur­
nas involuntarias, sin dolores ni pujos. 

Sidphur. En los casos crónicos ó en los mas de­
sesperados, cuando ningún medicamento produce efecto 
alguno, y si hay : respiración difícil, pujo violento sobre 
todo por la noche, deposiciones extriadas de sangre, 
deseo continuo de hacer de vientre, que molesta mucho 
y cansa. 

Compárese: Diarrea y consúltese también podoph. 

D i v i e s o . 
[Forúnculo.) 

Todo mundo conoce esto pequeño tumor tan dolo­
roso. No debe nunca apresurarse la supuración con 
cataplasmas ó ungüentos irritantes, como la miel, cebol­
las cocidas, etc.; y es preciso abstenerse siempre de 
toda incisión en el forúnculo. 

Los medicamentos siguientes bastan siempre para 
quitar el dolor y apresurar la supuración: 

Aconitum. Cuando hay síntomas febriles y los dolo­
res son intensos. 

Apis. Si los dolores son punzantes, urentes. 
Arnica. Pequeños forúnculos muy dolorosos. 
Arsenicum. Si son urentes, como si se aplicasen 

carbones ardiendo á la parte enferma. 
Belladonna. Fuertes dolores, y el divieso se pone 

tan encarnado que parece una verdadera erisipela su 
superficie. 

Lachesis. Si se advierten manchas ó pequeñas am­
pollas de color azulado. 

Mercurius. Dolores pulsativos y lancinantes, hin­
chazón dura, roja y reluciente, con prurito en el divieso 
ó en su derredor. 
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Silícea. Medicamento principal para apresurar la 
supuración, ó agotar la del divieso ya abierto, y con­
cluir su curación. Dolores pungitivos, lancinantes, 
urentes, insoportables , con inquietud, gran inflamación 
con mucha rubicundez, abultamiento escesivo del tumor, 
y ñebre á veces. 

Stramonium. Medicamento muy eficaz cuando los 
dolores ton tan violentos que vuelven al enfermo casi 
loco (R.)- Gracias á stramonmm los sufrimientos dis­
minuyen casi al instante y la supuración se acelera. 

Lycopodium. Cuando se forman abscesos y no se 
puede soportar nada sobre el divieso, antes se aumenta 
considerablemente el dolor (L.). 

El grande divieso maligno que se presenta á veces 
en la espalda, exige de preferencia silic. , ó ars. si 
hay postración y los dolores son insufribles, y fiebre 
altísima con gran sed y ardor : ó Hyosc, l y c , n i t r i ac. 
(B.) ; apis, lach., mere., stram. (B.). 

Para combatir la disposición á padecer diviesos, con­
súltense: A r n . , 6 A r s . , cale. ^ lyc . , nux v . , phos. ac, 
silic., sulp/i. (B.). 

Ademas, para combatir los diviesos con dolores lan­
cinantes al tacto: dénse: M u r . ac , silic. 

Los periódicos ó que se presentan en épocas fijas : 
L y c 

Los pequeños: Magn., zinc, 
Los que se presentan en primavera: Bell . 
Los voluminosos: Ars , hyosc, l y c , ni t r i ac , s i l ic 

D o l o r e s . 

No podemos estendernos en este lugar sobre las di­
versas clases de dolores, sino dar solamente algunas in­
dicaciones características para los principales medica­
mentos que se usan. 

Aconitum. Accesos de dolores con sed y cara en­
carnada. — Gran irritación nerviosa y agitación, como 
si se estuviese en la agonía. 
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Belladonna. Dolores que aparecen y desaparecen 
súbitamente (G.). 

China. Accesos de dolores provocados por el mas 
ligero tacto de la parte enferma, y que se hacen enton­
ces insufribles. 

Platina. Los dolores aumentan poco á poco y dis­
minuyen lo mismo. 

Sulphuris acidum: Dolores que aumentan poco á 
poco, pero desaparecen rápidamente. 

Valeriana. Dolores palpitantes, á sacudidas, instan­
táneos, que disminuyen con un cambio de posición. 

Ademas, compárense los síntomas característicos 
generales de: Ars . , cham., coff., puls. 

Podrán también servir de guia en la elección de los 
medicamentos, las circunstancias concomitantes si­
guientes : 

Ansiedad ó angustia : Ars . , bell., cari , v. , cham., 
na í r . , veratr. 

Respiración entrecortada: Natr . m. , puls. 
Rubicundez de una sola megilla : Cham. 
Estando de pié : Agar. 
A l descubrirse: Aur . 
Cada segundo dia : Lyc. 
Levantándose del asiento : Puls. 
Andando: Ang. , veratr. 
Dando un paso en falso: Bry . 
Oprimiendo las partes doloridas : Plat. 
Al subir cuestas ó escaleras : Cale. 
Después de haber bebido: Helleh. 
Estando acostado: Mosch. 
Con voluptuosidad : Laches., tarant. (N.). 
Sufrimientos causados por los gases (con calor) : 

Carb. v. 
Dolores que provocan delirio ó locura: Verair. 
Sed : Acón., cham. 
Falta de sed: L y c , puls. 
Respiración corta: Natr . m., puls. 
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Escalofríos: Coloc, dulc., mez., p u h . , sep. ; ó bien : • 
Ars., ffrap/i., ign., rhus. 

Calor: Acón., rhus, ó: Bell . , hry., carh. v. , silic. 
Transpiración: Lach. , mere , naír . , sep., 6: Ant . 

tart., hry., coloc, rhus, sulph. 
Compárense ademas : Neuralgia facial, Dolor de ca­

beza, Jaqueca, Dolor de riñones, etc. 

Em b a r a z o . 

Es sabido que sobreviene durante el embarazo en 
muchas mugeres, una multitud de padecimientos que 
antiguamente se combatían frecuentemente con sangrías. 
Ahora declaran los médicos alópatas, al contrario, que 
no se puede y también que no es necesario hacer nada. 
Esto no es mas que un protesto para ocultar la impo­
tencia de su método. Todo lo contrario sucede con el 
nuestro. La experiencia ha demostrado que no solo 
cura la homeopatía los padecimientos ocasionados por el 
embarazo, sin peligro para la madre y su niño, sino que 
también graves enfermedades crónicas desaparecen mas 
fácilmente durante el embarazo ; de suerte , que con un 
tratamiento cuidadoso y atento, la madre y el niño se 
verán libres de enfermedades cuya curación hubiera sido 
mas difícil, ó imposible, después del parto. Hé aqui 
porque es preciso aconsejar la asistencia lo mas pronto 
posible de un médico homeópata. 

No hablaremos aqui mas que de los padecimientos 
mas comunes del embarazo, indicando los medicamentos 
que la experiencia ha sancionado. 

Para las venas dilatadas, ó varices, que se presentan 
generalmente en el embarazo: A r n . , ó p u l s . , ó carb.v., 
¡ y e , sulph. (Vendage metódico ó medias elásticas.) 

En los casos ligeros de diarrea: Ant . cr. , china, 
dulc , puls., rheum. — En los casos graves, producto 
de una enfermedad crónica: L y c , mere, petrol., phos., 
sep., sulph., thuja (B.). (Compárese: Diarrea.) 

Manchas en la cara: Con., sep., thuja. 
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Deseo frecuente y dificultad de orinar : Puls. ó : Cocc, 
con., nux v., phos. a c . sulph. 

Flujo insensible de orina: Phos. ac, r/ms. 
Hambre voraz, 6 enjerniza [bulimia] : Ars. , magn. 

m. , natr. m. , nux v., petrol., rhus, sepia. 
Dolores de estomago , malas digestiones, náuseas y vó­

mitos: Ipec. ó: Con., fe r . , kreos., lach., magn. m. , natr. 
m. , nux v. , petrol. , phos. , puls. , sep. , veratr., ó 
sulph. ( ! . )• 

Estreñimiento de vientre: Bry. , nux v., op., sep. ; ó: 
A l u m . . l y c , sulph. 

Dolor de vientre: A r n . , bry. , cham. , nux v. , puls., 
sep. ; ó Bel l . , lach., veratr. 

Dolor de muelas: China, sulph.; ó: Apis, cale, 
magn. c. , nux m. , nux v. , puls. , rhus, staph. , sep. ; ó 
Alum. , bell., hyosc, mere. 

Para las convulsiones y espasmos nerviosos: Bel l . , 
cham., c ic , hyosc, ign., tarant. ; ó Cocc, mosch., plat . , 
stram. 

Para el dolor de cabeza: Bell. , bry. , china, cocc, 
nux v., puls., veratr. ' 

Para el sueño tenaz y pesado, que acomete á diversas 
horas: Op.. 6 : Acón., bell., lach. 

Para las llamaradas de calor á la cara y cabeza {so~ 
focos) : Acón., bell., lach., puls. 

Para la pesadez general, con horror a l movimiento, 
pulso lleno, deseo de estar hechada ó sentada continua­
mente la embarazada: Acón., bell., nuxv. , sep., lí op. 

Para la tristeza y llanto sin causa apreciable: Ign. , 
puls. ; ó bien: bell., phos. ac , staph. 

Los medicamentos deben darse con circumspeccion; 
no en dosis demasiado fuertes ó frecuentes. 

E n f r i a m i e n t o . 

Los principales medicamentos contra las consecuen­
cias de un enfriamiento, son: Acón., ars., bry., cale, 
carb. veg., cham., coff., dide, ipec, mere, nux v.,puls,, 
rhus, sulph. 

B r u c k n e r , MeJicina homeopática. 10 
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Si los sufrimientos á consecuencia del enfriamiento, 
son agudos, febriles y dolorosos: Acón., ars., bell., 
cham. , coff. , mere., nux v. , puls. — Si los dolores son 
insignificantes y no existen síntomas febriles: Dulc-., 
ipec, puls. — Si los sufrimientos son rebeldes, crónicos: 
Carb. veg., cale, s i l ic , sulph., y aun ars. 

Si el enfriamiento ha sido en el agua, ó por el frío 
húmedo: Cale, dulc, puls., rhus, sulph. 

Para el enfriamiento de la cabeza: Bell. , glonoin 
(después de cortarse el pelo), sep. 

El del estómago con helados, agua fria estando su­
dando y frutas: Ars . , bry., puls., veratr. 

El de \mpies: S i l i c , ó: Puls., cham. 
Después de haber tenido los pies mojados: S i l i c , ó : 

Puls., sep., rhus. 
Después de haber tenido el cuerpo completamente 

mojado : Calo. , sep. , rhus, ó : Be l l . , bry. , dulc , nux 
mosch. 

Después de haberse mojado completamente el cuerpo, 
estando sudando : PJms, ó: Acón., bry., dulc , sep. 

Enfriamiento después de haberse mojado la cabeza : 
Puls., 6 bell., bry., dulc , rhus. 

Para las personas que se enfrian fácilmente porque 
transpiran mucho ; Carb. v. , china, hep. , mere , phos. 
ac, rhus, veratr. 

Las que se enfrian fácilmente, y que el frió mas pe­
queño pone enfermas : B r y . , ca l e , carb. v. , mere, 
rhus., s i l ic , veratr. : Ars . , cuando el frió provoca do­
lores ; cham. y nux v. cuando provoca escalofríos. 

Para las erupciones suprimidas por un enfriamiento: 
Ars . , bry., ipec, phos., puls., rhus, sulph. 

Para los enfriamientos en tiempo húmedo y frió : 
Cale, carb. veg., dulc , mere, puls.. rhus, veratr. 

Durante una tempestad : Bry. , rhod., s i l ic 
Los enfriamientos á cada cambio de temperatura 

ceden con: Cale, carb. v. , du lc , lach., mere, rhus., 
s i l i c , sulph., veratr. 

Con el frió seco: Acón., bell., bry., ipec, sulph. 
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Cou el calor: Ars . , bell. , hry. , carb. vey. , dulc, 
ipec. mere, veratr. 

E p i l e p s i a . 

EÜ los casos agudos, que son los menos difíciles de 
curar, investígnese la causa de la enfermedad: y dése, 
cuando la epilepsia provenga: 

De un miedo ó susto: Op., ó : Ign . , bell. 
De una aflicción ó cólera : Ign . , cham. 
De la supresión de la menstruación : Lach., puls. 
En los casos recientes recúrrase á : Bell., ign., nux 

V . , O p . 

En los crónicos dése primero Sulph., y después si 
este no bastase, consúltense : Cale, caust., cupr., silic.; 
ó bien hell., seguido de lach., hep., silic., tarant. 

Si un poco de agua, tomado antes del acceso, lo 
evita, dése: Caust. 6 cupr. ; si los accesos no se veri­
fican mas que por la noobe, sobre todo durante la luna 
nueva : Silic. 

La epilepsia depende frecuentemente del onanismo; 
no se podrá curar si el enfermo no renuncia definitiva­
mente á este vicio. 

E r i s i p e l a . 
Esta enfermedad, que consiste en una inflamación y 

tumefacción de la piel, tiene por le común su asiento en 
la cara y la parte de la cabeza cubierta por los cabellos. 
Los medicamentos principales son : 

Aconitum. Se da este medicamento al principio, 
cuando hay fiebre, fuerte dolor de cabeza, sed, y que­
brantamiento general. 

Apis. Está indicado cuando la rubicundez de la eri­
sipela es pálida, y los párpados están edematosos. 

Arnica y ruta. Cuando la erisipela es consecuencia 
de una herida. 

Belladonna. Cuando la rubicundez de la piel de la 
cara es brillante y muy roja, sobre todo en el lado de­
recho (R.). Delirio, escitacion é inquietud. 

10* 
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Bórax. Cuando la erisipela se ha declarado en el 
lado izquierdo de la cara, y cuando el enfermo sufre 
horriblemente si se rie. 

Graphites. Cuando la erisipela es vesiculosa, sobre 
todo si el enfermo á sufrido otras iguales. 

Lachesis. Cuando la piel es de color violáceo; prin­
cipalmente cuando el enfermo tiene accesos de delirio, 
desde que cierra los ojos (R.). 

Phosphori acidum. Cuando la erisipela se declara á 
consecuencia de una herida del periostio. 

RIms. Cuando la erisipela se declara al principio 
en el lado izquierdo y pasa luego al lado derecho de la 
cara, formando vésiculas, invade el cuero cabelludo y 
otras partes del cuerpo; delirio, fiebre alta, lengua 
seca, sed. 

Silícea. Cuando la erisipela sobreviene á consecuen­
cia de la herida del hueso. 

Stram. Erisipela difícil y tarda en salir, con de­
lirio mas ó menos furioso, lengua seca, fiebre intensa, 
sed, y agitación continua. 

Cuando la erisipela ataca las membranas cerebrales, 
sea por no tener facilidad para salir á la piel, sea por 
la retirada mas ó menos repentina después de haber 
brotado , el medicamento principal es Stram., 6 bell., 
rhus., ó laches, camph.. ars. 

La erisipela sencilla se cura bien y pronto con : Acón., 
bell., lach. y rhus. 

La fugaz, con: Apis, y rhus., ó también graph. 
La vesiculosa, con: Graph., rhus., 6 lach., stram. 
La Jlegmonosa, sreneraimente las extremi­

dades, con gran inflamación, y que se extiende mucho, 
se combate con Acón, al principio, y después con hell., 
graph., lach., puls., rhtis., ó mere. — Si sobreviene la 
supuración: Hepar., ó s i l ic , y graph. si se presenta la 
fiebre lenta con supuración inagotable. 

Las erisipelas acompañadas de edema ceden á : 
Apis y rhus. 
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Las que ulceran las regiones donde salen : Clemat., 
r/ms. y silic. 

En las que se presenta la gangrena. Ars . , carh. v., 
lach., ó chinin. 

E r u p c i o n e s . 

Erupciones de la piel. — Los medicamentos princi­
pales contra las erupciones crónicas en general, son: 
Antim. cr., ars., cale, caust. , lyc. , mere. , rhus., sep., 
si l ic. sulph. 

Erupciones con dolores urentes: Ars . , rhus. 
Erupciones con exudación : Carb.v., graph., lyc., rhus. 
Erupciones acompañadas de picor: Rhus., sep., 

staph. — Caust., mere, sulph. 
Erupciones dolorosas : Arn.,bell.,phos. ae.— China, 

dulc., hep., l y c , puls., sep., silic. 
Erupciones sin dolores: L y c , sulph. 
Erupciones con costras : Cale, con., graph., l y c , rhus. 
Erupciones con dolores como de heridas; Graph., 

hep., sep. 
Erupciones de la cabeza. — Se eligirá entre los medi­

camentos siguentes (Raue) : 
Cale e ó l y c , si la erupción produce una secreción 

espesa, pero no corrosiva. 
Rhus. si la piel que rodea la erupción está inflamada 

y ulcerada. 
Baryt. e , graph., natr. m., phos., rhus., si la erup­

ción hace caer los cabellos. 
L y c si la erupción exhala mal olor y va acompañada 

de miseria. 
Natr . m. si la erupción está circunscrita á las partes 

cubiertas de pelo y á la nuca. 
Clemat. y petrol. si tiene principalmente su asiento 

en el occipucio y cuello. 
Hepar. si pica sobre todo por la mañana al levan­

tarse : al rascarse se provocan dolores urentes y una sen­
sación de herida.— Cuando se han empleado ungüentos 
exteriormente. 



— 150 — 

Clemat. , graph. , hep. , lyc., natr. m., r/ms., staph., 
thuja : Eiaipciones con secreción húmeda. 

Ars. , cale, mere, sep., s i l i c , sulph.: Erupciones 
con costras secas. 

El profesor Guernsey recomienda como muy eficaces 
los medicamentos siguientes: 

Arsenicum. La piel de la cabeza está seca y áspera, 
y las partes cubiertas de pelo lo están de costras secas 
que pueden estenderse hasta la frente, cara y orejas. 

Graphites. Las erupciones de la parte cabelluda de 
la cabeza seqregan un liquido claro y viscoso, que forma 
costras. 

Phosphorus. La piel de la cabeza está blanca y lisa ; 
los cabellos caen. 

Calcárea carbónica. Conviene á los niños linfáticos 
con fontanelas abiertas : las costras son tan grandes y 
gruesas que no forman mas que una, cubriendo fre­
cuentemente la mitad de la cabeza. Un pus espeso sale 
de estas costras. 

Guernsey proscribe toda clase de lociones, porque 
dice que parece que la vegetación de las costras y los 
pequeños hongos que las engendran comunmente, se hace 
mas próspera. — Una ó dos dosis de una alta atenua­
ción, administradas á largos intervalos, y de una vez, 
son suficientes para curar la enfermedad. 

Erupciones de la cara. — Las mas frecuentes son 
las siguientes: 

Costra de leche de los niños. Se la trata con éxito 
con: Ars . , bar., cale, dulc , graph., hep., l y c , mere, 
r/ms., sep., sulph, 

Arsenicum. Conviene en las erupciones secas, esca­
mosas, que hasta hacen caer los cabellos, cuando se ex­
tienden al cuero cabelludo. Ars. es escelente también, 
cuando la erupción se presenta bajo la forma de flores 
y pequeñas vesículas, llenas de un liquido acre que 
causa al enfermo punzadas y quemazón. 

Baryta. Conviene á los niños mal nutridos, en los 
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que se retrasa el desarrollo, ó que tienen las glándulas 
infartadas y duras. 

Calcárea carbónica. Se da á los niños obesos y es­
crofulosos. Costras gruesas encubren un pus ama­
rillento. 

Dulcamara. Cuando hay costras gruesas y oscuras 
en la cara, frente, sienes y barba; cuando sus bordes-
son rubicundos y sangran fácilmente cuando se les rasca. 

GrapUtes. Cuando la erupción segrega un liquido 
claro como agua, viscoso, que hace caer las costras, que 
se forman de nuevo. El asiento de la erupción es ordi­
nariamente en la barba y detras de las orejas. 

Hepar. Cuando la erupción se estiende siempre mas 
y mas en forma de pequeñas vesículas. 

Lycopodium. Cuando tiene un olor fétido y sangra 
fácilmente. 

Mercurius. Conviene á los niños cuyas encias están 
escorbúticas, y cuando hay salivación. 

Rhus toxicodendron. Si la erupción está rodeada por 
todas partes de una areola roja é inflamada, con fuerte 
picor sobre todo durante la noche (G.). Las glándulas 
del cuello y barba están infartadas y la nuca está 
rígida (R.). 

Sulphur. Cuando la erupción se estiende mas y mas 
por todo el cuerpo, y cuando produce al enfermo un 
gran picor (G.). Cuando hay erupciones vesiculosas 
con grande picor, y sangran cuando se rascan (B.). 

Es inútil observar, que cuando los síntomas no se 
opongan, estos medicamentos pueden ser empleados con­
tra erupciones que afecten otras partes del cuerpo mas 
que la cara. 

Mentagra [Herpes en la barba). — Exigen: Ars . J 
caust. Se los alterna cada quince dias. Ademas : Cale, 
mezer. (J.). 

Couperose [Pústulas rojas en la cara). — Exige fre­
cuentemente: Ars . , kreos., cale, carb. an. ; ó : Rhus., 
rula, veratr. (J.). Si va acompañada de fiebre es pre­
ciso emplear : Ars . , ign., natr. m. y nux v. 
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Efélides [Manchas pequeñas de color pardo). — Des­
aparecen con el empleo de : Lyc.,phos., sulph.; ó : Ant. 
cr., cale, du lc , graph., sep. 

N . B. Se disolverán los medicamentos en agua y 
se administrarán por cucharadas dos ó tres veces por dia 
durante tres ó cinco dias; después se suspenderán por 
algún tiempo; nunca se repetirá el medicamento á no 
ser que la enfermedad se agrave. 

E s c a r l a t i n a . 

Es una enfermedad de la piel muy conocida, gene­
ralmente epidémica; no empieza como el sarampión por 
el constipado y la tos, sino por enfermedad de la gar­
ganta, que hace sospechar un angina simple. La erup­
ción va siempre precedida de fuerte fiebre con dolores de 
cabeza, y empieza del seglindo al tercero dia de enfer­
medad por manchas encarnadas, primero en el cuello, y 
luego por todo el cuerpo. Estas manchas, de color rojo 
ya subido, ya bajo, se confunden generalmente tanto, 
que grandes porciones de la piel se las vé cubiertas de 
una rubicundez erisipelatosa. El carácter de esta epi­
demia es muy variado, ya es sencillo, ya es maligno. 
El delirio y las convulsiones preceden frecuentemente á 
la erupción ; á veces va acompañada de graves síntomas 
cerebrales y soñolencia. 

La piel se descama ordinariamente del sesto ai no­
veno dia, y á veces antes, en pedazos mas ó menos 
grandes. 

A veces la inflamación de la garganta se hace ma­
ligna, diftérica (Véase : Angina diftérica). Hay también 
epidemias en las que los ríñones se afectan gravemente, 
con orina albuminosa y la hidropesía consecutiva. 

Ademas del régimen apropiado y de una tempera­
tura uniforme de 16° C. en la habitación donde esté el 
enfermo, es preciso tenerle bien abrigado, que no se 
destape, que no se levante de la cama, y que la piel 
transpire mucho al brotar la erupción, y algo menes 
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mientras subsista. Eu la descamación es cuando hay 
mas peligro de que sobrevenga la hidropesía y otras 
enfermedades. si no se tiene cuidado de que el enfermo 
no se enfrie y cometa algún esceso eu la comida ó bebida. 
Todo el cuidado es poco al considerar los peligros á que 
está expuesto el enfermo, por falta de observancia en el 
régimen, y alimentarse demasiado, aligerarse de ropa y 
levantarse antes de tiempo. 

En cuanto al tratamiento homeopático, Hahnemann 
fué el primero que recomendó la helladorma como pre­
servativo de la escarlatina. Mas tarde comprendió que 
las epidemias de escarlatina no tienen siempre el mismo 
carácter, y que la belhdonna servia por lo tanto sola­
mente para la escarlatina Usa. Las experiencias contra­
dictorias de los médicos homeópatas han demostrado que 
la belladonna no es un medicamento especifico absoluto 
contra todas las clases de escarlatina, pues puede haber 
casos y epidemias en que la belladonna no produzca 
efecto, produciéndolo cualquiera de los medicamentos 
siguientes: Apis., hyosc, rñus. , stram. — 

Para combatir la fiebre con los demás síntomas que 
la acompañan antes de la salida de la erupción, dése 
acón, una cucharada cada tres horas. 

Para la angina con fuerte dolor de garganta y difi­
cultad de deglutir, bellad., y si este no bastase, mere. ; 
y si este tampoco, haryi. c. ó hepar. 

Si la angina se hiciera diftérica, y la difteria se pro­
pagase ó no á la garganta por completo, recúrrase á 
mere, ó mejor mere, hidrocyan. [cianuro de mercurio) ; 
y si no bastase, á lach., ó apis (Véase: Difteritis). 

Si la angina se hace gangrenosa: A r s . , y después 
carh. v., lach., sulph. 

A veces se presentan vómitos tan tenaces, con ó sin 
diarrea, ó á veces esta, también tenaz, que es preciso 
quitar estos síntomas, porque sino no brota la erupción, 
y el enfermo se muere. En estos casos el medicamento 
indicado en primer lugar es Ipec., una cucharada cada 
dos ó tres horas. Si ipec. no bastase dése ars. 
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Si hay dificultad grande de orinar, con escozor, la 
orina sale gota á gota, dése Canth. ; y si este no bastase 
recúrrase á cannab., con., dulc. 

El insomnio es frecuentemente un síntoma que mo­
lesta mucho á los enfermos , sobre todo á los niños; los 
pone muy nerviosos, y es otro de los síntomas que im­
piden brotar la erupción ó que esta progrese si ha bro­
tado ya. El medicamento mejor contra el insomnio es 
Coffea, y si este no bastase, consúlte'nse; Acón., bell., 
nux v. Tanto Coffea como los otros medicamentos se 
dan de una vez, una dosis sobre la lengua. en seco, ó 
en dos cucharadas de agua, antes de la media noche, y 
sin interrumpir el medicamento que tome el enfermo 
para combatir la enfermedad, esperando solo que pasen 
tres ó cuatro horas después de haber tomado coffea ó 
cualquiera de los otros, para darle el medicamento que 
tomaba antes. El insomnio es un síntoma grave á veces, 
y que no se debe descuidar. 

En los casos de repercusión 6 retirada brusca de la 
erupción, situación gravísima que ocasiona la muerte 
del enfermo sino se acude á tiempo á remediarla, se con­
sigue hacer reaparecer la erupción á beneficio de : B r y . , 
ó pJws., stmm., sulph. Si se presentan síntomas cere­
brales con delirio furioso, hell., y si este no alivia pronto 
dése stram. ; opium conviene cuando á los síntomas cere­
brales acompaña un sueño soporoso. 

Las indicaciones siguientes son las mas importantes 
en el tratamiento de la escarlatina: 

Aconitum. Malestar general, inquietud, desasosiego, 
insomnio, fiebre, sed, vómitos biliosos, dolor de cabeza, 
cara encarnada, vértigos, salida de sangre por las nari­
ces; congestión ó inflamación de la garganta. 

Arsenicum. Pérdida total de fuerzas, postraccion 
con calor quemante, cara urente; sudores contiuuos ó 
nocturnos, descomposición del semblante, manos y pies 
fríos ; angina gangrenosa, grande agitación é insomnio. 
Este medicamento conviene en el último periodo de la 
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escarlatina maligna, y para la hidropesía que en muchos 
casos sobreviene después de concluida la erupción. 

Belladonna. Grande inflamación de la garganta con 
imposibilidad de deglutir y dolores vivos y punzantes; 
gran dolor de cabeza, sed violenta; ojos congestionados 
y dolorosos, con horror á la luz, á cuyo brillo se cierran 
involuntariamente; vértigos con oscurecimiento de la 
vista; lengua encarnada y seca ; insomnio con inquietud, 
gritos é imposibilidad de estar mucho tiempo en una 
misma postura; visiones raras , que asustan, cerrando 
los ojos y á veces hasta teniéndolos abiertos; subsaltos 
de tendones y estremecimientos generales ó locales de 
alguna parte del cuerpo. 

Capsicum. — Escoriación de la garganta; contrac­
ción y espasmos en la garganta; acumulación de muco-
sidades espesas en la garganta, boca y nariz, con difi­
cultad para arrojarlas; vesículas en la boca y lengua; 
pujo para orinar; dolores urentes al orinar ; sueño in­
tranquilo , lleno de ensueños; postración y repugnancia 
á incorporarse siquiera en la cama y tomar lo que 
le dan. 

Mercurius. Uno de los principales medicamentos 
cuando predominan los síntomas de inflamación de la 
boca, con salivación, úlceras en la boca, la que está 
cubierta á veces de una capa blanca, juntamente con la 
lengua (inflamación cremosa) ; angina diftérica, infarto 
de las glándulas del cuello, y ulceras en la garganta. 

Muriatis acidum. Medicamento que debe tenerse en 
cuenta en los casos de escarlatina maligna con: Aliento 
fétido, lengua y labios secos, agrietados, y negros á 
veces; exudación de sangre de las encías ; megillas de 
color rojo subido; color livido de la erupción, especial­
mente en el cuello; orinas involuntarias; el enfermo se 
escurre poco á poco á los pies de la cama; postración, 
mirada apagada, embotamiento de los sentidos; lilceras 
en la boca, garganta, vetanas de la nariz, con flujo fé­
tido ó corrosivo. 

Phosphorus. Exudación frecuente de sangre por las 
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narices, y á veces de la boca, oidos y ojos; lengua y 
labios secos, ásperos, tostados, cubiertos de costras ne­
gras ; pérdida de la palabra y oido; gran sequedad de 
boca y garganta; incontinencia de orina; sed ardiente 
y calor urente ; delirios tranquilos, ó sopor con inmovi­
lidad ; caida de los cabellos durante la enfermedad ó en 
la convalecencia. 

Rhus. Se emplea solo en los casos raros en que la 
erupción se convierta en erisipela vesiculosa, con soño­
lencia, sobresaltos, agitación, gran sed y fiebre alta; ó 
en los casos en que la erupción se complica con síntomas 
tifoideos , con gran postración y debilidad, orinas san­
guinolentas con dificultad de orinar; lengua y labios 
secos, agrietados, de color oscuro; y dientes cubiertos 
de mucosidas oscuras, que se espesan y secan , ponién­
dose de color negruzco; delirio furioso ó bajo, con pala­
bras incoherentes y entrecortadas. 

Stramonhmi. Uno de los primeros medicamentos 
para hacer brotar la erupción, cuando es dificil conse-
quir ésto, ó en los casos de retirada brusca de la misma, 
con : Delirio furioso , deseo de morder, escupir, arañar 
y tirarse de la cama; perdida del conocimiento, saltos 
musculares y de todo el cuerpo, miedo de personas ima­
ginarias, sed violenta, frió general ó fiebre alta; palidez 
de la piel en los casos de retirada de la erupción; orinas 
suprimidas ó involuntarias; ojos encarnados con mirada 
hosca, brillante, ó llena de miedo; cantos y risas invo­
luntarias á veces, y sequedad de la boca, fauces, ojos y 
narices (Alvarez). 

SulpJmr. En los casos complicados con síntomas 
tifoideos, con lengua seca, agrietada, encarnada, y 
cubierta de mucosidades oscuras; sed con fiebre ar­
diente; delirios continuos ó sueño soporoso, saltos de 
tendones y ojos convulsos; cara de un rojo subido con 
gran sequedad y obstrucción de las narices por las cos­
tras que contienen; orinas escasas y rojas. 

En la terminación de la escarlatina suele presentarse 
la inflamación de una ó ambas parótidas ; los principales 
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medicamentos para combatirla son: Bell. , mere, y 
rhus. ; y si estos no bastasen : Carb. v. , phos., silic., sulph. 

También suele presentarse el flujo purulento de 
oidos [otorrea] , que se combatirá con : Hejiar., mere, 
puls . , silic. ó stdph. — Si sobreviniera inflama­
ción de uno ó ambos oidos, dése: Bel l . , cham., hep., 
pulsat. 

Para la hidropesía general {anasarca) que sobreviene 
después de la erupción, el medicamento principal es: 
Ars. Los médicos americanos de nuestra escuela reco­
miendan Apis. Si ars. ni apis dominan la hidropesía, 
consúltense: Baryt. m., hell., silic. 

Para las hidropesías parciles del vientre iascitis), de 
la cabeza [hidrocéfalo] ', y del pecho [Mdrotoráx] , de los 
pies, manos, cara [edemas], etc., consúltense los mis­
mos medicamentos que para la hidropesía general, y 
ademas: A r n . , bell., digit., senna, squilla. 

Escorbuto . 

Esta enfermedad puede empezar por sintonías gene­
rales ó por locales. Si empieza por los primei-os, el en­
fermo pierde gradualmente sus fuerzas y actividad; sus 
ojos se hunden y rodean de un circulo elevado; dolores 
fuertes en las extremidades y articulaciones, y gran 
abatimiento. Los síntomas locales ya precedan ó sigan 
á los generales , son los siguientes: Tumefacción de las 
encías, reblandecimiento ulceroso con hemorragia de las 
mismas; aliento extraordinariamente fétido; manchas 
y equimosis en la piel; tumores sanguíneos en el tra­
yecto de los milsculos, que se ulceran y exudan sangre 
con mas ó menos profusión. Debilidad suma con sin­
copes repétidos, opresión constante, diarrea fétida, á 
veces sangüinolenta; si la enfermedad no se contiene, la 
ulceración destruye las encías, los dientes se mueven y 
caen, y hasta los huesos maxilares se llegan á cariar; 
la fiebre lenta y las hemorragias acaban por fin poco á 
poco con la vida del enfermo. 
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Causas de esta enfermedad que deben evitarse ó re­
moverse para su tratamiento : los alimentos salados, la 
falta de vegetales frescos y agua fresca, el frió y el ca­
lor húmedos, habitaciones húmedas y mal ventiladas, 
trabajos rudos y exsesivos con alimentación escasa é 
impresiones morales tristes. 

La enfermedad es esporádica cuando acomete á in­
dividuos aislados; epidémica cuand acomete á un gran 
número á la vez, como sucede en los buques, guarni­
ciones, prisiones , ciudades sitiadas, etc. Cuanto el in­
dividuo es mas débil por su constitución física, mas le 
atacará la enfermedad. 

Los medicamentos principales para combatir esta en­
fermedad con éxito pronto y seguro, son: Kreos., mer-
curius, muriat. ac , nux v., sulph. 

Kreosotum. — Rubicundez inflamatoria de las encias 
con prolongación de los dientes ; dolores tractivos y pun­
zantes en las encias que se estienden hasta las sienes; 
úlceras y fungosidades fétidas en la boca y encias, con 
hemorrogias sero sanguinolentas de un olor fétido; 
acumulación de saliva serosa en la boca; úlceras pútri­
das en la lengua, encias, carrillos internos y paladar, 
con gran fetidez; aumento de todos los sintonías en la 
mitad superior de la boca y al bostezar ; agravación no­
table con la menstruación, después de esta, y con el 
flujo blanco, que es también fétido y sanguinolento á 
veces, diarrea pútrida; fiebre con postración: demacra­
ción ; laxitud y pesadez, sobre todo en las piernas; ac­
cesos de desvanecimiento al despertar por la mañana: 
abatimiento y desespera de su curación; melancolia con 
deseo de la muerte. 

Mercurius. — Prurito y rubicundez de la encias; 
encias fungosas , esponjosas y que sangran fácilmente ; 
descarnamiento ó separación de las encias de los dientes, 
con dolor quemante y sensación de escoriación al tocar­
las y comer ; encias lívidas, descoloridas y muy sensi­
bles ; úlceras en las encias; salivación ; sed aunque haya 
mucha saliva ; la boca exhala un olor fétido; gusto sa-
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lado, pútrido : gran debilidad en las articulaciones; len­
gua cargada de mucosidades espesas y ulcerada en los 
bordes y punta ; saliva á veces sanguinolenta ; pérdida 
de la palabra á causa de la inflamación ó ulceración de 
la boca y lengua ; • temblor de esta ; el olor que exhala la 
boca es cadaveroso; agravación de todos los sintonías 
de la boca por la tarde y noche . acostándose del lado 
derecho, con el calor de la cama y con el aire fresco de 
la tarde ; sudores abundantes que no alivian ; sudores 
en la cara y cabeza ; todo el cuerpo está como magulla­
do ; gran cansancio y debilidad con pérdida de las fuer­
zas y temblor de todos los miembros; demacración ge­
neral y recargos vespertinos con sudores, abatimiento 
moral; aprensiones ; morosidad y repugnancia á la con­
versación. — Vacilamiento y calda de los dientes. 

Muriatis acidum. — Grande ulceración de la boca 
y sensibilidad de las partes al tacto ; úlceras , pútridas, 
negruzcas, que exhudan sangre negruzca; úlceras pro­
fundas y pústulas en la lengua : olor horriblemente féti­
do ; saliva viscosa, negruzca, fétida : dolores pulsativos 
en las encias y lengua , agravados bebiendo agua fria ; 
hormigueo y presión en las encias; la boca en su totali­
dad presenta un aspecto muy, oscuro ó negro; sequedad 
de la boca con imposibilidad de tragar agua; agravación 
de todos los sintonías, en el reposo; postración escesiva 
con orinas y deposiciones involuntarias; horror al movi­
miento ; marcha incierta por la gran debilidad; tristeza, 
taciturnidad y concentración con ansiedad. 

Nux vómica. — Ulceras de olor fétido, granos y 
vesículas dolorosas en la boca, en la lengua y paladar; 
vacilamiento y caida de los dientes (después de mere.) ; 
hinchazón pútrida y dolorosa de las encias, á veces con 
dolores pulsativos como cuando hay un absceso, ardor, 
punzadas y exudación fácil de sangre; las bebidas y 
alimentos calientes, asi como el agua fria, el vino y el 
café, agravan todos los síntomas de la boca : gusto pú­
trido y fétido en la boca ; los alimentos no tienen gusto ; 
hambre con aversión á los alimentos ; lengua negruzca 
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y escoriada con bordes rojos ; agravación por la mañana 
y noche, al tragar los alimentos, y comiendo y bebiendo 
cosas frias; gran laxitud y fatiga con repulsión al mo­
vimiento, qne agrava todos los sintomas; pérdida rápida 
de laŝ  fuerzas y gran debilidad de los músculos; es­
treñimiento de vientre ó deposiciones frecuentes, peque­
ñ a s ^ fétidas ; humor hipocondriaco, inquietud, desespe­
ración, mal humor y temor á la muerte. 

Sulphur. — Hinchazón de las encias con dolores 
pungitivos ; hinchazón dura de las encias con exhudacion 
de pus y sangre; saliva sanguinolenta ó salada ó ácida 
y amarga ; vacilamiento doloroso, prolongación, dentera 
y caída fácil de los dientes; vesículas, aftas y ampollas 
en la boca y lengua, con ardor y dolor de escoriación 
al comer, esfoliacion de la membrana mucosa de la boca; 
tumores duros y redondeados en las encias con exuda­
ción de sangre, olor fétido, á veces ácido de la boca, 
por hi mañana, tarde y después de las comidas; gusto 
pútrido en la boca ; pérdida del apetito; sed ; sequedad 
de la garganta; gran sensibilidad de las encias y lengua 
al tacto; agravación al tragar la saliva y alimentos, 
hablando, y comiendo y bebiendo cosas frias; gran de­
bilidad y enflaquecimiento, deseo de estar siempre he-
chado, fiebre lenta con recargos, diarrea fétida ó es-
treñiento de vientre pertinaz, marcha imposible por la 
gran debilidad é impresionabilidad al aire : melancolía, 
angustia, llanto y temor de una muerte próxima. 

Si estos medicamentos no fueran suficienten, consul-
íénse en primer lugar : Ammon. c,, caust., carh. v., 
mtn ac, staph., mlph. a c ; y en segundo: Ammon m. , 
canth., hep., natr. m. 

E x c o r i a c i ó n . 
[Intertrigo.) 

Esta enfermedad, caracterizada por un rojo vivo y 
escoriación de la piel, con picor, escozor y dolor á veces, 
y exhudacion de una serosidad amarillenta, y sangre 
cuando es grande su estension , se presenta en la parte 
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interna de los muslos, ingles, axilas y cuello de las per­
sonas gruesas; en las ingles, muslos, cuello y detras 
de las orejas, y aun en los tobillos en los. niños ;^y en 
la rabadilla en las personas que sufren una enfermedad 
aguda y larga como la fiebre tifoidea y otras. En estas 
personas la excoriación ó excoriaciones se convierten en 
úlceras á veces. 

Los medicamentos principales contra la excoriación, 
son: Arn.^ ars., cham., graph., ign., mere, lyc. ,puls . , 
sep., sulph. 

La excoriación en las personas gruesas cede á: A r n . , 
haryt c , l y c , mere, sulph. 

En los miños principalmente á: Cham. ; y si este no 
basta, dése mere , ó hep^ lyc.^ sulph. 

La que se presenta en la rabadilla en los enfermos 
graves, cede á arn., y si este no bastase, dése secal. 
corn., ó ars., carb. v., si hay lílceras. 

La excoriación en los pezones de los pechos se com­
bate con : A r n . , ó graph., mere, sulph. 

La que se presenta en las articulaciones, se trata 
con: Mang., mere, sepia. 

Si acompañan á la excoriación dolores lancinantes 
y escozor, dése : Phos. ; si gran prurito, petrol.; si exuda 
mucho, baryt c , petrol. 

En los casos de mucha 6 poca exudación, debe la­
varse con agua fresca la parte excoriada, secarla con 
cuidado y cubrirla con polvo fino de arroz, ó aceite la­
vado en los miños si no bastase el polvo fino de arroz. 
Lo mismo debe hacerse con las escoriaciones de la raba­
dilla, teniendo ademas cuidado de poner trapos finos 
sobre ellas para preservarlas del roce de la cama y que 
haya gran limpieza en esta; si se convierten en úlceras, 
cúreselas dos ó mas veces al dia, cubriéndolas con 
planchuelas finas de cerato. 

E s c r ó f u l a s . 

Los medicamentos empleados hasta ahora con mas 
éxito contra esta enfermedad ^ son: Sulph., cale, c , 

l í r n c l s n e r , Medicina homeopática. \ \ 
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haryt c , bell.. mere, silic. ; y después de estos, Ars . , 
asa, con., hep.. iodr, rhus. , ó aur. . carb. mi . , dulc , 
graph. Todos se darán á dosis única de altas atenua­
ciones y se esperará sus efectos , antes de pasar á 
dar otro medicamento, ó repetir el mismo si hay alivio 
con él. 

Para las afecciones de la piel que acompañan á las 
escrófulas, como son, erupciones, herpes, úlceras, etc., 
dése: Clem., dulc.^ hep., l y c , mere, rhus., sepia, s l l i c , 
staph.., sulph. 

Si hay supuración de las glándulas infartadas debe 
curárselas las veces necesarias al dia con planchuelas, de 
cerato, limpiándolas antes con agua tibia, y secándolas 
con trapos limpios de hilo. Los medicamentos principa­
les en este caso son: M e r e , ó silic. ; y si estos no fue­
ran suficientes, consúltense: Asa, hep,, phos., sulph. 

Si hay dolores intensos en las glándulas infartadas, 
con ó sin rubicundez de la piel, fiebre, sed, etc., dése 
en primer lugar Acón., para rebajar la fiebre, y después 
bell. Si esta no bastase, y las glándulas tendieran á la 
supuración, dése para evitarla hepar. ; y si esto no fuera 
ya posible, recurrase á si l ic, y después á mere. 

A veces acompaña á las escrófulas, especialmente en 
las personas muy linfáticas y débiles, una fiebre lenta 
con recargos y hasta sudores nocturnos, falta de ape­
tito, morosidad, tristeza, etc. En estos casos debe darse 
al principio Ars. . y si este no fuera bastante á comba­
tir tal estado, Phos., s i l ic , 6 sulph. 

E s t a ñ o . 

En los casos graves de envenenamiento por este me­
tal, dése al enfermo inmediatamente una de las siguientes 
sustancias: clara de huevo, azúcar ó leche. En cuanto 
empiecen á disminuir los síntomas adminístrese con fre­
cuencia ipee. ; y luego, contra los sufrimientos que que­
dan, el mejor medicamento es pulsat. Si este no acabara 
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•con ellos, consúltense; Cale. c . phos., rhus., sulph:} ó 
níix vqtn., j también laches. 

Contra la intoxicación lenta por los vapores de es­
taño, dése: Puls., y si este no basta: Ars . , eausf., 
•china, ign. , phos.. rhus., stram.. valer. 

E s t ó m ag o. 

Aunque vamos á ocuparnos de la mayor parte de 
las enfermedades que se desarrollan en el estómago, no 
es posible en un manual popular dar amplios detalles 
sobre el diagnóstico de las diversas dolencias de dicho 
órgano. Guando la enfermedad es aguda, es preciso in­
vestigar antes de nada la causa que de ordinario la ha 
provocado ó agrava. Asi es : 

Que después de una cólera, se dará : Acón., ó cham., 
cuando predomina el calor; hry ó veratr. cuando predo­
mina el frió ; cham. ó coloc. cuando la enfermedad va 
acompañada de retortijones de vientre. 

Después del uso de alimentos azucarados, manteca 
liechada á perder, y alimentos grasicntos: Puls. ó carh. v. 

Después del uso de la cerveza agria : Acón. 
Después del uso de alimentos que inflan (verduras, 

liabas) : Bry . , lyc. 
Después del uso del pan y pasteles demasiado ca­

lientes : Bell. 
Después de haber bebido ó comido cosas demasiado 

calientes : Caust. 
Después de haber bebido ó comido demasiado de 

prisa : Silic. 
Después de haber comido en demasía: Antim. cr. 6 

j iuls. (Será bueno tomar antes una pequeña taza de 
café). 

Después del uso del vinagre ó alimentos muy ácidos: 
Antim. crud., ó Ars . , bell., f e r r . , sulph. 

Después del uso de helados (ó agua de nieve) : Ars. , 
jmls. 

Después del uso de las patatas : Alum., sep.. veratr. 
11* 



— 164 — 

Después del uso de la leche : Cale , china, con., sep. y 
siilph. 

Después del uso de frutas : Ars. , china, puls., 
veratr. 

Después del uso del repollo: B r y : 6 china, lyc... 
puls. 

Después del uso de alimentos dulces: Ign . , ó cham. 
Después de beber vino (en los borrachos) .- L y c , ó 

ars., carh. v. , nux v. 
Después de beber vino acido : AntimZcr. 
Después de beber vino azufrado : Puls. 
Después de haber comido cosas saladas: Carh. v.T 

ó Ars . 
Después de haber fumado : Cocc, mere, ipec, nux: 

v., puls., Staph. 
Después de tomar un calor escesivo: Bry ó silic. 
Después de un enfriamiento : Ats . , he l l , cham., cocc. y 

dulc., ipec. 
Después de lesiones mecánicas, como contusiones, 

golpes, caldas sobre el estómago y vientre: A r n . , hry., 
rhus; ó Puls., ruta, sulph. ac. 

Después de vigilias prolongadas ó estudios forzados : 
Árn., nux vom., puls., sulph , ó rarb. v., cocc, ipec, 
veratr. 

Después de causas morales: Cham., coloc, ó acon../ 
hry., china, nux v., sulph. 

Después de escesos sexuales: Cale, mere, nux v . , 
phos. ac , stap)h. 

Si no se puede soportar la carne : Ferr. , ruta, s i l i c , 
sulph. 

Si todo lo que el enfermo toma le causa sufrimientos : 
Carh. v., china, lach., natr., nux v., sulph. 

Dispepsia. — [Digestión difícil.] — Esta enferme­
dad se distingue por la debilidad de la digestión, con 
poco ó ningún apetito, eructos, flatulencia, mal humor, 
soñolencia, estreñimiento de vientre ó diarrea, y otras 
molestias , después de las comidas; disposición á las i n ­
digestiones, agrios y saburra gastro-intestinal. 



— 165 — 

Los medicamentos mas principales contraía dispep­
sia, son: Hepar y sulph. , cuyas dosis se darán á lar­
gos intervalos y de diluciones altas, esperando siempre 
que una nueva agravación de la enfermedad indique re­
petir la dosis ó dar otro medicamento. 

Si dichos medicamentos no bastasen, consúltense • 
Arnica. Eructos frecuentes y semejantes á huevos 

podridos; deseo de ácidos; después de las comidas ple­
nitud y peso en la boca del estómago; vértigos ; cabeza 
pesada; tez amarilla , terrosa ; náuseas frecuentes con 
ganas de vomitar sobre todo por la mañana y después 
de comer ; humor hipocondriaco. Conviene eu los casos 
producidos por golpes, conmociones, sacudidas, esfuer­
zos, trabajos intelectuales é insomnio con irritación ner­
viosa. 

Bryonia. Eepugnancia á los alimentos hasta el punto 
de no poder soportar el olor: regurgitaciones frecuentes, 
sobre todo después de las comidas, y mas aun en ayu­
nas; sensibilidad de la boca del estómago al tacto, ó 
imposibilidad de soportar los vestidos oprimidos; astric­
ción de vientre ó deposiciones duras; deseo de vino, café 
y ácidos; indigestión fácil por el pan ó la leche. 

Calcárea. Gusto agrio y amargo; sed continua con 
apetito débil; accesos de hambre voraz ; repugnancia 
á la carne ; nauseas y regurgitaciones ácidas después de 
haber tomado leche; dolores de estómago y vientre, y 
deseo de dormir; después de las comidas, calor, ruido 
de gases, dolor de cabeza y estómago; tensión en los 
lados del vientre ; deposiciones ventrales cada dos, tres 
ó cuatro dias ; debilidad general; boca pastosa, seca. 

China. Conviene no solo en la dispepsia por causas 
debilitantes, sino también en la producida por exhala­
ciones dañosas, terrenos pantanosos, y humedad. Indi­
ferencia por los alimentos y bebidas, como por sacie­
dad ; gusto ácido y amargo de los alimentos ; indigestio­
nes frecuentes y fáciles, sobre todo cenando tarde; 
después de comer aunque sea poco: malestar, deseo de 
dormir, plenitud de estómago, desarrollo de gases, humor 
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hipocondriaco, regurgitación de lo tomado, gran debili­
dad con deseo continuo de estar Lechado. 

Hepar. Indigestión fácil y frecuente; nauseas fre­
cuentes por la mañana con ganas de vomitar y eruptos, 
ó vómitos de materias ácidas; acumulación de mucosi-
dades en la garganta; deposiciones duras, difíciles y 
secas ; repugnancia á la grasa: sed pronunciada; deseo 
de vinos cosas ácidas, picantes y confortantes, presión 
y ruido de gases, abultamiento de la boca del estómago ; 
en los casos en que ha habido abuso del mercurio, y en 
los crónicos antes ó después de sulph., 6 después de 
mere. 

Lachesis. En los casos crónicos; apetito irregular ; 
repugnancia al pan y deseo de vino y leche, que ambos 
perjudican ; náuseas, eruptos y vómitos después de haber 
comido; después de cada comida, pereza, malestar, 
peso, plenitud , sueño, vértigos, dolores de estómago y 
otros sufrimientos ; eructos que alivian; respiración di­
fícil ; estreñimiento de vientre; deposiciones duras, di­
fíciles ; rostro terroso y amarillo. 

Mercurius. Gusto pútrido, dulzaino, ó amargo, sobre 
todo por la mañana; repugnancia á los alimentos sóli­
dos, carne, cocidos ó calientes, con deseo solo de cosas 
frescas, leche, vino y aguardiente; después de comer 
pan presión en la boca del estómago; eructos, agrios, 
náuseas y deseos frecuentes de vomitar; presión y ten­
sión en el estómago; humor triste, susceptible é 
irascible. 

Nux vómica. Al principio del tratamiento en las dis­
pepsias recientes, y en las personas que padecen almor­
ranas ; gusto ácido y amargo de la boca y alimentos ; 
sobre todo del pan; deseo de cerveza y repugnancia á 
los alimentos; después de las comidas, náuseas, eruptos, 
regurgitación ó vómitos de los alimentos, flatulencia, 
cabeza pesada, vértigos y humor irascible; grande sen­
sibilidad de la boca del estómago al tacto y vestidos, con 
peso , presión; eructos y regurgitación agrias ; calor y 
rubicundez de la cara durante la digestión; estreñimiento 
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y deposiciones duras; laxitud, pereza y deseo de estar 
siempre sentado ó hecliado. 

Pulsatilla. En las mugeres ó personas de tempera­
mento linfático, de carácter dulce y afable, con disposi­
ción á la saburra gástrica y agrios, y gusto ácido, pú­
trido , amargo de los alimentos y boca; deseo de cosas 
acidas, picantes, vino, aguardiente; falta de sed; res­
piración difícil; deseos de vomitar; eruptos; eructos 
del gusto de los alimentos comidos ; hipo frecuente; de­
posiciones diarreicas; el pan causa sufrimientos; tris­
teza, melancolía y llanto. 

Sulphur. En la dispepsia crónica debe empezarse 
por este medicamento, y en las personas muy irritables; 
gusto piítrido, ácido de la boca; repugnancia á la carne, 
leche y grasas, y deseo de cosas ácidas; después de las 
comidas, respiración trabajosa^ náuseas, dolores de 
estómago, regurgitación de los alimentos, laxitud, esca­
lofríos ; agrios, pituitas; flatulencia é inercia en el 
vientre; sed pronunciada ; humor triste, hipocondriaco, 
moroso é irascible. 

Si estos medicamentos no bastasen; consúltense 
ademas: Carb. v . , lyc. , natr. mur. , rhtis., ruta., sep., 
silic. 

Gastralgia. (Dolores de estómago. — Calambres de 
estómago.) — Los verdaderos dolores de estómago neu­
rálgicos , que no dependen de una enfermedad orgánica 
del estómago, se distinguen por accesos periódicos, 
en cuyo intervalo no tiene el enfermo dolores. La gas­
tralgia está por lo general ligada á otra enfermedad. 
Está combinada frecuentemente con la anemia, y se de­
clara después de fuertes pérdidas de sangre, enfermeda­
des debilitantes y una lactancia prolongada ; ó bien se la 
observa en personas cloróticas ó tuberculosas. La gas­
tralgia puede ser también la consecuencia de otra enfer­
medad localizada en el vientre. Va frecuentemente 
acompañada de enfermedades de la matriz, de menstrua­
ción muy abundante y adelantada, de irritación de la 
médula espinal, etc. En todos estos casos es preciso 
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tener en cuenta la dolencia fundamental,, porque hacién­
dola desaparecer, cede la gastralgia por completo. 
Pero hay gastralgias terribles que acompañan á altera­
ciones orgánicas del estómago ; son incurables, ó por lo 
menos muy difíciles de curar; solo citaremos la úlcera 
(redonda, perforante) y el cáncer del estómago. 

En todo los casos consiiltense los siguientes medica­
mentos : 

Belladonna. Conviene sobre todo á las mugeres y 
personas delicadas y sensibles. — Dolores que parecen 
corrosivos, presivos ó calambroideos. — Disminuyen 
mando el enfermo se encorba ó retiene el aliento. — Dolo­
res de estómago que reaparecen siempre durante la co­
mida. — Gastralgia que produce hasta congojas. — Sed, 
pero los dolores aumentan después de haber bebido. — 
Insomnio por la noche con sueño durante el dia. — El 
Dr. Well pretende que belladonna es un medicamento 
especifico contra los calambres de estómago, cuando los 
dolores se estienden á la médula espinal. Cuando en 
los casos crónicos no baste bellad., dése cale. c. 

NB. Frecuentemente atropinum calma, al menos por 
algún tiempo, los dolores de estómago violentísimos. 

Bryonia. Dolores presivos ó lancinantes, ó sensa­
ción de hinchazón que aumenta durante ó después de las 
comidas. — Todos los movimientos agravan los dolores; 
la presión esterior los alivia. — Dolores de estómago 
con estreñimiento de vientre. — Presión en las sienes, 
frente y occipucio, como si el cráneo fuese á estallar, 
aliviada oprimiendo la cabeza. 

Calcárea carbónica. En las personas pletóricas, en 
las mugeres con menstruación muy abundante, y des­
pués de bellad., cuando este no haya completado la cu­
ración. — Dolores presivos, calambroideos, y sensación 
de arañadura y contracción en el estómago, con ansiedad. 
— Agravación de los dolores por la noche y después de 
las comidas, con vómitos de los alimentos. — Estreñi­
miento de vientre con almorranas dolorosas, ó bien diar­
rea crónica. 
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Carbo vegetabilis. Si nux v. ha aliviado pero no ha 
curado. — Acumulo esceswo de gases en el estómago, con 
dilatación de este, eructos y agrios, con opresión de 
pecho.— Dolores contractivos, calambroideos, que obli­
gan á encogerse, con sofocación y agravación estando 
hechado. — Prestan dolorosa con ansiedad, sobre todo á 
la noche y después de las comidas , en el estómago; 
aumentada con el tacto en la boca del estómago. 

Chamomilla. Sensación como si una piedra estuviese 
sobre el estómago , con hinchazón, respiración corta y 
angustia. — Grandes dolores con ansiedad, inquietud, 
que obligan al enfermo á doblarse. — En este caso, si 
cham. no produce alivio alguno , recurrase á coffea. — 
Agravación de los dolores después de las comidas y á 
la noche , con grande angustia y movimiento incesante. 
— Alivio momentáneo tomando café y encogiéndose 
mucho.-— Gritos, desesperación, humor irascible, pala­
bras malsonantes. 

NB. L a gastralgia durante la menstruación se cura 
ordinariamente con cham. ó nux v. si es abundante; 
con cocc. ó puls. si es escasa. 

Cocculus. Muy ventajoso en las personas de carácter 
sombrío, descontento y flemático. — Dolores presivos, 
lancinantes, sobre todo en ó después de las comidas, — 
Sensación de plenitud y pellizcos en el estómago con 
respiración oprimida. - Dolores de estómago con náu­
seas ; el agua viene á ia boca (pero sin pirosis). — La 
salida de gases alivia. 

Coffea. Util en personas escesivamente nerviosas, 
impresionables, y que padecen frecuentamente insomnio. 
— Dolores lancinantes , presivos , dislacerantes, tan in­
tensos, que hacen gritar, arrastrarse por el suelo y retor­
cerse. — Si coffea no los calma, dése bell. 

Ignatia. Dolores de estómago principalmente en las 
mugeres, después de un disgusto, y de haber sufrido 
hambre largo tiempo. — Los dolores disminuyen co­
miendo, van generalmente accompañados de una sensa­
ción de debilidad y vacio en la boca del estómago , ó si 
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como ei estómago estuviese suspendido de un hilo. — 
Hipo, regurgitación de los alimentos ingeridos. —Re­
pugnancia á los alimentos, bebidas y tabaco. 

Nux vómica. — Medicamento principal contra los 
calambres de estómago de las personas que toman mucho 
café y aguardiente, de las que padecen almorranas, etc. 
Calambres ó presión en el estómago, por la mañana en 
ayunas ó después de las comidas. — Dolores urentes en 
el estómago, opresión y presión. Se estienden frecuente­
mente á la espalda, entre los hombros, ó hasta los ríño­
nes. Van acompañados frecuentemente de náuseas y el 
agua sube á la boca, ó bien los accesos de dolores se 
terminan por un vómito. — Estreñimiento de vientre, 
ventosidades y almorranas. — Los vestidos molestan en 
la boca del estómago. — Arañamiento y contracción en 
el estómago. — Carácter vivo y pendenciero, moroso é 
irascible, con gran aprensión sobre la enfermedad. 
Palpitaciones de corazón con ansiedad. — Después de 
ñux v., dése c/iam. ó cace. 

Pulsatilla. Dolores de estómago después de tomar 
alimentos grasicntos, pasteles, ó de un enfriamiento de 
estómago. — Dése también á personas de la constitución 
á e p u l s . — Calambres con náuseas que desparecen des­
pués de vomitar. — Presión en el estómago después de 
haber comido pan. — Sed nula, escepto cuando los do­
lores son mas fuertes. — Agravación de los dolores pol­
la tarde y entrada de la noche, con escalofríos que au­
mentan en proporción de los dolores. — Dolores lanci­
nantes que se agravan andando. —Humor triste, lloroso 
y carácter dulce y tranquilo. 
. S u ¥ ^ r . — Dolores presivos como una piedra, prin­

cipalmente después de las comidas, con náuseas, pituitas 
y vómitos. — Agrios, pirosis , regurgitación frecuente 
de los alimentos. — Los vestidos incomodan en el alto 
vientre, con tensión ó inflación de dicha región. — Re­
pugnancia á los alimentos grasicntos , ácidos* y cosas 
azucaradas. — Vértigos, atontamiento de cabeza, al-



; — i 7 i — 

morranas, humor melancólico, hipocondriaco, con dis­
posición tan pronto á incomodarse como á llorar. 

En todos los casos en que los medicamentos arriba 
expuestos no producen alivio ó es pasagero, es de temer 
una enfermedad orgánica del estómago. Entonces es 
necesario consultar á un buen médico homeópata. Si 
esto no es posible, se pueden ensayar los siguientes me­
dicamentos: Ars. , haryt. carb. , ,hism. , caust., graph., 
kreos. , lach. , lyc. , magn. , mez. , phos. , silic. , stann., 
staph., stront. 

No se repetirán los medicamentos mientras haya 
alivio, y no se cambiarán mientras no haya una agrava­
ción ó cambio de síntomas. 

Gastritis. — [Inflamación del estomago.) — La ver­
dadera inflamación del estómago, es generalmente causada 
por materias acres (venenos) introducidas en el estómago ; 
sin embargo, un fuerte enfriamiento, el uso del agua de 
nieve, estando el cuerpo muy caliente, ó el empleo es-
cesivo de ciertos estimulantes, pueden causar una irrita­
ción inflamatoria del estómago. Los principales síntomas 
de esta enfermedad son dolores en el estómago , conti­
nuos, violentos, agravados con el tacto y la presión^ la 
ingestión de una sustancia cualquiera, calor y pulsación 
en la boca del estómago; vómitos de todo lo que se toma 
y grande angustia ; estremidades Mas; espasmos, debi­
lidad grande y estreñimiento de vientre. Los dolores 
son generalmente urentes. Escusado es decir que hay 
que tratar la enfermedad según su causa. Si la gastritis 
es ocasionada: 

Por un abuso de bebidas alcohólicas, dése: Ars . , 
nux v. 

Por el agua de nieve ó los helados: Ars . , puls. 
Por bebidas frias (estando el cuerpo sudando) : B ry . 
Ademas , elíjase entre los siguientes medicamentos : 
Aconitum. A l principio del tratamiento; fuerte 

fiebre inflamatoria. — Dolores violentos con vómitos y 
mucha sed. 
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Arsenimm. Pérdida rápida de las fuerzas, con cara 
pálida, desencajada, estremidades frias. Siars. no basta, 
dése veratrum. 

Belladonna. Si á los síntomas ordinarios se unen 
los cerebrales, con estupor, pérdida del conocimiento y 
delirio. Si no basta bell., dése hyosc. 

Ipecacuanha. — Si predominan los vómitos, y la en­
fermedad lia sido causada por una indigestión , con do­
lores violentos. 

Si estos medicamentos no bastasen, consúltense: 
B i y . , carb. v., cham., nux v., puls. 

Los que no hayan estudiado medicina haián bien en 
emplear acón. 30a, administrado de hora en hora ó de 
dos en dos horas, siempre que la gastritis no sea la con­
secuencia de un envenenamiento ó vaya acompañada de 
diarrea, de frió y postración de fuerzas (J.). 

Pirosis. — (Agrios—Eescolderaj. — Caracterizada 
esta enfermedad por un fuerte ardor de estómago, con 
gases y líquidos agrios, acres, que suben á la garganta 
á veces, quemando por decirlo asi las partes por donde 
pasan, sobre todo durante y aun después de la digestión, 
con extreñimiento de vientre por lo general, humor triste 
ó desesperación, se combate perfectamente con: Sulp/t. 
ac., y si este no basta, con Pulsat.; ó después, con 
Ars . , carb. v . , nux v. y sulph. En los casos rebeldes, 
en los que ninguno de los medicamentos anteriores fuera 
suficiente, consúltense: Bell . , cale, caps., cham , china 
y staph . 

Pituitas. — [Aguas del estómago]. — Esta dolencia 
no suele ser por lo general mas que un sintoma de otra 
enfermedad, pero algunas veces se presenta por si sola. 
En ambos casos se distingue por el acumulo y espulsion 
de una cierta cantidad de agua, á veces enorme, que 
sale del estómago y sube á la boca, sin náuseas ni vó­
mitos, insípida ó de diversos sabores. Los principales 
medicamentos para combatirla, son : Ipec. j p u l s . , y des­
pués, si estos no fueran suficientes , los siguientes : B r y . , 
cale, hep., mere, n u x v . , sep., s i l ic , sulph. 
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Pituita?, después de comer cosas ácidas: phos.; 
después de tomar leche : Cupr., pitos. ; 
después de beber agua: N i t r i ac.} sep. ; 
por la mañana : Sulph. ; 
por la tarde : Anac , cyclam. ; 
por la noche: Carh. v., graph. ; 
después de las comidas: S i l i c , sulph.; 
cada segundo dia : Lyc. ; 
agrias : Carb. an. ; 
amargas y que se vomitan : Lyc , ó : anac, 

natr. m. , stlic. : 
con angustia, temblores y calor : Euphor.; 
con dolores de vientre : Sulph. ; 
con dolores de estómago: Natr. m. , sep., 

silic. ; 
con náuseas : Cyclam. ; 
con frió : Silic. 

Retracción del orificio del estómago y esófago. — Al 
principio se alivia ordinariamente con nux v. [ó ranunc. 
hulb.), si los alimentos se detienen poco en el orificio del 
estómago. 

En los casos inveterados, B. ha obtenido grandes 
éxitos con zinc, ó carb. v. 6 phosph. Guernsey reco­
mienda baptisia, si el enfermo no puede tragar mas que 
ios liquides. 

Hemos prescrito también con éxito este medicamento 
en un caso semejante. Los alimentos sólidos, por esca­
sos que fuesen, se detenían en el esófago, y provocaban 
terribles angustias. 

En la retracción, estrechez ó espasmo del esófago, 
el principal medicamento es hyoseyam., y si este no com­
bate por completo la enfermedad, dése nux v. , ó bell.; 
y si aun es necesario, consiíltese : Ars . , bry.,phos., rhus. 
y sulph. ; ó lae/i., plumb., stram., veratr. 

Si la retracción tiene lugar en la parte superior del 
estómago, dése Crot. 

Saburra gástrica ó intestinal. — [Indigestión. — E m ­
pacho gástrico ó intestinal. — Gastrosis. — Suciedad de 
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estómago ó intestinos. — Bajo todos estos nombres se 
comprende la suburra gástr ica, que proviene siempre de 
nn enfriamiento ó de haber tomado alimentos en esceso 
ó nocivos, y que puede limitarse solo al estómago ó 
comprender á la vez los intestinos. Para combatir esta 
enfermedad téngase siempre presente la causa que la ha 
producido, si es posible saberla, y dése el medicamento 
ó medicamentos necesarios según aquella, teniendo en 
cuenta los medicamentos de causa expuestos al principio 
de este capítulo. 

Los principales medicamentos que deben consultarse 
en esta enfermedad, son los siguientes: 

Adonitum . Solo en los casos en que sobrevenga fiebre 
con sed; lengua amarillenta con gusto escesivamente 
amargo; vómitos verdes ó mucosos y amargos; náuseas 
escesivas; fuerte dolor de cabeza y grande angustia. 

Antimonium. Después de haber comido en demasía ; 
hipo frecuente ; lengua blanca con acumulo de saliva ó 
mucosidades en la boca: eructos fétidos ó del gusto de 
los alimentos tomados; vómitos de alimentos, mucosida­
des ó agua; mucha opresión en la boca del estómago : 
sed; acumulo de gases en el estómago é intestinos; 
diarrea con gases y sin dolores; dolor de cabeza con 
fuertes mareos sobre todo al andar. 

Arsenicum. En los casos de un fuerte enfriamiento, 
después de haber bebido agua fria ó de nieve, helado?, 
y otras sustancias frías; sed intensa con deseo continuo 
de beber, aunque poco de cada vez ; náuseas continuas 
y escesivas; vómitos alimenticios, biliosos, verdes; do­
lores atroces de vientre y estómago , con frío ó escalo­
fríos generales, y á veces calambres en las pantorríllas ; 
grande y penosa angustia : grande ardor en el estómago; 
estreñimiento de vientre ó diarrea acuosa y verde, ama­
rilla ú oscura. con ó sin pujo; los vómitos y la diarrea 
se reproducen bebiendo ó moviendo el cuerpo; su­
dores fríos. 

Bryonia. Cuando el cuerpo se ha enfriado, en 
verano y en tiempo caliente y húmedo; lengua seca y 
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amarilla ó blanca; sed con sensación de sequedad en la 
boca y garganta; olor pútrido en la boca ; fuerte re­
pugnancia á los alimentos; vómitos biliosos; tensión y 
plenitud en la boca del estómago; estreñimiento de 
vientre; frió y escalofríos ligeros; cabeza atontada, 
vértigos, y dolor de cabeza presivo, lancinante, sobre 
todo en los lados de la misma. 

Chamomüla. Cuando una cólera, rabia concentrada;-
fuertes disputas, etc. han sido la causa del desarreglo 
del estómago, gusto amargo; náuseas y vómitos ama­
rillentos, verdes ó agrios: grande ansiedad y angustia; 
deposiciones de vientre en forma de diarrea verde ó ma­
terias ácidas, y mucosidades biliosas semejantes á huevos 
batidos; cara roja sobre todo en las megillas; mal hu­
mor, irascibilidad, desesperación. Si los enfermos han 
tomado ya manzanilla en infusión y en esceso, como 
suele acontecer, no se debe dar cham., y si pulsat. 

Ipecacuanha. Medicamento que conviene sobre todo 
cuando predominan las náuseas y vómitos, con ó sin 
diarrea, sin síntomas generales, y se han tomarlo ali­
mentos indigestos. En los casos dudosos , en que no es 
posible averiguar la causa de la indigestión, se empe­
zará siempre por este medicamentoeligiendo después, 
si el no basta, el que sea mas indicado. Deseo cons­
tante de vomitar, aun después de liaberlo hecho ; náusea 
continua con dentera; vómitos fáciles y violentos de ali­
mentos ó mucosidades; con los vómitos coinciden depo­
siciones diarreicas amarillas, ó de olor fétido, pútrido, 
agrio; cara pálida, amarilla; lengua cubierta de una 
capa gruesa amarillenta, ó limpia y seca; fetidez de la 
boca ; á esta sube del estómago un liquido amargo, ó 
agrio, que hace vomitar; dolor de cabeza frontal; frió 
ligero ó escalofríos. 

Mercurius. Lengua húmeda y blanca ó amarillenta; 
labios secos , quemantes y agrietados; gusto pútrido y 
nauseabundo ; vómitos mucosos ó amarillentos y verdes ; 
sensibilidad dolorosa de la boca del estómago y vientre ; 
sueño diurno con insomnio nocturno ; sed con repugnan-
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cia á las bebidas. Muy conveniente cuando hay lom­
brices. 

Nux vómica. Lengua seca y blanca, ó amarilla con 
bordes y punta rojos; sed ardiente ; náuseas frecuentes, 
sobre todo andando ; vómitos de los alimentos ingeridos ; 
fuerte dolor de estómago, y presión dolorosa en la boca 
del estómago y lados del vientre; estreñimiento de vientre 
con deseo aunque inútil de deponer ; vértigos; postra­
ción ; deseo de estar continuamente hechado y no mo­
verse; carácter inquieto, irascible, pendenciero. • 

Pukatilla. Lengua fuertemente cargada de mucosi-
dades blancas; pastosidad de boca; gusto pútrido, re­
pugnante ; fuerte repugnancia á los alimentos, con deseo 
de cosas ácidas ; pituitas ; agrios ; regurgitación ; náu­
seas y deseos de vomitar insoportables , sobre todo des­
pués de comer y beber; vómitos alimenticios ó mucosos ; 
agrios, amargos ; diarrea mucosa ; escalofríos con laxi­
tud : tristeza, llanto ; ó disposición á incomodarse fácil­
mente en las personas de carácter dulce y tranquilo. 

Tartarus emeticus. Náuseas continuas con deseos de 
vomitar y grande angustia ; vómitos violentos, sin re­
sultado ; parece que el estómago ó intestinos van á salir 
por la boca; ó bien evacuaciones mucosas por arriba y 
abajo. 

Si los medicamentos anteriores no bastasen, con­
súltense; A r n . , caps., carb. v. , china, cocc. , colocyn., 
hepar., rheum., rhus., verafr. 

E s t r e ñ i m i e n t o de vi e n t r e . 

Como el estreñimiento es una enfermedad muy 
común, y los purgantes que se dan generalmente en ella 
no consiguen otra cosa que hacerla mas tenaz y difícil 
de curar, es necesario hacer observar al piíblico^ que no 
es una dolencia tan peligrosa como se cree ordinaria­
mente. A l contrarío, las personas que padecen de es­
treñimiento de vientre , son por lo general mas ágiles y 
vigorosas que las que padecen diarrea, ó que usan pur-
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gantes continuamente para vencer el estreñimiento; estas-
itltimas se hacen viejas prematuramente. Un régimen 
apropiado, alimentos vegetales y frutas., en lugar de 
carne, leche y manteca, serán muy iitiles. En caso de 
necesidad se podrán poner pequeños enemas de agua 
fria por la noche, que se deberán conservar dentro del 
intestino toda ella. Si esto no fuera suficiente, se pon­
drá por la mañana otro enema de agua fria mas abun­
dante, á la que puede añadirse un poco de sal común en 
los casos mas rebeldes. 

Los medicamentos principales para curar radical­
mente el estreñimiento de vientre, son los siguientes (se­
gún el profesor Guernsey) : 

• Alumina. Evacuación difícil, aunque sea de deposi­
ciones blandas; de suerte que hay que hacer grandes 
esfuerzos, á causa de la inactividad del recto. 

Belladonna. Congestión de sangre en la cabeza, cara 
y ojos encarnados, calor en la cabeza, pulsación de la^ 
arterias del cuello, perceptible á simple vista, sensibi­
lidad á la luz y el ruido. El profesor Guernsey dice que 
ha curado con bell. (en alta atenuación) estreñimientos, 
tales, que no hablan sido vencidos por los purgantes 
mas enérgicos. 

Bnjonia. Deposiciones oscuras, secas y duras, como 
tostadas. 

Graphites. Las deposiciones se componen de grandes 
bolas unidas entre si por hilos mucosos. De tiempo en 
tiempo las deposiciones son delgadas como lombrices. 
{Graph. conviene sobre todo á las personas sugetas á 
erupciones que segregan un liquido acuoso y viscoso.) 

Lycopodmm. Sensación de gorgoteo en el vientre. 
Borborigmos, sobre todo en el lado izquierdo del vientre, 
debajo de las costillas. — Orinas con poso encarnado.— 
Violentos dolores dorsales antes de la emisión de la 
orina. 

Magnesia mur. Deposiciones difíciles de gran calibre, 
que caen en pedazos desde que salen del ano. 

Nux vómica. Estreñimiento de las personas cuya 
B r B c k n e r , Medicina homeopática. J2 
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constitución indica nux v. — Deposiciones grandes y 
difíciles, ó pequeñas y dolorosas. 

Opium. Las deposiciones están formadas de grandes 
bolas redondeadas y negras. (Se dice que opium en 
atenuación alta es un medicamento especifico en este 
caso.) 

Phosphorus. Deposiciones semejantes á los escre-
mentos de los perros, ó secas , largas y delgadas, que 
salen dificilmente. 

Platina. Deposiciones viscosas , que se pegan en el 
ano como la arcilla. 

Plnmhim. Estreñimiento con cólicos violentos, y el 
vientre está como pegado á la espalda. Las deposiciones 
se componen de bolas pequeñas, semejantes á escre-
mentos de carnero. 

Sepia . Sensación como si hubiera en el ano bolas pe­
sadas. Los escrementos están cubiertos de mucosidades 
y no salen, á pesar de los mayores esfuerzos. En los 
niños es preciso sacárselos con frecuencia con los dedos. 
Sepia 200a está recomendado como medicamento especi­
fico contra el estreñimiento de las mugeres en cinta. 

Silícea. Deposiciones compuestas de grandes masas 
duras que, á fuerza de violentos esfuerzos, salen en parte, 
pero entran de nuevo. 

Sulphur. La primera presión que se hace para de­
poner es tan dolorosa, que no se atreve el enfermo á 
intentarla de nuevo. 

Thuja. Dolores escesivos cuando los escrementos 
salvan el ano. , 

Zincum. Escrementos múy secos, arenosos; son in­
suficientes y salen dificilmente. 

El estreñimiento en los niños pequeños se cura con: 
Bry. . op. , nux v. , sep. [Ntix v. sobre todo cuando la 
madre ó la nodriza toman mucho café, ó alimentos con 
demasiadas especias, etc.) 

El estreñimienio que alterna con diarrea, se cura 
con Nux v . ; ó bien: A n i . , lach., tart. 
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Después de haber tenido una polución ó varias (es­
treñimiento pertinaz) : Thuja. 

Estreñimiento viajando: Pht . 
Estreñimiento con sudores : Bell . 
Con deseo frecuente de orinar: Sassap. 
Se obtendrá mejor la curación de un estreñimiento 

crónico con pocas dosis de altas atenuaciones, que con 
dosis fuertes y frecuentes de las bajas; estas últimas 
solo producirán un efecto paliativo. 

F i e b r e s . 

Damos en los casos de fiebre: 
Catarral: Bry . , cham., nux .v . ; ó : Bell . , dulc., puls., 

sulph. 
Inflamatoria: ^con. , bell. , bry . , mere , nux v., 

phosph., Sulph. 
Pútrida: Ars . , hry,, rhus. 
Biliosa: Acón., ars., bell., cham., coloc, ign. , nux 

v., staph. 
Causada por la dentición- Acón., cale, cham. 
Gástrica: Bry . , ipec, nux v. , puls. 
Héctica: A r s . , ca le , kaü , lyc. , phos. , puls., 

sulph. 
De leche ; Acón. , cale, puls., sep. j bell. 
Mucosa: Cale., phos., puls., sulph. 
Puerperal: Acón. , arn. , bell. , bry. , cham., mere, 

nux v., puls., rhus. 
Reumática: Acón., bell., bry., cham., rhus. 
Traumática: Acón., arn. 
Verminosa (de lombrices) : Acón., cale, ciña, mere, 

s i l ie , sulph., veratr. 
Fiebre amarilla. — Este azote de los trópicos, es 

una enfermedad epidémica y contagiosa, aunque su con­
tagio no es directo sino que procede de los focos de i n ­
fección ; y casi nunca la padece dos veces un mismo 
individuo. Es endémica en la isla de Cuba, Veracruz, 
américa inglesa, varios puntos de los Estados Unidos, 

12* 
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Cartagena de Indias, etc., y no acomete mas que á las 
poblaciones del litoral de estos países, propagándose 
á las de otras de diversos paises de América y Europa, 
á causa de ser importada por los buques que arriban á 
sus puertos, especialmente cuando llevan mercancías de 
los puntos infestados, y sobre todo cueros y lanas. Re­
tirándose á alguna distancia de la costa, dos ó tres leguas 
adentro, se libra uno completamenta de su influjo. En 
los paises en que es endémica, ataca de preferencia á los 
extranjeros, cebándose sobre todo en los procedentes de 
climas frios, y en los que abusan de las bebidas alcohó­
licas, placeres venéreos y se enfrian estando sudando 
y al sereno. Reina en los meses de calor, desde Abril 
ó Mayo hasta Octubre, que es cuando hace mas estra­
gos, y se atenúa y desaparece á fines de Noviembre 
comunmente. Lo mismo sucede cuando es importada en 
nuestras costas. 

La duración media de la enfermedad es de una se­
mana, y la muerte acaece generalmente entre el cuarto 
y séptimo dia. La convalecencia es á veces muy lenta. 

Esta enfermedad suele empezar con y sin ¡-in-tomas 
precursores. En el primer caso, dos ó tres dias antes 
de empezar el primer periodo, hay inapetencia, dolor 
de cabeza, dolores en las rodillas ó lomos, y una laxitud 
y cansancio tan grandes, que los enfermos apenas pue­
den moverse. 

Primer periodo. — La fiebre amarilla se presenta 
muchas veces de un modo brusco, empezando por un 
frió repentino, generalmente á eso de media noche, que 
es seguido de fiebre intensa, ardor en la piel, gran sed, 
fuerte dolor de cabeza, y en la espalda, brazos y pier­
nas. Los ojos se ponen encarnados, llorosos; el pa­
ciente presenta un síntoma especial casi siempre, que 
consiste en vértigos ó mareos al .-entarse. La lengua se 
pone gruesa, puntiaguda y con los bordes encarnados, 
con capa gruesa, blanca y amarilla en su centro ; vó­
mitos biliosos ó mucosos, náuseas tenaces, sensación de 
opresión, agitación é inquietud, supresión de la orina. 
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locuacidad, megillas coloradas, transpiración biliosa de 
la piel á veces, que deja manchas amarillas en la camisa 
del enfermo, y espresion triste, melancólica, abatida 
ó dura del semblante. Este periodo dura de 24 á 48 ho­
ras, y si se ha llegado á tiempo, se hace desaparecer la 
enfermedad en la mayoría de los casos, lo cual se veri­
fica cediendo la fiebre y demás síntomas, que terminan 
por abundantes sudores y sueño, verificán dose una rá­
pida convalecencia. 

Segundo periodo. — Si la enfermedad pasa al se­
gundo periodo, lo egecuta comunmente de un modo ter­
riblemente engañador, y por una especie de abatimiento. 
Desaparece la fiebre enteramente, la lengua se pone casi 
natural, el enfermo tiene hambre y desea vestirse, mien­
tras que en realidad se están verificando los cambios 
mas temibles ; prescríbase la mas rigurosa dieta y tén­
gase un cuidado muy solícito. Los síntomas que se 
desarrollan inmediamente después de los anteriores é 
indican la proximidad del tercer periodo, son : hambre 
voraz, sensación dolorosa, mordicante en el estómago, 
insomnio constante, frecuentes esfuerzos para arrojar 
las flemas de la garganta, agrios que suben á la boca, 
flatulencía y ruido de vientre, peso y debilidad en el ab­
domen , capa ligera de color de limón en la esclerótica 
(blanco de los ojos), pulso lento, irregularidad en las 
ideas, delirio furioso á veces, ó bien una grande apatía 
con torpeza en los movimientos, y aspecto notable de 
ansiedad ó tristeza. Los vómitos son á veces de un 
verde oscuro y de consistencia oleaginosa, ó con estrias 
de sangre; la piel se cubre de sudor viscoso y de un 
olor especial, respiración agitada, y deposiciones pe­
queñas y repetidas de materias iguales á las de los vó­
mitos. 

Tercer periodo. — La transición del segundo al ter­
cer periodo es rápida. Los síntomas principales son: 
fuerte ardor en la garganta y estómago, dolores violen­
tos en el estómago y vientre, diarrea de color oscuro 
ó negra; orinas oscuras ó negras, ó amarillentas; color 
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de la piel amarillo intenso, eructos é hipo, postración 
profunda sin poder mover la cabeza ni los pies, y de­
lirio bajo. Desea salir de la cama, el pulso se pone 
débil y frecuente, confuso ó lento y blando; hemorra­
gias de las encias, garganta y estómago, por el ano y 
las orinas á veces, agitación continua con insomnio; 
sudores y estremidades frías: el delirio bajo ó de musi­
tación se convierte en furioso; vómitos frecuentes de un 
liquido amarillo oscuro, ó de una especie de agua del 
color del vino tinto, ó de un moco ó flema mezclados 
con multitud de pequeñas porciones ó manchas muy os­
curas, semejantes al rapé, alas ó patas de mosca, ó por­
ciones de telaraña, y á veces de sangre, ya pura ó mas 
ó menos mezclada con los materiales anteriores. Si la 
enfermedad no se detiene al llegar á este punto, hay 
que temer los terribles vómitos negros con poso seme­
jante al polvo de café, hollin ó rapé, precipitados en 
agua y de la consistencia de la melaza. La supresión 
de orina, el estupor y la immoviiidad, y las convul­
siones, preceden ordinariamente á la muerte. En algu­
nos casos las hemorragias de sangre por boca y nariz, 
es podrida, é infestan la habitación del enfermo. Las 
deposiciones de vientre se asemejan á los vómitos, con 
dolores violentos de estómago y vientre, el enfermo 
grita en los accesos de los dolores, y muere ordinaria­
mente en uno de ellos. 

A veces se desarrolla el tifus ó fiebre tifoidea, siendo 
una transición de la fiebre amarilla, con irritación gas-
tro-intestinal y cerebral en ocasiones, abatimiento 
grande de fuerzas y otros síntomas del tifus. 

Tratamiento. Debe someterse el enfermo á una dieta 
rigurosa, y que no tome mas que sustancia ligera de arroz 
ó agua panada. Hé aqui ahora los principales medica­
mentos para combatir tan terrible enfermedad. 

Es un hecho reconocido por todos los autores y mé­
dicos que han tratado los enfermos de diversas epide­
mias de fiebre amarilla, que aconitum es el medicamento 
especifico del primer periodo, cuando hay frió, fiebre 
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mas ó menos violenta, calor seco y ardiente de la piel y 
los demás síntomas del primer periodo; y muchas veces 
concluye con la enfermedad, produciéndose á beneficio 
de él copiosos sudores, quedando luego una debilidad ó 
inapetencia consiguientes, que ceden á algunas dosis 
de china. 

Belladonna es el medicamento que reemplaza á aco-
ni/um, si este no hace disminuir la fiebre y sus síntomas 
concomitantes, y hay grande excitación, delirio, fuerte 
dolor de cabeza, encendimiento de la cara, sed abrasa­
dora, mirada centellante, pulso variable, dolores fuertes 
por todo el cuerpo, etc. 

Si acón, ni bellad. corrigiesen el estado febril, re-
cúrrase á bryonia, sobre todo cuando hay fuertes dolores 
de estómago y vientre ó de todo el cuerpo ; y si I ry . aun 
no bastase, acúdase á gelseminum. 

Ipecacuanha conviene cuando los vómitos y las náu­
seas son los síntomas que predominan y no han cedido 
á «con., y no alivian al enfermo. Cuando son violentos 
é incesantes y no han cedido á ipec, dése tart. em. 

Algunos autores aconsejan pulsat. después de acón., 
si los dolores en los ríñones son muy fuertes, juntamente 
con los vómitos, ó argentum nitricum. 

Estos medicamentos son generalmente los del primer 
periodo, y los que salvan á la inmensa mayoría de los 
pacientes, evitando que la enfermedad pase al segundo 
periodo. 

Si la enfermedad pasa al segundo periodo, existe ya 
el verdadero peligro. Debe cuidarse que el enfermo 
esté quieto en la cama y bien abrigado. No debe con­
sentirse en ninguna de sus peticiones, que son : levan­
tarse, cambiar de habitación y de cama, diversos ali­
mentos, etc.; en este periodo como en el anterior solo se 
le permitirá sustancia de arroz. El medicamento principal 
en este periodo, reconocido asi por todos los autores, es 
arsenicum, ó mercurius si ars. no diese resultados, y el 
enfermo sintiese dolores agudos en el higado, ansiedad, 
insomnio, y color amarillento de la piel. Si el insomnio 
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fuera constante, juntamente con gran inquietud y estado 
nervioso por las noches, dése coffea. 

Si la enfermedad pasa desgraciadamente al tercer 
periodo, tres medicamentos existen principalmente para 
combatirla, ars., veratr., china.; y en segundo lugar, 
laches., crotalus y carh. v. 

Ars. es el primer medicamento á que hay que re­
currir, para el color amarillo ó azulado de la cara, ojos 
hundidos y sin brillo, nariz afilada, frialdad y sudor pe­
gajoso, labios y lengua negruzcos, vómitos violentos, 
negruzcos, ó de sustancias oscuras, con gritos y lamen­
tos ; pulso desigual, acelerado, débil, gran postración 
«de fuerzas, dolores urentes en el estómago, calambres, 
diarrea semejante á los vómitos, gran miedo á la muerte 
y sed ardiente. 

Veratr. en los mismos casos que ars. y después de 
este, cuando el frió y los sudores no han sido dominados 
^ov ars., antes por el contrario han aumentado; manos 
y pies frios, asi como las orejas y nariz, temblores y 
calambres. Sed intensa, deposiciones negras con vó­
mitos de bilis; inquietud, pérdida de conocimiento ó 
modorra. 

Algunos autores dicen que es preciso dar lachesis 
cuando ars. no corrige los síntomas, y si laches, no bas­
tase, crotalus. Laches, cuando predominan los síntomas 
nerviosos, con agitación, inquietud, lamentos, insomnio, 
sequedad de la lengua, que apenas se puede sacar de 
la boca y esto con temblor; crotalus cuando predominan 
la demacración, las hemorragias y la ictericia. 

Esto dependerá del carácter de la epidemia, pues 
cada una requiere medicamentos especiales, como ya se 
ha dicho en diversas partes de esta obra. El Dr. Hol-
combe, de Nueva-Orleans, en la epidemia que padeció 
esta población en 1867, curó la mayoría de los enfermos 
que trató con laches, y crotalus. 

China conviene para combatir la debilidad profunda 
«que dejan las pérdidas causadas por los vómitos y sobre 
todo por las hemorragias, y contribuye á disminuirlas. 
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Carbo veg. se da ya en los casos desesperados, en 
que ninguno de los medicamentos anteriores ha produ­
cido efecto alguno; descomposición del semblante, estre-
midades y aliento frió, pulso imperceptible, ojos medio 
abiertos ; en fin parece que el enfermo está en la agonia. 
Una ó varias dosis de este medicamento producen con 
frecuencia una reacción saludable, que da lugar al em­
pleo y acción de los medicamentos anteriores. 

Según el Dr. Carreira, de Rio-de-Janeiro, argmtum 
y ergotina de la 5a son un poderoso correctivo de los 
vómitos negros. 

Cousúltense ademas : 
Para la diarrea dolorosa, oscura ó sanguinolenta: 

Phosph. ac , podoph., veratr., mere. 
Para la micción dolorosa ó supresión de la orina : 

Canth. 
Cuando predominan las hemorragias y china no 

bastase, dése ergotina, ó carh. veg. 
Para la metrorragia (sangre de la matriz) con ó sin 

aborto : Sabina, sécale, hamamelis. 
Cuando coffea no pueda combatir el estado nervioso, 

y este llegue á un punto extraordinario, dése: Ign . , 6 
hyosc. y stram. si hay ademas delirio ó convulsiones. 

Cuando la fiebre amarilla pasa de repente al estado 
tijico, con los caracteres de una fiebre tifoidea intensa, 
el principal medicamento que hay que dar, es rhus. Sus 
síntomas son : lengua seca y negra, labios secos, par-
duzcos y resquebrajados, pulso débil, delirio ó modorra, 
respiración ruidosa, diarrea, náuseas y vómitos, pérdida 
del conocimiento, palabras incoherentes é inmovilidad 
sin deseo alguno. 

Si rhus. no bastase, consúltense: A r s . , natr. m., 
ó carb. v. Si predominan los síntomas nerviosos, dése 
hyoseyamus ó bellad., y aun coffea. 

En la convalecencia es muy fácil la recaída si el 
enfermo comete escesos en el régimen alimenticio, ó se 
levanta y sale antes de haber recuperado las fuerzas. 
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China en solución, dos ó tres cucharadas al dia, acelera 
la convalecencia. 

Fiebre intermitente. — Consiste en accesos regulares 
de frío, calor y sudor, que se presentan en periodos re­
gulares y fijos, es decir, cada 24, 48, 72 horas. Hay 
casos en que la fiebre se presenta cada 4 ó 7 dias. Asi 
se llaman cotidianas, tercianas, cuartanas, y semanales 
las que se presentan cada 7 dias. 

A veces se presentan los accesos mas tarde ó mas 
pronto que de ordinario, ó bien se verifican dos accesos 
el mismo dia, é independientemente el uno del otro. 

La alopatía no conoce otro medicamento contra la 
fiebre intermitente que la quinina, la cual en verdad 
corta ordinariamente los accesos por algún tiempo; pero 
la fiebre aparece por lo común al 19°, 21° ó 28° dia, 
cuando no se siguen tomando dosis de quinina como pre­
servativo. 

La homeopatía no tiene semejante remedio universal 
contra la fiebre intermitente; y para encontrar para cada 
caso particular el verdadero medicamento especifico ho­
meopático, es preciso tener en cuenta las circunstancias 
siguientes : 

1) Las diferentes fases de la fiebre : f r ió , calor y 
sudor, están perfectamente desenvueltas ? Falta alguna 
de ellas? Predomina alguna sobre las demás? 

2) En que momento se preséntala sed? Es antes de 
la fiebre ó durante el frío ? Es únicamente durante el 
acceso del calor ó el del sudor? Es en los intérvalos 
que separan las diversas fases ? 

3) Cuales son los síntomas concomitantes que se pre­
sentan antes, durante ó después de las diferentes fases 
de la fiebre ? 

Iríamos demasiado lejos si quisiéramos insertar en 
este libro un repertorio de la fiebre intermitente; no 
haremos mas que indicar los medicamentos principales, 
y sobre todo sus síntomas mas característicos. 

Los medicamentos principales, son: A r s . , china, 
ignat., ipec, lach., natr. m. , tiux v. , puls. y sulph. 
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Ademas, son dignos de tomarse en consideración 
los medicamentos siguientes : Ap i s . , hell . , h ry . , cale, 
caps., carb. v., eucaliptns, rhus., sabad., síapk., tarant., 
veratr. ; y plantago, para las intermitentes cogidas en 
terrenos de regadío. 

Arsenicum. Fiebre intermitente, irregularmente de­
sarrollada (diaria ó cada 3o ó 4o dia). — Frió y calor 
simultáneos ó alternantes, ó frió interior y calor esterior, 
y vice versa. O bien frió (por la tarde) y calor (á la 
noche), y luego sudor. — Gran debilidad. — Dolores 
de estómago violentos. — Predisposición á las hincha­
zones hidrópicas. 

Sed: el enfermo no bebe mas que en el periodo del 
calor; bebe con frecuencia pero poco de cada vez. — 
Sed inalterable durante el sudor. 

Síntomas concomitantes (sobre todo durante el frió 
y el calor) : Inquietud, angustia, dolores en los huesos 
y ríñones, náuseas, respiración difícil. 

Después de la fiebre : violento dolor de cabeza. 
China. Medicamento preservativo sobre todo en las 

localidades pantanosas, ó en las que se produce la fiebre 
por una agua mal sana. 

Antes de la fiebre: Náuseas, sed, hambre canina, 
dolor de cabeza, angustia, palpitaciones de corazón, es­
tornudos, etc. 

Frío: alterna con el calor (comp. con ars.) , ó 
calor que sobreviene mucho tiempo después del frió. 

Sudor: la solamente en algunas partes del cuerpo, 
ó muy abundante (sobre todo á la noche). 

Sed: ordinariamente entre el frío y el calor, ó des­
pués del calor y el sudor. El frío aumenta después de 
haber bebido. 

Durante la fiebre : abatimiento. 
Después de la fiebre: Sueño agitado y tez ama­

rilla [lach.]. 
Ignatia. Medicamento principal cuando hay lombri­

ces, gran tristeza, llanto y opresión de corazón. 
Frió: Náuseas y vómitos, tez pálida, dolor en la 
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espalda; alivio del frió con el calor esterior; frió par­
cial i l horripilación interior, con calor al exterior. 

Calor: durante el calor, dolor de cabeza, vértigos, 
delirio, cara pálida ó alternativamente pálida y roja, ó 
rubicundez de una de las megillas. 

Sed: solo existe durante el frió, y desaparece con el 
calor. 

Antes ó después de la fiebre : dolor de cabeza y en 
la boca del estómago, gran cansancio, sueño profundo 
coa ronquidos. • 

Ipecacuanha. Frió interior que aumenta al aproxi­
marse el calor [nux v . } . Poco ó ningún sueño durante el 
frío, fuerte sed durante el calor. 

Síntomas concomitantes : Náuseas y vómitos con len­
gua sucia ó limpia. — Opresión de pedio antes ó después 
de la fiebre [ars.). 

NB. Este medicamento tiene de bueno que aun 
cuando no convenga en algún caso, opera sin embargo 
un cambio favorable, para que luego china, ign., nuxv. , 
ó ars. hagan desaparecer los accesos mas fácilmente. 

Lachesis. Renovación de los accesos por los alimen­
tos ácidos. 

Frió: frío que se presenta generalmente después de 
comer ó por la tarde , con dolor en las estremidades y 
ríñones, que impiden el estarse quieto al enfermo , ú 
opresión de pecho con estremecimientos convulsivos. 

Calor: violento dolor de cabeza, delirio locuaz, cara 
encarnada, grande agitación, ó frió interior con calor 
violento al exterior; aparición del calor principalmente 
por la noche, reemplazándolo el sudor hacia el ama­
necer. 

Sed: ardiente durante el calor. 
Después de los accesos: tez descolorida, terrosa, de 

un gris-amarillento ; dolor de cabeza, gran debilidad y 
falta de fuerzas. 

Natrum rnuriaticum. Frío continuo, calor con atur­
dimiento y dolor de cabeza fuertísimo, dolores de huesos, 
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aturdimiento, oscurecimiento de la vista, vértigos y cara 
encarnada. 

Sed: gran sed durante el frió y el calor. 
Síntomas concomitantes: ángulos de los labios ulce­

rados, gran debilidad; boca del estómago dolorosa al 
tacto; gusto amargo y pérdida total del apetito. 

Nux vómica. Frió y calor simultáneos ; ó calor antes 
del f r i ó ; ó calor exterior y frió interior y viceversa 
[ars.] . Frió que no se alivia con el calor exterior. — 
Temor de destaparse, aun durante el periodo del calor 
y el sudor. — Dolores lancinantes en los costados y 
vientre [bry.) , con vértigos y ansiedad durante el frió 
[ars.]. — Sueño durante el frió; las uñas de los dedos 
de las manos se ponen azules (Eovvley). — Gran aba­
timiento y debilidad paralítica, ya antes del acceso (B.). 

Pulsatilla. Está principalmente indicado cuando un 
exceso en el comer ha provocado recaidas de la fiebre 
[lach.). — Dolores de estómago, gusto amargo ; vómitos 
de mucosidades, de bilis ó cosas agrias. —Frió, seguido 
de calor con sed (ordinariamente á la entrada de ,1a 
noche) , diarrea durante la fiebre. — Escalofríos que 
sobrevienen también durante los intervalos. 

Sulphur. Conviene sobre todo en los casos tenaces, 
á las personas psóricas, ó cuando la fiebre ha sido pre­
cedida por erupciones de la piel suprimidas [sepia]. 

Ténganse también presentes los medicamentos si­
guientes ; 

Belladonna. Fuerte congestión sanguineaála cabeza, 
delirio ó sopor, horror á la luz, etc. 

Bryonia. Predomina el frío ; es acompañado de tos 
con punzadas en el pecho ó debajo de las costillas. El 
movimiento agrava los síntomas. 

Calcárea carbónica. Conviene en los casos crónicos 
y tenaces, á las personas escrofulosas , y á las que el 
abuso de la quinina ha puesto sordas. 

Cario vegeiahilis. Accesos de fiebre rebeldes ó com­
pletamente irregulares. — Dolores dislacerantes en los 
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dientes y estremidades antes de la fiebre. — Sed solo 
durante el frió [Ign. y caps.). 

Ciña. Vómitos y hambre canina, antes, durante, y 
después de la fiebre. 

Rhus. Erupción urticaria durante la fiebre, ó cólicos 
con diarrea, presión en la boca del estómago , palpita­
ciones de corazón con angustia. 

Sahadilla. La fiebre se presenta siempre á la misma 
hora. — Frió seguido de calor con dolor de cabeza. — 
Fiebre con síntomas gástricos ; tos seca y espasmódica 
durante el frió y sed solo entre el periodo del frió y el 
del calor. 

Staphisagria. Fiebre intermitente que casi se limita 
al frió.— Hambre canina antes y después del acceso.— 
Síntomas de escorbuto durante la fiebre. 

Tarántula. Fiebre terciana crónica, rebelde á todos 
los demás medicamentos, y con síntomas morales raros, 
con movimientos continuos de la cabeza y miembros; 
menstruación difícil. 

Veratrum. Frió exterior, sudor frió y deseo de be­
bidas frias. — Frió con náuseas, seguido de calor y sed 
inestinguihle, delirios, cara encarnada, sopor continuado. 
— Sudor sin sed, con gran palidez de la cara. 

El eucaliptos glohuhis es un medicamento usado últi­
mamente, para las intermitentes, sobre todo cotidianas 
y aun tercianas, cogidas en terrenos pantanosos ó 
húmedos. 

Cuando las intermitentes han sido tratadas con gran­
des cantidades de quinina, dése en primer lugar, si aun 
existe la fiebre, Pulsat. ; si ya no existe, ars. 6 ipec.; y 
si estos no bastan, carb. v., natr. mur. 

No se dan medicamentos durante los accesos de la 
fiebre, y si inmediatamente después; también se da una 
dosis unas horas antes del acceso. Las personas que 
quieran dar los medicamentos disueltos en agua ó en 
forma de gotas. los harán tomar á los enfermos en los 
intervalos de los accesos, una cucharada cada tres ó 
cuatro horas. Es menester igualmente observar una dieta 
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severa, y abstenerse de alimentos grasicntos y ácidos, 
como también de cosas de pasteleria. 

Fiebre puerperal. Se desarrolla generalmente en los 
primeros ocho dias que siguen al parto, distinguiéndose 
por la violencia de la fiebre, fuertes dolores de vientre, 
supresión completa ó casi completa de los loquios (pur­
gación) , síntomas cerebrales, vómitos mas ó menos vio­
lentos , deseo de orinar y deponer y hasta movimientos 
convulsivos, convirtiéndose á veces en tifoidea. Esta 
enfermedad exige mucho cuidado y es siempre gravisima, 
necesitando para su tratamiento la asistencia de un mé­
dico homeópata experimentado. 

En los casos en que no fuera posible encontrarlo, ó 
mientras viene, consúltense los medicamentos siguientes : 

Aconitum. Es el medicamento que hay que dar al 
principio y muchas veces impedirá que la enfermedad 
pase adelante. Calor violento, seco y ardiente; cara 
encarnada, vómitos biliosos, sed inestinguible, sensibili­
dad escesiva de la parturienta á los dolores; angustia 
inconsolable con gran temor á la muerte; agitación y ge­
midos. Si la enfermedad está algo avanzada es inútil y 
aun perjudicial dar acón.: en este caso dése uno de los 
medicamentos siguientes. 

Belladonna. Vientre elevado, con dolores lancinantes, 
punzantes, como si los intestinos estuvieran cogidos con 
garfios ó uñas; presión violenta en los órganos genitales 
como si todo fuera á salir por ellos; dificultad de tragar 
y espasmos de garganta; cara y ojos encarnados; boca 
seca con sed y lengua roja; síntomas cerebrales, como 
son delirios furibundos y sueño profundo ó insomnio, 
hemorragias de la matriz, con sangre coagulada y fétida; 
pechos vacios y péndulos ó hinchados é inflamados. 

Bryonia. A veces conviene después de acón. Vientre 
escesivamente sensible al mas ligero movimiento ó con­
tacto, con estreñimiento; dolores lancinantes en el vientre 
exasperados por la presión; fiebre intensa con calor 
urente general, sed ardiente con deseo de bebidas frías : 
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humor irascible, aprensión, temor á la muerte é inquie­
tud sobre el éxito de la enfermedad. 

Hyoscyamus. En los casos en que hell. no sea sufi­
ciente contra los síntomas cerebrales y tifoideos. Visiones 
que asustan ó pérdida completa del conocimiento ; tem­
blor de las estremidades sobre todo de las superiores: 
convulsiones y espasmos en la garganta, hemorragia por 
la matriz de una sangre coagulada. 

Mercurius. En los casos que bell. no basta, pero 
cuando los síntomas cerebrales no existen ó son poco 
pronunciados. Síntomas de derrame en el vientre (de 
agua) con dolores lancinantes y presivos; gemidos con­
tinuos ; sudores generales „ abundantes y debilitantes; 
sed ardiente, inestinguible; cara descompuesta, terrosa 
ó amarilla; salivación abundante; deposiciones muco­
sas y sanguinolentas con pujo; orinas muy fétidas y 
agravación nocturna de todos los síntomas. 

N u x vómica. Stipresion repentina de los loquios (pur­
gación) ; pesadez y ardor en el vientre y órganos geni­
tales ; ó por el contrario, los loquios son escesivamente 
abundantes y van acompañados de dolor de ríñones, di­
ficultad de orinar y orinas ardientes; estreñimiento de 
vientre con náuseas y vómitos: cara encarnada; dolor de 
cabeza con vértigos, zumbido de oídos, accesos de des­
vanecimiento y oscurecimiento de la vista. 

Rhus. Indispensable en los casos de síntomas cere­
brales y tifoideos ; gran postración; lengua, encías y 
labios secos, agrietados y negruzcos; agravación de los 
síntomas con la mas pequeña contrariedad ; los loquios 
blancos se cambian en sanguinolentos ; hemorragias por 
la nariz y matriz, estas lütimas en forma de coágulos. 

Sulphur. En los casos mas desesperados y en las 
mugeres sugetas á erupciones crónicas. Cólicos violen­
tos con abultamiento escesivo de vientre y dolor de 
ríñones; loquios suprimidos ó casi suprimidos; pujo 
para deponer y orinar; dolores violentos en el bajo 
vientre, calor, frío y convulsiones. 

Ademas de estos medicamentos se da también Ars . 
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en los casos en que mere, no haya hecho nada contra el 
derrame de agua en el vientre. Gran debilidad, cara 
pálida, terrosa, descompuesta; deseo incesante de bebi­
das frias , pero la enferma bebe muy poco de cada vez ; 
sudores fríos. 

Algunos prefieren apis á ars. 
También se da carbo v. á último estremo, cuando ni 

mere., ars. ni apis han sido eficaces contra el derrame 
escesivo de agua en el vientre. 

^ Fiebre tifoidea. — {Tifus.) — [Fiebre gástrica.) — 
[Fiebre adinámica.) — [Fiebre atáxica). — Bajo todos 
estos nombres se comprende la entidad morbosa llamada 
tifoidea, según las formas y gravedad que reviste. No 
presenta siempre el mismo grado de intensidad ni las 
mismas formas, y por eso se la ha llamado y se la llama 
como dejamos consignado, y ademas fiebre mucosa, fiebre 
de los buques, fiebre de lazaretos, cárceles, campamen­
tos, etc. La fiebre tifoidea se desarrolla á veces lenta­
mente y poco á poco ; otras se declara súbita y violenta­
mente. En general va precedida de un periodo mas ó 
menos largo de'laxitud, abatimiento y falta de apetito. 
Entonces sobrevienen escalofríos seguidos de calor, ó un 
gran frió seguido de un calor persistente con delirios y 
ensueños que debilitan. El enfermo yace sobre su cama 
y está como embotado ; los labios y los dientes se ponen 
negros, como si estuvieran cubiertos de hollin; la len­
gua está seca, como una lengua ahumada. — Diarrea á 
veces con deposiciones semejantes á un puré; otras, es­
treñimiento pertinaz de vientre. 

Según que el cerebro, el pulmón ó los intestinos se 
afectan, asi se la designa con los nombres de fiebre t i ­
foidea ó tifus de forma cerebral, pulmonar ó abdominal. 
Esta última es la mas frecuente; la enfermedad tiene su 
asiento en la membrana mucosa de los intestinos; pro­
duce en ellos úlceras que causan una diarrea, y á veces 
hemorragias muy peligrosas. 

Todas las enfermedades pueden tomar un carácter 
nervioso ó tifoideo, ó hacerse tifoideas, como suele 

B r u c k n e r , Medicina homeopática. J3 
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decirse, si las circunstancias son desfavorables para el 
enfermo, ó el tratamiento está mal dirigido. 

El tifus se presenta aislado (esporádico), 6 en forma 
de epidemia. Sus causas son muy variadas: asi, una 
mala alimentación ó insuficiente, el cansancio, ó un ago­
tamiento de fuerzas , ya físico, ya moral, asi como los 
grandes disgustos y las desgracias que se sufren, son 
las mas abonadas para producirlo. La causa principal 
de esta enfermedad, para algunos, y probablemente la 
mas frecuente, parece provenir de sustancias orgánicas 
que corrompen el agua que se bebe; por eso puede con­
centrarse el tifus en algunas casas que emplean la misma 
agua. 

La experiencia nos ha convencido que el Dr. Wells 
lia tenido razón al esponer, que no hay enfermedad al­
guna en que sea preciso elegir con mas cuidado los me­
dicamentos al principio, que en la fiebre tifoidea. Asi 
aconseja que es preferible esperar uno ó varios dias, que 
no dar un medicamento del que no está uno seguro. Es 
inútil hacer observar que en tales circunstancias, las per­
sonas que no han estudiado medicina Cargan con una 
gran responsabilidad al tratar una enfermedad de esta 
clase , sin el concurso de un médico homeópata. Solo á 
la poca atención que se presta á veces á la elección de 
los primeros medicamentos, es preciso atribuir esos casos 
graves de fiebres tifoideas que, á pesar del tratamiento 
homeopático, se desarrollan de tiempo en tiempo. Si el 
medicamento se elige mal, la enfermedad progresa hasta 
el punto en que no es posible detenerla, y cuando no se 
puede reparar la falta que se ha cometido al principio. 

Al principio de una fiebre tifoidea esporádica, es es-
cesivamente dificil, y aun imposible generalmente, indi­
car el medicamento especifico; porque el enfermo por 
lo común no se queja mas que de síntomas generales, 
que no permiten elegir con precisión un medicamento 
homeopático. Por el contrario, en las epidemias, ha te­
nido ocasión el médico ordinariamente de observar y 
tratar otros casos mas adelantados, y conocer los medi-
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camentos correspondientes al carácter de la epidemia. 
El médico, pues, puede encargarse, con esperanzas de 
un éxito satisfactorio, del tratamiento de una enfermedad 
que está en su principio; pero otra persona cualquiera 
deberá esperar, antes de esponerse al peligro de elegir 
mal un medicamento. 

A i m cuando en la mayoría de los casos la fiebre 
tifoidea se desarolle lentamente j poco á poco, y se 
empleen á tiempo los medicamentos homeopáticos espe­
cíficos y la enfermedad pase á veces fácil y prontamente, 
hay otros en que el enfermo cae rápidamente en el deli­
rio, pierde el conocimiento: y entonces, á falta de mé­
dico homeópata, hay que tratarlo homeopáticamente. 
Para estas ocasiones vamos á indicar los medicamentos 
mas eficaces, para las diversas formas de fiebre tifoidea. 

Cuando predominan los sintomas cerebrales '{tifus 
cerebral), se emplearán : Apis, hell., hyosc, lach , op. y 
stram. 

Si predominan los sintomas pulmonales [tifus p u l ­
monar) , consúltense : B e l l . , hry. , mere., phos. , puls., 
rhus., sulph., tart. em. 

Pero cuando predominan los sintomas del vientre 
[tifus abdominal), dénse : Apis, ars., bry., chelid., carb. 
v., muriat. a c , phos. ac . rhus., sulph., veratr. 

. Si hay sintomas de una disolución de sangre ; Ars . , 
carb. v., china, phos. 

En una hemorragia de los intestinos: Alum. [ L . ] , 
ó bien: A r s . , carb. v., china, laches., phos. 

En el tifus con dolores en las estremidades: Bru 
rhus. (B.). • ' 

En el tifus sin dolores : Phos. ac y phos. (B.). 
Cuando se, trata al enfermo desde el principio de la 

enfermedad, dicen algunos autores que con bry. 6 con 
rhus. se corta ó por lo menos se disminuye la fiebre t i ­
foidea. Los homeópatas americanos é ingleses aseguran 
lo mismo con respecto á baptisia tinctoria, medicamento 
del que hacen grandes elogios, y que corta la fiebre en 

13* • . 
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el primer periodo, pues en el segundo no hace mas que-
disminuirla y quitarla parte de su gravedad. Debe darse 
pues la baptisia en el primer periodo. 

En los casos gravísimos, en el itltimo estremo,, 
cuando parece que la vida se va á extinguir, se conse­
guirá reanimar las fuerzas del enfermo, y conducirle á 
un estado algo satisfactorio con carb. v. 

En el periodo de convalecencia, cuando existe una 
gran debilidad física y nerviosa, hay que combatirlas y 
hacer que aquella no se haga interminable. Para esto 
elíjase primero Cocc, y si no basta, china ó veratr. 

Hé aquí ahora un breve resumen de los principales 
medicamentos contra la fiebre tifoidea, con sus indica­
ciones principales. 

Apis. Parece que este medicamento posee en ciertas 
épocas efectos especifícos contra las epidemias mas diver­
sas, mientras que en otras, aun cuando parece que la 
epidemia es la misma , no produce efecto alguno. Una 
indicación esencial de apis es la sequedad de la lengua 
(ó bien vesículas en la lengua con sensación de heridas 
ó aspereza) ; la piel está seca y caliente: fal ta de sed. 

Arnica. Soñolencia comatosa, embotamiento, aliento 
fétido, piel cubierta de grandes manchas verdes, que 
tiran á amarillo; el enfermo asegura que está perfecta­
mente bien (Hg.) ; delirio, ronquido y deposiciones i n ­
voluntarias. 

Arsenicum. Sintonías de gran debilidad ó de fuerte 
disolución de la sangre. — Deposiciones oscuras, pútri­
das, que salen sin que el enfermo lo note.—Sobresaltos 
frecuentes y gemidos; mandíbula inferior pendiente, con 
ojos medio abiertos. 

Si ars. no produce un alivio pronto, rectírrase á 
carb. v. 

Belladonna. Ptubicimdez y calor ardiente de la cara ; 
mirada brillante, ojos encarnados, sed ardiente con re­
pugnancia á las bebidas; agitación, insomnio ó sueño 
intranquilo con sobresaltos; murmullos; delirio bajo ó 
violento, con deseo de tirarse de la cama y visiones asus-
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tadizas; dolor de cabeza violento, sobre todo de sien á 
•sien; labios, dientes y lengua secos, y esta roja; orinas 
«soasas y muy encarnadas; respiración rápida y pulso 
frecuente. (Después de bell., se dará hyosc. ó stram.) 

Bryonia. Medicamento de los mas importantes en 
todos los periodos del tifus. — Lengua cubierta de una 
capa blanca, espesa, ó amarillenta , ó lengua seca. — 
Indicaciones principales: Gran debilidad con deseo del 
reposo ; dolores en las estremidades y la cabeza ; dolo­
res lancinantes en el pecho y en la región del higado; 
-agravación de los dolores con el movimiento. —Estreñi­
miento de vientre, con deposiciones secas, como quema­
das. — El enfermo tieno delirio; cuando se vuelve en 
la cama tiene náuseas ó desvanecimientos. — Boca seca 
sin sed; ó bien fuerte sed, el enfermo bebe mucho de 
cada vez, pero á largos intérvalos. {Ars. tiene los sin­
tonías contrarios.) (Después de bry. la mayoría de las 
veces está indicado rhus.) 

Chelidonmm. Muy ventajoso en ciertos casos de tifus 
epidémico. — Deposiciones de color claro, gris ó blan­
cuzco, que salen con frecuencia insensiblemente, aunque 
el enfermo esté en todo su conocimiento. — La orina, á 
pesar de la secreción imperfecta de la bilis, es poco os­
cura, frecuentemente pálida. 

Cocculus. Muy eficaz en ciertos casos al principio de 
la enfermedad. — Grande abatimiento que, con el mas 
pequeño esfuerzo, puede llegar hasta el desfallecimiento ; 
la cabeza está afectada, hay aturdimiento, apatia, soño­
lencia sin verdadero sueño; dolor de estómago, parálisis 
de las estremidades. Conviene también en los casos 
avanzados y después de rhus. 

Hyoscyamus. Pérdida del conocimiento con delirio. 
(El delirio no es tan violento como el de bellad., es mas 
bien un murmullo incomprensible, pero hay muchos sal­
tos y palpitación de tendones y músculos.) El enfermo 
responde por lo común perfectamente á las preguntas, 
pero en seguida pierde de nuevo el conocimiento ó cae 
en el delirio. 
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Lachesis. Todos los síntomas se agravan al desper­
tar. — Mandíbula inferior pendiente; lengua seca, roja 
ó negra, con punta agrietada. — Lengua temblorosa al 
sacarla, ó bien su punta se queda detrás de los dientes 
inferiores. Mirada estúpida, los ojos parece que están 
llenos de sueño; vértigos al volverse en la cama ; orinas 
de un rojo oscuro y abundantes. 

Mercurius. Cuando predominan los sintonías gástri­
cos, y poco ó nada los cerebrales ; gran sensibilidad de 
la boca del estómago al tacto; lengua cubierta de una 
capa espesa, amarilla; encias que exhudan sangre; 
diarrea amarilla, verde ; sudores abundantes, debilitan­
tes y que no alivian. 

Mur ia i . ac. El enfermo se escurre en la cama poco 
á poco hasta los pies de ella; orinas suprimidas ; olor 
fétido de la boca que está toda negruzca : gran debilidad 
y postración, el enfermo suspira y gime durante el 
sueño. 

Nux vómica. Sopor como por embriaguez, con pér­
dida del conocimiento ; megillas y palmas de las manos 
rojas y quemantes; lengua seca, con bordes y punta 
encarnados; labios secos y hendidos; gusto amargo y 
pútrido de las bebidas; presión y tensión dolorosa en la 
boca del estómago y en los lados del vientre; estremi-
dades como paralizadas; humor irascible, impaciente y 
díscolo; estreñimiento de vientre. 

Phosphori ac. Grande apatía, indiferencia, sentidos 
embotados; gran inflamación de los intestinos con gor­
goteo. — Diarrea con deposiciones acuosas, no dolorosa, 
blancas ó amarillentas (feculentas). — Laconismo y re­
pugnancia á la conversación ; mirada fija, estúpida, con 
ojos hundidos y vidriosos; soñolencia invencible y sueño 
lleno de desvarios ; ó delirios con murmullos ; sordera; 
deposiciones diarreicas, orinas rojo-oscuras, ó estreñi­
miento de vientre y orinas con sedimento rojizo ; sudor 
frió en la cara, manos, y boca del estómago con ansie­
dad. (Conviene antes ó después de opium.) 

Rhus. Como hry., es un medicamento esencial en 
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todas las clases de tifus. — Indicaciones principales: 
dolores en las estremidades que aumentan con la quie­
tud ; el enfermo se mueve constantemente ó cambia de 
posición.—Sangre por la nariz sobre todo por la noche; 
rubicundez en forma de triangulo en la estremidad de la 
lengua. — Diarrea (deposiciones que salen involunta­
riamente) que aumenta por la noche. — Sueño agitado 
ó delirio ; el enfermo habla consigo mismo, pero por lo 
general de un modo incoherente. — Gran debilidad y 
postración que no permite casi moverse en la cama; 
soñolencia comatosa con murmullos y ronquidos; deli­
rios locuaces con deseo de huir de la cama, y que alter­
can con momentos lúcidos; ojos encarnados; lengua y 
labios secos, agrietados; sordera; lengua roja y tem­
blorosa con fuerte sed; orinas sanguinolentas, y diarrea 
á veces lo mismo; sudor viscoso con angustia. 

Stramoniiim. El enfermo levanta la cabeza con fre­
cuencia de la almohada (6.). Delirio violento, siendo 
preciso sugetar al enfermo, porque se quiere tirar de la 
cama, morder, arañar y escupir; ó huir de la cama im­
pelido por visiones asustadizas; canta, silva, ó desgarra 
cuanto tiene á mano; no reconoce á sus parientes ni 
amigos; pupilas dilatadas, insensibles; deposiciones de 
vientre y orinas suprimidas; estado soporoso con ron­
quido que alterna con los delirios. 

Ademas de estos medicamentos , convienen otros , y 
aunque aquellos son los principales y están casi siempre 
indicados en unos ú otros casos, indicaremos aun tres 
que suelen estarlo también, aunque no con tanta fre­
cuencia. 

Opium. El enfermo duerme continuamente, tiene 
una especie de soñolencia comatosa; nada le llama la 
atención; si despierta á fuerza de llamarle ó menearle, 
mira estúpidamente y se vuelve á quedar profundamente 
dormido; boca abierta con fuertes ronquidos. 

PukatUla. El enfermo se queja y lamenta continua­
mente; no puede estarse quieto, llora con frecuencia y 
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se desespera á veces. Diarrea, falta de sed, boca pas­
tosa ; y perdida del conocimiento con delirio, y con ge­
midos. 

Sulphur. Es el especifico en algunos casos, sobre 
todo en los que recaen en personas escrofulosas, sugetas 
á erupciones ó que se han suprimido. Conviene cuando 
la enfermedad está algo avanzada y después de nux v. 
á veces. Calor continuo sobre todo á la noche, con 
cara pálida, pulso lleno, acelerado; fuerte sed; lengua 
seca, achocolatada; orinas muy escasas de un rojo os­
curo, que se enturbian enseguida; insomnio, delirios con 
ojos abiertos, y estreñimiento de vientre. 

En cuanto á la convalecencia de la fiebre tifoidea, 
diremos que es preciso tener una gran prudencia en la 
alimentación; que es preciso abstenerse de cosas que 
lleven dulce, de las de pastelería y frituras. En cuanto 
á los medicamentos indicados para hacer avanzar la con­
valecencia, ya los hemos consignado al principio. 

Fiebre urticaria. — [Urticaria.) — [Porcelana.) — 
Consiste esta erupción, la mayor parte de las veces acom­
pañada de síntomas febriles, sobre todo la variedad 
aguda, en la aparición de vesículas ó pápulas (eleva­
ciones) lenticulares, ya diseminadas por toda la piel, ó 
circunscritas á ciertas partes, y que se parecen á las 
que producen las picaduras de las ortigas, produciendo 
un picor urente, irritante, insoportable. 

Esta enfermedad proviene de escesos en el régimen, 
de un fuerte acaloramiento, de estar al sol abrasador ó 
de un egercicio violento. 

Existen dos formas, una aguda y otra crónica. 
En la aguda, por lo común acompañada de fiebre, la 

erupción se estiende instantáneamente por todo el cuerpo, 
y su duración es corta. Los medicamentos que hay que 
dar, son: Acón., si hay fiebre comucha agitación y sed. 
Caniph., si no existiese fiebre. Apis, si la fiebre no cede 
á acón. B r y . , si apis no ha concluido con la erupción; 
y dulc.. si I r y . no ha sido suficiente, ó bien rhus. 

En la forma crónica, llamada asi, porque dura varias 
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semanas, nunca va acompañada de fiebre, y á veces solo 
suele haber recargos febriles por las noches. Ocupa la 
erupción por lo común el vientre, pecho y órganos geni­
tales , aunque también puede ocupar otras regiones. El 
medicamento principal contra esta forma, según Teste, 
es crotón tiglium; pero este medicamento suele ser ineficaz 
en bastantes casos. Los medicamentos principales que 
se deben consultar por el orden de su enumeración, son : 
Lycop., cale, carh., ars., rhus. jcaust., y aun urtica urens. 

Si aparece ó se agrava al aire libre : N i t r i ac. 
Con el aire frió : Cale. carh. 
Con el ejercicio violento : Con. y natr. m. 

F l a t u l e n c í a . 
[Ventosidades.) 

La flatulencia y ventosidades suelen ser casi siempre 
el sintonía de alguna enfermedad, como la dispepsia, el 
histerismo, etc. Sin embargo también pueden subsistir 
por si solas, sin depender de otra enfermedad. Son un 
síntoma muy molesto, y que á veces producen dolores y 
hasta cólicos [véase cólicos ventosos). 

Los principales medicamentos para combatir con 
éxito la flatulencia y ventosidades, son : Carbo v. , china, 
lycop., nux v . , puls. , sulph.; y asa fost. en las mugeres 
que tienen mucho histérico. 

Si se desarrollan á consecuencia de alimentos flatu-
lentos, dése, china, y si no basta, carb. v. 

Después de bebidas repetidas: Nux v., y si no 
basta, pztls. 

Después de haber tomado alimentos grasicntos: 
pulsat., ó china, si aquel no basta. 

En los niños : Cham. 
Que se aumentan estando acostado: Phosph. 
Por la mañana: Nux v. — Por la tarde: Ptils. — 

A l a noche : Carb. v., mere. 
Que se aumentan con el movimiento : Natr . — Con 

la tos : Cocc. 
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Que se alivian con la presión: Helleb. — Inclinando 
el cuerpo adelante : Bell. — Eructando : Natr . — Ven­
toseando : Carh. v., natr. 

Cuando van acompañadas de angustiaÍNTMÍC Ü. — 
De escalofríos; Mez. — De náuseas : Gratioh. — De 
opresión de la respiración: Mez. — De dolor de cabeza : 
Cale. phos. — De contracción de los intestinos : China. 

F l e m o n e s . 
[Tumores inflamatorios. —- Abscesos.) 

El flemón ó tumor inflamatorio, no es otra cosa que 
una gran inflamación de la piel y tegido celular subya­
cente, con rubicundez de los tegidos, tumefafceion y 
dureza. Puede ser circunscrito y difuso. En el primer 
caso ocupa un cierto espacio de la piel, del cual no 
pasa ; en el segundo se estiende á gran distancia á 
veces. Su asiento es por lo común en las estremida-
des. Puede sobrevenir espontáneamente, ó á consecuen­
cia de golpes, caídas, rozaduras, etc. 

Los principales medicamentos para combatirlos son 
los siguientes : 

Aconitum. — Cuando hay fiebre violenta, sed, fuer­
tes dolores y rubicundez viva. 

Belladonna. — En el flemón difuso y aun en el cir­
cunscrito , cuando la rubicundez es casi erisipelatosa, y 
se estiende á lo lejos. 

Bryonia. Si el tumor acusa un fuerte calor y tensión, 
ya la rubicundez sea pálida ó fuerte. 

Hepar. Si hay dolores lancinantes, pulsativos, que 
indican que se está formando la supuración. 

Phosphorus. — En sugetos escrofulosos, altos, del­
gados, demacrados, con fiebre lenta y fuertes dolores. 

Pulsatilla. En las personas sensibles, linfáticas, 
que gritan y se quejan mucho, y cuando al tumor le 
rodea una aureola rojiza. 

Silic. Cuando hepar. no concluye de hacer supurar 
y abrir el tumor. Sirve para apresurar la supuración. 
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sobre todo cuando los dolores son pungitivos, lanci­
nantes. 

También se da arsen. en los casos en que los dolores 
son irresistibles por lo urentes, y el flemón presenta mal 
aspecto, parece que se va á gangrenar por su color 
violáceo. 

Si después de abierto el tumor, la supuración no 
tiene trazas de concluirse, hay recargos febriles, inape­
tencia, etp., los mejores medicamentos para agotarla, 
son: Si l ic . ; después, si este no basta, dése : phos. en 
los sugetos que tengan ñebre lenta, estén demacrados y 
tengan aspecto tísico : mere, cuando hay fuertes sudores 
que no alivian, la supuración es sanguinolenta, hay diar­
reas , y sobre todo si el enfermo ha padecido sífilis. 
Cale., después de pkos. si este no ha hecho otra cosa 
que aliviar al enfermo sin acabarle de curar. También 
pueden consultarse hepar. y sulphur. 

Si después de concluida la supuración quedan aun 
los tegidos indurados, con ó sin dolores, dése: Baryt. c. 
cuando no hay dolores; y después, si hay necesidad 
iodkim 6 kali c. Cuando hay dolores, dése: Carb. an., 
y si no basta, con. Cuando la induración se resiste en 
ambos casos, dése, una ó dos dosis de Sulphur, y vuél­
vase al medicamento que esté mas indicado de los an­
teriores. 

F l u j o b l a n c o . 
[Leucorrea — Flores blancas.) 

Hay que elegir el medicamento correspondiente, se­
gún el calor y la naturaleza del flujo. Dése cuando son : 

Acres: Alum. , bórax ^ con.^ fe r r . , mere. , jihos. ; ó 
Ars . , carb. v. , iod., sep., silie. 

Acuosas : Graph., ó puls., sep. 
Quemantes: Cale., ó con., hreos. 
Oscuras: N i t r i ae. 
Verdes: Carb. v., sep. 
Con picor : Cale, ó kreos., mere. 
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Lechosas: Calc. ,puls, ; ó ammon. c , süic. 
Mucosas: Bór.^ magn. c. . ó cale., graph. , mez., 

stann., mlph. 
Purulentas: Coco., mere, sahin.; ó hreos., lyc.,sep. 
Que corroen la ropa : Jod. (G.), n i t r i ae., phos. ae. 
Teñidas de sangre : China, cocc., ó kreos., n i t r i ae. 
Viscosas: Bórax, stann. • 
De mal olor : Kreos., n i t r i ae., sabina, sepia. 
Que ponen tiesa la ropa: Alum. 
En forma de sacudidas (que sale) : Silic. 
De cojor de carne : A lum. , coco., n i t r i ac. 
Que tiñe la ropa de amarillo: Car i , an., prunas. 
Amarillenta: Carb. v. , cham. , murex, natr. m., 

nux v., sabina, sepia, sulph. 
Se darán, según las circunstancias concomitantes, y 

cuando el flujo va acompañado : 
_ _ De dolores de vientre : Con., hreos., magn. m. , puls., 

s i l ic , sulph. 
De dolores como de parto : Bros. 
De dolores de ríñones : Caust., magn. m . ; ó baryt., 

graph., hali. 
De debilidad; Alum. , hreos., sep. 
De diarrea: Natr . m. 
De cansancio: Alum. 
De temblor : Alum. 
De punzadas en los órganos genitales: Sepia. 
De cara amarilla: Natr . m. 
De dolor de cabeza: Natr . m. , puls. 
De abultamiento de vientre: Sepia; ó Ammon. m. , 

graph. 
Si el flujo precede á la menstruación: Cale ó alum., 

f e r r . , hreos., puls., ruta, sulph. 
Si se presenta después de la menstruación; Alum. , 

cocc, mere. ; ó hreos., phos. ac , silic 
Juntamente con la menstruación: Chinín, graph., 

puls. 
Inmediatamente que cesa la menstruación : Ruta. 
Adminístrense los medicamentos disueltos en agua, 
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mañana y noche, y durante tres ó cinco dias, y luego 
suspéndanse durante ocho ó quince dias. No se usarán 
medicamentos externos, pero se cuidará mucho de la 
limpieza de los órganos genitales, lavándolos con fre­
cuencia con agua tibia. G. rechaza hasta las simples 
inyecciones de agua. 

F l u x i ó n á l a c a r a . 
[Fluxión á las muelas. — Flemón en el carrillo. — 

Flemón.) 

La fluxión á la cara ó flemón, producida por el dolor 
de muelas, por un enfriamiento, una fuerte incomodidad, 
etc., con dolores mas ó menos insoportables, gran hin­
chazón, y rubicundez unas veces y palidez otras, se 
combate pronto y felizmente con: Bel l . , hepar., mere, y 
silíc. Acón, cuando bay fiebre. 

Bellad. Cuando los dolores son insoportables, pro­
ducen desesperación, no dejan dormir; gran hinchazón 
con rubicundez que se estiende mucho, y parece erisi­
pelatosa. (Si bell. no alivia, dése cham.) 

Hepar cuando los dolores son pungitivos, lancinan­
tes, y el flemón tiende á la supuración. 

Mercur. si el dolor de muelas, por estar estas caria­
das , ha producido la fluxión, con fuertes dolores que­
mantes , gran salivación, dificultad de tragar, dolor de 
oidos, hinchazón de los párpados, vacilación de las mue­
las y punzadas en las encias. 

Silícea. Cuando los dolores pungitivos, lancinantes, 
son tan vivos, que causan la desesperación del enfermo, 
y hepar. no ha podido combatirlos. Hay supuración, y 
el flemón no acaba de abrirse; ó después de abierto no 
se agota la* supuración. 

Estos son los medicamentos que triunfan casi siempre 
de todos los casos. Cuando después de resuelto el tumor 
ó de haber supurado, queda alguna induración del mismo, 
se quitará esta con Baryt. c , hepar., síaph. 
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En algunos casos rebeldes á los medicamentos antes 
indicados, consúltense: A m . , p u h . , staph., 6 hry., nux 
v., mlph. 

F ó s f o r o . 

La primera cosa que hay que hacer en un envene­
namiento por el fósforo, si se llega á tiempo, es hacer 
vomitar al enfermo cuanto antes, todo lo contenido en 
su estómago; para lo cual se le titila la campanilla con 
las barbas de una pluma, ó se le pone tabaco ó mostaza 
en la lengua. Luego que se ha conseguido hacerle vo­
mitar se le dará café negro, y después un poco de mag­
nesia. Huyase siempre de dar aceite y cualquiera otra 
sustancia grasa. 

Si después de haber tomado la magnesia existen aun 
sufrimientos el mejor medicamento es nux v., que se debe 
dar con bastante frecuencia. 

Como un antidoto importante debe también conside­
rarse el vino, sobre todo el generoso, si lo hay á mano, 
dándoselo al evenenado con azúcar. 

En los casos en que nux v. no bastase á corregir los 
síntomas, consúltense: Cale. c., camph. , coff., ó china 
y HamameUs en las hemorragias que por las aberturas 
naturales se presentan en los envenenamientos graves. 

G a n g r e n a . 

Si amenaza una parte ó un miembro del cuerpo, es 
preciso recurrir á los medicamentos siguientes : Ars. , 
china, laches., secal. cor. y también carb. v. 

Arsenicum. Cuando los dolores son muy violentos y 
el calor los disminuye. 

Lachesis. Si la parte presenta un color azulado. — 
Después de la intoxicación por el veneno de un cadáver 
ó serpiente. [Ars.) 

Sécale comutum. Principalmente en los viejos, y en 
los casos en que el calor aumenta los dolores. 

Carbo veg. Conviene cuando hay supuración fetidísima. 
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G l á n d u l a s . 

' Inflamación de las glándulas. — Se combate per­
fectamente con Acón. , h e l l . m e r e . , phos. ; ó : Nux v., 
puls., s ü i c , sulph. 

Supuración de las glándulas.—'Se trata con: Hep., 
mere, süic . ; ó : B e l l . , ca le , dulc. , mere , n i t r i a c , 
sulph. 

Infarto de las glándulas. — Los principales medica­
mentos son : Baryt. c , carho an. y conium. Si estos no 
bastan, consúltense: Be l l . , cale, graph., lye , mere, 
n i t r i ac. , nux v . , phos., r/ms. , silie , sulph. (Véanse : 
Pechos y Parótida.) 

Gota . 
[Artrit is.] 

La gota es hereditaria en ciertas familias; ataca 
sobre todo á las personas que comen manjares suculentos 
y llevan una vida muy sedentaria. Se parece mucho al 
reumatismo, pero se distingue de este por la hinchazón 
de las articulaciones, causada por el depósito de sustan­
cias minerales (tofos); lo cual no se verifica en el reu­
matismo. Los dolores en la gota aumentan ordinaria­
mente á la noche con el calor de la cama. El reuma­
tismo no se distingue por esta particularidad. Las orinas 
de los gotosos contienen casi siempre un depósito de 
arenillas ó arena gruesa, que reaparece de tiempo en 
tiempo, acompañado de los cólicos nefríticos mas vio­
lentos. 

Se comprenderá fácilmente que la gota no se cura, 
si el enfermo no cambia de método de vida, cesando en 
el uso de las bebidas alcohólicas á la vez. 

En los casos agudos consúltense los medicamentos 
siguientes: 

Aconitum. Si hay grande fiebre, piel seca y caliente, 
sed7 etc. 

Arnica. Uno de los principales medicamentos. Do­
lores como si las articulaciones estuviesen dislocadas, ó 
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sensación como si la parte enferma se apoyase sobre un 
uerpo duro. 

Arsenicum. Si los dolores disminuyen con el calor 
esterior, y si el enfermo está muy débil y demacrado. 

Bryonia. Cuando el mas pequeño movimiento au­
menta los dolores. 

Ferrum. Si los dolores aumentan por la noche, y si 
el gotoso experimenta un deseo continuo de cambiar de 
sitio la parte enferma. [RJms.) 

Nux vómica. Conviene sobre todo á las personas que 
comen y beben mucho. 

Pulsatüla. Cuando la gota pasa de una articulación 
á la otra. 

Rhus. Gran hinchazón con ardor y escozor, imposi­
bilidad de moverse, deseo de cambiar continuamente de 
sitio la parte enferma ; agravación de todos los síntomas 
por la noche. 

Sabina. Es muy ventajoso en la gota aguda y cró­
nica, cuando los dolores se hacen insoportables si se 
tiene el miembro en suspensión. (En los casos de ver­
dadera podagra (gota en los pies) los principales medi­
camentos son (B.) : A r n . y sabin.) 

En la gota crónica con hinchazón y deformidad de 
las articulaciones, se dan con ventaja: 

Calcárea carbónica. Si la causa principal es un en­
friamiento por humedad, ó si los dolores aumentan 
cuando el tiempo está lluvioso. 

Lycopodium. Si la orina contiene un depósito consi­
derable de arenilla encarnada. [Ant im. cr., zinc.) 

Ademas se pueden consultar : Causí íc , grap/i., nair. 
m., si l ic , sulph. [Thuja, Wolf.) 

En un caso de gota aguda que no ha sido tratado 
aun, se dan los medicamentos indicados á dosis fuertes 
y frecuentemente (de la 6a ó 12a dilución ; ó de la 200a). 
En los casos crónicos será mejor servirse de las altas 
potencias, y esperar su acción, sin repetir las. dosis, 
varias semanas. 
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G r i e t a s . 

Los medicamentos que principalmente se deben em­
plear contra las grietas, son: Cale, puls., sepia, sulph.; 
ó : A r n i c , cham., hepar., lach. , hjc. , natr. m . , petrol., 
rhus., zinc. 

Si las grietas son profundas y exhudan sangre: 
M e r e , sassap. ; ó : Petrol., puls., sulph. 

Si aparecen ó se aumentan después de haberse la­
vado: Cah., sep., sulph.; ó : Antim. cr . ,puls . 

Las grietas de los obreros que les salen en las manos, 
por trabajar con ellas en el agua : Cale, hepar.; ó bien : 
Alum. , mere, sassap., sulph. 

Las que se presentan en el invierno ceden á petrol. 
6 á sulph. 

Las del ano ceden casi siempre á graph., ó á arnic. 
Si estos no bastan consúltense: Cale, cham.,hep., rhus., 
sassap., sulph. 

Las de los pezones ceden á arnic., si este no bastase, 
dése graph.; y en caso de necesidad, cham., mere, 
sulph., y aun cale, ign. j p u l s . 

Las de las manos, á: Alum. , hep. , petrol . , rhus., 
sulph. Si son profundas y sangran: M e r e , petrol. y 
sassap. 

Las de los dedos, á: 3íerc . , petrol., sassap. 
Las de las articulaciones de los dedos, á: Mangan, 

phos. 
Las que se presentan debajo y en derredor de las 

uñas, á: Natr . m. 
Las de los pies, á: Alum. , aur. , cale, hep., lach., 

petrol., sulph., zinc. 
Las que se presentan en la punta de la nariz, á: 

Carb. an. 
Las de las ventanas y ángulos de la nariz, á: 

Antim. cr. 
Las de la cara, á: Silie. 
Las de los ángulos de los labios 'comisuras de), á : 

M e r e , mez. 
B r u c k n e r , Medicina homeopática. 
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Las de los labios, á : Ammon. m. , arn., ars., hry., 
caps., croe, ign. , mere, natr. m. , veratr., zinc. Si se 
ulceran: M e r e . phos. ac. 

Las de los órganos genitales se tratan: si están en 
el prepucio, con sufyh. — En el trayecto del cordón es-
permático : Cann., sulp/i. — En el glande: K a l i . — 
En el escroto : A r n . , graph. — En el miembro: A r n . , 
graph., kali, mosch. — En los testículos: Caust., graph., 
sulph. 

G r i ppe. 

La grippe se presenta bajo la forma de un catarro 
epidémico que frecuentemente, y en poco tiempo, se es­
tiende por países enteros. Los medicamentos que se 
emplean en este catarro, son los mismos que los del ca­
tarro ordinario. Sin embargo, consúltense las indica­
ciones siguientes: 

Aconitwn. Cuando la enfermedad se presenta con 
carácter inflamatorio bien pronunciado, tos seca violenta 
y que conmueve todo el cuerpo . con ó sin opresión de 
pecho; catarro brónquico y congestión ó inflamación de 
la garganta. 

Arsenicum. Gran postración y debilidad agravadas 
por la noche ó después de tomar alimento; dolor vio­
lento de cabeza con coriza, con flujo corrosivo; tos es-
pasmódica con ganas de vomitar y hasta vómitos ; afec­
ción catarral de los ojos. 

Belladonna. La tos se hace espasmódica; el dolor 
de cabeza es insoportable y se agrava con la luz, el mo­
vimiento, la conversación ; agitación, inquietud y hasta 
delirio. 

Bryonia. Dolores reumáticos en las extremidades y 
pecho, que no permiten el mas pequeño movimiento. 

Camphora. Si hay una especie de asma catarral, 
con acúmulo enorme de mucosidades en los bronquios; 
accesos de sofocación: piel seca y fria al tacto ; el en­
fermo desea estar destapado constantemente; dolor de 
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cabeza que se aumenta con el cambio de tiempo, ansie­
dad, insomnio. 

Causticum. Sensación de herida en el pecho ; dolo­
res en las estremidades que impiden el movimiento y en 
los huesos de la cara; tos seca, violenta, que se agrava 
á la noche con calor general. 

Ipecacuanha. Si los accesos de tos van acompañados 
de vómitos, náuseas y arcadas en seco. 

Mercurius. Dolores en la cabeza, cara, oidos, mue­
las y extremidades, con dolor de garganta; tos seca, 
convulsiva, violenta é incesante, y que no permite hablar; 
coriza; la sangre sale por las narices á consecu­
encia de la tos tan violenta; calor con sudores gene­
rales, abundantes, que no alivian. 

Nux vómica. En las personas biliosas, de carácter 
violento, hipocondriacas. Tos gruesa y ronca ; dolor de 
cabeza, violento, contusivo, gravativo, especialmente en 
la parte posterior; vértigos; dolor de ríñones; insom­
nio, sueño agitado ; estreñimiento pertinaz de vientre. 

Pulsatilla. Cuando la tos no deja descansar de dia 
ni de noche al enfermo y se aumenta estando acostado. 

Sabadilla, Coriza con flujo abundantísimo: atonta­
miento de cabeza ; tos sorda con vómitos ó espectoracion 
de sangre, desde que se acuesta el enfermo ; agravación 
de todos los sintomas si el enfermo se enfria, por la tarde 
y antes de media noche. 

Stannum. La tos, al principio seca, se vuelve hú­
meda con expectoración abundante ; si el enfermo habla 
6 lee. siente una gran debilidad en el pecho y garganta, 
y hasta ronquera; expectoración amarillenta, verde, de 
mal olor: después de toser y expectorar, el enfermo se 
siente muy postrado y débil; agravación de todos los 
sintomas con el movimiento y la conversación. 

Veratntm. — Gran debilidad. El enfermo tose hasta 
que cae completamente rendido, presentándosele un su­
dor frío en la frente; agravación de los sintomas be­
biendo , haciendo de vientre (poniéndose muy pálido, 
débil, y lleno el cuerpo de sudor frió) y sudando. 

14* 
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H a m b r e c a n i n a y f a l t a de h a m b r e . 

Véase: A p e t i t o . 

H e m o r r a g i a s . 

En todas las hemorragias, cuya causa no se puede 
descubrir con certidumbre, tiene un guia casi seguro en 
la elección de los medicamentos, el color de la sangre y 
sus caracteres esenciales. 

Si la sangre es : acre, dése : Ka l i , silic. 
Oscura: B r y n carh. v. 
Coagulada: C//am. , plat . , rhus.; ó: B e l l . , china, 

fe r r , , hyosc, ign., ipec, puk . , sahad. 
Negra: Cham., croe, lach., nux v., jni ls . , sep. 
Rojo-clara: Bell. , dulc., hijos.: o: A r n . , ipec, 

phos., rhus., sahína, secal. c. 
Viscosa: Croe. 
Si huele mal: B e l l , hry., cham., croe, sab. 
Hemorragias por esceso de sangre en el individuo : 

Acón., bell., croe, op., sabina. 
Hemorragias por debilidad: China, f e r r . , ipec , y 

secal. 
Epixtasis. — Hemorragia de la nariz. — Flujo de 

sangre por la nariz.) — Para la hemorragia de la nariz 
están indicados los medicamentos siguientes: 

Aconiturri. En las personas sanguíneas, con fuerte 
dolor de cabeza y cara encarnada. [Bell.) 

Arnica. Después de un golpe ó commocion. — A 
la salida de la sangre precede una sensación de hormi­
gueo en la nariz. 

Bryonia. Después de un calentamiento. — Mens­
truación retardada por el vicio reumático (N.). 

Carbo vegetabilis. — Hemorragia frecuente y abun­
dante , sobre todo por la mañana y durante las deposi­
ciones de vientre. — Gran palidez de la cara antes y 
después de la hemorragia. 

China. Hemorragia nasal en personas anémicas, ó 
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durante ios accesos de debilidad, ó á consecuencia de 
pérdidas de sangre. 

Conium. Hemorragia nasal al estornudar. 
Crocus. Sangre espesa, viscosa, negra. 
Mercur'ms. La sangre se coaguda en seguida y 

forma un tapón. 
Nux vómica. Si es á .consecuencia de bebidas espiri­

tuosas ó trabajos mentales , habiendo ademas precedido 
sequedad en la nariz y oclusión de la misma (Alvarez). 

Phosphorus. Sangre abundante , clara, en personas 
de constitución tísica, y rebelde á los medicamentos an­
teriores ; que se presenta de nuevo por la mas ligera 
causa, y sin causa ostensible (Alvarez). 

Pulsatüla. Menstruación suprimida ó muy escasa. 
Rhus. Hemorragia nasal por la noche y encorbán-

dose. 
Cocmlus y sepia. Durante el embarazo ó en las per­

sonas que tienen predisposición á padecer almorranas. 
Stdplmr. Hemorragias crónicas, rebeldes á los demás 

medicamentos, y cuando se han suprimido las almorranas 
que ha tiempo se padecian. 

Gastrorragia. — [Hematemesis. — Melena.) — La 
gastrorragia, ó vómitos de sangre procedente del estó­
mago, puede ser de sangre roja , en cuyo caso se llama 
Hematemesis: ó de sangre negra, llamándose entonces 
Melena ó vómito negro. 

Los principales medicamentos contra la hemate­
mesis, son: Acon., .arn., f e r r . , hyosc, ipéc., nux v. 

Aconitum. Si haĵ  fiebre, pesadez general, sed, y 
peso en el estómago. 

Arnica. En los casos de golpes, caldas, contusiones, 
y en los grandes vómitos de sangre roja y espumosa, ó 
coagulada. 

Ferrum. Sangre pálida, con debilidad general, pa­
lidez del enfermo, vahídos, desvanecimiento. 

Hyoscyamus. Sangre descolorida, color azulado de 
la cara; pulso duro y lleno; ardor en el estómago como 
si estuviera inflamado ; si se presenta cuando se va 
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verificar la menstniacion, al principio de esta ó du­
rante ella. 

Ipecacuanha. Vómitos de sangre roja acompañada 
de alimentos; nauseas continuadas; frió en las extre­
midades con sudor en la frente y en la cara; los vómi­
tos no quitan el deseo de vomitar, que sigue cada vez 
aumentando mas; color azulado en derredor de los ojos. 
Conviene ademas si la causa ha sido una indigestión, ó 
el enfermo ha abusado de la quinina. 

Nttx vómica. Es tan grande la incomodidad en el 
estómago, que el enfermo desea vomitar; vomita al fin 
una sangre rojo-oscura mezclada con bilis , alimentos ó 
materias acidas. Estreñimiento de vientre. Supresión 
de almorranas que subsistian hacia tiempo. 

Si estos medicamentos no bastasen, consúltense: 
B r y . , carh. v. , china, lach. , lyc. , mez., millef., sulph., 
veratr. 

Los principales medicamentos contra la melena ó 
vómito negror son : 

Arsenicum. Vómitos negros, abundantes, fétidos, 
con angustia estrema, sed ardiente, palidez de la cara 
y hasta descomposición de la misma, y frió general con 
sudores frios. 

China. En los casos en que el enfermo está muy 
debilitado, anémico, hay sincopes, desvanecimiento, 
mareos, y una debilidad tan grande, que apenas puede 
hablar. 

Veratrum. En los casos que ars. no haya bastado, 
y se aumenten considerablemente los síntomas marcados 
para este medicamento. 

En caso de necesidad, consúltense: Ipec j mix v, 
y m. , sulph. 

Hemoptisis. Hemorragia pulmonar. — Espectoracion 
de sangre. — Tos sanguinolenta.) — Investigúese ante 
todo la causa ocasional. 

Si la hemoptisis es la consecuencia: 
De un esfuerzo, de una caida, de un golpe, dése: 

Arnic. 
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De una congestión pulmonar con fiebre : Acón. , ó 
bell., hry., nux v. 

De la menstruación suprimida: Bry . , nux v., puls., 
sulpli. 

Es menester también fijar la atención en el color y 
consistencia de la sangre. 

En una hemorragia abundante y peligrosa, los me­
dicamentos principales, son: Acón. , arn. , china, ipec, 
op., puls. (Hg.). Dénse ; 

Aconitum. Si la sangre es rojo clara; ansiedad, in­
quietud : hervidero de sangre en el pecho antes de la 
hemorragia; angustia mortal; espectoracion de sangre 
abundante por intervalos , escitada no por tos, sino por 
una ligera tusiculación. 

Arnica. Espectoracion fácil de sangre negra y coa­
gulada, con dificultad de respirar, dolores en el pecho, 
ardor y contracción en el mismo, palpitaciones de cora­
zón, calor y accesos de desfallecimiento ; ó sangre rojo-
clara mezclada de coágulos y mucosidades, espumosa; 
ó espectoracion de sangre escasa cada vez que se tose, 
y en forma de esputos, con dolor en la cabeza al toser. 

China. Si el enfermo está tan débil que parece va 
á desfallecer, y suda mucho. Gusto de sangre en la 
boca ; espectoracion de sangre con tos violenta; escalo­
fríos á la vez alternando con calor pasagero, temblor 
pasagero, vértigos, vahidos, oscurecimiento de la vista. 

Ipecacuanha. Si hay una tos espasmódica, sofocante, 
frecuentemente acompañada de vómitos ; si la respira­
ción es difícil y la sangre rojo-clara [í\ oscura). (Con­
viene después de acón, ó ars.) 

Opium. En los casos mas graves y especialmente si 
recaen en personas que abusan de las bebidas espirituo­
sas. Vómitos de sangre espesa y espumosa, mezclada 
de viscosidades; la cara está hinchada, quemante, de 
un rojo subido, ó de color pálido-azulado; agravación 
de la tos después de tragar; sofocación , respiración di­
fícil y angustia, frió en las estremidades con calor en 
el pecho y tronco ; soñolencia y sobresaltos. 
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Pukatilla. En ios casos graves y tenaces, con es-
pectoracion de sangre negra- y coagulada; en los casos qne 
se ha suprimido la menstruación: ansiedad y escalofrios; 
dolores en la parte inferior del pecho. 

Ademas de estos medicamentos y en casos menos 
graves, pueden consultarse: Ars . , bell., carb. v., dulc , 

fe r r . , hyoscy., ign. , nux v., sulph. 
En las hemoptisis causadas por la supresión de las 

almorranas, el principal medicamento es nux v. , y si este 
no basta, mlp/i. 

Inútil es hacer observar, que el enfermo debe per­
manecer quieto en la cama, evitar toda clase de emo­
ciones, abstenerse de hablar en alta voz, no beber ni comer 
cosas calientes, ni tomar bebida alguna fuerte. Para 
evitar las repeticiones de la hemorragia ó el desarolio de 
tubérculos, consiütense: Ars. , cale, c , lac/t., n i t r i a c , 
nux v. , phos., puls., sulph. 

En los casos graves se administran los medicamentos 
de media en media hora ó de hora en hora, según ¡a 
urgencia del caso. 

Metrorragia. — {Hemorragia uterina — Flujo de 
sangre de la matriz.) — Las hemorragias uterinas pueden 
presentarse después de un parto ó aborto; en este casos 
los principales medicamentos son : A r n . , be l l , cham.. 
croeus, {pee, p ia l . , sabina (comp.: Abarlo). En las men­
struaciones demasiado abundantes {menorragias): hell., 
cale, o., f e r r . . ipec, nux v., p ia l . , sabin., secal. (Comp.: 
Menstruación). La hemorragia puede ser también causada 
por un tumor, un pólipo ú otra enfermedad grave, como 
por ejemplo la fiebre tifoidea. En este caso dése : Ars . , 
china, rhus, secal. (G). (Comp.: Hemorragias). Para 
las mugeres sanguíneas se da sobre todo : Acón., bell., 
bry., cale, cham., nux v . ; ó bien: Plat., sabina, sulph. 
En las personas muy debilitadas, conviene: China ó 
secal.; ó bien: Crocus, ipec, puls., sep., sulph. 

Síganse, para la elección de los medicamentos, las 
indicaciones siguientes: 

Aconitum. Es ventajoso para las mugeres que tienen 
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vértigos en cuanto se levantan, lo cual las obliga á he-
cliarse de nuevo. — Temen morirse á cada momento. 

Arnica. Cuando la metrorragia proviene de una 
caida, de un golpe ó violenta conmoción, por ejemplo, si 
se va en carruage por un camino lleno de baches, y 
especialmente en las mugeres embarazadas. 

Belladonna. La muger experimenta una sensación 
en sus órganos genitales, como si todo fuera á salir por 
ellos, con dolores violentos en las caderas, como si las 
rompieran, y en el vientre bajo. 

Bryonia, Dolores de cabeza; la enferma cree que 
su cabeza va á estallar; su malestar empeora desde 
que se mueve. — Tiene vértigos al levantarse. Salida 
de una sangre rojo-oscura con dolores de ríñones, náu­
seas, vértigos y accesos de desfallecimiento. 

Calcárea. Conviene á las mugeres obesas, cuya 
menstruación es muy abundante y se adelanta. 

Chamomilla. Gran inquietud y ansiedad. — Sale 
por intervalos tina sangre negra y coagulada. 

China. Gran debilidad; zumbido de oidos; con­
gojas ; en los casos mas graves, con pesadez de cabeza, 
vértigos, embotamiento de los sentidos, soñolencia, 
palidez, frió en las extremidades y estremecimientos 
convulsivos. 

Crocus. Salen filetes de sangre negra. — La en­
ferma experimenta la sensación de tener una cosa que 
se mueve en el vientre. Sangre negra, viscosa, mezclada 
de coágulos; tez amarilla y terrosa; grande debilidad 
con vértigos, obscureumiento de la vista y congojas; pulso 
apenas perceptible; gran ansiedad é inquietud; frió y 
sudores frios. En los casos mas graves y después de china. 

Htjoscyamus. La hermorragia va acompañada de 
delirios, convulsiones y una gran agitación. 

fyecacuanha. Medicamento por excelencia , según 
Hering, en todas las grandes hemorragias después de un 
parto. — Sangre rojo-clara; cólicos en la región umbi­
lical: Mawseas continuas (G.). 

Platina. Hemorragias en las que la sangre es negra, 
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espesa, con dolores de vientre que vienen de las caderas, 
y ponen los órganos genitales muy sensibles (G.). He­
morragia precedida de violentas emociones. (Hg.). 

Pulsatilla. Hemorragias de las personas cuya cons­
titución reclama pulsatilla. — La hemorragia cesa con 
frecuencia por completo, y vuelve de repente (G.). 

Rhus. Metrorragia causada por un esfuerzo corporal. 
Sabina. La sangre es ya espesa y negra, ya acuosa. 

Después del parto ó el aborto; dolores de vientre y en 
las caderas, como los de parto; gran debilidad; dolores 
en la cabeza y estremidades. Los dolores parten de la 
espalda y se dirigen al empeine (pubis). 

Stramonmm. La enferma habla con esceso durante la 
hemorragia, y se entrega á extravagancias fantásticas. 

Disuélvanse ios medicamentos en agua y adminístrense 
cada 2 ó 3 horas, hasta que se declare el alivio ; en los 
casos de metrorragia como de hemoptisis, la persona 
agena á la medicina hará bien en servirse de las atenua­
ciones medias; las bajas podrán agravar la hemorragia. 
En cuanto alas altas atenuaciones, curan frecuentemen­
te, es verdad, mas rápida y seguramente, pero exigen una 
elección delicadísima y minuciosa. 

O t o r r a g i a . — [Flujo de sangre de los oídos.) — El 
principal medicamento contra esta hemorragia es mere, 
y si no basta dése puls. En caso de necesidad, consúl­
tense: Brg . , cale, cicuta, graph., laches., nitriac., petrol., 
rhus, sidph. 

Rectorragia. — ;Sangre de espaldas. — Flujo de 
sangre de los intestinos.) — Los principales medicamentos 
contra esta hemorragia, son: Acón., b e l l , cale: china, 
ipec, nux v., sulph. 

Aconitum. Punzadas y presión en el ano; sensación 
de plenitud en el vientre, con tensión , presión y calor 
fuerte; dolores en las caderas y rabadilla; sed; agi­
tación. 

Belladonna. Hemorragia acompañada de fuertes 
dolores de caderas y vientre, cabeza y garganta; gran 
peso en el vientre y ano. 
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Calcárea. En personas pletoricas que tienen rector-
rabias frecuentes, que se presentan por lo común después 
de cada deposición, y seguidas de gran quebrantamiento 
de fuerzas. 

China. Gran debilidad producida por hemorragias 
anteriores, ó por la constitución especial del individuo, 
y que se aumenta en estremo después de cada hemor­
ragia. Sangre fluida, pálida, acuosa, con sudores frios, 
palidez general y congojas. 

Ipecacumxha. La sangre sale á la vez con los ex­
crementos y en grande cantidad, con náuseas, vómitos, 
dolores de vientre, frialdad de la piel, sudor frió en la 
cara y frente. 

Nux vómica. — Estreñimento habitual de vientre; 
deposiciones de vientre sanguinolentas; pujo después de 
la deposición, y deseo de deponer con gran quemazón 
en el ano; congestión de vientre y de cabeza, con fuerte 
calor en aquel y abultamiento del mismo: cabeza pe­
sada , vértigos ; sangre mucosa; agravación con el 
movimento. 

Sulphur. Después de nux y en los casos en que este 
no ha acabado la curación; estreñimiento de vientre que 
alterna con hemorragia acompañada de mucosidades, y 
que causa erosiones en el ano; por su ardor; congestión 
frecuente á la cabeza y gran peso en el ano; pesadez 
general, palpitaciones de corazón, con angustia y en los 
casos en que una erupción ha sido suprimida. 

Ademas de estos medicamentos pueden también con­
sultarse: Ars . , carbo v., mere, n i t r i a c , phos., rhus, 
tart. , 

Uretrorragia. — [Hemorragia ele la uretra. — He-
maturia. — Orinas sanguinolentas). — Los medicamentos 
principales contra esta enfermedad, son los siguientes : 

Aconitum. Fuerte ñebre con sed, con calor en la 
uretra y deseos de orinar, y emisión de orina sangui­
nolenta ó sangre pura, con dolor en los ríñones y vegiga 
de la orina. 

Cannabis. Emisión gota á gota de orina sangui-
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nolenta con dolores urentes al orinar, retención completa 
de orina con hemorragia. 

Cantharis. Predominio de dolores insoportables, 
urentes, lancinantes, que no permiten estar en la cama, 
ni orinar; con salida de sangre en gotas, ó mas abundan­
cia. El dolor al orinar es tal , asi como el escozor, 
que el enfermo resiste todo lo que puede antes de deter­
minarse á orinar. 

Pulsatilla. Emisión de orinas sanguinolentas con 
sedimento purulento. Dolores presivos, urentes en la 
vegiga de la orina. 

Sulphur. Si las orinas salen mezcladas de mucosi-
dades y sangre, con ardor en la uretra. 

Hematuria con deseo de vomitar: Ipee. — Con ar­
dor: Pak. — Con dolores de estómago: Ipec. Con 
dolores en la vegiga y ríñones: Ipec , pids. — Con 
parálisis en las piernas: Lyc. — Con estreñimiento de 
vientre: Lyc. 

También pueden consultarse los siguientes medica­
mentos en caso de necesidad: 

A r n . , ars., cale, china, con., mez., mülef., phos., zinc. 

Hemorroides. 
[Almormnas. — Tumores hemorroidales.) 

Los tumores hemorroidales provienen de que los 
órganos del abdomen y principalmente las venas llamadas 
hemorroidales, están demasiado llenas de sangre. Estos 
tumores dan lugar, de tiempo en tiempo á abundantes 
flujos de sangre. La disposición á padecer hemorroides, 
es por lo común hereditaria. Una vida sedentaria y las 
comidas suculentas la favorecen ; se encuentran en estos 
casos muchos síntomas de una congestión sanguínea en 
los órganos abdominales; como son: dolores en la es­
palda y ríñones , flatulencia, estreñimento de vientre, 
picor en el ano, etc.; y también congestión en el pecho 
y cabeza , ó bien hipocondría y otros padecimientos 
morales. Estos síntomas disminuyen ordinarimente cu-
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ando sobreviene un flujo de sangre por el ano. Los 
antiguos trataban de provocar el flujo por medio de 
sanguijuelas ó del áloes. 

Los principales medicamentos contra las hemorroides, 
son: Nux v. y sülph: que algunos recomiendan dar del 
modo siguiente: Durante tres dias seguidos una dosis 
por la mañana de sulph. y otra por la noche de nux v. ; 
luego se descansa por tres ó seis dias, y se vuelve á 
repetir ambos medicamentos del mismo modo; y asi 
sucesivamente. Este método tiene sus partidarios pero 
no consigue grandes resultados, siendo mas bien paliativo 
que otra cosa. Hay que atender siempre á los síntomas 
que acusa el enfermo. 

Los medicamentos indicados contra esta enfermedad, 
ademas de nux v. y sulph., son numerosos, y entre ellos 
mencionaremos especialmente: Acón., apis, bell., caps., 
carho v. c/iam., l y c , sep. y aesculus. 

Si las hemorroides causan flujos ó exhudacion mucosa; 
dése: Antim. cr., caps., carh. v., graph., p/ios., puls., sulph. 

Si el flujo es de sangre abundante: Acón., bell., 
cale, china, ipec, phos., puls., ó hamamelis si la sangre 
es negruzca. 

Si producen un fuerte picor en el ano: Acón., nux 
v., sulph. 

Si hay cólicos hemorroidales: Carh. v., coloc, lach., 
nux v., puU. , sulph. 

Si los tumores hemorroidales se inflaman: Acón., 
cham, muriat. ac, puls., ó: ars,, nux v., sulph. 

Contra las consecuencias que á veces sobrevienen 
por la supresión de las almorranas : Nux v. y sulph., ó 
cale, cari , v., puls. 

Para destruir la predisposición á padecer almorranas: 
Nux v. y sulph.; ó : Cale, carb. v., caust., graph., 
laches., petrol. , puls. 

Hé aqui las indicaciones mas esenciales: 
Aconitmn. Punzadas y presión en el ano con presión y 

pesadez en el vientre, dolores de ríñones, cabeza y pecho; 
pesadez general, las hemorroides sangran fácilmente: 
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agravación por la noche y mañana, al inclinarse, y con el 
frió; alivio con el calor. 

Aloes. Tumores hemorroidales estemos, en forma 
de racimos de ubas, dolorosos en estremo, ardorosos, 
sensibles y con gran calor; agravados por la tarde, es­
tando de pie y sentado; aliviados con la aplicación del 
agua fría. 

Antimonium crudum. Secreción abundante de muco-
sidades blanco amarillentas , con ardor, hormigueo, 
prurito y aun grietas en el ano, y dolor en la rabadilla; 
agravación por la noche y con el calor del verano, y 
también después de bañarse; alivio con la quietud y al 
aire libre. 

Apis. Hemorroides voluminosas que exhudan una 
sangre negra, especialmente al hacer de vientre y sin 
dolores; agravación por la noche y con el tiempo húme­
do; alivio con el calor y durante el dia. 

Arsenicum. Tumores hemorroidales con dolores 
quemantes, son pequeños pero muy dolorosos ; la sangre 
que exhudan es ardiente; calor y agitation con ardor 
en las venas; demacración ; agravación por la noche y 
con el frió; alivio con el calor. 

Belladonna. Hemorroides fluyentes con fuertes dolores 
en los ríñones como si fueran á romperse; agravación 
con el tacto, por la tarde y por la noche ; alivio estando 
de pié ó acostado. 

Capsicum. Si los tumores están muy hinchados con 
flujo de sangre ó mucosidades sanguinolentas, y dolores 
quemantes en el ano; tirantez dolorosa en los ríñones y 
espalda, con dolores de vientre y durante las deposi­
ciones ; agravación con el contacto y el frió y al prin­
cipio del movimiento; alivio con la quietud y el calor. 

Corho veg. Hinchazón voluminosa y azulada de los 
tumores, con dolores de ríñones ; estreñimiento de vientre 
con flujo de sangre por el recto; ardor en las hemor­
roides y el ano después de hacer de vientre; flatul«ncia, 
inercia en el vientre sin deponer apenas; congestión de 
sangre en la cabeza, y exhudacion abundante de muco-
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sidades por el ano; agravación por la mañana, al aire 
libre, aplicando cataplasmas y con la presión; alivio 
después de estar acostado. 

Chamomílla. Dolores compresivos en el vientre, 
deseo continuo de hacer de vientre; diarrea á veces 
quemante y corrosiva; grietas dolorosas y úlceras en el 
ano. con flujo hemorroidal; agravación por la noche y 
acostado ; alivio con el calor. 

Ignat'm. Dolores violentos, profundos en el ano y 
tumores, prurito y hormigueo, flujo abundante de sangre, 
y salida del intestino recto al hacer de vientre; deseo 
frecuente y urgente de defecar con escoriación y con­
tracción del recto, y salida nada mas de mucosidades 
sanguinolentas; agravación por la noche y mañana, y 
después de estar acostado ; alivio durmiendo de espaldas. 

Muña t i s acidum. Medicamento muy importante en 
esta enfermedad. Tumores hemorroidales hinchados, 
grandemente inflamados y de un color azulado ó rojizo, 
dolores de escoriación, punzadas horribles, insufribles y 
grande sensibilidad al tacto ; agravación en el reposo y 
con el tiempo húmedo; alivio con el movimiento ; debi­
lidad escesiva con horror al movimiento y deseo de estar 
hechado constantemente ó sentado, pero los dolores y 
ardor no lo permiten. 

Ntix vómica. Personas de vida sedentaria, dadas á 
las bebidas espirtuosas y manjares suculentos; en las 
mugeres embarazadas y á consecuencia de enfermedades 
verminosas (de lombrices). — Dolores de magullamiento 
que no permiten el mas pequeño movimiento; estreñi­
miento pertinaz de vientre, con deseo sin resultado de 
deponer, y como si el ano tuviera un tapón ó estuviera 
cerrado; congestión frecuente en el vientre y cabeza con 
abulíamiento de aquel; cabeza pesada, vértigos, imposi­
bilidad de trabajar mentalmente ; flujo de sangre y 
mucosidades por el ano; hemorroides dolorosas; agra­
vación por la mañana temprano, con el movimiento y 
el mas ligero tacto; alivio con el reposo y una fuerte 
presión. 
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Pulsatilla. Personas linfáticas, delicadas, sensibles; 
deposiciones difíciles con congestión de sangre en el ano; 
hemorroides con gran dolor de ulceración; que sangran 
fácilmente, con grande prurito, escozor y dolor de es­
coriación ; salen fuera del recto con facilidad; agrava­
ción por la tarde al oscurecer hasta las once de la noche, 
y con el calor; alivio con el frió. 

Sulphur. En los mismos casos que nux v. y después 
de este ; sobre todo si el estreñimiento alterna con diar­
rea ; sensación de erosión en el ano con prurito y pun­
zadas; congestión frecuente á la cabeza, palpitaciones 
de corazón; dispepsia, dificultad de orinar; exhudacion, 
ardor y salida frecuente de los tumores hemorroidales, 
con flujo de mucosidades sanguinolentas; agravación 
por la tarde y noche , con el calor de la cama, con el 
trabajo y el tacto; alivio con el movimiento y el calor. 
Después de sulph. conviene cale. c. en las personas 
pictóricas, sobre todo si se les ha suprimido el flujo he-
morroidad. 

En cuanto á las dosis y repetición de los medica­
mentos , se darán atenuaciones medias y bajas si se 
quiere obtener un alivio pronto. Si se busca un alivio 
duradero, es mejor y ventajoso emplear atenuaciones 
mas elevadas. Pero no se obtendrán resultados favorables, 
si no se consigue que el enfermo guarde un régimen 
severo y tenga un género de vida conveniente. 

H e r n i a s . (Quebraduras.) 
En las hernias estranguladas, con dolores violentos 

y vómitos, es preciso llamar al médico sin tardanza. En 
tanto que llega, se darán al enfermo medicamentos que 
estando bien elegidos, facilitarán la reducción de la 
hernia. 

Los medicamentos principales son ; 
Aconitum. Si hay fiebre o inflamación del tumor 

hemiario; belladonna, si la hernia es muy dolorosa, y 
si el mas ligero tacto aumenta los dolores. 
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Nux vómica. Si mi enfriamiento, una cólera, una 
indigestión, han precedido al accidente. 

Opium. Si la hernia estrangulada ha causado vómitos 
cuyo olor es desagradable, cara encarnada y vientre 
abultado. 

Veratrum. Si las estremidades se enfrian y se de­
clara un sudor frió. 

Sulphur. Si los vómitos son agrios. 
Si la hernia presenta un color malo, si se teme la 

gangrena y el medico no ha llegado aun, dése arsen. 
alternándolo con laches. En los casos graves se dará 
una dosis cada cuarto de hora ó media hora. 

Las hernias de los niños y aun las de los adultos si no 
son muy antiguas, pueden curarse con los medicamentos. 
En los casos agudos, en que la hernia es la consecuen­
cia de un esfuerzo, dése rhus, y si este no basta, nuxv. 
Si la hernia ha salido lentamente, á fuerza de estar 
derecho, dése: Cocculus (Hg.); sulph. ac. (B.j. 6 aur. 
f.; bórax, cale, c , cham., ciña, lyc., nuxv . , op., s i l ic , 
stann., sulph. j sulph. ac. (G.). 

Las hernias de los niños que salen á consecuencia 
de llorar demasiado, se curan con cham., y si este no 
basta, bórax, y si hay necesidad aur. 6 nux v. 

Los síntomas generales indican el medicamento que 
se ha de elegir. (Véanse : Sint. car. gen. y Enferme­
dades de los niños]. 

H e r p e s . 

Los medicamentos principales contra las herpes, son: 
Ars. , cale, clem., con., dulc., graph., mere, rhus, sepia, 
s i l ic . sulph. 

Graph., l y c , rhus, contra las herpes húmedas; 
Rhus, sep. contra las herpes que producen picor; 
Ars . , cale, silic. contra las herpes escamosas; 
Cale, con., graph., l y c , rhus, sidph., contra las 

herpes con costras. 
Sepia, silic. contra las herpes secas. 

B r u c k n e r , Medicina homeopática. ] 5 
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Herpes zoster ó zona. — [Fuego de S. Antonio). — 
Esta enfermedad rara de la piel produce pequeñas vesí­
culas, que no se hacen notables mas que en ciertas partes 
de lapiel, siendo una inflamación de carácter erisipelatoso. 
El liquido que encierran dichas vesículas se seca poco 
á poco en forma de costras. Se estienden en forma de 
cinturon sobre una mitad del cuerpo, sucediendo esto 
generalmente en el pecho. La erupción va acompañada 
generalmente de dolores quemantes, de pinchazos, picor 
y una sensación como si hubiera escoriaciones. 

Los medicamentos principales son: Graph., rhus, 
(J.); mere. Gerhardt); ars., ptds. 

Herpes anular. — Esta variedad rara de herpe se 
presenta en forma de anillo, ya por medio de vesículas 
que se secan pronto formando costras mas ó menos 
gruesas,, ó una sola; ó bien en esta última forma. El 
medicamento principal para combatir esta herpe, es sepia: 
y si este no basta, consúltense: Cale, caust. j sulph. 
(Schron). 

H idjr o p e s i a . 

La hidropesía no es una enfermedad idiopática, es 
siempre un síntoma ó la consecuencia de otra enferme­
dad, y con frecuencia de una incurable. Las causas 
mas frecuentes de la hidropesía general [anasarca], son 
enfermedades del hígado, ríñones ó corazón. Hé aquí 
porque no es posible dar en un manual de esta clase 
todas las indicaciones necesarias para el tratamiento de 
esta enfermedad, porque es preciso ante todo investigar 
la causa ocasional. 

Ademas de la hidropesía general y la ascitis (que 
ordinarimente se llama simplemente hidropesía), hay 
también acumulo de agua en otras cavidades ú órganos; 
como por ejemplo: la hidropesía del cerebro [hidrocé-

f a lo ] , la del pecho [hidrotorax], la del pericardio [hidro-
pericardias), la de los ovarios, etc. 
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No podemos suministrar por lo tanto mas que ligeras 
indicaciones: 

La hidropesía aguda del cerebro exige principal­
mente: Apis, y si no basta, helleb.: ó Acón., hell., bry., 
•cale., sulph. L a hidropesía créniez '. Cale. c., phosphorica; 
ó Ars., helleb., sulph. 

L a hidropesia del pecho : Bry . , sulph.; j en los casos 
crónicos é inveterados: Ars . , earb. v., dig., squilla. 

Si la ascitis y la hidropesia general han sido prece­
didas de perdidas de sangre ó enfermedades debilitantes, 
dénse sobre todo: Apis., ars., bry., colch., dig., helleb., 
sulph.; ó también: Bell . , eale., con., dalo., mere., rhus., 
-scilla, sepia. 

El procedimiento menos recomendable es la punción. 
En los casos de hidropesia producidos por la retro-

pulsion del sarampión, escarlatina, etc., véanse estos 
•capitulos. 

H i e r r o . 

En las intoxicaciones graves producidas por el abuso 
«del hierro como remedio alopático, conviene tomar tazas 
•de té negro, para contrarrestar los síntomas mas cul­
minantes. Para combatir los variados síntomas de la 
intoxicación, tres son los principales medicamentos: 
China, hepar y puls. que sirven también para tratar los 
malos efectos del abuso de las aguas minerales ferru­
ginosas. Debe empezarse el tratamiento por hepar 6 
puls. , y luego acudir á china si ninguno de los dos 
.•bastase. 

Si ninguno de los tres fuese suficiente, consúltense : 
-Arn. , ars., bell., ipec., mere, verair. 

En las intoxicacinones graves es conveniente que el 
enfermo viva en el campo para conseguir mas pronto su 
•curación, pues en las ciudades se prolonga mas la into­
xicación férrica. 

15* 
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H í g a d o . 

No hablaremos detenidamente de las enfermedades 
del hígado, porque las personas que no son médicas, no 
pueden diagnosticarlas y apreciarlas justamente. Hé 
aqui las indicaciones principales: 

En la. inflamación aguda [hepatitis aguda), están in­
dicados: Acón., hell., mere, nuxv . ; 6 bien: Bry . , chmn.., 
lach., sulph. 

En la inflamación crónica [hepatitis crónica, infarto): 
Cale, lach., l y c , mere, nux v., sep., sulph. Si es 
producida por el abuso de la quinina: Ars . , cale, 
fe r r . , lach. 

Contra los cálculos biliares [cólicos biliosos), china es 
el principal medicamento y si este no basta, bell., podoph., 
sulph. 

H i p o . 

El hipo es un sintoma molesto ya sea idiopático, 
ya sintomático de una enfermedad mas ó menos grave. 
Aqui no trataremos mas que del primero, pues el segundo 
relacionado con la enfermedad que lo produce, cae bajo 
el tratamiento especial de esta. 

Las causas del primero , pueden ser un susto , una 
risa escesiva, un enfriamiento, etc., y es á veces tan 
molesto y repetido, que rinde á la persona que lo padece, 
haciéndola arrojar todo cuanto tiene en el estomago^ y 
no permitiéndola tomar alimento alguno, ni aun agua. 

Los medicamentos principales para combatirlo, son : 
Hyosc. en primer lugar , y si este no basta, nux v. Si 
con estos no desaparece, consúltense: Acón., bell., bry., 
ign., magn. m., puls., stram., zinc. 

Si es espasmódico, dése: Bel l . , nux v., stram. — 
Violento: Hyosc, nuxv . , stram. — 

Si se presenta ó agrava después de beber: Ign. , puls. 
— Después de las comidas: Cyclam., hyosc, mere, 
zinc —- Durante las comidas: Magn. m. , mere. 
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teucrium. — Con el movimiento: Carb. v. — A'la 
noche: Ars. —Por la tarde: Puls., sil ic — Después 
de fumar : Antim. cr., ign. , puls. — 

Si va acompañado de dolor de estómago: Magn. m. 
— De dolor en el pecho: Ammon. m. — De sudor: 
Bell. — De convulsiones: Bell . , stram. — De golpes 
en la boca del estomago : Teucrmm. — De acumulo de 
agua en la boca: Lobel. — De sofocación: Pulsat. — 
De desesperación: Agnus, hyosc. 

H i p o c o n d r í a . 

La hipocondría es una enfermedad del sexo mas­
culino , en la que el enfermo piensa continuamente en 
sus sufrimientos, y experimenta ó cree experimentar los 
dolores mas violentos y mas estraños; sin que el médico 
pueda, ni aun con la inspección mas escropulosa, en­
contrar alteración alguna correspondiente á los órganos 
de que se queja. El Dr. Bahr llama con razón á la 
hipocondría ,,un egoísmo enfermizo''. 

Cuando la hipocondría proviene de excesos sexuales, 
pérdidas de sangre y otras causas debilitantes, los prin­
cipales medicamentos, son: Cale, china, nnxv. , sulph.; 
ó anacar, con., natr. m., phos. ac , sepia, staph. 

Si proviene de desórdenes en los órganos del vientre, 
de una vida sedentaria, ó de trabajos intelectuales esce-
sivos : N u x v . , sulph.; ó bien : A u r . , cale, lach., natr., 
y silic. 

Los medicamentos principales en general contra esta 
enfermedad tan difícil de curar, son: 

Nux vómica y sulph.: cuando la causa es una plétora 
abdominal, ó una disposición á las almorranas. 

Staphisagria : Si la hipocondría resulta del onanismo. 
Conium. Si resulta del onanismo y de una absti­

nencia demasiado prolongada, estando muy escitados 
los deseos sexuales. 

Se han recomendado ademas: Nat r . m. , phos., stann. 
(Bahr y Hartmann). 
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Para combatir el estreñimiento de vientre, se han? 
recomendado las lavativas de agua fría; ademas, un 
régimen apropiado al enfermo, el movimiento, la gimnasia 
de sala, y la hidroterapia [Comp.: Histérico y Hemor­
roides) . 

H i s t é r i c o . 

El histérico es una enfermedad del sistema nervioso* 
que padecen las mugeres. Tiene analogía con la hipo­
condría. Se desenvuelve después de la pubertad, y debe 
tener su origen en los órganos genitales (matriz y ovarios). 
Los síntomas histéricos son mas variables aun que los. 
de la hipocondría, y tienen por lo tanto un carácter 
semejante. El tratamiento es sintomático, le sirven de 
guia las indicaciones del momento, suministradas pol­
las sensaciones morbosas ó por las funciones desarre­
gladas. Es muy difícil una curación radical, solo e& 
posible cuando el médico egerce una gran influencia, 
moral sobre la enferma. 

Los principales medicamentos para combatir el his­
terismo, son Con,, ign., nux m, plat. , sep., valer. 

Las principales indicaciones que vamos á trascribir, 
son tomadas de la obra del profesor Guernsey sobre la& 
enfermedades de las mugeres y niños. Este médico 
distinguido que se dedica especialmente á las enfer­
medades de las mugeres, se ha servido solo de los me­
dicamentos homeopáticos en su larga práctica de mas-
d€ 25 años; puede, pues, considerársele como una auto­
ridad en esta materia. En el tratamiento de esta enfer­
medad ha prestado siempre una gran atención á las 
particularidades constitucionales de los enfermos; asi es; 
que las siguientes indicaciones no solo son de un gran 
valor en el tratamiento del histérico (y enfermedades-
semejantes), sino también en el tratamiento de todas 
las enfermedades en que se encuentren estos síntomas. 

Aconitum. Miedo de estar en sociedad (de pasar 
por las calles frecuentadas, por las plazas públicas, eíc.V 
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— Vértigo cuando se levanta después de estar acostada. 
— Temor de morir, predicion del dia en que ha de 
morir (Acón debe administrarse á alta potencia, y no 
repetirse á menos que la enfermedad se agrave de 
nuevo). 

Arsenicum. Una emoción cualquiera provoca un ac­
ceso de asma histérico. — Agravación por la noche, 
sobre todo después de media noche. — La enferma no 
puede acostarse solo por el temor de sofocarse. — Gran 
miedo á morir. La enferma quiere beber á cada mo­
mento, pero no bebe de cada vez mas que muy poco. 

Asafceiida. Toda oscitación suscita síntomas histéri­
cos en la faringe (globo histérico); sequedad y dolores 
urentes en el esófago, la enferma tiene una sensación 
como si fuera un bocado de la comida que tiene que 
tragar. — Estos sintomas van comunmente seguidos 
de una respiración difícil, de una sensación de escoria­
ción y pinchazos dolorosos, que van desde el pecho al 
esófago. 

A i m m met. La enferma tiene siempre la idea de sui­
cidarse. — Palpitaciones de corazón con deseo de sui­
cidarse. — 

Belladonna. Aciimulo de sangre en la cabeza, con 
cara y ojos encarnados. — Mirada feroz. — Palpi­
taciones dolorosas en la cabeza, sobre todo encima de 
de los ojos. — Gemidos dia y noche: insomnio. — 
Desesperación. — La enferma está dias casi enteros en 
el mismo sitio, y rompe agujas. — Soñolencia sin poder 
dormir. 

Calcárea carhonica. — Conviene á las personas 
histéricas y de un temperamento llamado leucoflegmático. 
— La boca del estómago está combada. — Vértigo 
al subir una escalera. — La enferma tiene fácilmente 
frió, sus pies están fríos y húmedos, aun por la noche. 
— Desde las tres de la mañana ya no puede dormir 
mas. — 

Causticum. Parálisis de los parpados superiores que 
caen sobre los ojos; á la enferma la cuesta mucho 
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tenerlos abiertos. — Almorranas estremadamente do-
lorosas al andar. 

Chamomilh. La enferma es inclinada á reñir y 
obstinarse : tiene gran trabajo en responder conveni­
entemente á las preguntas que se la dirigen. 

Cocculus. Sensación de apretamiento en la parte 
superior de la garganta. — Respiración oprimida y tos 
con cosquilleo. — Menstruación atrasada que produce 
tan grande abatimiento de fuerzas, que la enferma no 
puede casi hablar. — Nauseas hasta el desvanecimiento. 
— Zumbidos y ruidos en los oidos. 

Coffea. Irritabilidad general y sobreescitacion vio-
lenta. — Dolor de cabeza, com si se metiera un clavo 
en el cerebro, y como si estuviera dislacerado ó magul­
lado. 

Conium. Vértigo, sobre todo si la enferma está acos­
tada, de modo que no puede volverse en la cama sin ser 
acometida de vértigo. - De tiempo en tiempo se suprime 
la onna repentinamente; no vuelve á salir sino después de 
algunos momentos. — L a menstruación va precedida de 
un infarto doloroso de los pechos, de vértigos, y de agrava­
ción de todos los síntomas histéricos. — Estreñimiento de 
vientre, con deseo continuo de deponer. — Globo histe'rico. 

Hyoscyamus. — Calambres y convulsiones que no 
se diferencian de la epilepsia, mas que por la irregu­
laridad de sus accesos. — La enferma se hace lasciva 
y se descubre con placer. — Risas estupidas y maneras 
ridiculas. 

Ignatia. Angustia con opresión de pecho, obligando 
la enferma á gritar pidiendo socorro. — Deglución 

difícil. — Los accesos espasmódicos van seguidos de 
suspiros profundos. — La enferma sequeja mucho de 
una sensación de vacio en el estómago, gime frecuentemente, 
y se abandona á la desesperación, como si tuviera una 
pena oculta. — La alegría degenera frecuentemente en 
una gran desolación. — Penas profundas. — La en­
ferma se asusta fácilmente. 
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Jodium. Sensación estraña de debilidad y falta1 de 
aliento a l subir una escalera. Flujo blanco que atiesa la 
ropa. 

Lachesis. Sensación como si una bola subiese á la 
garganta; esta sensación, aunque desagradable, laso-
porta fácilmente la enferma, pero no soporta por el con­
trario presión alguna exterior sobre el cuello; ademas ere 
que se va á ahogar. — No puede sufrir presión en el 
pecho, vientre y caderas; cree aliviarse aflojándose los 
vestidos. — A l despertar, aumentan los síntomas y el mal 
humor; la enferma está entonces como falta de aliento. — 

Lycopodium. Sensación continua de saciedad; asi es 
que la enferma rehusa toda clase de alimentos, porque á 
á cada bocado está, como suele decirse, lie na hasta el 
cuello. — Dolores cólicos que van de derecha á izqui­
erda. — Ruidos de gases, sobre todo á la izquierda y 
debajo de las costillas. — Sedimento encarnado en las 
orinas. — Agravación de los síntomas por la tarde (desde 
las 4 las 8 j . — Emisión frecuente y abundante de una 
orina pálida, sobre todo por la noche. 

Magnesia muriatica. Medicamento muy importante 
en el histerismo. — Accesos frecuentes de calambres, 
dia y noche, con grande insomnio. — Estreñimiento de 
vientre; evacuación difícil de una gran cantidad de 
materias fecales que se parten en pedazos al salir del 
ano. — Accesos de desfallecimiento en la mesa: las 
náuseas y el temblor se alivian eructando. 

Moschus. La enferma niñe é insulta continuamente 
á los que la rodean, hasta que por fin cae sin conocimiento. 
— Teme la muerte y no hace mas que hablar de ella. 
— Accesos frecuentes de desfallecimiento. — Gran deseo 
de cerveza y aguardiente. — Opresión de pecho. 

Natrum muriaticum. — Conviene sobre todo á las 
personas cuya menstruación se va alargando siempre y 
es menos abundante de cada vez. — Dolor de cabeza 
violento por la mañana al despertar. — Sueños agitados 
por la noche, sueño ligero ; la enferma sueña con la­
drones, y no se queda tranquila hasta que se ha registrado 
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la casa de arriba abajo. — Sonambulismo. — Deseo 
continuo de comer sal; grande repugnancia al pan. — 
Todos los síntomas disminuyen desde que la enferma 
transpira. — Gran debilidad y sed. — Grande incli­
nación á llorar. 

N u x moschata. La enferma pasa súbitamente de la 
seriedad á la alegría; rie fácilmente, y se pone como 
hinchada después de las comidas. — Flujo blanco en 
lugar de la menstruación. — Boca y lengua secas des­
pués de dormir (pero sin sed). 

Ntix vómica. La enferma no puede ordinarimente 
dormir desde las tres de la mañana; después de las 
cinco de la mañana se Mielve á dormir y duerme una 
gran parte de la mañana. — Está peor por la mañana. 
— Estreñimiento de vientre ; deposiciones difíciles pero 
abundantes. 

Phosphorus. Conviene principalmente á las personas 
delgadas, esbeltas. — Las materias fecales son largas, 
delgadas, becas y duras; su evacuación es difícil. 
La enferma tiene una sensación continua de debilidad en 
el vientre, lo que aumenta y agrava mas aun los demás 
síntomas. — Soñolencia y fuertes eructos de aire des­
pués de comer. — Deseos sexuales fuertemente es­
citados . 

Platina. Presunción y desprecio de los demás. — 
Fuertes dolores espasmódicos en la raiz de la nariz. — 
Un cosquilleo singular bube de las partes genitales al 
vientre. — Desposiciones difíciles que se pegan al ano 
como la arcilla. — Calambres acompañados de gritos. 
— Menstruación escesivamente abundante, de una sangre 
cocura y espesa. — La enferma tiene escalofríos y falta 
completa de sed; esto se alivia al aire libre. 

Pulsatilla. Grande variación en los síntomas. La 
enferma rie y llora fácilmente. — Puede sentirse muy 
enferma, una hora después de haberse creído muy bien. 
— Es tímida y perezosa, pero dulce, buena y fácil de 
tratar. — A veces está silenciosa y melancólica. — Tiene 
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mal gusto de boca, sobre todo por la mañana; ó bien el 
gusto le falta de tal modo, que no tiene deseo de nada. 

Sahína. La enferma está nerviosa é histérica; cuando 
está embarazada aborta casi siempre después del tercer 
mes. Sah. puede evitar el aborto, y si la enferma 
la toma con frecuencia, puede conseguir una curación 
completa. 

Sepia. Dolores de estómago que suben hasta el 
cuello ; la lengua se pone rígida, la enferma se queda 
muda y rígida como una estátua. — Sensación de va­
cuidad en el estómago. — Orina de un olor nauseabundo, 
contiene una materia semejante á la arcilla que se pega 
fuertemente á la vasija. — Manos y pies fríos. — De­
bilidad súbita, acompañada de grande transpiración. — 
La enferma está en la plenitud de su conocimiento, pero 
no puede hablar ni moverse. — Tiene accesos de risas 
ó llantos involuntarios. — Sensación de frío en las es­
paldas, seguido de convulsiones en el lado derecho del 
cuerpo, y de una respiración difícil. 

Stannum. La enferma experimenta una fuerte de­
bilidad cuando baja una escalera, pero puede subirla rín 
dificultad. — Se sienta con dificultad y se deja caer 
pesadamente en la silla; pero se levanta fácilmente. — 
Cuando lee ó habla en alta voz, se siente enseguida sin 
fuerzas. — Los síntomas aumentan poco á poco y dis­
minuyen lo mismo. 

Staphysagria. La enferma es muy susceptible; la 
menor palabra inconveniente la hiere profundamente ; se 
incomoda, se indigna, tira todo cuanto tiene en las 
manos. — Los dientes buenos y malos son muy sensibles 
al contacto de los alimentos y bebidas. 

Stramonium. La enferma se abandona á toda clase 
de caprichos estravagantes y absurdos. — Es muy tímida 
y se asusta al aspecto de los objetos mas ordinarios que 
mira fijamente. — Gran aflujo de palabras. — La en­
ferma gusta de la sociedad y el dia. —- Su cara está 
abotagada por congestiones sanguíneas. 

Sulphur. Los accesos espasmódicos van seguidos de 
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una sensación de bienestar; todo ¡a parece bien — 
Después de los accesos deja fluir una agua clara y ábun-
aante. — Experimenta llamaradas de calor repentinas-
su trente esta caliente, los pies mojados; el hambre es 
comer 6 ^ ^ PUede ef;pei'ar llasta Ia hora ¿e 

subi^f j ^ " ^^ fCi0n como 8i a l ^ a cosa caliente 
subiese al cuello; la respiración es entrecortada y la 
garganta experimenta un cosquilleo seguido de tos -
Sensación como si un hilo colgase de la faringe en el 
deloSzol TÍmÍdeZ' SenSaCÍOn ^ tembl0r' PalPitaci^s 

Veraíntm. Sudor f r ió por todo el cuerpo, principal-
venteen la frente. - Pulso débil; se cuentan d S t 
mente las pulsaciones. 

Viola odorata. La enferma llora mucho y no sabe 
porque. - Sufrimentos en el pecho con respiración di-
ticil, angustia y palpitaciones de corazón. 

Z^cum Grande agitación en los pies y piernas 
obligando a la enferma á moverlas continuamente. 

Huesos. 
Las enfermedades de los huesos son casi siempre la 

consecuencia de una discrasia, como sucede con ía in­
frecuentes . T ' f 1 ^ ^ de laS e ^ ^ a d e s mas 
írecuentes de los huesosos $ r a q u i t i s m o . Proviene 

XT n ^ ^ o n insuficiente de los huesos, que se ponen 
b andos y frágiles. Los medicamentos principales contra 
osta enfermedad, son: Calcárea carbónica 6 pkosphoricá, 
y según Kaue, también ofem Jecoris (aceyte de hilado 
de bacako), de la que se triturarán algunas gota 
azúcar de leche, dándose de esta trituración una dos's 
por las mañanas, en la cantidad de lo que puede con­
desayuno ^ Un CUChÍ110' 7 lma h0ra aníes del 

Si la enfermedad ha sido precedida del abuso del 
mercurio, dense: Asa., attr., hepar, iod., sulpt [R. ) . 
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Las indicaciones siguientes contra el raquitismo, su­
puración, inflamación, etc. de los huesos, son debidas á 
Raue y otros autores. 

Angustura. Cañes sobre todo de los huesos largos, 
y en los sugetos que han abusado del café. 

Asa fcetída. Inflamación de los huesos [osteitis), ó 
caries en los niños escrofulosos, y después del abuso del 
mercurio; exóstosis, caries y necrosis especialmente de 
los huesos de las piernas y brazos ; reblandecimiento de 
los huesos. 

Aurum. Caries de los huesos de la nariz, úlceras 
en la bóveda del paladar (cielo de la boca), exóstosis y 
otros enfermedades de los huesos cortos; abuso del 
mercurio. 

Calcárea carbónica, ó mejorj»Aos/j/¿onca según algunos. 
Formación incompleta de los huesos, sobre todo si des­
pués de fracturas la formación de la nueva sustancia 
ósea avanza con lentidud. Desviación de la columna 
vertebral y torcedura de los huesos largos de las ex­
tremidades , sobre todo de las piermas; hinchazón de 
las articulaciones; reblandecimiento de los huesos; ca­
beza muy voluminosa en los niños con fontanelas tardías 
en cerrarse ; exóstosis y caries en los brazos y piernas. 

China. Caries con supuración abundante. 
Dulcamara. Exóstosis con úlceras en los brazos, por 

consecuencia de una sarna repercutida. 
Fluori ac. Caries á consecuencia de la sífilis ó dei 

abuso del mercurio. — Caries de los huesos temporales 
(sienes). 

Lycopoditcm. Exóstosis, osteitis y caries en los sugetos 
escrofulosos. 

Oleum jecoris aselli. Enfermedades de los huesos en 
ios niños escrofulosos, sobre todo cuando se afectan las 
extremidades de los mismos, con xílceras fistulosas de 
bordes elevados y que sangran fácilmente, y segregan un 
pus de olor desagradable. 

Mercurius. Osteitis y caries, con dolores en los 
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huesos como si rompieran la parte enferma. Dolores 
osteocopos. 

Mezereum. Exostosis en I03 brazos y piernas de los 
sugetos escrofulosos. 

Ní t r i aoidum. Enfermedades de los huesos á con­
secuencia de las sífilis ó del abuso del mercurio. 

Phosphorus. Exostosis en el cráneo con dolores vio­
lentos, penetrantes, que aumentan por la noche. Hia-
chazon de las clavículas. 

Phosphori accidum. Osteítis ó dolores después de 
una lesión del periostio, como si se raspasen los huesos 
con un cuchillo. 

Puhatü la . Desviación de la columna vertebral, con 
fontanelas abiertas en los niños. 

Ruta. Periostitis (inflamación del periostio) á con­
secuencia de lesiones mecánicas. 

Sepia. Exostosis y caries en las piernas y brazos, 
sobre todo en las mugeres que han parido mucho y en 
las herpéticas. 

Silícea. Medicamento de los mas importantes en 
todas las enfermedades de los huesos, sobre todo cuando 
hay fístulas que segregan un pus seroso que contiene 
esquirlas (pedazos de hueso). Exostosis, caries, necrosis, 
supuraciones crónicas inagotables, fontanelas tardas en 
osificarse, etc. 

Staphysacjria. Recomendada especialmente contraía 
osteítis de las falanges de los dedos. 

Sulphur. Enfermedades de los huesos á consecuencia 
de una sarna mal curada, otras erupciones y abuso del 
mercurio. Desviación, reblandecimiento, hinchazón, 
caries y otras afecciones de los huesos. Seda en la 
mayoría de los casos al principio del tratamiento ; luego 
cale, y después silic. ; volviendo si hay necesidad á 
sulph. después de si l ic , j asi sucesivamente. 

NB. Se prefieren las atenuaciones elevadas á las 
dosis fuertes y frecuentes, disolviéndolas en agua, y 
administrándolas mañana y tarde por cucharadas, y ob­
servando reposos bastante largos. 
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I c t e r i c i a . 

Si la ictericia se declara á consecuencia de una 
cólera: Cham.; ó: Acón, nux v., j en caso de necesidad 
lach. y sulph. 

A consecuencia de un susto : 0/»., ó Acofi., mere. 
Por el abuso de la quinina: Mere, ó bell., cale, 

nux v. 
Por el abuso del mercurio: China, óhep . , lach., sulph. 
Por el uso del ruibarbo en dosis alopáticas: Cham., 

ó mere. 
Por el uso de frutas verdes con diarrea blanquizca: 

Rheum: 
Por el uso de huevos, ó si la amarillez de la piel se 

presentó en otoño: N i t r i ac. 
En los casos crónicos, dése : 
Lyc. cuando los pies están hinchados. 
Sep. cuando la lengua está cubierta de una gruesa 

capa blanca; el enfermo está sin apetito y tiene fiebre 
lenta (Hg.). 

Lach., sulph. si accesos de cólera han producido 
frecuentes recaidas (Hg.) 

En la ictericia ordinaria (que proviene de un catarro 
de la parte de los intestinos llamada duodeno), el mejor 
medicamento es mercurius, q ie curará casi siempre la 
enfermedad, si es que el enfermo no ha abusado de él. 
En este caso debe sustituirse por china, y si este no basta, 
lach. ó hep. Cuando el enfermo no ha abusado del 
mercurio, debe darse mere, con insistencia, y si al cabo 
de cuatro ó seis dias no se notase alivio alguno, sustitu­
yase por china. Si mere, hace desaparecer casi la en­
fermedad, y quedan restos de ella, déíe china, y si no 
basta, laeh., ó hepar y sulph. 

Disuélvanse los medicamentos en agua, y dése una 
cucharada tres ó cuatro veces al dia, hasta que la orina 
se ponga clara y los excrementos empiecen á tomar 
color; en este caso se darán las cucharadas á intérvalos 
mas lamos. 
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I n s e c t o s v e n e n o s o s . 

Contra el envenenamiento é inflamaciones mas ó 
menos graves que suelen presentarse á consecuencia de 
\&s picaduras de los insectos venenosos, se emplean los 
mismos medios que contra el envenenamiento por las 
cantáridas (Véase : Cantáridas], aplicándolos á la parte 
picada é inflamada. 

Los medicamentos principales para combatir los su­
frimientos producidos por las picaduras de los insectos 
venenosos, son : Acón, cuando hay síntomas febriles, y 
luego A r m e , y bell. ó mere, después de arme. Cuando 
no haya fiebre debe empezarse por arnic. 

En los casos de picaduras en sitios muy sensibles y 
delicados del cuerpo, seguidas de inflamación y fiebre, 
es preciso dar inmediatamente camph., y hacer respirar 
á la vez su tintura fuerte, y si esto no bastase, dése 
acón, para evitar las consecuencias que suelen sobrevenir 
si no se acude á tiempo. 

En las inflamaciones que sobrevienen á consecuencia 
de las picaduras de las abejas, el medicamento especifico 
por decirlo asi es lachesis, que se debe repetir con fre­
cuencia. Si hay fiebre dése antes acón. Si lach. no 
bastase, se dará bell., y si hay necesidad, mere. 

En las picaduras de los ojos causadas por arañas y 
otros insectos, se empleará acón, si hay fiebre, y si no 
la hay, el medicamento mejor es am. , que se repetirá 
con frecuencia, poniendo á la vez paños mojados en 
agua de árnica en el lado afecto, que se remudaran tan 
pronto como se sequen. Si am. no bastase, acudase á 
Bel l . , mere, puls. y sulph ac. 

Contra las inflamaciones á teces bastante serias que 
producen los pelos de ciertas orugas, cuando se intro­
ducen en la piel, lo mejor es aplicar compresas empa­
padas en tintura de alcanfor no muy concentrada, 
administrando á la vez camph.\ si este no bastase dése 
am. ó rhus. 
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I n s o m n i o . 

El insomnio no es en todos los casos mas que un 
sintoma de otra enfermedad, qu es preciso curar para 
conseguirla vuelta del sueño. Sin embargo, es el in­
somnio un sintoma tan culminante y molesto casi siempre, 
que es preciso elegir un medicamento para quitarlo. En 
la elección de los medicamentos es preciso siempre in­
vestigar la causa del insomnio, si es posible. 

Aconitum, Después de un susto. — Insomnio cau­
sado por una angustia, ó por el calor, con agitación, ó 
con sueño lleno de sobresaltos. 

Belladonna. Soñolencia sin poder dormir. — No se 
puede dormir á causa de visiones que asustan y cosas 
imaginarias. 

Chamomüla. Cólicos, sobre todo en los niños. 
Coffea. Después de una excitación, alegría escesiva 

(sobre todo en los niños). —Después de haber tomado té. 
Hyoscyamus. Insomnio por sobreexcitación nerviosa, 

sobre todo á consecuencia de enfermedades graves, ó en 
personas sensibles é irritables. 

Ignat ía , Después de una inquietud de ánimo, de 
una pena. — Después de haber tomado té. 

Moschus. Insomnio por sobreexcitación nerviosa, en 
las personas histéricas é hipocondriacas. 

Nux vómica. Después del abuso del café, de haber 
bebido mucho, de trabajos intelectuales. — Insomnio 
desde antes de amanecer [Cale) . Gran afluencia de 
ideas por la noche que quitan el sueño. 

Opium, Después de un susto, por miedo, en los 
viejos; cuando al enfermo se le presentan toda clase de 
apariciones que le impiden dormir. 

Pulsatilla. Cuando se ha comido demasiado ; afluen­
cia de ideas, que impiden dormir; parece que la sangre 
hierve en las venas, calor con ansiedad y ácumulo de 
sangre en la cabeza. 

B r u c ' k n e r , Medicina homeopática. \% 
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Sulphur. Después de grandes emociones, después 
de haber perdido personas amigas, etc.; si no se ha 
podido dormir hace varias noches. (Hg). 

Thuja. Medicamento eficaz con frecuencia en los in­
somnios crónicos, cuya causa no es posible encontrar. 

No se dará mas que una dosis de cualquiera de los 
medicamentos anteriores, antes de acostarse; no se re­
petirá, á no ser que después de varias horas no se haya 
podido dormir aun el enfermo. 

En muchos casos el insomnio es la consecuencia de 
una enfermedad crónica, y hemos advertido que las en­
fermedades de los ríñones son su causa mas frecuente. 
Va entonces acompañado de una gran agitación de las 
piernas. Los medicamentos indicados para las enferme­
dades de los ríñones, producen un gran alivio en el sín­
toma insomnio; pero no podemos hablar mas de este 
punto, porque nos llevarla demasiado lejos. 

Ijnjtesti nos . 

Enteritis. — Inflamación de los intestinos). — El 
mejor medicamento contra la inflamación de los intes­
tinos, caracterizada por fuertes dolores de vientre, ele­
vación de este, vómitos, náuseas, sed, fiebre, etc., 
es acón., administrado por cucharadas cada 3 ó 4 horas, 
el cual disminuirá mucho los síntomas y dominará la 
enfermedad, y luego bell. ó hry., y si estos no bastan, 
lach., mere, nux v., sulph., acabarán de curar la en­
fermedad. 

Estrangulación de los intestinos. — [Cólico miserere 
— Volvido.) — Esta enfermedad, causada por el en-
chufamiento de un asa intestinal en otra, ó sea su estran­
gulación, se caracteriza por vómitos de excrementos y 
aun de orina, hipo, frió, sudores frios y sed inextinguible. 
Es preciso llamar inmediatamente un módico homeópata, 
y mientras llega, ó si no lo hubiera en la localidad, 
elíjase entre los medicamentos siguintes: Op. se dará 
en primer lugar: y si al cabo de algunas horas no hubiese 
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¿alivio, dése plumb. Si estos dos medicamentos no con­
siguiesen la curación, empléense: Acón, si hay gran 
fiebre, sed, cara encarnada, agitación angustia y miedo 
á la muerte; Veratr., vómitos con sudores frios, frió de 
las extremidades y de la lengua: Bellad. en los mismos 
«asos que veratr. y después de este, si no ha producido 
efecto alguno, y hay ademas síntomas nerviosos; Sulph. 
cuando los vómitos son agrios, ácidos, insoportables por 
«ste concepto; Nux v. cuando los vómitos son biliosos, 
menos violentos, pero la respiración es difícil, y cuando 
la causa ha sido un enfriamiento, una contrariedad, una 
cólera; hach. cuando hay síntomas de gangrena, con 
ansiedad estrema, pulso débil, imperceptible; y ars. 
•después de lach. cuando este no contiene el curso de la 
;gangrena, frió general, sed intensa, lengua fria, cara 
descompuesta y ojos hundidos. 

lodo. 
Los medios mejores para combatir los casos graves 

'de intoxicación por el iodo, son: el agua de almidón, 
la cola de almidón, la harina de trigo candeal y las be-
.bidas mucilaginosas. 

Contra los sufrimientos consecutivos el mejor medi­
camento es bell., que se dará con frecuencia, y si no 
bastase, dése hepar, y si hay necesidad pkos. En los 
-casos rebeldes consúltense: Ars . , china, coff., spong., 
sulph. 

Para combatir los síntomas producidos por las dosis 
alopáticas del ioduro de potasio, y abuso excesivo de 
•«ste medicamento, el mejor medicamento es hepar, que 
se tomará con frecuencia. Si no fuera suficiente, dénse: 
Bell . , mere, phos., spong. y sulph. 

J a q u e c a . 

[Hemicránea.} 

Yéase : Dolores de cabeza. 
16* 
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L a m p a r o n e s y M u e r m o . 

Los caballos, asnos y muías, y á veces los gatos y 
los perros y otros animales, padecen una enfermedad 
virulenta en ocasiones; enfermedad que nace en ellos 
espontáneamente ó bien se trasmite de unos á otros, y 
se distingue por erupciones en la piel y membranas 
mucosas de las vías respiratorias, exudaciones especificas 
y colecciones de pus en el tegido celular, los vasos lin­
fáticos y músculos. Esta enfermedad se llama muermo 
cuando se asienta en las vias respiratorias, y lamparones 
cuando ataca al tegido celular y muscular y á los vasos 
linfáticos, produciendo úlceras, abscesos de pus, tumores 
con costras y supurantes. Esta enfermedad se trasmite 
al hombre, ya por inaculacion, ó por infección. Se tras­
mite por inaculacion, cuando una parte cualquiera del 
cuerpo desprovista de su epidermis, se pone en contacto 
con alguna de las materias toxicas que arroja el animal 
lámparo-muermoso, sobre todo las que arroja por las 
narices, úlceras y ampollas. Se trasmite por infección 
viviendo y cuidando á animales muermosos ó con lam­
parones. 

Es una enfermedad que hay que tratar bien y con 
cuidado desde el principio, porque se complica frecuen­
temente , invade continuamente nuevos tegidos, y el 
marasmo y la fiebre lenta concluyen con las fuerzas y 
la vida del enfermo en los casos crónicos; pues en los 
agudos suelen morir los enfermos á la tercera semana, 
según los casos, ó mas tarde, por un estado tifoideo. 

Contra los diversos accidentes producidos por la 
trasmisión del muermo y lamparones, empléese de pre­
ferencia phos. ac. al principio ; y ars. si phos. ac. no 
corrige pronto los síntomas. Después de haber tomado 
ambos medicamentos, y cuando no corrijan ó degen 
restos de la enfermedad, puede darse sulph., y mas 
tarde Cale. Mere, conviene en los casos agudos y aun 
en los crónicos de inflamación de los vasos linfáticos, 
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tumores costrosos, úlceras y supuraciones, y después de 
el convendrá silic. 

Conviene ademas que el enfermo ocupe una habi­
tación ventilada, se mude con frecuencia la ropa asi 
como la de la cama, y use una alimentación sana y en 
la cantidad que aconsege su estado general. 

L a r i n g e . 

Catarro laríngeo. — Véase: Bronquitis. 
Laringitis aguda. — [Inflamación aguda déla laringe. 

— Angina laríngea.) — Para la inflamación aguda de la 
laringe, con fiebre, tos bronca, ronquera, dolor en el 
cuello y laringe, dificultad de respirar, etc., el mejor 
medicamento es acón, que se dará con frecuencia hasta 
que los síntomas febriles hayan disminuido. Entonces 
se reemplazará por que por lo general concluye 
con la enfermedad. En los casos que asi no suceda, dése 
hepar ó spongia. Hepar cuando hay estertor mucoso, tos 
húmeda, frecuente, que resuena en la cabeza, con 
dolores en las sienes al toser y dificultad de respirar 
por la mucha cantidad de mucosidades que hay en la 
laringe y bronquios. Spongia cuando existe tos bronca, 
seca, ronquera, espectoracion nula ó muy escasa; res­
piración lenta, difícil, sequedad en la laringe y accesos 
de sofocación. 

Para los síntomas que á veces suelen quedar después 
de concluida la laringitis, como son, entre otros, ta ron­
quera y la tos, los medicamentos mejores son : Carb. v., 
dros., hepar, phos. 

Laringitis crónica y Tisis laríngea. — Los principales 
medicamentos contra estas enfermedades son: Ars . , 
carb. v.., caust., hep., íod., phos. En segundo lugar: 
Cale, cist., dros., kreos., léd., mang., mere., nítri ac, 
sulph. 

Si dependen de una afección sifílitica : M e r e , nítri 
ac , stdph.] ó aur., íod., spong. 

De una erupción herpética de las extremidades su-
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periores, cara ó cabeza, repercutida: Ni t r iuc . en primer 
lugar; y en segundo, caust., phos. 

De vegetaciones en las mismas regiones, tratadas, 
con cáusticos ó cortadas. Caust., l y c , staph., thuja. 

L e n g u a . 
Aspecto, color, cubierta, etc. de la lengua. — Toma­

mos las indicaciones características siguientes, del tratado-
de patología y terapéutica del Dr. Raue. 

Belladonna, tart. em. — Lengua completamente roja,, 
con papilas muy elevadas. 

Kalibichromicum, lach. — Lengua de un rojo brillante. 
Rhus tox. La lengua tiene en su punta una rubi­

cundez en forma de triangulo. 
Sulphur. Punta de la lengua encarnada (mal cir­

cunscrita), con bordes rojos. 
Arsenicum. Lengua de color de plomo. 
Digitdlis. ars., mur ac. Lengua azulada. 
Rhus tox. Capa blanca en un lado de la lengua. 
Causticum. Capa blanca en los dos lados. 
Phosphorus, hry. Capa blanca solo en medio de la, 

lengua. 
Sepia. Lengua fuertemente cargada, solo en su raiz. 
Arsenicum, lach., natr. m. , ni t r i ac. Capa en forma 

de manchas circunscritas. 
Lach., rhus t . , sulph., halihich. Lengua seca, roja 

y agrietada en su extremidad. 
B r y . , puls. Lengua seca, sin sed. 
Mercurius, rhus, stram. Lengua hinchada, con la, 

señal de los dientes. 
Ipecacuanha, ciña, dig. Lengua limpia, con sufri­

mientos gástricos. 
Lachesis. Temblor de la lengua, no se puede sacar 

(fiebre tifoidea). 
Lycopodium. Lengua pesada, temblorosa, con man­

díbula inferior pendiente; ó bien el enfermo recoge la 
lengua rápida é involuntariamente y la hecha á un lado^ 
y á otro (fiebre tifoidea). 
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Inflamación de la lengua. — [Glositis). — Los 
mejores medicamentos son: Acón., apis, arn., ars., hell., 
lach., mere. Si la inflamación es escesivamente volumi­
nosa y hay induraciones, hell. y mere, son los medica­
mentos que se deben dar después de acón. 

Ademas, de acón, l e l l y mere, que serán suficientes 
en la mayoría de los casos, tómense en consideración los 
medicamentos siguientes: 

Arnica. Después de uüa lesión. 
Apis. Si hay vesículas pequeñas en los bordes de 

la lengua, ó sensación como si estuviera cocida, ó dolores 
quemantes y lancinantes. 

Arsenicum y lachesis. En los casos graves en que 
haya síntomas de gangrena. 

Lesiones de la lengua. — A r n . , hell., mere. 6 phos. 
ac son los mejores medicamentos contra las lesiones 
mecánicas de la lengua, producidas por haberla mordido, 
por picaduras de insectos etc. En algunos casos cuando 
sobreviene fiebre, hay que dar acón. 

Parálisis de la lengua. — B a r y t . c , hell., hyosc., — 
ó: Caust., cocc, nux v., op., rhus. 

Ulceras en la lengua. — Agar., ars., hov., graph., 
l y c , mere, mur. ac, natr. m. , nuxv. , op., silic., veratr. 

L e s i o n e s m e c á n i c a s . 

{Esguinces — Torceduras de pies — Luxaciones — Frac­
turas. — Contusiones. — Conmociones. —Derrengaduras. 
— Equimosis ó cardenales. — Heridas — Pasos en 

falso — etc.) 

Los medicamentos principales contra toda clase de 
lesiones mecánicas, son: en primer lugar árnica, en 
fomentaciones de agua arnicada al sitio afecto, á la vez 
que en una dilución baja al interior; y en segundo 
lugar rhus. 

A veces es necesario dar algunas veces antes de 
árnica ó rhus, algunas dosis de acón, (ó helladonna ó 
glonoin, si hay aturdimiento, dolores violentos de cabeza 
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COR acumulo de sangre en la misma). En los casos en 
que haya fiebre ó una inflamación, se dará acón, primero 
para rebajar aquellas y luego se usará el árnica. 

Si hay dolores violentos, irresistibles en las partes 
contusas ó heridas, es frecuentemente ventajoso hyperi-
cum. (Véase: Trismo). 

NB. En los casos de lesiones de la espina dorsal y 
médula espinal, causadas por una caida, golpe, etc., 
hypericum perforatum es el medicamento específico. — 
Conium maculatum lo es á la vez de las lesiones de los 
pechos ó mamas (N.). Cicuta virosa de las de la cabeza 
cuando producen una conmoción cerebral (N. j . — Conium 
mac. y iod. contra las de los testículos (N.). — Calen-
dula, acid. phos. y ruta contra las de los huesos (N,). — 
Bryonia y rlms contra las de las partes tendinosas (N.). 
— Aconitum contra las de los ojos (N.). 

Las derrengaduras producidas por levantar grandes 
pesos se combaten con rhus. Si hay dolores lancinantes 
y violentos sobre todo en los ríñones, y que aumentan 
con el movimiento, dése bryonia ; y si ambos no bastan, 
consúltense : Cale, car i , v., sulph. 

Para los dolores de cabeza después de una derren­
gadura, dése: Cale. 

Para combatir la disposición á las derrengaduras: 
Sepia. 

Pasos en falso. — Las conmociones resultantes de 
un paso en falso, se curan con brynia, y si este no basta, 
puls. Rara vez será necesario recurrir á rhus. Los 
sufrimientos de estómago se tratan con bry. ó puls. La 
disposición á dar pasos en falso se cura con Phosph. 

Conmociones. — Las consecuencias de una fuerte 
conmoción á causa de una caida, golpes, etc. se tratan 
al principio con árnica; pero si á la vez se ha experi­
mentado un gran susto, dése opium\ ó bien acón, si hay 
sincope. Si en las conmociones cerebrales no bastase 
cicuta virosa, dése bell. ó phos. ac. 

Contusiones. — Las contusiones ó magullamientos 
exigen también en primer lugar árnica al interior, y al 
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exterior en compresas empapadas en agua de árnica. 
Para las de las articulaciones conviene rlms en lugar de 
árnica. 

Equimosis o cardenales. — Estos que resultan siempre 
de las contusiones se combaten con árnica y rhxis. Si 
estos no bastan para hacerlos desaparecer, consúltense: 
Bryon., con., d t i l c , lach., nux v., sulph. y sulph. ac. 

Lesiones de los huesos [golpes, fracturas). — Las 
lesiones de los huesos, como por ejemplo los golpes en 
la tibia (espinilla), codo, etc., se curan con ruta (al in ­
terior y al exterior como el árnica), cuando van acom­
pañadas de dolores internos, que parece tienen su asiento 
en el hueso mismo. Si los dolores son externos, y sobre 
todo si la parte dolorida tiene una rubicundez erisipela­
tosa, dése symphitum officinale de la misma manera. 

El profesor Rapp y otros médicos homeópatas ase­
guran que las lesiones ó contusiones de los huesos de la 
naturaleza mas grave, ó aunque sean las fracturas com­
plicadas, que hubieran exigido en otros casos la ampu­
tación, son rápida y fácilmente curadas, si después de 
haber limpiado cuidadosamente la herida, se envuelve 
inmediatamente el miembro enfermo con algodón em­
papado en tintura de árnica (ó de symphitum) y se le 
coloca en buena posición. No se puede de ningún modo 
cambiar el vendage; si el pus abre el vendage se colo­
can nuevas capas de algodón, sin quitar las primitivas. 
Si hay fiebre, se da acón, al interior mientras se aplica 
el árnica en compresas ó en el algodón según la lesión, 
lo cual se puede hacer en toda clase de lesiones que 
haya fiebre, á escepcion de las de la cabeza. Las le­
siones mas graves dícese que son asi rápidamente cura­
das, sin que haya casi fiebre traumátiea. 

Luxaciones y torceduras de pies. — En una verdadera 
luxación, lo primero que hay que hacer es reducir la 
dislocación, ó sea colocar el hueso en su lugar. Se apli­
carán enseguida compresas de agua de árnica, y se 
dará árnica al interior, y si no basta rhus. Si hay fiebre 
se da acón, y luego se vuelve á am. ó rhus. Los dolores 
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que sobrevienen á veces se combaten con rhus. Si hay 
necesidad se recurrirá á Iryon. 

En las terceduras de pies, pónganse inmediatamente 
compresas empapadas en agua de árnica, que se reno­
varán tan pronto como se sequen, y dése á la vez arn. 
al interior. Si sobreviniese fiebre dése acón, al interior, 
sin dejar de aplicarlas compresas de árnica; y luego que 
haya rebajado ó desaparecido, vuélvase á am. Rhus 
conviene después de arn. si quedan dolores y tumefac­
ción en el pié, que am. no ha podido quitar. 

Mons. Rodiger ha demostrado que no hay mejor 
medicamento en una tercedura de pies, que un baño de 
pies, tan caliente como se pueda resistir, y á una tem­
peratura de 30oR. sobre poco mas ó menos, y que se 
sostendrá añadiendo agua caliente. Pasada media hora 
se envolverá el pie en algodón empapado en tintura de 
árnica, y sugeto por un vendage seco. Dicese que pa­
sados uno ó dos dias puede ya andar el enfermo. (Hu­
yase siempre de las sanguijuelas y aplicación de com­
presas empapadas en agua de nieve, porque retardan la 
curación y agravan la enfermedad). 

Heridas. — Los medicamentos principales contra 
las heridas, son: A r n . , c i c , gran., staph. y sulph. ac , 
sin olvidarse nunca de limpiar la herida perfectamente, y 
aplicar compresas empapadas en agua de árnica; y sin 
dejar por eso de hacer uno ó mas puntos de sutura, ó 
aplicar tiras de emplasto aglutinante para unir los bordes 
de las heridas. En cuanto empiece la supuración, se 
cesará en el uso del árnica al interior y esterior, y se 
activará la cicatrización con Ziepar, y si este no basta, süic. 

Las heridas con contusiones hechas con instrumentos 
obtusos y contundentes, como golpes de hacha, sable, 
espada, etc. exigen de preferencia arn. 

Las heridas causadas por mordeduras de animales 
no rabiosos, asi como por las garras ó uñas de los mis­
mos , se curan con am. , y si este no bastase, dése 
sulph. ac. 
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Lrs producidas por instrumentos cortantes, como 
cuchillos, cortaplumas, navajas de afeitar, etc., se curan 
con staph. en lugar de arn. 

Las producidas por espinas , con acón, y c ic , y si 
estos no bastan, recórrase á: Befar, ni t r i ac. y silic. 

En los casos de heridas con hemorragia abundante, 
si am. no la detiene pronto, dése diadema 6 phos. si 
aquel no basta; y china si el enfermo está débil. 

, En los casos de gangrena de una herida, dése china 
al principio; pero si la piel toma un aspecto negruzco, 
dése lach., 6 ars. si hay grande postración de fuerzas, 
con frió y sed intensa. — Silic. conviene en los casos de 
supuración abundante y fétida. 

Fiebre traumática. Sucede á vecces que á causa de 
un golpe, contusión, caida, etc., sobreviene solo una 
fiebre mas ó menos intensa, y que compromete en al­
gunas ocasiones la vida del enfermo. Si en estos casos 
acón, no basta, dése arn. Si tampoco este basta, dése : 
Opium si hay soñolencia , insensibildad completa; cara 
y extremidades azuladas ó lívidas; frialdad de la piel y 
respiración estertorosa. Champhora, si op. no basta, y 
si hay: pies y manos frias, temblor de la lengua, de 
las manos y los pies al levantarlos; frialdad de toda la 
piel, cara pálida ó azulada; diarrea; lividez de los la­
bios; pulso débil; venas distendidas; respiración no 
acelerada; dolores ambulantes y pungitivos. 

L i c o p o d i o . 
En los casos de intoxicación por esta sustancia em­

pleada como secante, cosa que sucede con frecuencia en 
los niños tratados alopáticamente, dése en olfacion cam-
pJwra, y al interior en dilución ó atenuación baja. Si 
camph. no basta dése, puls. Nux v. conviene cuando 
sobreviene un estreñimiento pertinaz de vientre. Acón. 
si hay fiebre con calor y agitación. Cham. en los niños, 
cuando acón, no basta, y si el niño grita mucho y hay 
que estarlo paseando constantemente porque asi encuentra 
alivio. Si hay ademas espasmos ó convulsiones. 
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Téngase siempre en cuenta qne pulsaíilla es el mejor 
antídoto del licopodio. 

L o b a n i l l o s y L i p o m a s . 

(Lupias — Tumores enquistados. — Tumores esteoma-
tosos, etc.) 

Los lobanillos, lupias, etc., se combaten admirable­
mente con baryta carbónica, que se dará frecuentemente; 
viéndose desaparecer al poco tiempo el tumor ya por 
resolución ó supuración. Si esta no se agota, dése siUe., 
y si no basta, phos. En los casos rebeldes que baryta 
no pueda combatir, dése Calcárea carbónica. 

Los lipomas, que á veces toman un volumen enorme, 
y que también se les llama vulgarmente lupias, se com­
baten principalmente con Calcárea carbónica, que se re­
petirá con frecuencia. Si cale, no bastase, recúrrase á 
graph., ó bien á hep. y silic. En la mayoría de los casos 
cale, es el específico. 

Los gangliones ó tumores mas ó menos movibles que 
se presentan en las articulaciones y trayecto de los ten­
dones, se combaten siempre con éxito con rhus, que es 
su medicamento especifico. En los casos bien raros en 
que rhus no bastase, dése á rn ica , y luego si l ic , zinc, 
si hay necesidad. 

L o c u r a . 

La locura ó alienación mental no puede tratarse de­
talladamente en un manuaf popular. Véanse, para las 
causas que la hayan producido ó la sostengan, las di­
versas enfermedades del articulo : Padecimientos morales. 

L o m b r i c e s . 

La tenia ó lombriz solitaria no se expulsa fácilmente 
con los medicamentos homeopáticos, aun que sin em­
bargo, se registran bastantes casos de expulsión solo con 
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la medicación homeopática. Sulpk. y mere, alternados, 
una dosis de cada uno una semana, y otra del otro á los 
ocho dias, por espacio de varias semanas, suelen con­
seguir algunas curaciones; sino bastasen, cale., s i l ic , 
súlph. y thuja, pueden emplearse si corresponden ademas 
á los síntomas restantes que presente el enfermo. Los 
medicamentos alopáticos empleados contra la solitaria, 
y .administrados en atenuaciones bajas durante algún 
tiempo y con el régimen conveniente, obran tan enérgi­
camente como las fuertes dosis. También cuprum oxyd. 
nigr. en trituración baja expulsa con frecuencia la soli­
taria. El professor Hale recomienda mucho las pepitas 
de calabaza cocidas con leche, y luego el éter sulfúrico. 

Los medicamentos principales contra las lombrices, 
son: 

Aconitum. Fiebre con cólicos, escitacion inquietud, 
sed, náuseas, vientre duro y elevado, tos intensa y cara 
encarnada con pupilas dilatadas, 

Belladonna. Grande sobreescitacion nerviosa, gritos, 
sobresaltos y miedo, fuerte sed y hasta convulsiones. 
(Si no basta, recúrrase á Lachps.) 

Ciña. Tos con desos de comer á cada momento, 
frotamiento continuo é involuntario de narices, estreñi­
miento de vientre, agravación de la tos antes de comer 
y al principiar á comer; alivio después de comer. La 
tos se hace á veces tan intensa que parece la coqueluche 
ó tos ferina. Rechinamiento de dientes. Vómitos de 
lombrices. 

Mercurim. Falta completa de apetito; diarrea mu­
cosa, tos que se agrava por la noche; rechinamiento de 
dientes, se despierta sobresaltado, habla dormido. 

Sulphur. Conviene cuando han rebajado los síntomas 
producidos por las lombrices con alguno de los medica­
mentos anteriores. Se dará una dosis por la mañana en 
ayunas, y se esperarán sus efectos sin repetirla. 

Para quitar la disposición á las lombrices, aconsejan 
algunos se dé ciña, mere, y sulph., una dosis de cada 
uno por el orden de enumeración, un dia fijo de cada 
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semana, y esto por espacio de dos ó tres meses, ó mas si 
hubiera necesidad. Se da una semana, ciña, la siguiente 
mere., y la otra sulph., y luego se empieza por ciña, 
y asi sucesivamente. 

Se recomiendan también contra las fiebres producidas 
por las lombrices: China, cicut., s i l i c , spigel. 

Contra los cólicos y convulsiones : Cicuta. 
Contra los cólicos con diarrea, frió y hambre voraz: 

Spigelia. 
Contra las fiebres en las personas escrofulosas: 

Sulphur. 
Para la demacración, el apetito voraz, la palidez de 

la cara con ogeras profundas, únicos síntomas á veces 
de las lombrices, ó restos de los estados agudos que las 
mismas producen, dénse, después de la acción de sul-
p/W y si este no basta: Baryt. c , cale, graph., l y c , 
natr. m. , s i l ic , veratr. 

Para los sufrimientos producidos por los oxyuros vermi­
culares, que se caracterizan por un gran picor en el ano, 
picor irresistible, que quita de dormir por la noche, y 
produce á veces convulsiones en los niños, ó inquietud, 
agitación, sin poder estarse quietos ni sentados, el medica­
mento principal eslgnatia, que se debe repetir con fre­
cuencia. Se reemplazará por acón, si hay agitación febril, 
sobre todo por la noche, con insomnio. Disminuidos los 
síntomas ó casi ya desaparecidos, se administrará sulph., 
una sola dosis, y se le dejará obrar todo el tiempo que 
sea necesario mientras el enfermo siga aliviado. Si no 
bastase, dése mfc. del mismo modo, y luego/err., y 
también china ó filix mas. A veces conviene también 
mere, después de ignat. 

Para combatir la disposición á padecer esta clase de 
lombrices que producen sufrimientos tan variados, se 
aconsejan: Ignat., sulph. j c a l c , en el orden enumerado, 
una dosis de cada uno semanalmente por un tiempo mas 
ó menos largo según la necesidad. Una semana se da 
ignat., una dosis en un dia fijo; el mismo dia de la se­
mana siguiente se da otra dosis de sulph. ; y el mismo 
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dia de la semana tercera, otra de cale., y á la siguiente 
ignat., y asi sucesivamente. 

Conviene abstenerse, cuando se padecen lombrices 
de cualquiera ciase que sean, de la leche, dulces, pastas 
y del pan fuera de las horas de las comidas. 

L u z . 
- Fotofobia — {Horror á la luz.). — Los medicamentos 

principales son: Acón., bell., euphr. y sulph. (Comp.: 
Enfermedades de los ojos y niños). 

M a g n e s i a . 

Es tal el abuso que se hace de los preparados de 
magnesia para combatir alopáticamente las enfermeda­
des del estómago y otras, que suelen observarse frecuen­
temente intoxicaciones por dichas sustancias. Los mejores 
medicamentos para combatirlas, son: 

Arsenictim. Dolores quemantes, violentos, • que se 
agravan por la noche y obligan al enfermo á salir de la 
cama. 

Chamomilla. Si hay dolores de cólico, violentos, con 
ó sin diarrea y con muchos gases. 

Coffea. Insomnio con grande escitacion nerviosa. 
Colocynthis. Cólicos con dolores insoportables, estre­

ñimiento de vientre. 
Nux vómica. Después de coloc. cuando este no basta 

especialmente para el estreñimiento. 
Pulsatilla. Cólicos con diarrea. Si no bastase, dése 

rhabar., especialmente cuando las deposiciones despiden 
un olor agrio. 

M a n d í b u l a . 

Contracción espasmódica de la mandíbula — [Trismo] . 
— Esta enfermedad muy peligrosa á veces es frecuen­
temente ocasionada por heridas principalmente en las 
manos, dedos y pies. Va ordinariamente acompañada 
de tétanos. Asi es, que si á consecuencia de una lesión 



— 256 — 

se teme el tétanos, es preciso absolnmente encontrar el 
medicamento que lo ha de curar (Véanse: Lesiones). 
Ademas de árnica que es el principalmente indicado en 
las contusiones, debemos mencionar: 

Hypericum. Lesiones traumáticas de diversas clases, 
sobre todo si espinas ó clavos han entrado en la planta 
de los pies, ó si se han introducido agujas debajo de las 
uñas rompiéndose al penetrar; ó si las extremidades de 
los dedos han recibido una contusión violenta, ó si uno 
ó varios nervios han sido heridos ó dislacerados; estas 
lesiones van seguidas de dolores excesivos que suben ü lo 
largo de los nervios (Hg. L . ) . 

Los medicamentos principales contra los primeros 
sintomas del trismo, son: Angmt., hell., ign., nux v. 

No indicamos los medicamentos aconsejados contra 
el tétanos, porque el tétanos bien desarrollado no debe 
ser tratado mas que por el médico. 

M a r e o . 

El medicamento principal contra el mareo, es Coc-
culus. Si no bastase, dése Staph. 6 hyosc. . Algunos 
aconsejan tabactim contra el mareo producido por el mo­
vimiento de un buque. Si los vómitos son muy tenaces, 
dése Ipec, y si no basta, antim. cr. 

M a t r i z . 

Cuida de la matriz. — En los casos agudos, y des­
pués que la matriz haya sido introducida, basta que la 
muger permanezca algunos dias hechada y tome nux 
vómica, una dosis dos ó tres veces al dia. Si esto no 
fuera suficiente, ó si el caso fuese crónico, elíjase entre: 
Aur . . hell., cale, sep., stann. 

Calda de la vagina. — Para corregir la caida de la 
vagina.están indicados: kreos., mere, nux v. 

Cáncer de la matriz. — Los medicamentos princi­
pales contra esta enfermedad casi siempre incurable, 
son: Ars. , aur., hell., car i , an., con., hreos., graph., 
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iod., magn. m . , sepia, staph., ihuja. (Se pueden em­
plear los mismos medicamentos para las induraciones de 
la matriz). 

Dilatación de la matriz. — Tiene lugar en las mu-
geres de edades avanzadas, que han parido mucho, ó no 
se ha contraído bien la matriz después de un parto. El 
síntoma principal es un gran abultamiento de vientre, y 
las molestias consiguientes á dicho abultamiento. El 
medicamento esencial contra esta enfermedad, es : Sepia. 
Se repetirán sus dosis con frecuencia. Si no bastase, 
elíjase entre: Bell . , cale, china, lach., nux. v., plat. 

Gases en la matriz. La introducion de aire en la 
matriz es cosa que produce casi siempre la muerte, y 
suele por lo común tener lugar en los partos. Otras 
veces se desarrollan gases dentro de la matriz que pro­
ducen grandes incomodidades, dolores, dilatación del ór­
gano, síntomas simpáticos en el estomago, etc. El mejor 
medicamento para expulsarlos de la matriz es Phosph., 
y si este no bastase, dése L y c . , y en caso de necesidad, 
China. 

Metralgia. — [Calambres de, la matriz. — Espasmos 
de la matriz. — Dolores nerviosos de la matriz.) — E l 
medicamento principal contra la metralgia ó neuralgia 
de la matriz, es Cocculus. Si no quitase los dolores, re-
cúrrase á coffea; y si tampoco este bastase, consúltense: 
Bell. , cham., con., hyosc, ign., magn. m. , nuxv. , sepia, 
stann. 

Metritis. — [Inflamación de la matriz.) — Se pre­
senta por lo común después del parto, y á veces reina 
de un modo epidémico (Véase: Fiebre puerperal). Tam­
bién se suele observar en otros casos, sin que la causa 
haya sido el parto, y si un enfriamiento, la supresión 
rápida de la menstruación, et. Consúltense las siguientes 
indicaciones en este caso. 

Aconitum. — A l principio del tratamiento, y cuando 
hay una fuerte fiebre inflamatoria, grandes dolores en el 
bajo vientre, sed, dolor de cabeza, ansiedad y miedo á 
la muerte, 

B r u c k n e r , Medicina homeopática. \ 7 
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Belladonna. — Presión, peso y coutracion en el bajo 
vientre, como si la matriz fuera á salir por la vagina, 
con dolores lancinantes en el vientre y caderas, y gran 
imposibilidad de moverse y tocar la parte afecta; fuerte 
dolor de cabeza de sien á sien. 

Chamomilla. — Si la causa ha sido una viva con­
trariedad ó una cólera, y los dolores son dislacerantes, 
desgarrantes, y la enferma no puede estarse quieta 
mucho tiempo. 

Mercurius. — Cuando los dolores son lancinantes, 
presivos ó terebrantes, y sobre todo si hay sudores fre­
cuentes con ó sin escalofríos, y poco calor. 

Nux vómica. Dolores presivos, violentos, en el bajo 
vientre, que se agravan con la presión y el tacto; dolor 
violento en los ríñones; dificultad de orinar y orina do-
lorosa y gota á gota; agravación todas las mañanas y á 
la entrada de la noche. 

Pólipos de la matriz. —• El medicamento principal es 
Staphisagria. Si "este no bastase, dése : Calcárea. 

Si en lugar de pólipos existen ó se arrojan hidáiides, 
el mejor medicamento es Cantharis; y si este no basta, 
Chamomilla. 

M é d u l a e s p i n a l . 

Mielitis. — [Inflamación de la médula espinal.) — No 
puede ser tratada por una persona agena á la medicina. 
Sin embargo, en los casos agudos, y hasta que llegue el 
médico homeópata, se puede dar acón, si hay mucha 
fiebre, agitación y sed: y luego dula, ó nux v., ó bien 

'mere. 

M e l a n c o l í a . 
Véanse : Padecimientos morales. 

M e n s t r u a c i o n. 

Las diversas irregularidades que acompañan y siguen 
á las menstruaciones, asi como los variados sufrimientos 
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que se presentan antes. durante y después de la mens­
truación, se han hecho tan frecuentes, que la menstrua­
ción regular y sin dolores es una escepcion en la época 
presente. 

Amenorrea (falta de la menstruación). — Cuando 
no se presenta la menstruación en las jóvenes, elíjanse: 

Para las jóvenes cloróticas y anémicas: Puls., f e r r . , 
sulph. 

' Cuando hay hemorragias por la nariz, en lugar de 
la menstruación: B r y . , y luego laches. 

Cuando hay tos sanguinolenta en lugar de la mens­
truación: Phos., ó nux v. si hay hemoptisis; y si no 
bastasen, o/.., puk . 

Cuando hay sufrimientos en el pecho y gran debi­
lidad : Cocc. 

Cuando hay vómitos, y espasmos en las extremida­
des : Cupr. 

Cuando hay acumulo de sangre en la cabeza ó plétora: 
Acón., bell. 

Ademas, en los casos rebeldes, dénse : C'amt., con., 
graph., Jcali., sep. 

No conviene repetir mucho los medicamentos, y 
deben darse con grandes intervalos unos de otros, y á 
dosis tínicas. 

Dismenorrea (menstruación dolorosa, con calambres 
ó cólicos). — 

Belladonna. Sensación de presión violenta, como si 
todo fuera á salir por los órganos genitales. — Dolores 
que aparecen y desaparecen repentinamente. — Durante 
los accesos de los dolores, la cara y los ojos se ponen 
encarnados, y se nota una pulsación en las venas del 
cuello. 

Cocculus. Medicamento principa Icontra la menstrua­
ción dolorosa (J.). — Debilidad paralitica en las 
espaldas y extremidades inferiores. — Sufrimientos 
hemorroidales (almorranas) después de cada menstrua­
ción (G.). 

Coffea. Calambres de los mas violentos, de tal modo 
" • ~ 17* 
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que la enferma está como fuera de si; grita, rechina los 
dientes, se retuerce. (Si no hay pronto alivio, dése 
sécale.) 

Pulsatilla. Dolores en los riñónos y caderas; sen­
sación de tensión hasta en los muslos, ú hormigueo. — 
Presión en el recto. — (Mugeres cujo temperamento 
reclama ptilsat.) 

Veratrum, — Vómitos y diarrea durante la mens­
truación, frió en las manos, pies y cara, con sudor frió 
en la frente. (Cara encarnada con sudor caliente: Cham.) 

Menstmacion suprimida. — 
Si la causa consiste en: 
Un susto, dése: Acón., puls., ó: l y c , plat. 
Una cólera: Acón., cham., plat. 
Un enfriamiento: Puls., sep., ó: D u l c , nux m. , 

sulph. 
Ademas se recomiendan como eficaces: Con., graph., 

kali, l y c , s i l ic , sulph.; ó bien: Caust., cocc, natr. m. , 
phos. 

Duración y naturaleza de la menstruación. — 
Menstruación adelantada : C a l c e , nux v.; ó : Carb. 

v., ipec, rhus, sabina. 
Menstruación retardada: Caust., cupr., dulc, graph., 

kali, l y c , natr. m. , puls., sep., si l ic , sulph. 
Menstruación demasiado corta: Amm. c , puls., 

sulph. 
Menstruación demasiado larga: Cupr., l y c , natr. 

m., nux v. , plat., sécale, silic 
Menstruación muy escasa: Con., dulc , graph., kali 

c , magn.,puls., sulph. 
Menstruación muy abundante: B e l l . , cede, f e r r . , 

ipec, nux v., plat . , sabina, sécale, stram. 
Cesación de la menstruación (Edad critica) [Meno­

pausia) . — 
Los medicamentos principales contra los sufrimientos 

que acompañan de ordinario á la retirada de la mens­
truación, son: Lach., puls., sep., sulph.; ó: Cocc, 
ign., sulph. ac — Lachesis es el especifico, por decirlo 
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asi, de las afecciones que se presentan en la edad critica 
de las mugeres. 

Contra las llamaradas de calor con sudor, dése: 
Lach., sulph. ac ; ó : Cale, puls., sepia. 

M e r c u r i o . 
El medicamento de que mas abusan los alópatas es 

sin disputa el mercurio. Por consiguiente, cuando un 
enfermo tratado por la alopatía recurre á la homeopatía, 
es menester ante todo, si ha abusado del mercurio, darle 
un antídoto, de que luego hablaremos. 

En los casos graves de envenenamiento por esta 
sustancia, que suelen ser por el sublimado corrosivo, 
dense cualquiera de los medios siguientes: la clara de 
huevo diluida en agua, el agua azucarada, leche ó almidón 
disuelto en agua. La clara de huevo y el agua azucarada, 
son sin disputa alguno los mejores, y se pueden dar 
alternados. 

El antídoto principal, lo mismo para los sufrimientos 
consecutivos que para los casos en que se ha abusado 
del mercurio en dosis alopáticas, ssHepar, que se tomará 
disuelto en agua, una cucharada cada dos, cuatro, 
seis ó mas horas, según la necesidad. Si hepar no fuera 
suficiente, dése N i t r i ac. si predominan los síntomas de 
la boca y garganta, ó hellad. si hay el temblor llamado 
mercurial ó de los azogados. Después de la acción de 
ni t r i ac , dado caso que aun queden sufrimientos que 
combatir, conviene sulph.\ después de agotada su acción 
se prescribirá cale. c. 

Cuando el enfermo haya abusado del mercurio y 
azufre á la vez, dése: Bellad y puls. 

En los sufrimientos crónicos por el abuso del mer­
curio, consúltense, ademas de las indicaciones anteriores 
las siguientes: 

Para las afecciones hidrópicas: China, dulc , hell., 
sassap., sulph. 

Contra las afecciones de las glándulas : Aur . , haryt. 
c , carb. v., dulc, ni t r i ac , silic. 
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Contra las úlceras: A u r . , bell., hep., lac/i., n i t r i a c , 
sasssap., silic, sulph. 

Contra la salivación y enfermedades de la boca y 
encias: Carh. v. , china, dulc., hep. , iod. , n i t r i ac , 
staph., sulph. 

Contra los dolores: Carh. v . , china, d u l c , guai., 
hep., lach., phos. ac , sassap., sulph. 

Contra las afecciones de los huesos: Asa, aur., cale, 
lach., n i t r i a c , phos. ac , s i l ic , sulph. 

Contraía sobreescitacion nerviosa: Bel l . , carh. v., 
cham., hep., n i t r i ac , puls. 

Contra la escesiva impresionabilidad á los cambios 
de tiempo: Sulph., y si no basta, dénse: Carh. v. ó 
china, ó dulc. 

Contra la debilidad considerable que á veces sobre­
viene: Carh. v . , china., hep., lach., n i t r i a c 

Contra las afecciones de los ojos: Bel l . , hepar, 
ni t r i ac , sulph. 

M o r d e d u r a s de a n i m a l e s v e n e n o s o s . 

El Dr. Hering aconseja la aplicación de calor seco 
á distancia contra las mordeduras de los animales ve­
nenosos, como las serpientes, perros rabiosos, etc. Un 
hierro hecho áscua, un carbón ardiendo, ó aun que sea 
un cigarro encendido si no se tiene á mano los anteriores 
medios, se aproximarán á la herida todo lo posible sin 
quemar la piel, pero teniendo cuidado que el calor no 
pierda su intensidad, para lo cual se pueden renovar los 
medios que lo suministran. También es bueno untar 
con aceyte, manteca, jabón ó saliva, en derredor de la 
mordedura, teniendo cuidado de volver á untar tan pronto 
como el calor seque el cuerpo que se ha usado. Todo 
lo que destile la mordedura se quitará con cuidado. 
Esto debe continuarse durante una hora ó mas, hasta que 
los accidentes producidos por el veneno empiecen á dis­
minuir. En tal caso se suspenden las aplicaciones del 
calor y las unturas. 
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Cuando la mordedura es de serpiente ó culebra es 
preciso hacer tomar á la vez al mordido agua bastante 
salada, y si esto no basta, aguardiente, vino cumun ó 
generoso á cucharadas, cada cuarto de hora, hasta que 
disminuyan los sufrimientos. 

Si sobrevienen inflamaciones erisipelatosas, dése Apis. 
Si los dolores se agravan, van desde la herida al 

corazón; aquella se pone azulada, hinchada y marmórea, 
con vértigos, náuseas y congojas, dése inmediatamente 
ars. con frecuencia, retrasando sus dosis en cuanto se 
note alivio. Si ars. no fuera suficiente, dése hell., y si 
este no basta, sen. Laches, prestará muy buenos ser­
vicios ú ars. no basta, en los casos en que la mordedura 
no haya sido hecha por la serpiente del mismo nombre. 
Contra las mordeduras del sapo, el medicamento espe­
cífico, por decirlo asi, es lachesis. 

Contra los sufrimientos crónicos producidos por las 
mordeduras de las serpientes, se aconsejan mere, y phos. 
ac , este principalmente. 

Para el tratamiento de las mordeduras de un perro 
rabioso, ademas de la aplicación del calor á distancia, 
véase: Rabia. 

M i l i a r . 

Los medicamentos principales contra la miliar, ó 
fiebre miliar según otros, son: Acón., apis., ipec. 

Aconitum. Conviene al principio dé la enfermedad, 
cuando hay fiebre; mientras que ipec. se emplea prin­
cipalmente en los casos en que la respiración es dificil, 
ó hay náuseas, vómitos, etc. 

Apis y bellad. están indicados cuando la miliar se 
ha suprimido y se presentan síntomas cerebrales. — 
B r y . é ipec. convienen especialmente en la miliar de las 
parturientas: — a c ó n . , hry., cham., ipec. [apis, hell.), 
en los niños. En los casos graves, cuando la miliar no 
quiere salir, dése cuprum aceticum, ó stram. si hay sín­
tomas cerebrales. 
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M u e l a s [Dolores de). 

No hay enfermedad ni dolores que se presten mejor 
á ser tratados por personas estrañas á la medicina que 
los dolores de muelas. En efecto, se presentan frecuen­
temente, y todos saben que la alopatía no aconseja 
otra medicación que la extracción de la muela dañada. 
Ademas, no siendo la enfermedad peligrosa, se amolda 
perfectamente á experimentar la eficacia del tratamiento 
homeopático. 

Todos los médicos homeópatas, como las personas 
que se han acreditado en el tratamiento de los dolores 
de muelas, serán consultadas con frecuencia por enfer­
mos que no lo harán para otra enfermedad, por no tener 
confianza en la homeopatía. Estas son las razones que 
nos obligan á estendernos un poco mas en los dolores 
de muelas. 

En los dolores de muelas, como en toda otra cual­
quiera enfermedad reciente, hay que inquerir ante todo 
\& causa ocasional. Eligiremos pues, si son producidos: 

Por un despecho 7 un disgusto: Acón . , cham., ó 
rhus, staph. 

Por una cólera: Cham., co-loc, nux v. 
Por el aire de la noche : M e r e , ó nux m. 
Por un tiempo frió y húmedo : Nux m., rhus. 
Por un viento fuerte : Acón., silic. 
Por el viento en general: Acón., puls., rhús, silic. 
Por una corriente de aire: China ó hell., cale, sulph. 
Por una calefacción muy fuerte: Glonoin., rhus. 
Por un enfriamiento estando el cuerpo sudando: 

Rhus ó Cham. 
Ademas, se tendrán en cuenta el sexo, la edad, el 

género de vida, etc., del enfermo; y se prescribirán en 
los dolores de muelas: 

De los niños: Acón., antim. cr., hell., cale, cham., 
coff.; ó bien: iynaí., mere, nux m., puls., silic. 

De las mugeres: Bell . , cham., china, coff., hyos.. 
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ignat. , ¡mis . , sep.; ó también: Acón. , ca le , nux m., 
sulph. 

Antes de la menstruación : Ars. [baryt.). 
A l principiarla menstruación: Cale, cham., carh. 

v. , lach., phos.; ó: Amm. carh., natr. m. 
Después de la menstruación: Cale, hry., cham., 

phos. 
Durante el embarazo: Bell . , cale, hyos. [magnes. c.), 

sep., sulph.: ó: Apis, hry., mere, nux v., phos., staph. 
Durante la lactancia : Cale, china; ó : Acón., ars., 

hell., dulc , mere, nux v., phos., staph., sulph. 
Dolores de muelas en las personas nerviosas y sen­

sibles: Acón., hell., cham., cojf., china, hyose, nux m. 
Dolores de muelas en los tomadores de café : Cham., 

n u x v . : ó: Bell . , carh., coce, mere, ¡mis., rhus, silie 
En cuanto al sitio y estension de los dolores, prescrí­

banse, si atacan: 
Solo á las muelas: Cale, cham., hyos., lach., mere, 

puls., rhus, staph.; ó también: Antim. cr., hell., hry., 
carh.v., caust., china, coff., hep., nuxm. , nuxv., phos., 
s i l ie , sulph. 

A todos los dientes de una mandíbula: Cham., mere, 
rhus., staph. 

A los de un lado solamente: Acón., hell., cham., 
mere, nux v. , puls. 

A las muelas, con afección simultánea de las encías: 
Bel l . , mere, staph.; ó: Ntix v., puls., rhus. 

A las muelas, con hinchazón simultánea del carrillo: 
Cham., mere, [cham. si hay hinchazón roja, mere si es 
pálida); ó: A r n . , hell., hry. , n u x v . , puls., staph., 
sulphur. 

En cuanto á las horas en que los dolores se agravmi, 
téngase en cuenta lo siguiente : Agravación: 

Por la mañana al despertar : B e l l , carh. v., lach., 
nux v. 

A l medio dia: Coce, rhus. 
Por la tarde : N u x v., puls.; ó : Cale, caust., mere, 

phos., sulph. 
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Al oscurecer: Pulsat. 
En la primera parte de la noche: Bell . , hyos., mere, 

phos., puls. , 'rhus. (ó bien: Antim. c r . , hry. , cale., 
causis, hep., ign., nux m. , nux v. , staph.j sulph.). 

Si los dolores son mas fuertes: 
Antes de medio dia: Carb. v., caust., natr. m. , nux 

v. , puls., staph., sulph. 
Por la noche: Bel l . , carb. v., cham., puls., rhus, 

staph., sulph. 
Solo por el dia: Bell . , cale, mere, nux v. 
Solo por la noche: Bel l . . phos. 
Según los sufrimientos concomitantes se eligirá entre 

los medicamentos que vamos á indicar. Cuando hay: 
Dolores de cabeza: Apis, glon., lach. 
Acumulo de sangre en la cabeza; Acón. , cale, 

china, hyos., lach., puls. 
Venas hinchadas en la frente y manos: China. 
Calor en la cabeza: Acón., hyose, puls. 
Dolores quemantes en los ojos: Bell. 
Rubicundez en las megillas: Acón., bell., cham.; o: 

A r n . , mere, nux m. , phos., puls., rhus, sulph. 
Rubicundez de una sola megilla: Cham. 
Palidez de la cara: Acón., ars., ign.. puls., spigel., 

staph., sulph. 
Salivación: M e r e ; ó: Bel l . , dulc. 
Frió ó escalofríos: Puls., rhus. 
Calor: Hyos., rhus. 
Palpitaciones de corazón y neuralgia facial: Spigel. 
Antes de elegir un medicamento según las indica­

ciones que acabamos de dar, véase en la lista alfabética 
de los medicamentos principales contra los dolores de 
muelas, si la naturaleza de los dolores, y sobre todo 
si las indicaciones que se refieren á la agravación y 
alivio de los dolores, concuerdan; solo en este caso se 
podrá contar con seguridad con una curación rápida. 

Abreviaturas. En las indicaciones que siguen, para 
evitar repeticiones, nos serviremos de las abreviaturas : 
D. M. = dolores de muelas ; Agr. = á agravación; 
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A l . = á alivio; S. C. == á sufrimientos ó sintonías con­
comitantes. 

Aconitum. D. M. á causa de un enfriamiento, sobre 
todo con el aire frió y seco, con dolores pulsativos. 

S. C. Aciímulo de sangre en la cabeza, dolores ar­
dientes en la cara. Inquietud, agitación, el enfermo está 
como loco. (Si acón, no remedia tal estado, compárense: 
Cham., coff. ó hell.) 

Antimonium cr. Dolores en las muelas cariadas; 
dislacerantes, corrosivos, pulsativos, que se estienden 
frecuentemente hasta la cabeza. 

Agr. Por la noche en la cama ; después de comer; 
bebiendo agua fria. 

A l . Paseándose al aire libre. 
Apis.. D. M. tensivos y con estremecimientos; do­

lores violentos en las encias. 
S. C. Contracción involuntaria de las mandíbulas. 

Dolores de cabeza. Exudación de sangre de las encias. 
Arnica. Es muy ventajoso frecuentemente después 

de las operaciones en los dientes. D. M. presivos, pul­
sativos, como si se retorciese la muela ó se la extragera. 

Agr. Con el tacto. 
S. C. Hinchazón del carrillo. 
Arsenicutn. D. M. por la noche, sobre todo á media 

noche (ó antes de la menstruación). Dolores pulsativos, 
tensivos, urentes, ó sensación como si las muelas va­
cilasen ó se hubieran alargado. 

Agr. Con el tacto, acostándose del lado dolorido, 
durante el reposo, con el frió. 

A l . Con el calor esterior, volviéndose en la cama 
y paseando. 

S. C. Angustia escesiva con inquietud y palpitaciones 
de corazón. — Grande postración. — Los dolores exas­
peran al enfermo (Comp.: Sint. Car. gen.). 

Belladonna. D. M. á causa de un enfriamiento, y en 
los niños. Dolores en las muelas cariadas y encias; parece 
que los dientes están ulcerados ó heridos, con dolores lan-
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cinantes, incisivos, dislacerantes, con estremecimientos, 
ó con calor en las encías y pulsación en la megilla. 

Agr, Por la mañana al despertar, ó algún tiempo 
después de comer, ó por la noche después de acostarse ; 
mordiendo, bebiendo cosas calientes, con el tacto, al 
aire libre. 

Al . Limpiándose los dientes hasta hacer salir sangre, 
ó apretando con frecuencia las partes doloridas. 

S. C. El enfermo está agitado y corre por todos 
lados á fuerza de angustias y dolores; disposición á 
llorar. Salivación, dolores quemantes en los ojos, gar­
ganta seca con fuerte sed. 

Bryonia. Dolores de muelas intensos en personas 
vivas, prontas á incomodarse, sanguíneas, tercas. — 
Dolores lancinantes, pulsativos, dislaceraníes; ó dolores 
que pasan á otras muelas, á la cabeza ó á la megilla. 
Los dientes parecen demasiado largos y vacilan. 

Agr. Acostándose del lado sano, fumando, masti­
cando, y comiendo y bebiendo cosas calientes. 

A l . Acostándose del lado afecto. Alivio momentáneo 
teniendo agua fria en la boca, asi como al aire libre. 

Calcárea c. D. M. principalmente en las mugeres 
embarazadas; dolores en las muelas cariadas ó vaci­
lantes; dolores en la raíz de las muelas. 

Agr. Por la noche, con un enfriamiento. una cor­
riente de aire, con el frió,, comiendo y bebiendo cosas 
frías (aun con el ruido). 

S. C. Acumulo de sangre en la cabeza. 
Chamomüla. D M. á consecuencia de un enfria­

miento, estando sudando el cuerpo, ó de una cólera. 
D. M. en las mugeres antes de la menstruacien. — D. 
M. en los niños. — Los dientes se mueven y parece se 
alargan. — Dolores dislacerantes, tensivos, incisivos, de 
hormigueo, ó punzantes con estremecimientos hasta en el 
oido; los dolores se propagan á las sienes, ojos y cabeza. 

Agr. A la noche y con el calor de la cama ; poco 
después de haber comido ó bebido (caliente ó frió). — 
Después de haber tomado café. 
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Al . A veces poniendo un dedo mojado en agua fria 
sobre la muela afecta. 

S. C. Mal humor, agitación [acón., hell., coff.) — 
Rubicundez de una megilla, transpiración en la cabeza, 
fuerte sed, hinchazón (roja) de una megilla, gran de­
bilidad en las articulaciones; dolores en las articula­
ciones de la mandíbula cuando se abre la boca, y que 
se propagan á las muelas; glándulas submaxilares do-
lorbsas é infartadas. 

China. D. M. en las mugeres durante la lactancia 
ó el embarazo, ó después de pérdidas de líquidos. Do­
lores pulsativos, constrictivos, dislacerantes, incisivos y 
tensivos. 

Agr. Conlas corrientes de aire, el tacto, el movimiento. 
S. C. Infarto de las encias, sequedad de la boca con 

sed, aciimulo de sangre en la cabeza, hinchazón de las 
venas de la frente y manos. 

Coffea. D. M. de los mas violentos, con sensación 
de palpitaciones lancinantes y presión intermitente; do­
lores al morder. 

S. C. El enfermo está como loco; llora, tiembla, se 
agita. — [Acón., bell., cham.) 

Glonoin. D. M después de una fuerte calefacción 
seguida de un enfriamiento; dolores palpitantes y con-
tusivos en todos los dientes y muelas, aciimulo de sangre 
en la cabeza y dolores de cabeza. 

Hyosciamus. D. M. de personas muy sensibles y 
nerviosas. Dolores violentos, dislacerantes , pulsativos, 
que llegan á producir en el enfermo hasta la rabia; do­
lores palpitantes, contusivos y tensivos, durante los 
cuales parece que la muela ó muelas afectas se mueven, 
y desprenden durante la masticación. 

S. C. Calor fugitivo, acumulo de sangre en la ca­
beza, movimientos convulsivos en los brazos y dedos. 

Ignatia. D. M. en las personas cuya constitución 
exige ign. — Muelas doloridas como si estuvieran heri­
das ó rotas , ó dolores corrosivos en los dientes in­
cisivos. 
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Agr. Con el café, el tabaco, después de comer, pol­
la noche después de acostarse y por la mañana al des­
pertar. 

Mercurius. Dolores en las muelas cariadas; tensi­
vos , lancinantes, dislacerantes, terebrantes. que se 
propagan á los oidos y cabeza; dolores en un lado de 
IR CRI*^, 

Agr. Comiendo y bebiendo (caliente ó frió), con el 
aire frió (de la noche) ; dolores solamente diurnos (que 
cesan por la noche) , ó nocturnos (con el calor de la 
cama) insoportables, y que obligan á salirse de la cama 
[Magn. c.). 

A l . Con el calor esterior (pero no con el de. la 
cama). 

S. C. Salivación: hinchazón (pálida y dura) del 
carrillo, encias blancas, ulceradas, dolorosas, que san­
gran fácilmente; gran propensión á la transpiración que 
no alivia. 

Nt ix vómica. D. M. en las personas cuya constitu­
ción indica nux v. — D . M. á causa de un enfriamiento; 
dolores en las muelas buenas ó desgastadas; dolores ten­
sivos, terebrantes palpitantes, como si las muelas fuesen 
arrancadas, ó como si la sangre se acumulase toda á 
aquella parte dolorida. 

Agr. Por la mañana en la cama ó á la noche. Con 
la lectura, la reflexión, estando espuesto al aire libre y 
frió ó aspirando el mismo, con el movimiento, comiendo. 
Acostándose del lado dolorido. 

A l . Permaneciendo en un sitio caliente, durante el 
reposo, acostándose sobre el carrillo del lado sano. 

S. C. Glándulas submaxilares dolorosas ; tumor en 
las encias próximo á abrirse [Lach.] . 

Pulsatilla. D. M. en las personas cuya constitución 
indica JOM/S. — Dolores palpitantes (como si el nervio se 
contragese y dilatase repentinamente) , ó dolores tensi­
vos, dislacerantes, lancinantes, contusivos. 

Agr. Durante el reposo, en una habitación caliente, 
con el calor de la cama, limpiándose los dientes. 
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A l . Con el aire húmedo, al aire libre, aspirando 
aire frió por la muela afecta, paseando, con una fuerte 
presión sobre el-carrillo afecto. 

S. C. Dolores dislacerantes en los oidos, dolor de 
cabeza semilateral, calor en la cabeza con escalofríos. 
Palidez de la cara con escalofríos. 

RJms toxicodendron. Los dolores se presentan des­
pués de haberse mojado el cuerpo estando sudando, ó 
después de un baño frió. Sensación como si las muelas 
estuviesen muy largas, se menean, vacilan y están como 
insensibles. Dolores lancinantes y á sacudidas, ó ten­
sivos y dislacerantes; dolores de magullamiento. 

Agr. Por la noche, después de una cólera, de un 
enfriamiento, al aire libre. 

Al . Con el calor y el movimiento. 
S. C. Melancolía y tristeza, ó ansiedad y tristeza. 

— Mal olor de los dientes cariados. — Dolores que se 
propagan á las mandíbulas y al cráneo. 

Sepia. D. M. de carácter crónico, especialmente en 
las mugeres gruesas; dolores contusivos, lancinantes, 
que se estienden hasta los oidos, brazos y dedos, con 
hormigueo en estos últimos. 

Agr. Con las corrientes de aire frió, tocando las 
muelas, hablando. 

S. C. Tez amarilla, respiración difícil, carrillo hin­
chado, tos, infarto de las glándulas submaxilares. 

Silícea. D. M. con inflamación del periostio de la 
mandíbula, ó dolores crónicos con afección de las man­
díbulas. 

S. C. Piel enfermiza, cualquiera lesión tiende á ul­
cerarse. Insomnio por la noche, ocasionado por un 
calor general. 

Spigelia. D. M. de naturaleza neurálgica, con do­
lores palpitantes ó lancinantes (en el'lado izquierdo), 
rápidos como el rayo. 

Agr. Por la noche, después de comer, con el agua 
fría ó el aire frío. 

S. C. Cara pálida, abotagada ; circuios amarillos 
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en derredor de los ojos, dolores en los ojos; deseo fre­
cuente de orinar con orina abundante; palpitaciones 
de corazón; dolores en la cara; escalofríos. 

Staphysagria. Dolores en los dientes cariados que se 
ponen fácilmente negros y se rompen, cayendo á peda­
zos; dolores corrosivos, tensivos, dislacerantes. 

Agr. Por la noche ó hacia el amanecer , al aire 
libre , bebiendo cosas frías, masticando , comiendo, as­
pirando aire f r ió por la boca. 

A l . A veces con una fuerte presión (mientras que 
el tacto ligero aumenta el dolor). 

S. C. Encias pálidas, hinchadas, ulceradas, con 
pequeñas vesículas. 

Sulphur. D. M. á causa de erupciones suprimidas 
ó mal tratadas. Encias infartadas, con dolores contusi-
vos. Encias que dan sangre. —- Las altas potencias de 
sulph. son frecuentemente muy ventajosas en los dolores 
de muelas crónicos, ó en los de las mugeres embara­
zadas. 

Agr. La primera parte de la noche; al aire libre; 
con las corrientes de aire; enjuagándose la boca con 
agua fría. 

Veratrum. Dolores de muelas con dolores de cabeza 
y cara encarnada é hinchada. 

S. C. Sudor frió en la frente, frió general con calor 
interior, sed inestinguible y deseo de bebidas frías. 
Náuseas hasta vomitar bilis. Cansancio en las extremi­
dades. Postración de fuerzas hasta el sincope. 

NB. En los dolores de muelas agudos y muy vio­
lentos, se dará el medicamento indicado de hora en hora, 
ó de dos en dos horas, hasta que se declare el alivio. 
En los dolores crónicos, ó en los de las mugeres emba­
razadas , se darán los medicamentos dos ó tres veces al 
dia solamente. 

N a r i z . 

Cáncer de la nariz. — Los medicamentos principales 
contra tan terrible enfermedad, son: Ars . y carbo 
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a«.; y después: Aur . , cak., sep. y silic, y también 
tarant. 

Caries de los huesos propios de la nariz. — Si la caries 
proviene del vicio sifilítico, el principal medicamento es 
Mercurius; pero si el enfermo ha abusado de este me­
dicamento en dosis alopáticas, dése en su lugar Aurum, 
y luego hepar ó silic. Si la caries es escrofulosa ó her-
petica, el mejor medicamento es Aurum. , y si este no 
basta, consúltense: Asafoet; mere, s i l ic , sulph. 

Hinchazón é inflamación de la nariz. — La hinchazón 
que se presenta en los sugetos escrofulosos, se combate 
con: Asa foet., aur., hep., mere, rhus, sulph. — La 
que proviene de una lesión traumática ó mecánica, con: 
Arnica, y si este no basta, consúltense, hepar, s i l ic , 
sulph. ac — La que se presenta en los que abusan de 
las bebidas alcohólicas, con: Ars . , lach., mere, puls., 
sulph.; ó bien: Bel l . , hep., phos., nux v. — La hin­
chazón producida por el frió intenso, con: Rhus; ó: 
Apis. , B r y . , caust., lach., mere, y staph. — En las 
personas sifilíticas y que han abusado del mercurio, con: 
Asa, aur., hep., lach., sulph. 

La inflamación de la nariz con tumefacion, rubicun­
dez viva y dolorosa, se combate con: Belladonna. Si 
toma una forma erisipelatosa, con Rlms. Después se 
puedí recurrir en el primer caso, y después de bell., á 
hep, 6 mere; en el segundo y después de rhus, á laches 
ó apis. 

Si tanto en la hinchazón como en la inflamación 
existen costras mas ó menos gruesas, dése, Graphites; y 
si este no basta rJms, ó carh. v., natr. m . , sep., silic. 
— Si la rubicundez se hace cobriza, ars. ó cann; 6 
bien: Lach., phos., staph. 

Olfato. — El aumento, disminución ó pérdida del 
olfato, son síntomas en la mayoría de los casos depen­
dientes de otra enfermedad, ya de la nariz, de los órganos 
digestivos, etc.; pero algunas veces se presentan ais­
lados, y aunque no lo sean, causan tantas molestias, 

B r n c k n e r , Medicina homeopática. 18 
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que se ofrecen como los mas culminantes y es preciso 
combatirlos. Hé aqui sus indicaciones mas esenciales. 

Cuando hay exaltación del olfato ó sensibilidad es-
cesiva del mismo para los ácidos, dése: Drosera. — 
Para el vino: Nux v., tahac. — Para los ajos: Saha-
$ l l a , — para los huevos y grasas: Colchic, puls. — 
Para el humo del tabaco: Bell. 

Cuando se perciben olores imaginarios, si son ácidos: 
j i l u m , — De aguardiente: Aur . — A cuerno quemado: 
Sulph. — De queso: Nux v. — A almizcle: Agmis c. 

A pólvora : Cale. — A pus : Sen. — A azufre: Ars . , 
NUX VW — A tabaco : Puls. — A huevos podridos: Cale, 
pUls, — A pábilo de una vela recien apagada: v. 

A humo: Sulph. —- Nauseabundos: Canth. — A 
cosas podridas : Aur . , par ís . 

Si el olfato está disminuido, consúltense : Alum. , 
cale., cyc., hal., tnez., tabac. 

Si la pérdida del olfato es completa, dése en primer 
lugar, Sepia; y en los casos que este no baste, con­
súltense: A t i r . , cale., caust., kali, natr. m . , phos., 
silie., sulph. 

Ozena. — Esta enfermedad, verdadera inflamación 
crónica de la membrana mucosa de la nariz, acompañada 
por lo común de úlceras, grietas y costras en las narices, 
como de un flujo mucoso ó casi siempre purulentQ, se 
trata bien y con éxito con los medicamentos siguientes : 
Asa. aur., graph., hep., mere., n i t r iae . , puls., s i l i c , 
sulph., thuja. —Las ulceras, grietas y costras, se com­
baten, si predominan, con: Aur . , graph., mere, n i t r i 
ae., si l ic , sulph. — Si el flujo purulento predomina: 
M e r e , y si no basta: A u r . , hep., lach., puls., silie., 
sulph. — Si la enfermedad tiene un origen sifilítico ó 
mercurial, dése en primer lugar: Aurum. Si este no 
basta, consúltense, primero mere, si el enfermo no ha 
hecho abuso de él en dosis alopáticas, y después ; Asa., 
hep., lach., n i t r i ac., sulph. 

Pólipos en las narices. — El medicamento principal 
contra los pólipos que se forman en las fosas nasales, es 
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Staphysagria, que se repetirá con frecuencia. Si no 
fuera suficiente, dése teucrium; j si este no bastase, 
consúltense: Cale, phos., sepia, silic. 

N e u r a l g i a f a c i a l . 

{Neuralgia de la cara.) 

,Esta enfermedad tiene una gran semejanza con los 
dolores de muelas. Los medicamentos homeopáticos bien 
elegidos , la hacen desaparecer bien pronto. Pero la 
elección de los medicamentos es frecuentemente muy di­
fícil y reclama la mayor atención por parte del médico. 
No podemos indicar aqui mas que los principales medi­
camentos que son necesarios en los casos agudos. A l 
elegir los medicamentos se atenderá á las indicaciones 
siguientes, asi como á lo característico de aquellos. 

1) En la neuralgia facial que proviene de un acu­
mulo de sangre en la cabeza, se emplearán: Bell . , bry., 
glon., nux; ó: Acón., lach , phos. 

2) En la neuralgia reumática, muy dolorosa, causada 
por un enfriamiento, dénse: Acón. , caust., cham., coloc., 
mere, puls., rJms, spigel. 

3) En la neuralgia propiamente dicha: Spigel.; ó: 
Bell . , china, coff., hyosc, nux v., plat. 

Ademas, se empleará ¿e/dW. cuando los dolores son 
en el lado derecho: spigel., cuando son en el lado iz­
quierdo ; china cuando son provocados por el mas ligero 
tacto. — Si los dolores se presentan fijamente á la mis­
ma hora, dése Spigel., 6 chinin é ignat.; cuando aumentan 
y disminuyen poco á poco: Stannum ó platina. 

Se prescribirán, en los dolores: 
Contusivos : Acón., hell.. glon., puh . , phos. 
Convulsivos: Puls., spigel. 
Presivos : Hyosc, plat . , veratr. 
Cortantes: Bel l . 
En los que parecen separar los huesos: Bell . , ign., 

plat . , spigel. 
18* 
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Damos también á continuación los principales medi­
camentos empleados contra esta enfermedad, con sus in­
dicaciones especiales. 

Aconifum. Neuralgia del lado izquierdo, con calor 
y rubicundez en las megillas (R.). — El enfermo está 
como un loco, se agita en la cama, da gritos, etc. 

Arsenicum. Dolores periódicos con grande inquietud, 
angustia, postración. 

Belladonna. Neuralgia del lado derecho, con rubi­
cundez (ó palidez) de la cara, y acompañada de convulsio­
nes de los músculos de la cara. 

[Bismuthum nitricum. El enfermo siente alivio pase­
ando, ó gargarizándose con agua fría.) 

Camticum. — Los músculos de la cara están para­
lizados en parte y no se puede abrir la boca. — Neu­
ralgia facial acompañada de dolores reumáticos en las 
articulaciones. 

Coffea. Dolores insoportables que van desde los 
brazos hasta las estremidades de los dedos. — El en­
fermo está como fuera de si, habla mucho, está muy 
agitado, etc. (R.). 

Coninm. Dolores dislacerantes sobre todo por la 
noche. 

Hepar. Dolores que tienen su asiento en el hueso 
pómulo, y aumentan con el tacto. 

Mercurius. Dolores muy violentos que se estienden 
por la mitad de la cara; aumentan con el calor de la 
cama y van acompañados de salivación. 

Mezereum. Dolores espasmódicos, con adormecimiento 
en la región de los pómulos; se estienden á las sienes, 
oidos, dientes, al cuello y espalda. 

Natrum mur. Acesos periódicos, sobre todo después 
de una fiebre intermitente cortada (R.). 

Nux vómica. El ojo del lado afecto se pone encar­
nado y lacrimoso (R.). — La constitución del enfermo 
indicará ademas la nux. 

Platina. Dolores presivos. — Sensación de frió é 
insensibilidad en la región de los pómulos. 
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Pulsatilla. Cuando la constitución del enfermo lo 
indique. 

Sepia. Este medicamento es frecuentemente muy 
ventajoso contra la neuralgia y dolores de muelas de las 
mugeres embarazadas (Baehr). 

Spigelia. Neuralgia del lado izquierdo; va acom­
pañada de convulsiones y dolores dislacerantes, reaparece 
siempre á las mismas horas y se presenta con palpitacio­
nes de corazón. — Cara pálida, desfigurada con frecuen­
cia y abotagada. 

Sulphur. En las personas psóricas, si los medica­
mentos anteriores no producen efecto, ó es pasagero. 

Thuja. Dolores que parten del pómulo izquierdo, 
cerca del oido, que se estienden á los dientes y nariz, ó 
por los ojos á las sienes, é invaden toda la cabeza. — 
La parte enferma abrasa como el fuego, y es muy sen­
sible á los rayos del sol. 

(Se recomienda también el empleo alternativo detlmja, 
y china, ó de thuja ó cocoulus. — Wolf da argentum n i -
tricum cuando no hay indicación de otro medicamento. 
— También zincum valerianicum y ammonium valeriani-
cum, en trituraciones ó atenuaciones bajas, se emplean 
ventajosamente. Lo mismo sucede con china y ferrum 
administrados á personas débiles y anémicas. 

En cuanto á las dosis de los medicamentos y su re­
petición, el mismo Dr. Baehr, tan partidario de las bajas 
atenuaciones, reconoce que dando dosis fuertes y frecuen­
tes , se ve agravarse la enfermedad peligrosamente. 
Asi es que vale mas servirse de atenuaciones medias ó 
altas, retrasar el medicamento si hay alivio, y no repetir 
las dosis mas que cuando la enfermedad seagrava. 

O í d o s . 

Otalgia. — [Dolores de oidos). — Los principales 
medicamentos contra los dolores de oidos, son : A m . , 
hell., cham., mere, nuxv., puls., rhus., sulph. 
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Arnica. Sensación de presión, lancinante, de disla-
ceracion y calor. Sensibilidad al ruido. 

Belladonna. Dolores que se presentan por accesos, 
que aumentan con el tacto y el movimiento (Después de 
hellad. conviene hepar.). 

Chamomilla. Fuertes punzadas como si fueran pro­
ducidas por cuchillos ; dolores tensivos que llegan hasta 
el lóbulo de las orejas. 

Mercurius. Sensación de frió en los oidos y agrava­
ción de los dolores con el calor de la cama; dolores lan­
cinantes, profundos, dislacerantes, que se propagan á los 
dientes y megillas. 

Nux vómica. Personas cuya constitución reclama 
nux v. — Dolores dislacerantes y lancinantes. 

Pulsatilla. Oido hinchado é inflamado en su parte 
esteiior — Personas cuya constitución es de puls. — 
Dolores como de sacudidas y dislacerantes. 

Rkns. Dolores después de un enfriamiento del 
cuerpo estando sudando. 

SulpJmr. Dolores dislacerantes y lancinantes que se 
propagan á la cabeza y garganta. — Sensibilidad esce-
siva del oido al mas pequeño ruido. 

En los casos crónicos, ó si los medicamentos indica-
cados arriba no producen efecto, y si hay á la vez erup­
ciones, dése mere, y sulph. y aun cale; cuando haya sen­
sación de frió ó insensibilidad de los oidos, platina. 

Otitis. — [Inflamación de los oidos.) —Contra la oti­
tis interna aguda, el medicamento específico, por decirlo 
asi, es Pulsatilla, cuyas dosis se tomaran con frecuencia. 
Si el cerebro se afecta á la vez, y hay dolor de cabeza, 
delirio, angustia, vómitos, frió, etc., dése helladonna. 

Si puls. y bell. no producen efecto alguno, ó bien no 
concluyen con la enfermedad, consúltense : Hepar, mercu­
rius, silicea ó sulphur, que concluirán con la enfermedad 
y ayudarán á dar salida al pus. 

En la otitis externa jfmZs. es igualmente el medica­
mento principal y si no basta ; Bel l . , mere, sulph. 

Otorrea. [Flujo de oidos.) — Es menester ante todo 



— 279 — 

investigar la naturaleza del flujo y su causa. Se dará, 
cuando el flujo es : 

De cera liquida: Con., mere. 
De mucosidades : M e r e , puls. ; ó: Cale., lyc. 
De pus: PM¿S., silic; ó: Cale., l y c , mere. 
De sangre : Cale., mere., n i tn ac., puls., sulph. 
De serosidades: Caust., mere., n i t r i ac. 
Amarillento: Phos. 
Fétido : Aur . , earb. v. caust., hep., zinc. 
Después del sarampión: Puls., 6 sulph. 
Después de la escarlatina : Bel l . , después mere. , luego 

bell., hep. 
Después de las viruelas : M e r e , ó hep., silic. 
Si persiste después de una otitis aguda : Mere., puls., 

sulph. 
Después del abuso del mercurio: A u r . , asa, hep, n i ­

t n ac , s i l i c , sulph. 
Después del abuso del azufre : Puls., 6 mere. 
Si coexiste con infarto de las glándulas del cuello : 

Puls, mere, 6 hell., hepar. 
Si la otorrea se suprime de repente, ya por un enfria­

miento, ya por otra causa: B e l l , mere, puls. ; ó hry., 
dule, nux v. 

Pólipos en los oidos. — Calcárea y staphysagria son 
los medicamentos principalmente recomendados. — K a l i 
Uch. aplicado exteriormente (á la Ia. ó 2a. atenuación) 
reduce y hace caer el pólipo. 

Sordera. — Si es congestiva, dense: A u r . , hell., 
graph., mere, phos., s i l ic , sulph. 

Si es nerviosa: Caust., mur. ac , petr., phos., veratr. 
Si es reumática: Ars . , hell., mere, puls., sulph. 
Si proviene de una erupción crónica suprimida: 

Sulph , y si no basta: Antim. , caust., graph. 
Después de la escarlatina: Bell. , hep. — Después 

del sarampión: Puls. ó carhov. — Después de las virue­
las : Mere Sulph. — 

Después de fiebres intermitentes suprimidas con el 
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Sulfato de quinina: Puls., y luego Cale. : ó bien: Carbo 
v., hep., nux v., sulph. 

Por el abuso del mercurio: Hepar, y si no basta: 
Asafet. , n i t r iac , staph., sulph., ó aur. 

Después de fiebres lentas y de curso largo: Phos., 
y si no basta, dense : Á r n . , cocc, phos. ac , veratr. 

Si la sordera es incipiente, consúltense: Bell . , cale, 
hyosc, l y c , n i t r i a c , op., pe t ro l , puls.. secal. ', s i l ic , 
sulph. 

Si los oidos parece que están fuertemente tapados : 
Lyc. , puls., silic. 

Si hay parálisis del nervio acústico: Bell. , hyos., 
ptds., silic. 

Para la sensibilidad grande del oido á los ruidos : A u r . , 
coff., lyc. sep., spig. 

O j o s . 

A m a u r o s i s . — [Ambliopia amaurótica — Debilidad 
de la vista). — Los mejores medicamentos contra la 
amaurosis son: Aur . , bell., cale, china., dros., mere, 
natrum. m. , nux v. , phos. , ruta, sepia, s i l i c , sulph!, 
veratr. O bien, en segundo lugar: Agar. , cann., caust., 
ciña, croe, dig., kah, magn., plumb., spig., zinc. 

Si su causa ha sido el haberse dedicado á trabajos 
finos, imperceptibles, consúltense de preferencia Ruta, 
y después bell., y si estos no bastan: Carb. v., china, 
spigel. 

Si es debida á pérdidas de sangre, flujo blanco ó di­
arreas, excesos sexuales: China, ciña, phos., sep., 
sulph. 

Si depende de haber recibido fuertes golpes en la ca­
beza : Cicuta, y después : A r n . , con., ruta, staph. 

^ Después de la supresión de la menstruación, hemor­
roides, epixtasis, etc., Cale ; después, L y c , nux v., 
phos., puls., sulph. 

Después de la supresión de una erupción: Bell . , 
cale, caust., lach., mere, phos., sulph. 
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Después de padecimientos sifilíticos: Sulph., j en 
segundo lugar. Bell . , mere, n i t r i a c , sassap., silic. 

Por el abuso del mercurio : Hepar: y después: Bell . , 
n i t r i ac , s i l ic , sulph. 

Si es debida á dolores de cabeza crónicos : Aur . , 
hell., cale., nux v., phos., puls., sep , sulph. 

En las personas que han abusado de las bebidas al­
cohólicas: Lach.\ y después: Cale, hyosc, nuxv . , op., 
sulph. 

Edema de los pátpados.) — [Hinchazón de los pá,r-
pados. ) —Los principales medicamentos contra el edema 
de los párpados, son: Apis, y después baryt. c. ; si 
estos no bastasen, consúltense: Ars . , hry, hepar, mere, 
rhus, srdph. 

Estrabismo. — {Ser vizco.) — El principal medica­
mento contra el estrabismo es Hyosycamus; si este no bas­
tase, consúltense: Alum. y hell. En los niños depende 
muchas veces de las lombrices. En estos casos se com­
bate perfectamente con mere y sidph. 

F i s t u l a l a g r i m a l . — T u m o r l a g r i m a l — O h s -
t r u c i o n d e l conduc to l a g r i m a l . 

La fistula lagrimal se combate perfectamente con el 
tratamiento homeopático. Los principales medicamentos 
para conseguir la curación radical, son, en el orden que 
los enumeramos: Natr . carb., puls., sulph., cale, s i l ic , 
petrol., l y e , sfann. 

El tumor lagrimal, que tan doloroso es, y que si no 
se combate bien y se evita su frecuente reproducion, 
suele convertirse en fistula, se trata principalmente con 
Hepar; y si este no basta, consúltense: i?e^., mere, 
puls., silic., sulph. — Para evitar su frecuente repro­
ducción, dése Sulph., y luego cale 

La obstrucción del conducto lagrimal, debida la 
mayor parte de las veces á una supuración producto de 
una inflamación crónica del mismo, ó engrosamiento ó 
tumefacción de la membrana mucosa, se combate con 
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Silícea] si este no bastase, dénse : Sulph., cale, l y c , 
natr. m. , puls., sep. 

Hemeralopia. — [Ceguera nocturna.) —- El mejor 
medicamento para combatir la ceguera que se declara 
desde que se pone hasta que sale el sol, es: Veratrum; 
si este no fuera suficiente, consúltense: Bell . , mere, 
puls., ó hyos., nux v. 

Miopía. — (Vista corta.) — Si no es congénita exige 
principalmente: P/ios., puls. ; 6: Cale, china, con., 
euphr., hyosc, lach., lyc.,phos. ac , rhus, sulph. 

Neuralgia ocular. — Contra los dolores neurálgicos 
de los ojos, ó la neuralgia ocular, el principal medica­
mento es Spígelía; si este no bastase dése, le l l . ; y si 
aun hubiera necesidad, consúltense: Chelíd., chinín, 
puls., hyosc, coloc, sulph. y cale. 

Nictalopia. — [Ceguera diurna.) — El mejor medi­
camento contra la ceguera que se declara desde que sale 
hasta que se pone el sol, es Acón. Si este no basta, 
dése M e r e ; y si ninguno de los dos es suficiente, con­
súltense; Con., nux v., phos., s i l ie , stram., sulph. 

Oftalmía y Blefaritis. — [Inflamación de los ojos y de 
los párpados). — Comprendemos ambas enfermedades en 
un mismo capitulo, porque casi siempre se presentan 
juntas, y aun cuando asi no sea, su terapéutica viene á 
ser la misma generalmente. Solo haremos mención de 
las oftalmías mas frecuentes y que los profanos á la me­
dicina pueden tratar homeopáticamente, á reserva siempre 
de no haber médico homeópata en la localidad. 

La oftalmía de los recien nacidos se presenta general­
mente en los primeros ocho dias después del nacimiento, 
ó á las veinticuatro ó cuarenta y ocho horas. Unos la 
atribuyen á la intensidad de la luz á que se exponen los 
ojos; los otros al fresco del aire que toca los ojos de 
los niños. La causa mas frecuente es sin duda la infec­
ción que tiene lugar durante el trabajo del parto. No 
es necesario que la madre haya padecido ó padezca sí­
filis ; la leucorrea solo un poco fuerte puede occasionar 
esta enfemedad. El borde de los párpados se pone en-
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carnado, se hinchan, segregan un liquido mucoso, 
puriforme, amarillento, generalmente irritante y corro­
sivo, haciéndose cada vez mas espeso y purulento. 

En el tratamiento de esta enfermedad es necesario 
limpiar los ojos con cuidado (de hora en hora lo menos), 
ya por medio de una pequeña geringa de cristal, con la 
cual se hacen inyecciones de agua tibia en los ojos,. ya 
con una pequeña esponja fina humedecida en agua tibia; 
secándolos luego con un paño ó pañuelo de hilo. Las 
personas que limpian los ojos de los niños, tendrán cui­
dado de no llevar las manos á sus ojos, antes de lavarlas. 
Si se limpian con asiduidad los ojos, los medicamentos 
homeopáticos curarán casi siempre esta gravísima enfer­
medad, haciendo desde su principio que sea menos grave 
y rápida en su curso. Solo asi se evita el que los niños 
pierdan los ojos, y no sometiéndoles á las torturas del 
tratamiento alopático. 

El medicamento principal contra la oftalmía de los 
recien nacidos es : Chamomilla, que se procurará dar 
con bastañte frecuencia, cada tres ó cuatro horas , dos 
glóbulos en la lengua de cada vez. Si hubiera fiebre, 
con agitación, etc., dése «con. primero hasta que rebagen 
los síntomas febriles, y recilrrase enseguida á cham. Si 
estos medicamentos no bastan, consúltense: Apis., ars., 
hell., hep.. l y c , mere, rkits, thuja. Si la secreción au­
menta y toma un carácter purulento, y no basta cham., 
dése mere, y luego h-epar ó silic. si mere, no la corrigiese. 
(El Dr. Goullon recomienda lycopodium interiormente á 
la 30a, y exteriormente en inyecciones á la 6a. — Wolf, 
por el contrario recomienda thvja y apis; y algunos 
médicos americanos, arsenicum.) 

La oftalmía escrofulosa es una enfermedad muy fre­
cuente ; se cura mas fácilmente y con mas seguridad 
con la homeopatía que con la alopatía. Se encuentra 
por lo común en los niños y personas que han presen­
tado por mas ó menos tiempo síntomas escrofulosos. 
(Infarto de las glándulas, erupciones, etc.). El primer 
síntoma es casi siempre una grande fotofobia (horror á 
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la luz); es el que se resiste mas á la curación. Los 
principales medicamentos, ademas de una buena alimen­
tación, aire puro y limpieza, son: Acón., hell., cale, 
con., hep., mere, rhus, sulph. 

Aconitum. Conviene al principio de la enfermedad, 
cuando hay gran inyección en las conjuntivas, temor á 
luz, dolores, etc. 

Belladonna. Después -de acón., y si persiste la foto­
fobia, con fuerte y dolorosa inflamación de los ojos. 

Conium (ó hyoseyamus). La inflamación y los dolores 
son de poca importancia. — Un verdadero espasmo 
impide á los párpados el abrirse. 

Mercurius y hepar. Ulceras en la córnea, con erup­
ción en derredor de los ojos y picor en la piel de la 
cara: 

Sulphur y calcárea. Véanse : Sint. car. gen. 
Rhus. Una fuerte rubicundez erisipelatosa invade 

los párpados, con pinchazos (G.). 
Los medicamentos se darán dos ó tres veces al dia, 

durante tres ó cinco, luego se disminuyen las dosis, y 
si hay alivio suspéndanse la medicación á no ser que la 
enfermedad se agrave. 

La oftalmía catarral se trata con: Acón., ars., hell., 
euphr., hepar, mere, nuxv . , pu l s . 

La oftalmía reumática:, con: Acón. , bry., euphr., 
mere, puls., rJms, spígel., sulph., veratr. 

oftalmda sifilítica, con: M e r e , n i t r i ae; ó puls. 
si proviene de una gonorrea ó blenorragia suprimida. 

La oftalmía blenorrágica con- Acón . , china, N i t r i 
ae , puls., apis, sulph. 

La debida á causas traumáticas (golpes, contusiones, 
introducción en los ojos de cuerpos estraños), con: Acón., 
arn., hep., puls., ruta, sulph. 

La debida al abuso del mercurio, con: Hepar, ni t r i 
ae, puls., sulph. 

La debida á cansancio de los ojos por trabajos esce-
sivos, con: A r n . , bell., carb. v., ruta j spígel. 

Orzuelo. — El principal medicamento contra los 
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orzuelos, esPtds.; que se repetirá con frecuencia; si 
no bastase, dése, staph. Si los dolores fueran vivos, 
punzantes, kepar. Si va acompañado de inflamación del 
párpado é inyección de las conjunctivas oculares, bell. 
En caso de necesidad, consúltense ademas: Jmm., 
graph,, sep., silic. 

Parálisis de los párpados. —Los medicamentos prin­
cipales, son : Veratrum ; si este no basta, dése Sepia, y 
si-tampoco este fuera suficiente Zincum. En caso de ne­
cesidad, consúltense : Alum., bell., graph., lach.,plumh., 
rhus., spigel, stram. 

Presbicia. — ( Vista cansada). — Los medicamentos 
principales según el orden de su enumeración, son los 
siguientes: Cale, carb. an., con., baryt., dros , sep., 
naír. m., sulph, silic, lyc. 

Uhems, opacidad y manchas en las corneas. — Contra 
las úlceras de la córnea, se emplean: Sulph., cale, silic, 
mere, euphr., natr., ars., hep., lach. 

Contra la opacidad ú oscurecimiento: Sulph., euphr., 
cann., puls.j nitriac, magn. 

Contra las manchas: Sulph., silic, nux v., hep., 
puls., bell., nitriac, sep., ciña. 

Iríamos demasiado lejos si hablásemos de las demás 
enfermedades de los ojos menos importantes y frecuentes 
que las descritas. Nos contentaremos con mencionar los 
principales medicamentos en las enenfermedades de los 
ojos, según Bonninghausen y Lippe. 

Aconitum. Fotofobia. [[Bell] — Oftalmía muy do-
lorosa y secreción abundante de los parpados. — Par­
pados inflamados, rojos y duros [Thuja). 

Apis. Hinchazón edematosa de los párpados. 
Arsenicum. Inflamación escrofulosa de los parpa­

dos, con úlceras, en los bordes internos. (B.) 
Belladonna. Temor á la luz {Acón). — Ectropíon. 

— Hemeralopia. — Nictalopia. — Vista doble; visión 
de chispas; los objetos parecen rojos. — Estrabismo. — 
Parálisis de los nervios de los ojos. 

Bryonia. Oftalmía en las personas que sufren de la 
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gota. — Sensación como si los globos oculares saliesen 
de sus órbitas. 

Calcárea carb. Manchas ó úlceras en la córnea. — 
Los ojos lloran por la mañana temprano, asi como al 
aire libre (R). Dolores punzantes en los ojos durante la 
lectura, á la luz de las velas {Mere.) 

Carhoveg. Dolores y debilidad en los ojos, que pro­
vienen de que el enfermo ha forzado demasiado su vista, 
ó se ha dedicado á trabajos muy finos y delicados. — 
Hemorragias oculares. [{Cale. c.. cham., nuxv.). 

China. Debilidad de la vista á causa de hemor­
ragias. 

Ct'na. Debilidad de la vista del onanismo. 
(L.j —Dolores en los ojos leyendo á la luz délas bugias. 
— Alivio enjugando los ojos, 

Coceulus. Dolores, como si arrancasen los ojos (acom­
pañados de dolores de cabeza). (L.) — Imposibilidad de 
abrir los ojos durante la noche. {Sep.) 

Conium. Catarata á consecuencia de una conmoción 
cerebral ó golpes. — Se ven los objetos rojos [Bell., 
hyos., hep., sulph.) — Vista corta [miopía). {Puls. 
phos.) 

Crocus. Párpados agitados por un movimiento ner­
vioso. — Inclinación á comprimir ó á enjxigar los párpa­
dos. — Ojos que lloran cuando se quiere leer. (Dr. Bell). 
— Dolores lancinantes y calor en los ojos después de 
operaciones quirúrgicas (L.) . 

Dulcamara. Oftalmía ocasionada por un enfria­
miento. — Movimientos convulsivos de los párpados (y 
de los labios) al aire frió. 

Euphrasia. Ojos pegados por la noche. — Oscure­
cimiento de la córnea y oftalmía á de lesiones me­
cánicas en los ojos. — Fotofobia. — Ojos con lagañas, 
lagrimas, irritación y pinchazos. 

Hepar. Ulceras en las córneas. — Se ven los obje­
tos rojos {Bell., con.) — Los párpados duelen como si 
tuvieran heridas. 
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Hyoscyamus. Oclusión espasmódica de los parpados. 
— Estrabismo. — Hemeralopia. 

Ignatia. — Inflamación de la parte superior del 
globo ocular. — Movimientos convulsivos de los globos 
oculares. 

Kali c. Elevaciones (como pequeños sacos) entre 
los párpados y las cejas. — Sensación de frió en los 
párpados. 

'Lycopodium. La luz del dia y aun la del sol afecta 
poco los ojos, pero la luz de las bugias los afecta por el 
contrario considerablemente (Dr. Bell). 

Mercurim. Horror á la luz y al fuego. — Dolores 
agudos en los párpados. — Ulceras y costras en sus 
bordes. 

Nux v. Hemorragia ocular. — Sufusion de sangre 
bajo la conjuntiva ocular. 

Phosphorus. Catarata (ó glaucoma) en su princi­
pio. — Haya livio si se tiene cuidado de estar en la os­
curidad, ó bien con los dias nublados. — Pérdida mo­
mentánea de la vista, como por desfallecimiento. —Todo 
lo que se vé parece negro. 

Pulsatilla. Orzuelo (principalmente en el párpado 
superior) — Fístula lagrimal. — Ojos llorosos al aire 
libre y con el viento. 

Sepia. No se pueden abrir los ojos por la noche. — 
Parpados que hacen sufrir por la mañana al despertar, 
como si fueran demasiado pesados. — Orzuelo. —Gran 
sensibilidad á la luz del dia (L.). 

Silícea. —Vista cansada (presbicia). — [Sepia).— 
Deslumbramientos. 

[Kali c.) — Catarata. [Euphr. puh., sulph., con.) 
— Infarto de la glándula lagrimal. — Ojos que lloran 
al aire libre. 

Spigelia. Dolores en el fondo del globo ocular, 
principalmente moviendo los ojos. — Parpados colgan­
tes, duros, inmóviles. — Circuios amarillentos en derre­
dor de los ojos. 

Thuja. El enfermo está mejor cubriendo con una 
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cosa caliente los ojos (L.). — Reblandecimiento infla­
matorio del lado interno de los párpados. (L.) Hincha­
zón inflamatoria y dura de los párpados (L.)'. 

Veratrum. Coloración azulada y amarilla de lo 
blanco de los ojos — Contracción ó parálisis de los pár­
pados (superiores). — El globo del ojo está vuelto 
bacia arriba. — Circuios verdes en derredor de los 
ojos. — 

Opio. 

Lo primero que hay que hacer en un envenenamiento 
por el opio, es hacer tomar al envenenado con frecuen­
cia tazas de café bien concentrado, hasta que empie­
cen á disminuir los primeros síntomas. Si no hubiera 
café disponible, puede darse en su lugar vinagre mez­
clado con agua; pero si hay café, prefiérase este al vinagre. 
Luego que los síntomas mas graves hayan rebajado, di­
suélvanse seis l i ocho glóbulos de ipecacuanha en medio 
vaso de agua, y dése al enfermo una cucharada de tres 
en tres horas; siguiendo con dicho medicamento hasta 
que se consiga la curación, pero dándolo á intérvalos 
mas largos. Si ipec. no bastase, recúrrase á bell., que 
acabará la curación. 

Para los sufrimientos consecutivos al abuso del opio en 
dosis alopáticas, el principal medicamento es : Belladonna. 
Si este no bastase, consúltense: Nmíc V . y mere. — 
Coffea conviene para el insomnio y agitación. 

Or inas . 

Las enfermedades de las vias urinarias no pueden ser 
tratadas en general por cualquiera persona, por que su 
diagnóstico y la justa apreciación de la enfermedad fun­
damental son aqui de la mayor importancia. La en­
fermedad fundamental puede ser de la mayor importan­
cia, como hemos dicho, y de naturaleza muy diferente. 
Puede existir una afección de ios ríñones ó de la vegiga. 
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cálculos nefríticos ó vesicales, estrecheces de la uretra ó 
enfermedades de la próstata, etc. Solo el médico puede 
distinguir estos casos. Asi es que no hablaremos mas 
que de las enfermedades menos graves y mas comunes 
de las vias urinarias, en las que, las personas que no 
tienen conocimientos médicos deberán guiarse por la 
causa que las ha producido, para poder tratarlas con 
mas éxito. 

Si la causa es: 
Un enfriamiento, dénse: Acón., lell . , cale, dulc, 

nux v., puls. (Véase: Enfriamiento.) 
Una caida, un golpe, una sacudida: A m . ; ó: Con., 

rhus, puls. 
El abuso de las bebidas alcohólicas: Nuxv.; ó: Ars., 

hell., cale, coff., ign., lach., op., puls., zinc. 
El abuso de las cantáridas (por ej. en vegigatorios): 

Camphora; ó: Acón., nux v., puls. 
Si el cuerpo se ha mojado por completo, ó si el pade­

cimiento ha sido producido por trabajar en el agua, 
dénse: Puls.; ó: Bell., cale, hepar, lyc. , nux m. , 
rhtis, sepia, silic. [Cepa, cuando los pies se han mojado). 
(Véase : Enfriamiento.) 

Si la causa depende de almorranas mal tratadas: 
Acón., am., apis., mere, sulph. (Hg.). 

Ademas, se darán en los casos 
de deseo inútil de orinar: Canth.; ó: Acón., arn., 

camph., caust., coloe, hyose, nux v.,puls., sulph. 
Cuando hay deseo nocturno y frecuente de orinar: 

Bry., caust., kreos., graphn hep., lyc., nux v., rhus., 
spigel.y sep., sulph. (B.). 

Cuando la orina sale gota á gota: Canth., sulph.; 
ó : Arn., camph., dtde, staph. 

Cuando hay retención de orina: Canth., lye, stram.; 
ó: Acón., arn., camph., hep. hyose, op., puls. [Stram. 
cuando la secreción de la orina está completamente su­
primida.) 

Si los sufrimientos tienen lugar: 
Antes de orinar, dense: Bor., coloe, nux v., puls.; 

B r u c k n e r , Medicina homeopática. 19 
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ó: Arn., bri/.: rhus, sulph. — [Mere, si se presentan- al 
empezar á orinar). 

Mientras se orina: Cann., canth., hep., lyc, mere, 
phos. ac.} puls., thuja. 

Después de orinar: Canth., coloc. hep., natr. m. 
Insertamos á continuación los medicamentos princi­

pales contra las enfermedades de las vias urinarias, y 
contra la secreción anormal de la orina, con sus indica­
ciones especiales. 

Aconihim. Orina encarnada y caliente. — Micción 
acompañada de angustia, y frecuentemente de una 
transpiración abundante. — Es el mejor medicamento 
que se puede dar á los reciennacidos, que no pueden 
orinar los primeros dias (G.). 

Apis. Ardor y punzadas dolorosas en la uretra du­
rante, antes y después de orinar (G.). — Enfermedades 
de las vias urinarias después de erupciones suprimidas 
(después de la urticaria), ó si las erupciones no brotan 
por completo. — El vientre es muy sensible á la menor 
presión y al mas leve tacto. (Hg.) 

Arnica. Después de una caida, un golpe, una con­
moción. Cuando hay sintonías de fiebre é inflamación, 
se le alterna con acón., dando este primero, y después 
arn.) —Retención de orina, causada por el espasmo 
del esfínter de la vegiga. — Deseo inútil de orinar (B.). 

Belladonna. Retención de orina ó emisión difícil de 
algunas gotas de orina mezclada con sangre; con pin­
chazos dolorosos, que van desde los ríñones á la vegiga 
de la orina, angustia, inquietud, cólicos. (Si bell. no 
basta se da/bp.) (Hg.). — Retención, de orina en los 
niños, acompañada de gemidos y gritos repentinos (G.). 

Cantharis. Deseo frecuente de orinar, acompañado 
de dolores y cólicos tan violentos, que el enfermo no 
puede menos de gritar. — Orina mezclada con sangre 
frecuentemente. — Emisión frecuente de orina con 
cólicos y dolores quemantes. — En los niños que gritan 
mucho al orinar unas cuantas gotas solamente. 

Chamomilla. Deseo de orinar, con angustia; orina; 
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orina caliente. — Emisión frecuente de una gran can­
tidad de orina acuosa (G.)-

Ciña. La orina se vuelve espesa, coma la escarcha. 
Conmm. La emisión de la orina no es continua, sino 

muy intermitente. 
Hepar. Orina ácida, urente , corrosiva; mezclada 

de sangre. 
^Lycopodium. Emisión de orina precedida de fuertes 

dolores dorsales que desaparecen orinando (G.). — Orinas 
con arenillas encarnadas. — Mucho gorgoteo en el 
vientre. 

Mercurius. Orina acre, corrosiva, de olor ágrio ó 
nauseabunda. — Deseo continuo de orinar, frecuente­
mente con transpiración. 

Incontinencia de orina. — Se observa con mas fre­
cuencia en las mugeres. — Cuando sea provocada pol­
la tos. dénse : Antim. cr., hry., caust.. natr. m.,-puls., 
spong., staph., veratr.; por las ventosidades : Puls. Si 
se verifica por el dia: Ferr.; durante el primer sueño : 
Sep. (Hg.j. 

Para los que se orinan en la cama recomienda B. los 
medicamentos siguientes: Sep. en los onanistas. — 
h-eos. cuando la persona se orina en lo mas profundo de 
su sueño. — Puls. cuando esta enfermedad aumenta en 
el otoño. — Silicea para los niños que padecen lombrices 
(si silic no basta ciña concluirá la curación — Alvarez). 
— Ademas se pueden emplear ventajosamente los me­
dicamentos siguientes: 

Sulph. Niños pálidos y demacrados, cuyo vientre 
está abultado, los que no quieren que se les lave, y que 
desean alimentos ácidos y dulces (Hg.), 

Calcárea. Niños gruesos, obesos, con cara encar­
nada, que sudan y se enfrian fácilmente (Hg.). 

Mercurius. Niños que transpiran mucho, y cuyas 
orinas son cálidas, acres, de olor fuerte (Hg.). 

Silicea. Niños de cabellos rubios y ojos azules, es­
pecialmente si se han vuelto enfermizos después de la 

1 9 * 
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vacunación, tienen glándulas infartadas, ó si tienen los 
dedos ulcerados en la raiz de las uñas (Hg.). 

Causticum. Niños de ojos y cabellos negros, que se 
orinan durante el primer sueño; no pueden hacer de 
vientre mas que estando de pié (Hg.). 

Bell., ciña, ferr., puls., rhus son también de utilidad. 
Según Wolf thuja es el medicamento principal. (Di­

cese que no produce efecto mas que en las personas 
cuyas manos están llenas de verrugas. Dr. Smith.) 

Es preciso ver que posición tiene el niño durante el 
sueño. Si está de espaldas; Puls., rhus.; 6: Cale, 

ferr., nuxv., sulph.] sobre el vientre: Bell.; 6: Cale, 
puls. 

En esta enfermedad se obtiene mas éxito dando dosis 
á altas atenuaciones y de tarde en tarde, que dándolas 
á bajas atenuaciones y con frecuencia. 

Ovar ios . 

Contra la inflamación del ovario, ya del lado derecho, 
ya del izquierdo, ó de ambos á la vez, se recomienda 
en primer lugar Acón., si hay síntomas febriles, con 
dolores agudos, intensos, pungitivos. En segundo lugar 
están indicados; Apis (sobre todo si la inflamación re­
side en el ovario izquierdo con dolores constrictivos), 
bell. (si la inflamación está en el ovario derecho), lach. 
y mere. Si estos medicamentos no bastan, consúltense : 
Canth., lyc, staph. 

Contra los quistes del ovario se aconsejan: Lyc , y 
si este no basta, Sulph., ars., graph., lach., plat. 

Contra la hidropesía de los ovarios : Apis, clulc, 
helleb., sabina. 

P a d e c i m i e n t o s m o r a l e s . 
Las emociones violentas provocan frecuentemente 

enfermedades corporales y mentales. El medicamento 
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debe elegirse atendiendo siempre á las causas y sintonías 
concomitantes. 

Si la emoción es la consecuencia de un despecho, j 
va acompañada: 

De cólera, arrebato, irritación, se da : Cham. 
De miedo ó ansiedad : Acón. 
De una pena oculta, aflicción ó vergüenza : Ign. 

. Si hay indignación y despecho escesivos, hasta el 
punto de arrojar cuanto se tiene á mano: Staph. (ó coloc.). 

Turbación del espíritu ó pensamiento : Veratr. 
Inquietud, temor, indiferencia: Ars. 
Si la enfermedad debe su origen á un fuerte susto, 

dése inmediatamente después del susto: Opium; mas 
tarde : Acón, y hell. 

Después de una violenta emoción causada por la 
alegría, dése: Coffea. 

Si hay convulsiones y despertar con sobresalto: 
Hyosc. 

Locura, mania de sermonear y declamar, y gran 
sensibilidad del cuello: Lach. 

Si la menstruación ha sido demasiado abundante: 
Plat. 

Si se ha suprimido : Puls. 
Si el enfermo sufre de ansiedad, y mucho durante 

la noche : Mere. 
Si tiene deposiciones involuntarias, sudor frío ó frío 

glacial: Veratr. 
Cuando la enfermedad ha sido causada por los celos: 

Hyosc. 6 lach. 
Por una aflicción ó pena: Ign., 6 phos ac, ó staph. 
Por una humillación ó mortificación : Coloc. ; ó : 

Bell:, ign., plat., puls., staph. 
Por un amor desgraciado: Ign., phos. ac. — Hyosc 

cuando va acompañado de celos. 
Por una cólera ó contrariedad: Nux v . , ó hry., 

cham., acón., platin.. staph. 
Melancolia. — Los principales medicamentos contra 
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la melancolía en general, son: Atir., ign., natr. m., 
nux v., veratr. También pueden consultarse en segundo 
lugar: Anac, antim. cr. ars., bell., lach., puls. stram., 
sulph. 

Para la melancolía negra se aconsejan: Aur., nux 
v.\ ó: Ars., lach., graph., mere, sulph. 

Parala melancólica dulce: Ignat., phos. ac, puls., 
veratr. 

Para la melancolía religiosa: Aur., lyc , puls., sulph., 
veratr. 

Nostalgia. — [Amor alpais.) — Los mejores medi­
camentos, son: Caps, si hay rubicundez en las megillas; 
Mere, si bay angustia y sudor durante la noche ; Phos. 
ac. si el enfermo se demacra; fiebre lenta ademas con 
sudores abundantes al amanecer. 

Panadizo . 

Los principales medicamentos contra el panadizo, 
son : Graph., hepar, mere., silic. 

Graph. cuando empieza y es superficial. 
Hepar cuando es mas profundo, ocupa una gran 

estension y hay dolores punzantes con gran rubicundez, 
y se notan síntomas de supuración. 

Mere, cuando la piel está pálida no obstante ocupar 
el panadizo una gran estension. O bien hay dolores 
profundos, el panadizo se ha abierto, y sale pus mez­
clado con sangre. 

Silic. cuando se han interesado los huesos, los dolores 
son insufribles, penetrantes, profundos, el panadizo 
tarda en abrirse, la supuración se verifica con lentitud; 
ó bien después de abierto la supuración es fétida, inago­
table, y hay temores de caries ó necrosis del hueso. 

También pueden consultarse ademas: Apis., lach., 
lyc., sulph. 

Se recomienda también asa fwt. cuando se ha de­
clarado la caries. 



— 295 — 

P a n t o r r i 11 ES (Calambres en las). 
El medicamento principal contra los calambres en 

las pantorrilas, es: Veratrum.; si no basta, dése: Cu-
pnim m. Si tampoco este fuera suficiente, consiiltense: 
Camph., coloc, sulphur. 

P a r á l i s i s . 

Se eligirán los medicamentos atendiendo á la causa 
de la enfermedad, y segan las regiones ó los órganos 
paralizados. Se prescriben : 

Contra la parálisis que sigue á la apoplegia : Arnica, 
cocculus, lachesis 6 bien: Bell. , caust., nux v. , rhtis, 
sulph. 

Contra la parálisis de naturaleza reumática (sobre 
todo después de haberse mojado todo el cuerpo): Rhus, 
6: Cale, caust., chile., led., sulph. 

Ademas, se dará con ventaja en la parálisis : 
De los párpados superiores: Caust. (G.), sep., spig., 

veratr. 
De los miísculos de la cara: Caust. y graph. 
De la lengua y órganos de la voz: Bell., caust., 

dulc., hyosc, lach., stram. 
De la vegiga de la orina: Ars. (G.) ó: Bell., dulc, 

hyosc. 
No podemos hablar aqui de la parálisis que proviene 

de un envenenamiento ó de graves enfermedades del 
cerebro ó de la médula espinal. 

P a r ó t i d a s . 

Parotitis. — [Inflamación de las parótidas). —Los 
principales medicamentos son los siguientes: 

Mercurms. — Si el tumor es pálido. Este medica­
mento es el específico en la mayoría de los casos. 

Belladonna. Si el tumor presenta una rubicundez 
erisipelatosa, fiebre aguda; o si se presentan síntomas 
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cerebrales con desaparición del tumor. Si hell. no basta, 
dése hyosc. 

Apis. Si la rubicundz -es poco intensa, y hay dolores 
lancinantes y urentes. 

Pulsatilla 6 mercurms, sulphur. Si el tumor desa­
parece y se afectan los testículos. 

Cario veg. ó cocculus. Si el tumor va acompañado 
de fiebre lenta. 

Ademas se recomiendan también rhm. y halí c. 
Silícea conviene cuando el tumor tarda en abrirse, ó 

bien después de abierto no se agota la supuración. 

Par to y S o b r e p a r t o . 
Los medicamentos principales empleados contra los 

diversos accidentes que sobrevienen en el parto y sobre­
parto son los siguientes : 

Falta de dolores ó dolores muy cortos: Ptds. , de hora 
en hora; si no basta dése. sec. — Ntix m. es muy ven­
tajoso si ha precedido un enfriamiento. —Si hay síntomas 
de congestión cerebral, soñolencia, ronquidos: Op. 

Dolores espasmódicos ó falsos. — Si la parturienta 
está muy agitada y desesperada: Coff. de media en media 
hora; si este medicamento no obra pronto, dense: Cham. 
ó acón, y hell., según los síntomas generales. (Comp. Ca-
rac. gen.) — Deseo continuo de defecar: Nux v. 

Si después del parto tardan en espulsarse las secun­
dinas, ó hay adherencia de la placenta, dése ptds., y si 
no basta, sec, pero empleados con precaución; el Dr. 
Nuñez recomienda cale' c. en estos casos, con preferen­
cia á puls, y sec. 

Si sobrevienen hemorragias durante elparto ó después, 
el mejor medicamento es: Crocus, y si este no basta, 
platina. En caso de necesidad pueden consultarse: Bell., 
cham., china, ferr., sabina. 

Contra las convulsiones que suelen á veces presen­
tarse durante el parto ó después de el, dése: Ignat.; si 
este no basta, hyosc. ; ó bien: Cicuta, hell. y cham. 
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Si hay rasgaduras de las partes como consecuencia 
del parto laborioso, ó producidas por la cabeza volumi­
nosa del feto al pasar por los órganos genitales externos, 
dése: Arnica, y si este no basta sulpk. ac. A la vez 
convendrá lavar las partes desgarradas con agua de ár-
nic, tibia, y que la muger tenga los muslos juntos. 

Dolores llamados entuertos. — Se presentan después 
del parto, y si no son muy fuertes y de larga duración, 
no se les debe combatir por que son necesarios para la 
contracción de la matriz. Solo se deberá dar Arn. en 
todos los partos, dos ó tres cucharadas al dia, y por 
espacio de tres dias. 

Silos entuertos son demasiado fuertes, dense. Coff. 
ó cham., ó bien nux v. puls.; á las mugeres cuyas 
fuerzas son exiguas y tienen un aspecto de pobreza de 
sangre, se dará seo. 

Fiebre de leche. — Si se dá arn. inmediamente des­
pués del parto, no se debe temer por lo general la fiebre 
de leche, ó por lo menos será corta. Si se declara se 
prescribirá acón., y si hubiera gran oscitación nerviosa, 
cojf. Si estos medicamentos no bastan, dénse : Bell., bry, 
y rhus. 

La erupción urticaria que se presenta á veces en el 
sobreparto ó puerperio, se cura generalmente con Apis. 
Si es la miliar, bry.; y si no basta ipec. 

El estreñimiento no debe nunca combatirse en el 
sobreparto, y mucho menos con purgantes. Solo en el 
caso que después de 6 ó 7 dias no haya defecado la en­
ferma, se la dará bry., ó nux v., ó si hay necesidad una 
lavativa de agua tibia. 

La diarrea durante el sobreparto es muy peligrosa y 
exige mucho cuidado la elección de los medicamentos. 
Compárense los medicamentos siguientes indicados en el 
articulo: Diarrea: Antim. cr., dulc, hyosc, puls., 
rheum., sec. 

Las almorranas que se forman á veces en el puerpe­
rio se combaten con Apis. 
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La supresión de los loquios ó purgación se combate 
con: Coloc, kyosc., nux v., plat., sec, veratr., zinc. 

La estremada abundancia de loquios con: Bry., cale., 
croe, hep., puls., rJms. 

El insomnio y la inquietud con : Coffea, ó bien : Be l l , 
óñam., nux v., puls. 

Los cólicos, con: Chamó bry.; ó bien: Bell., nux 
v., veratr. 

La caida de los cabellos, con: Cale, lyc, natr. m., 
phos. sulph. 

ha, falta de leche ó la desaparición de la misma, exige : 
Puls., 6 hienBell., bry. 

Cuando h&j yalactorrea ó sea flujo de leche por los 
pezones, dénse : Cale. c. ó bell. ; bry; cuando fluye mas 
por la noche, y china si sobreviene una gran de­
bilidad. 

Las grietas de las pezones se previenen teniendo cui­
dado de lavarlos diariamente con agua fría, 3 ó 4 sema­
nas antes de la época del parto: asi que se presenten, 
lávenselos pezones con una solución de leche condensada, 
y si esto no basta, con agua de árnica; ademas se pres­
cribirán : Cham., cale, ó sulph. ; ó bien graph. y lyc. 
— Si el niño no quiere mamar porque la leche es mala, 
dése mere, á la madre, y mas tarde ciña. Si la leche es 
amarillenta y amarga: Rheum., si es azulada: Lach. ; si 
es demasiado gruesa: Puls; si se coagula fácilmente: 
Bor., lach. 

El malestar ó los dolores causados por la lactancia, 
exigen: 

Bórax. Si hay sensación de vacuidad en el pecho 
después de dar de mamar. 

Crotón tig. Si hay dolores violentos cuando el niño 
coge el pezón, y que van de este al hombro. 

China. Si hay debilidad después de dar de mamar. 
La mamitis 6 inflamación de ios pechos, exige prin­

cipalmente : 
Belladonna. Sensación de pesadez en el pecho in­

flamado, con abultamiento, dureza y rubicundez. 



— 299 — 

Bryonia. Sensación de pesadez y dureza, pero abul-
tamiento con piel mas bien pálida y con boca y labios 
secos. 

Rhus. Dolores reumáticos y agitación en las extre­
midades. 

Graphites. Muchas cicatrices en los pechos pro­
ducto de abscesos en los mismos, impiden la salida de la 
leche. Dicese que en tales casos impide graph. la for­
mación de nuevos abscesos. (G.) 

Si á pesar de todos estos medicamentos se forma su­
puración con absceso, dése hep., 6 mere, ó silic. si tarda 
en abrirse el absceso, ó si después de abierto no se agota 
la supuración, y el pus es fétido. Si sale mezclado con 
sangre dése mere. — Phos. conviene después de silic,, 
cuando no se agota la supuración y hay fiebre lenta. 

Pecho. 
Catarro pulmonar. — E l catarro simple exige los me­

dicamentos siguientes: Acón., bell., hry., cham., hep., 
mere, nux v. puls., rhus., sulph. 

El catarro de los niños: Acón., hell., hry., cale, 
cham., ipec, lach., op., phos.. sulph., tart. em. (R.) 

El catarro de los viejos: Baryt c, hry., carb v., 
lach., rhus., tart. em., veratr. 

El catarro epidémico, ó sea la gripe: Acón., hell., 
hry, lach., mere, nux v., phos., sulph. — Cuando la 
gripe va acompañada de una sensación como si las ex­
tremidades del enfermo estuvieran magulladas y parali­
zadas, debe darse causticum jrhus. (J) ; ademas consúl­
tense : Ars., china, ipee, phos. (Comp. Grippe y Tos). 

Si el catarro va acompañado de coriza ó de ronquera, 
véanse estos artículos. 

Congestión pulmonar. — Acón y hell.; ó bien Apis, 
ferr., nux v., phos., puls., sulph. (Comp. Asma). 

Pechos. 
Inflamación de los pechos. — Véase en el articulo 

parto y sobreparto esta misma sección. 
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La induración de los pechos exige : Arn. , carbo ari. 
y con., cuando es la consecuencia de un golpe. 

Las induracionesJnodosidades: Bell., carh.an., con., 
silic, ó bien: Apis., ars., cale, c , clemaL, coloc, 
graph., lyc, lach., mere, nitri ac, oleum jec, phos., 
puls., sep., silic, sulph. 

T&l cáncer: Ars., clemat. j s i l ic; ó : Con., hep., 
hreos., tarant ÍN.). 

P e s a d i l l a s . 

Los medicamentos principales contra las pesadillas, 
son; Acón., nux v., puls., sulph. 

Aconitum. Cuando la pesadilla va acompañada de 
acumulo de sangre en la cabeza, de sueños angustiosos 
y que hacen ¿teficil la respiración, 

Nux vómica. Conviene si la enfermedad es produ­
cida por una vida sedentaria, estudios muy asiduos, ali­
mentación demasiado abundante y suculenta, y el abuso 
de licores fuertes. 

Opium. Cuando la pesadilla se declara violenta­
mente, el enfermo ronca y tiene ruido en el pecho, su 
cara está llena de ansiedad y cubierta de sudor frió, sus 
estremidades se agitan convulsivamente. 

Pulsatilla. Si la enfermedad proviene de haber sobre­
cargado demasiado el estómago. — En los casos cróni­
cos dense : Sidph. y silic. 

Eara vez se emplearán los medicamentos siguientes : 
Ni t r i ac (asi como tereb.) cuando la pesadilla se declara 
poco después de haberse dormido el sugeto. Guajac. si 
el ataque se manifiesta cuando está acostado de espal­
das. Mezer. pesadillas después de media noche. 

Pescados venenosos . 

Contra el envenenamiento por pescados venenosos 
se administrará polvo de carbón de encina mezclado con 
aguardiente : si esto no basta dése al enfermo tazas de 
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café negro, y si tampoco esto fuera suficiente, se le dará 
azúcar en polvo ó agua muy azucarada. Finalmente, 
una parte de vinagre y dos de agua, será una poción que 
prestará muy buenos servicios cuando los medios anterio­
res hayan fracasado. Tan luego como por cualquiera 
de dichos medios hayan rebajado los síntomas del en-
venamiento, se dará Ipec con bastante frecuencia, y si 
este medicamento no acabara de hacer desaparecer los pa­
decimientos, prescríbase puh. 

Si el envenenamiento es por las almejas, no se dará 
el carbón mezclado con aguardiente sino con agua fuer­
temente azucarada, haciendo ademas tomar al enfermo 
tazas de café, y que respire un pomo que contenga al­
cohol alcanforado. Ipec. y luego puls. harán desapa­
recer el resto de los síntomas. 

Si como consecuencia del envenenamiento tanto pol­
las almejas como por los demás pescados aparece una 
erupción en la piel, una rubicundez mas ó menos viva, 
dolor de garganta y cabeza, picor, etc., dése acón, si hay 
fiebre y agitación; hell. si no hay fiebre, y hep. ó mere. 
después de hell. para concluir con la enfermedad. En 
los casos rebeldes consiütense; Ars., dulc., phos., sepia, 
sulph. 

Pies. 

Sudor de pies. — Si se ha suprimido, d é s e l e , y si 
no basta, sep.; ó bien: Cupr., hali c , mere, nux v., 
phos., rhus. 

Sudor de pies en las plantas solamente : Acón. 
Entre los dedos: Acon.,ferr. , M i , silic, tari., 

tlmja. 
Sudor de pies corrosivo: lod. , nitri ac. , silic, 

Fétido: haryt. c , eye, graph., 
Jtali, sep., silic. 
Fr ío: Lyc , mere, squilla, sulph. 
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P l é t o r a . 
Las personas que padecen esta enfermedad tienen 

entre otros síntomas, los característicos de dormirse en 
cualquiera parte, sus movimientos son lentos y aman la 
quietud teniendo aversión al movimiento. 

Las principales medicamentos para combatir esta en­
fermedad, son jlcon, y hell. ; ó bien haryt. c. arn., nux 
v., op., cale, mere. 

P l e u r e s í a . 
Dése al principio acón, de tres en tres horas. Si el 

estado del enfermo no mejora, prescríbase ¿ r y o m a , y des­
pués sulpk. si se verifica la exudación (Comp. Ptil-
moniá). 

P lomo. 
Contra el envenenamiento por el plomo hágase lo 

siguiente: disuélvase una cucharada de sulfato de mag­
nesia ó de sosa en un cuartillo de agua, y dése al en­
fermo por cortadillos, uno de cada vez. Si no se tienen 
á mano dichas sales, úsense la leche, la clara de huevo 
ó el agua de jabón. Después disuélvase nux v., seis ú 
ocho glóbulos en medio vaso de agua, y dése una cucha­
rada cada dos ó tres horas. Si nux v. no bastase, dése 
op., y luego alum. 6 fíat, si hay necesidad. 

Contra el cólico de plomo 6 de los pintores, dése en 
primer lugar Opium, y si no basta nux v. pial. Ade­
mas pueden consultarse: Alum., antim. cr., cocc.jzinc. 

Contra los sufrimientos crónicos resultantes de la in­
toxicación por el plomo, ó del abuso del mismo como 
medicamento, consúltense: Alum., hell., nux v., op., 
fíat. 

Contra el estreñimiento pertinaz de vientre: Plat., 
ú Op., nux v., alum. 

Contra los dolores, contracturas, parálisis, etc.. plat , 
ó nux v.,bell., zinc. 
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Podagra . 
La podagra ó sea la gota en los pies se combate con 

Arnica y sabina. ; ó bien Acón., ars., i ry . , cale., graph., 
lyc , natr. ni. rhus., thuja (B). (Comp. Gota.) 

P o l i s a r c i a . 
[Obesidad. — Gordura escesiva.) 

El mejor medicamento contra la polisarcia Q%Aurum: 
si este no bastase, consúltense: Ant., ars., baryt. cale, 
sulph. 

P r u r i g o . 
{Prurito. — Picor vivo en la piel.) 

Esta enfermedad tan desagradable puede curarse fá­
cilmente con los medicamentos homeopáticos; sin em­
bargo, es tenaz con bastante frecuencia. Fígese bien 
la atención en los signos característicos qne vamos 
á dar., 

Si el picor se calma rascándose: dense: Cale, phos. 
Si al rascarse cambia de sitio: lyn . , ó : Mez., spong., 

staph., sulph. ac. 
Si no disminuye rascándose: Puls., spong. 
Si por el contrario aumenta : Puls., ó : Caps., caust., 

con., led., m,ez., silic. (B.). 
Sí por la noche al desnudarse y meterse en la cama, 

parece que el picor es ocasionado por picaduras de pul­
gas por todo el cuerpo : Ars., nux v. 

Sí el picores provocado por el calor de la cama, dése : 
Carb. v., mere, puls., sulph. (Hig). 

Sí después de haberse rascado hay picor: Lach., ó 
Caust., lyc., puls., sulph. 

Sí después de haberse rascado se presentan habones : 
Dulc, lach., mez., rhus. 

Sí después de haberse rascado sale sangre : Mere.,, 
sulph., ó Dulc, lach. 
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Sí después de rascarse siente el enfermo dolores uren­
tes : Caust., lach., rhus., sulph. 

Sí después de rascarse hay una sensación semejante 
al dolor que causaría una herida: Sep., sulph., ó Hep., 
mez., olean., rhus. 

P u l m o n í a . 

La verdadera pulmonía es siempre precedida de un 
acceso de frío ó escalofríos muy fuerte, y seguido de do­
lores lancinantes y presivos en el pecho, aumentados por 
la tos; la respiración es acelerada. El enfermo tiene or­
dinariamente mucho calor; su cara está encarnada, y 
las megillas de un rojo subido, frecuentemente violáceo. 
Cada respiración un poco fuerte provoca dolores y tos. 
Los esputos no tardan en salir revestidos de sangre , mas 
tarde tienen un aspecto herrumbroso. Gracias á los medios 
de diagnóstico modernos, podemos conocer generalmente 
de un modo preciso el asiento y estension de la inflama­
ción, su aumento y disminución. No es posible que cual­
quiera pueda apreciar el carácter, y la estension de la 
inflamación ; asi es que se deberá llamar un médico ho­
meópata cuanto antes. 

Si no lo hay en la localidad, ó mientras llega de una 
gran distancia, se dará al enfermo en el caso de que 
haya fiebre con agitación, sed, etc., acón., una cucha­
rada cada tres ó cuatro horas. Pero si el enfermo pre­
senta fiebre escasa, teme el movimiento, no se debe dar 
acón, y si hry., y después phos. y sulph. — Sulph. se da 
cuando hry y phos. no han terminado la curación. Sí 
hay temor de que el enfermo tenga tubérculos , se pre­
fiere laches, ó phos. á sulph. 

Mere, conviene cuando hay sudor continuo y abun­
dante, que no alivia al enfermo. 

Optum. Cuando el enfermo está en un estado de 
sopor. 

Rhus. Cuando se presentan sintomas tifoideos. 
Tartarus em. Cuando el enfermo no puede especto-
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rar, hay síntomas precursores de una parálisis de los 
pulmones con fuerte estertor mucoso, de suerte que pa­
rece se va á axfixiar. En este caso, cada media hora 
debe darse una cucharada, y luego que se note alivio, 
se darán de mas tarde en tarde. Si el alivio no se pre­
senta pronto, dése carho. veg., una cucharada cada diez 
minutos. 

P ú r p u r a . 

La púrpura/¿emomzy?cff se combate aouhry., órhus., 
ó bien led. y sec, ó phos. 

La senil, con : ars. y con. 
La púrpura roja es una erupción generalmente ino­

fensiva, que adopta un termino medio entre la escarla­
tina y el sarampión. Se trata especialmente con acón, 
o coff. \ á veces exige hell. ó sulph. 

P ú s t u l a m a l i g n a . 

La pústula maligna no es mas que una especie de 
carbunclo, es si se quiere su forma mas benigna: se 
presenta en las partes de la piel habitual ó accidental­
mente descubiertas, sobre todo donde es mas fino el 
cutis. La pústula proviene del contacto con animales 
que padecen carbunclo, de la sangre y despojos de los 
mismos, muertos de dicha enfermedad ó cansancio, y 
sobre todo manejando pieles de los animales que lo han 
padecido. La padecen los pastores, carniceros, vaqueros 
curtidores, esquiladores cardadores^ etc. 

En el punto donde se ha de desarrollar la pústula, 
se declara un picor ligero, formándose una vegiguilla 
que se estiende y se aumenta el picor. A la vegiguilla 
reemplaza una mancha lívida en cuyo fondo hay un tu­
bérculo pequeño ; el picor, calor y escozor aumentan, 
hay tensión en la piel con hinchazón y rubicundez. La 
mancha se ennegrece y aumenta, hay mas hinchazón de 
las partes que la rodean, y su rubicundez se convierte 

B r u o k n e r , Medicina homeopática. 20 
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•en una erisipela con gran inflamación. La hinchazón es 
enorme, se estiende á gran distancia, se desarrólla la 
gangrena que penetra mucho, y se presentan los sín­
tomas generales de postración y putridez, con fiebre 
lenta, sed, abatimiento, sudores fríos, pulso pequeño y 
concentrado, etc. Tal es el curso que sigue tan grave 
enfermedad si no se la cura en sus primeros periodos. 

Para su tratamiento véase el del Carbunclo, porque 
,en ambos es enteramente igual, no olvidándose que ar-
;senicum es el medicamento especifico, por decirlo asi, 
.tanto del carlunclo como de la pústula maligna. 

Quemaduras . 

En los casos de quemaduras de mucha ostensión con 
gran supuración, apliqúese la caléndula, del mismo modo 
que el árnica en los golpes y contusiones, y prescríbase 
ademas al interior á baja dilución, una cucharada cada 
dos ó tres horas. Pasadas algunas horas se reemplazarán 
las aplicaciones de la caléndula, con la aplicación de 
una mezcla de aceyte común y clara de huevo bien 
batidas, cubriendo ademas la parte con un paño ó mejor 
una manta de algodón fino empapado en la espresada 
mezcla. Esta aplicación se renovará cuando esté seca, 
y hasta que se cicatrice por completo la herida. Con 
este método los dolores desaparecen pronto, y la super­
ficie quemada, por estensa y profundamente que lo haya 
sido, cicatriza pronto, y la cicatriz resultante es menos 
visible que con otro cualquier método de los pre­
conizados. 

Cuando no haya á mano caléndula en tintura, úsese 
la de árnica, la de ortigas ó la de cantáridas, pero lo 
mejor es la de caléndula, ó en su defecto la de árnica. 

También se reemplazará Caléndula al interior, por 
cualquiera de los medicamentos siguientes: 

Aconitum. Si hay fiebre con sed, inquietud é in­
somnio. 
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Arsentcum. Si hay sed urente con deseo de beber 
poco de cada vez. 

Belladonna. Si hay fuerte dolor de cabeza con de­
lirio, agitación continua ; la luz y toda clase de ruidos 
molestan mucho. (Si no basta dése hyosc] 

Hepar. Si hay dolores pungitivos, como si intro-
dugeran cuchillos en la superficie quemada; latidos pro­
fundos. 

- Mercurius. Si se declaran sudores abundantes, y la 
superficie quemada exhala un pus sanioso. 

Silícea. Si hepar no basta y la cicatrización no 
avanza á causa de que la supuración no se agota, y es 
de mal carácter. 

Q u i n i n a . 

Los principales medicamentos contra los sufrimientos 
producidos por el abuso de la quinina en dosis alopáticas, 
son: Ipec, Ars., Puls. 

Ipecacnanha. Al principio en la inmensa mayoría de 
los casos, cuando hay síntomas gástricos, dolores vagos, 
zumbido de oídos y dolor de cabeza. 

Arsentcum. Sed intensa, hinchazones en los pies, 
piernas, vientre, cara ó manos; respiración penosa, tos 
seca y fatiga. 

Pulsatilla. Se da principalmente este medicamento 
en los sufrimientos consecutivos á una fiebre intermitente 
cortada con enormes dosis de quinina. Dolores de muelas, 
oidos y cabeza, y también en las extremidades. Tristeza, 
llanto, y deseo de estar constantemente sentado ó he-
chado; el movimiento mas moderado produce sudores, 
ansiedad y cansancio grande. 

Ademas de los espresados medicamentos pueden 
estar indicados: 

Belladonna. Si hay acumulo de sangre en la cabeza 
con calor en la cara, ardor y dolor en la garganta, do­
lores muy fuertes de cabeza. 

Calcárea. Si puls. no basta. 
^ 2 0 * 
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Ferrum. Hinchazón de los pies, color pálido mate-
de la piel con pérdida del apetito, tristeza y deseo de 
estar hechado. 

Mercurius. Si se declara la ictericia, con estreñi­
miento de vientre ó diarrea biliosa, sudores molestos, y 
ulceras ó erupción miliar en la boca, con ó sin salivación. 

Veratrum. Frió intenso en todo el cuerpo ó solo eí* 
las extremidades; sudores frios, sed, estreñimiento y 
hasta calambres. 

Rabia . 
[Hidrofobia.) 

En las mordeduras de perros rabiosos, el mejor 
medio es el calor á distancia, es decir la aplicación ma& 
próxima posible á la herida de un hierro hecho áscua, 
de una brasa gruesa de carbón, ó bien de un cigarro-
ardiendo. El mejor preservativo para que la rabia no-
se declare, es bellad., que se dará cada tres ó cuatro 
días, una dosis en ayunas, durante los cuarenta ó sesenta 
dias que siguen á la mordedura. 

Si la rabia se declara, dése hell., y si á las 24 horas-
no hay alivio, dése/¿yosc, y si este no basta, siram. 
Algunos recomiendan canth. y hch., ademas de los an­
teriores medicamentos. 

R e u m a t i s m o . 
Esta enfermedad que todos conocen, se declara ya 

con fuerte fiebre, como el reumatismo agudo de l a s art i­
culaciones, ya sin fiebre, como el reumatismo ordinario 
(generalmente localizado), que se hace entonces fácil­
mente crónico. 

Contra el reumatismo agudo de las articiüaciones-
conviene principalmente: Acón., ara., bell., bry., cham.r 
china, didc, mere, nux v., puls., rhús. 

Contra el reumatismo crónico: Ars., cale, caust.r 
hep., lach., lyc., phos., sidph. 
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Contra el reumatismo ambulante, 6 contra los dolores 
que van súbitamente de una parte á otra, están indicados: 
JPuls.; ó bien: Arn., bell., nux m., sabin., sulph. 

Según los síntomas, elíjase entre los medicamentos 
siguientes: 

Aconitum. Al principio del reumatismo agudo, con 
fuerte fiebre. 

Arnica. Sensación como si las articulaciones estu­
vieran dislocadas ó rotas' con sensación de adormeci­
miento frecuentemente ó de hormigueo, sobre todo cuando 
•el enfermo tiene una sensación como si la parte afecta 
descansara sobre un objeto duro. 

Belladonna. Rubicundez erisipelatosa de las partes 
inflamadas, ó fiebre con síntomas cerebrales. — Fuerte 
acumulo de sangre en la cabeza, pulsación de las arterias 
•del cuello (á la vista), y rubicundez de la cara y ojos. 

Chamomilla. Dolores reumáticos que aumentan por 
la noche, con sensación de adormecimiento de las partes 
-enfermas, y dolores dislacerantes en la cabeza, oidos y 
-dientes. 

Mercurius. Afecciones reumáticas con sudores abun­
dantes que no aliviany— Hinchazón edematosa (abota­
gamiento) de las partes enfermas, que experimentan con 
frecuencia una sensación de frió. 

Nux vómica. Reumatismo de los borrachos, de las 
personas de vida sedentaria, principalmente si se sitúa 
«utre los hombros, en las espaldas y ríñones. 

Pulsatilla. Afecciones reumáticas que van de una 
parte á otra del cuerpo. — Agravación á la caida de la 
tarde, ó por la noche con el calor de la cama. 

Rhus. Reumatismo después de haberse mojado entera­
mente el cuerpo, sobre todo estando sudando, ó cuando 
se han hecho grandes esfuerzos corporales. — Sensación 
•de dislocación, adormecimiento y parálisis, ó verdadera 
parálisis de las partes enfermas. — Agravación con la 
quietud, alivio con el movimiento suave pero continuo, 
mientras que el enfermo sufre cuando empieza á moverse, 
por ej. cuando se levanta de su asiento. 
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En cuanto á las demás indicaciones, especialmente 
para el reumatismo crónico, véase: Oota. 

En los reumatismos agudos conviene dar los medi­
camentos cada tres ó cuatro horas. En los crónicos y 
tenaces es mejor darlos con grandes intérvalos de des­
canso, y repetirlos poco. 

R í ñ o n e s . 

Lumbago. — [Dolores de ríñones). — Los,dolores 
de ríñones son por lo general el síntoma de otra enfer­
medad, como por ej. las almorranas en los hombres, y 
las enfermedades de la matriz en las mugeres. Este es 
el motivo porque no se pueden dar indicaciones mas de­
talladas respecto á su tratamiento. 

Los principales medicamentos contra los dolores de 
ríñones, son: Caus¿., nux v., puls., rhus, sep., sulph.; 
ó bien : Arn., hry., cale, cace, ign. 

Si provienen de un esfuerzo corporal, dése: Rhis, 
Ó: Bry,, sulph. 

Inflamación de los ríñones. — [Nefritis). — Es im­
posible dar en un manual popular todos los datos nece­
sarios para diagnosticar convenientemente y tratar bien 
la nefritis. Los principales medicamentos son: Acón., 
iellad., cann., canth., nux v., puls. 

En la Albuminuria ó enfermedad de Bright, se acon­
sejan: Apis, ars., canth., mere, subí., nitri ac. 

En los Cálculos de los ríñones ó mal de piedra: Lyc: 
ó Antim. cr., cale., sassap., sí l ie , zinc. 

Contra los Cólicos nefríticos : Canth., nux v.] ó bien : 
Bell., berb., cann., colch., lyc, sassap. 

R o d i l l a s . 

Si la inflamación de las rodillas no es cansada por 
una lesión mecánica, ó por la gota ó el reumatismo, es 
casi siempre la consecuencia de una discrasia; por eso 
cuesta mucho siempre curarla. 
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Cuando la inflamación es reciente, los principales 
medicamentos son : Acón., arn., hry., led., lyc, puls.\ 
en los casos crónicos [tumor blanco): Cale, c , iod., rhus, 
silic, sulph. 

Ronquera . 

En los casos agudos de ronquera catarral, he aqui 
los-medicamentos principales: Carh. v., cham., dulc, 
/tep., mere, nux v.. puls. — En los casos crónicos; 
Carh. v. caust., hep., phos., silic, sulph. 

Cuando la voz es hueca, cavernosa, dénse : Spong.? 
veratr.; ó: Acón., dros., samh., síann. 

Cuando es muy baja: Dros., 6 China, cham. 
Si hay afonia completa: Carb. v.,phos., ó: Antim-

cr., caust., hepar., mere, pids., spong., veratr. 
Si la ronquera es consecuencia de un esfuerzo de la. 

voz, dénse: Carb. v., phos. (en los cantantes) — Lippo 
recomienda Aurum triphyl. 

Si es consecuencia del sarampión: Carb. v.. puls.-r 
ó Antim. cr., sulph. 

Si es á consecuencia del crup: Phos., ó : Brom., 
hep., spong. 

Compárense ademas las indicaciones siguientes en la 
elección de los medicamentos: 

Antimonium crudum. Conviene cuando la afonia es 
causada por un acaloramiento ó insolación, ó bien la 
ronquera se agrava con el calor del sol, como por el 
aumento de temperatura. 

Carbo veg. Cuando la ronquera se aumenta por la 
noche y después de haber hablado ó cantado, ó cuando 
es causada por el sarampión. 

Causticum. Ronquera y afonia que parece dependen 
de una debilidad de los músculos de la laringe. — Sen­
sación de heridas en la laringe. 

Chamomilla. Conviene especialmente á los niños que 
experimentan un cosquilleo que produce la tos, y que se 
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ven acometidos de una ronquera acompañada de punzadas 
y ardor doloroso. 

Drosera. El enfermo está ronco, tiene la voz baja y 
sufre hablando. 

Kali carb. Garganta seca, ronquera con fuertes 
estornudos (B.). 

Nnx moschata. Ronquera andando cara al viento. 
Nux vómica. — Ronquera que proviene de un en­

friamiento , con sensación de raspadura en la garganta. 
Phosphorm. Ronquera crónica (aun después del 

crup): sequedad y aridez de la garganta. 
Pulsatilla. Ronquera que impide al enfermo hablar 

en alta voz. 

R o s t r o y f i s o n o m í a . 

Cuando faltan los síntomas característicos en una 
enfermedad, el rostro y la fisonomía del enfermo ofrecen 
frecuentemente al médico preciosas indicaciones para la 
elección de los medicamentos. 

El abotagamiento del rostro exige: Ars., hell., cham., 
kali c. 

El edema en derredor de los ojos: Ars., phos.\ 
debajo de los ojos : P / I Q S . , ó ars.; 
encima de los ojos: Sepia; 
entre los párpados y las cejas : kali c; 

Las arrugas profundas de la cara: Lyc , ó Sepia, 
stram. 

El color pálido : China, ciña, phos. ac, sep , sulph. ; 
azulado: Camph., con., cupr., dig., hyosc, op., 

veratr. ; 
azulado en derredor de la boca: Cupr. ó ciña. 
terroso : China, ferr., mere. 

Si la piel de la cara está untuosa : Natr. m., rhus, 
selen. 

Si está amarillenta: Con., ferr., nux v., sep., sulph. 
Circuios amarillentos en derredor de los ojos: Nitr iac, 

spigel. [nux v.). 
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Color amarillento en derredor de la boca y nariz : 
Sep., ó nux v. 

Color amarillo en las sienes: Caust. 
Tez verduzca: Carh. v. {ars., veratr.). 
Color verduzco en derredor de los ojos: Veratr. 
Rubicundez de la cara: Acón., bell., cham., china, 

hyosc, nuxv., op. 
Rubicundez azulada: Bell., hry., cupr. 
Rubicundez circunscrita en las megillas del enfermo : 

China, ferr., lyc, phos., sulph. 
Tez cambiante (ya pálida, ya rojiza) : Bell., ignat., 

phos., plat. 
Mandíbuda inferior pendiente: Bell, ó: Ars, hyosc, 

lyc, op. 

S a b a ñ o n e s . 
Los medicamentos principales contra los sabañones 

son: 
Ni i r i acidum y petroleum, no solo al interior , sino 

también exteriormente diluyéndolos en espíritu de vino, 
ó mezclándolos con manteca fresca á guisa de ungüento. 
El acido nítrico se encuentra en las farmacias bajo el 
nombre de pomada azótica; pero es mejor prepararla re­
cientemente siempre que se vaya á emplear. Se emplea 
también con ventaja una mezcla de aceite de tremen­
tina y espíritu de vino. 

Silossaboñoaesson dolorosos, elíjase entre : Nitriac, 
petrol., phos. 

Si pican mucho : Nux v., sulph. 
Si tienen un color rojo-azulado : Bell., kali. 

S a r a m p i ó n . 
Esta tan conocida enfermedad de los niños empieza 

ordinariamente por una fiebre catarral con escalofríos, 
dolor de cabeza, horror á la luz, ojos, llorosos, coriza 
(frecuentemente con estornudos y sangre por la nariz), 
ronquera y tos que á veces toma un carácter cru-
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pal. Este primer periodo de la enfermedad, que va 
siempre acompañado de mas ó menos fiebre, dura gene­
ralmente tres ó cuatro dias, enseguida aparece la erup­
ción en la cara, luego en el cuello, pecho y se estiende 
después por todo el cuerpo. Esta erupción se caracte­
riza por manchas rojo-claras, del tamaño de una lenteja; 
se ponen pálidas cuando se las oprime con el dedo, pero 
la rubicundez vuelve inmediatamente del centro á la 
periferia (En la escarlatina de la periferia al centro.) 

El sarampión tiene por lo común una marcha be­
nigna ; sin embargo exige cuidados asiduos, por que sino 
sobrevienen enfermedades secundarias; ó bien la erup­
ción puede suprimirse repentinamente y poner la vida en 
peligro. Se tendrá al niño enfermo en una habitación 
caliente á la temperatura uniforme de 14° R. y algo os­
cura, hasta que la descamación, que se verifica por me­
dio de pequeñas peliculas farinosas, se haya verificado. 

Al principio de la enfermedad, antes de la erupción, 
se dará acón., cada tres ó cuatro horas según la inten­
sidad de la fiebre. Si esta última es muy fuerte, y se 
notan síntomas cerebrales, se prescribirá Sê ac?. Cuando 
el enfermo teme la luz, tiene un violento coriza con ojos 
llorosos, se aconseja principalmente : Euphrasia. Si hay 
síntomas catarrales : Bry., que hará brotar muy pronto 
la erupción. Si se presenta el insomnio con mucha in­
quietud y exasperación, y no ha podido corregir estos 
síntomas acón., dése cq^ea. Si la erupción brota franca­
mente , y los síntomas febriles han rebajado, dése puls. 
que se continuará hasta la terminación del sarampión, si 
este sigue su curso regular. 

En caso de supresión repentina de la erupción, dése 
hry., puls. 6 phos., ó bien hell. si hay sintomas cerebra­
les, y si no basta, stram. — También se recomiendan 
Apis, ipec, ó bien carb. v. cuando el aliento es frió y 
parece que el niño está en la agonía: camph. cuando el 
aliento es caliente. Si sobreviene un estado tifoideo el 
mejor medicamento phos., y si no lo combate pronto, 
dése rhus, 6puls., sulph. 
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Para combatir las enfermedades resultantes del sa­
rampión, se recomiéndan : 

Contra la sordera: Sulph., cale, puls., silic. 
Contra las parótidas : Ehus, ó bien: Arn. , mere, 

carb. v. 
Contra la miliar blanca: Nnx v., ó bien ars. 
Contra el flujo purulento de oidos : Puk., ó carb. v¿ 

silic. ; ó bien : Lyc , mere, nitri ac, phos., sulph. 
^Contra las diarreas: China y mere. ; ó bien : Puls., 

cale, y sulph. 
Contra el estreñimiento de vientre; Op., ó bry., lyc., 

plat., nux v. 
Contra latos en general: Bry. cham., dros., nux v., 

phos., sulph. 
— gruesa, cavernosa : Cham. , ign., nux 

v.¿ spong. 
— espasmódica: Bell., ciña, hyosc, lach., 

spigel., stann. 
Contra la ronquera: Carb. v., caust., hepar., phos., 

sulph. 
Contra las liinchazones edematosas : Apis, ars., china, 

hell., samb. 
Contra la fotofobia: Bell., puls., sulph., ó phos. 

y mere. 
Contra la falta de apetito y la tristeza: Ignatia, ó 

bien: Mere, phos., puls., sulph. 

Sarna . 

Desde el desbubrimiento del acarus de la sarna, 
esta no es considerada como una verdadera enfermedad, 
sino como la consecuencia natural de una irritación oca­
sionada por un pequeño animal, el acarus, que forma 
surcos en la piel. El mejor tratamiento por lo tanto, 
será aquel que destruya al acarus. Los médicos anti­
guos hablan observado que después de haber hecho des­
parecer la enfermedad por medio de medicamentos exter­
nos, sobrevenvian enfermedades internas frecuentemente 
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mortales. Se ha pretendido que estas observaciones no 
eran mas que ilusiones, ó bien que dichos médicos ha­
bían tomado por sarna otras erupciones. 

Nosotros sabemos que Hahnemann fué el primero que 
demostró que la lepra, de que se hace mención en la 
biblia, y la sarna, son enfermedades idénticas. Las in­
vestigaciones que se han hecho con los leprosos de las 
costas de Noruega y Suecia, han probado efectivamente 
que las costras de los leprosos contenían millares de 
acaras muertos. Ademas, cualquier médico puede con­
vencerse frecuentemente que aun cuando los insectos 
hayan sido muertos, queda un picor en la piel que se 
reproduce durante muchos años, ó bien se declaran en­
fermedades internas de un carácter muy grave con fre­
cuencia , como vemos sucede después de la curación de 
otras erupciones ó úlceras de la piel con medicamentos 
estemos, ó después de la transpiración de pies supri­
mida. No tenemos porque discutir aqui el pro y el con­
tra de la teoría de lapsora de Hahnemann; nos basta in­
dicar como se curará la sarna prontamente y sin malas 
consecuencias. 

El acarus'debe destruirse con fricciones, es una con­
dición absoluta para la curación. Los medios mas re­
comendados son : el bálsamo del Perú , ó el Ungüento de 
pez liquida y estoraque (Estoraque liquido 30 gramos, 
aceyte de oliva 8, alcohol rectificado 3), con los que se 
frotan las partes de la piel que pican. Cuando mas pron­
to se empleen estos medios, mejor, para evitar las malas 
consecuencias que la sarna pudiera causar. Es también 
útil á la vez emplear los medicamentos al interior, y al 
principio la tintura de sulph . ó atenuaciones de este me­
dicamento ( 1 2 a . ó 30), administrado mañana y tarde á 
cucharadas durante varios dias, y luego de mas tarde en 
tarde durante otros varios. Si el picor no ha desapare­
cido por completo, se dará: Mere, ó: Cale, sep., silic. 
(B.). En los casos de sarna seca, se da al principio 
carb. v., luego hepar ó caust., diluidos en agua, mañana 
y noche (Hg.) ; ó kreos., mere, y sep. (B). 
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Cuando la sarna ha sido mal tratada, sobre todo si 
se han empleado fricciones de mercurio ó azufre, los me­
jores medicamentos son : Caüst. 6 sepia (B), 

Setas. 
Lo primero que hay que hacer en ün envenenamiento 

por las setas, es procurar que el enfermo vomite cuanto 
antes, haciéndole tomar agua fria en bastante cantidad, 
titilando á la vez la garganta con las barbas de una pluma, 
y prescribiéndole una poción de aceite de olivas y carbón 
de encina en polvo. Si estos medios no bastasen , dése 
amoniaco. Rebajados los síntomas mas graves, hágase 
que el enfermo tome café con frecuencia y vino, con lo 
cual se evitarán los sufrimientos consecutivos. Si estos 
al fin se declaran, Ipec. j puls. los combatirán perfecta­
mente, ó bien: Nux v. y carb. v. 

S o f o c a c i ó n por el ca lor . 
Se darán : 
En los casos de, sofocación por el calor en general: 

Antim. cr., hell., hry., carh. v. 
Sofocación por el fuego: Antim. cr., zinc. 
Sufrimiento por el calor del estio : Bell., hry., carh. 

v., puls. 
Sufrimientos á consecuencia de grandés trabajos he­

chos bajo la impresión de un sol canicular : Antim. cr., 
hry., camph., lach., Natr. c. y puls. 

En una insolación : Acón., y luego hell., y si no ba -
tan Camph. y gíun. 

Tabaco. 
Elíjanse los medicamentos según la naturaleza de los 

sufrimientos que causa el tabaco. 
Aconitum. Violento dolor de cabeza con náuseas. 
Bryonia. Dolor de muelas después de haber fumado 

[China]. 
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Chamomüla. Vértigos hasta producir la perdida de 
los sentidos : sed, vómitos de bilis ó diarrea. 

Cuprum. Accesos espasmódicos. 
Ignatia. Náuseas y otros sufrimientos en las perso­

nas que no están habituadas á fumar [Cocc, ó puls. y 
staph.) 

Las enfermedades crónicas de los obreros que traba­
jan en las fábricas de tabaco, son mas difíciles de curar; 
los medicamentos mejores son: Ars., coloc, cupr. La 
primera condición es naturalmente que el enfermo aban­
done la fábrica. 

Tabes m e s e n t é r i c a . 
[Tisis mesentérica. — Tisis abdominal, intestinal.) 
Para esta enfermedad que acomete de preferencia á 

los niños en la primera infancia, y que se caracteriza por 
una demacración general con vientre muy abultado, re­
cargos nocturnos, hambre voraz ó falta de apetito , sed 
intensa, etc., se recomiendan : Sulph., cale. c. ó ph., ars., 
silic, staph. 

Conviene dar los medicamentos á diluciones altísimas, 
de una sola vez una dosis, y esperar su acción sin repe­
tir otra dosis ó cambiar de medicamento en tanto haya 
alivio. 

Té. 
El principal medicamento contra los sufrimientos pro­

ducidos por el abuso del té como bebida, es: Coffea. Si 
este medicamento no bastase, consúltense: Chinâ  ferr.^ 
thuja. 

T e s t í c u l o s . 
Las causas mas frecuentes de la inflamación de los 

testículos [orquitis] son las lesiones mecánicas ocasiona­
das por golpes, sacudidas, contusiones y la gonorrea ó 
blenorragia. 
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En el primer caso se dará árnica al principio. Si 
hay fiebre se dará antes acón. Si estos medicamentos 
no bastan, désen conium, pulsatilla j aun zincum. 

Cuando es consecuencia de una gonorrea ó blenor­
ragia, dése: Puk., y si no basta, clematísj mere, ó bien 
aur. y niíri ac. 

Cuando quedan los testículos indurados después de 
terminada su inflamación, consúltense; Agnus, arg., aur., 
clem., con., graph., rhod. 

El hidrocele es una dolencia que hasta padecen los 
niños pequeños; es una enfermedad que entonces se 
cura fácilmente con los medicamentos, siendo mas difícil 
de curar con los mismos en las personas adultas y de 
mas edad. Los medicamentos mas eficaces, son; Am. , 
cale, graph., nux v., puls., rhod., sili., sulph. 

El hidrocele producido por una erupción herpética 
suprimida se cura con : Graphites (N). 

El hidrocele en las personas escrofulosas se trata 
con: Silícea. 

La inflamación erisipelatosa del escroto, ó erisipela 
del escroto, se cura con: Mer., 6 ars. 

T ina . 

La tina se caracteriza por la erupción en el cuero 
cabelludo, y á veces en otras partes del cuerpo, de nu­
merosos y pequeños granos encarnados poco salientes, 
y á los que reemplazan pronto pequeñas pústulas ama­
rillas, cuyo vértice se cubre enseguida de costras muy 
adherentes, irregularmente circulares, al principio ama­
rillas, y luego gris-oscuras, y deprimidas en forma dé 
embudo ó canal. A veces están dichas pústulas aisla­
das, pero otras cubren el todo ó parte de la cabeza, y se 
estienden por el cuello, infartando casi siempre las glán­
dulas del mismo. Exhalan generalmente mal olor , y 
producen la calda de los cabellos si no se curan en poco 
tiempo. 

La tiñd es tan contagiosa como la sarna, y se tras-
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mite con los vestidos, peines, toallas, almohadas, cepil­
los de cabeza, etc. 

El principal medicamento contra la tiñá, y que la 
cura bien pronto si es reciente, es: Lycopodium: si este 
no bastase, dése Sulphur, 6 bien rlms y sepia. Hepar 
conviene cuando se ha estendido la erupción por el 
cuello. 

Otros médicos homeópatas recomiendan ademas para 
los casos rebeldes: Ars,, haryt. c , graph. . oleander, 
staph., viola tr. y dnlc. 

Hay ademas otra tina seca, llamado amiantácea ó 
furfurácea cuyas costras delgadas se desprenden y pe­
gan á los cabellos: Los principales medicamentos para 
combatirla son: Ars., cale, graph., phos., sulph. 

T i s i s . 
[Tubérculos.) 

La tisis se declara ordinariamente á la edad de 20 
á 35 años. Según los datos estadísticos causa una quinta 
parte de los casos de muerte Es un hecho incontestable 
que la tisis es una enfermedad hereditaria en muchas fa­
milias , y que cierta constitución física, la constitución 
tísica, predispone á ella. Pero se ha observado que la 
tisis hace morir á personas que no debían dicha enfer­
medad ni á su constitución, ni á su familia. Todo el 
mundo sabe que una tisis muy desenvuelta es incurable; 
pero puede contenérsela al principio, merced á un buen 
tratamiento y régimen conveniente. Importa, pues, co­
nocer la enfermedad desde su principio, é impedir su 
desarrollo por todos los medios posibles. íío podemos 
dar muchos detalles en este manual popular sobre -el ré­
gimen y tratamiento homeopático que se deben seguir en 
la tisis, esté ó no desarrollada. 

Los principales medicaméntos, son: Sulph., cale, 
lie, phos. ; ó: Ars., china, iod., hali c , lyc., nitri ac, 
nux v., puls., samb., silic. 

Todos estos medicamentos, y principalmente los pro-
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cedentes del reino mineral, deben darse á altas atenua­
ciones, y esperar sus efectos todo el tiempo posible. 

B, recomienda phosphorus cuando la tisis va acom­
pañada de sudores que solo se presentan durante el sueño; 
y samhicus, cuando se declaran desde que el enfermo se 
despierta, y son reemplazados por calor seco cuando el 
enfermo se duerme. Nosotros hemos hecho uso de di­
chas indicaciones con éxito, aun que la tisis estuviera 
muy avanzada y no hubiera esperanza alguna de cura­
ción. Hemos obtenido un alivio notable. 

Tisis dorsal: — [Tabes dorsal:) — No puede ser tra­
tada por personas que no han estudiado la medicina. 
Generalmente es muy deficil de curar y aun incurable, si 
está muy avanzada. 

Su causa mas frecuente parece ser el onanismo. En 
este caso aun es posible la curación, si el enfermo se 
presenta pronto al médico, y sigue un régimen y género 
de vida convenientes. Los medicamentos principales 
son: Nux v., sulph. jargent. nitric., en altas atenuaci­
ones y á dosis muy distantes unas de otras. 

B. ha recomendado como medicamento específico al-
luminium metallicum 200a. 

T o r t i c o l i s . 

Esta enfermedad debida casi siempre á un enfria­
miento ó al reumatismo, y que consiste en el espasmo ó 
contracción espasmódica del músculo mas importante de 
las regiones laterales del cuello, imposibilitando el mo­
vimiento de este del lado efecto, se cura con : Bryónia, 
ó bien rhus y árnica. 

Tos. 

La tos no es mas que el síntoma de otra enfermedad; 
acompaña comunmente á las inflamaciones de los pulmo­
nes, de la tráquea, laringe, etc. La importancia de este 
síntoma (de la tos) y el tratamiento varían según la na-

B r u c k n e r , Medicina homeopática. 21 
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turaleza de la enfermedad fundamental que provoca y 
en tretiene la tos. 

La tos mas funesta es la producida por los tubércu­
los en los pulmones, porque tarde ó temprano conducen 
á la supuración de los pulmones (tisis.) 

Como la tos es tan común, y es imposible á los que 
no han estudiado medicina apreciar justamente el peligro 
mas ó menos grande que puede tener, aconsejamos desde 
luego á toda persona que la padece, sobre todo si ar­
roja esputos sanguinolentos y enflaquece, que se haga 
ver por un médico lo mas pronto posible. Porque cuan­
to mas haya avanzado, menos se podrá curar el en­
fermo. 

He aquí un corto repertorio de los medicamentos 
propios de la tos. El orden que seguimos en él, indi­
cará que circunstancias deben guiar en la el.eccion de los 
medicamentos. 

Cuando la tos es seca, sin esputos, dénse principal­
mente : Acón., ipec, phos., spong. ; ó Bell., hry., carh. 
v., china, ciña.^ hyose., ign., nux v., rhus, sulph., veratr. 

Si hay esputos : Ars., cale, lyc, phos., puls., sep., 
stann. 

Naturaleza de los esputos. 
Si los esputos son: 
acres, dése: Alum., ars., caust., mere, puls., stlic. 
albuminosos: Ars., china, ferr. 
acuosos: Cham , graph., magn. c , stann. 
blanquzcos : L y c , sep. 
espumosos : Ars., phos., puls, 
granulosos : Phos. 
grises: L y c , ó: Amhr., ars., thuja. 
amarillentos: Cale, phos., puls., stann. 
lechosos: Ars., sulph. 
negruzcos: China, nux v., .6: Lyc y rhus. 
purulentos: Cale, china, con., ha l i c , lyc, phos., 

sep., silic. 
sanguinolentos: Ferr. ipec, nitri ac, phos., puls., 

sulph. 
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verdes: Puls., sep. * 
viscosos: kalibi., síann. ; Ó: Ars., cham, phos. 

Gusto de los esputos. 
Si el gusto de los esputos es; 
agrio, dése: Cale, nuxv.,phos.\ ó: Bell., china, 

hali c . puls. sulph. 
amargo : Cham, puls. ó ars. 
desagradable: Puls. ; ó: Ars., iod., mere, stann. 

, dulzaino: Phos.; ó Cale., plumh., puls. ^ sobad., scillat 
stann. 

insípido: Bry., cale, china, ignat., staph. 
gusto de yerbas: Nux v. 
á grasa: Caust., puls.; ó Asa foet.. magn. m. 
metálico: Cupr. ipec. rhus. 
pútrido: Arn., ars., carh. v., cham., puls., sep., 

stann. 
salado: Ars., Igc, phos., puls.; ó China, mere, 

natr. c. 
Mal olor de los esputos. 

Cale, natr., sanguin., 6: Ars., lye, phos. ac., sep., 
stann., sulph. 

Epoca del dia en que la tos aumenta, asi como de la 
noche. 

Cuando la tos aumenta: 
por la mañana; dése: Cham., ciña, euphr., ipee, 

lye, natr. m., phos., puls., rhus, sep., stann, veratr. 
por la tarde : Bry., nux v. 
la primera parte de la noche : Bell., bry., calo., nuxv., 

rhus, sepia. 
el resto de la noche: Bell., baryt e, cale, dtilc, 

hyose ,nux v., phos., puls. 
Antes de media noche: Hepar, rhus. 
Después de media noche : Bell.. nux v. 
Durante el dia : Euphr. 
Durante el dia y la noche: Dule, lye, stann.; 6 

cham., ign. 
Causas ocasionales. 

Si la tos es ocasionada; 
2 1 * 
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<jpPor el aire frío: Bry., phos., ó: Acón., carb. v. 
hep., spong. 

bebiendo: Bry., cocc.,hep., nuxv.; ó Acón., ferr.,. 
ars., tyc, op. 

con el calor de la habitación : Puls.; ó: Bry., croe, 
spig. 

con el calor de la cama: Nux m., puls. 
por un cosquilleo en la garganta : Ambra, cale, zinc,,, 

ó: Bry., caust., hep. 
por un cosquilleo en la boca del estómago: Bell., 

bry., hep., natr. m., phos. ac. 
¿or un cosquilleo en el boyo del cuello: Lach., ó : 

Bell., cham., ó: Cocc, ign., phos. ac, ¡mis. 
por demasiada concentración del espíritu: Nux v. 6 

cocc. 
Estando acostado: Ferr., hyosc, puls., rhus., 6: 

Ars., bell., cham., cocc, con., dros., ign., ipec, mere, 
phos., sabad. 

Estando acostado de espaldas: Nux v. 
Por la dentición en los niños: Cham., ciña, ipec; 

ó: Hyosc, rhus. 
Por un despecho: Acón., bry., cham., ign., nuxv.,. 

staph. 
Por fuertes dolores de pecho: Acón., bry., nuxv. 
Por una sofocación por el calor; Acón., nux v.? 

thuja; ó: Bry., ipec 
Por trabajos intelectuales : Nux v. ó ign. 
Por el humo del tabaco: Acón., coloc, spong.r 

staph., ó: Bry., ferr., ign., nuxv. 
Por una irritación de estómago : Bell., bry. ó merc~ 
Por una irritación de la laringe : Cham., ciña, hep., 

ipec, mere, nux v., spong., sulph. 
Por una irritación de pecho: Bell., cham., mere,, 

stann. ó veratr. 
Por la lectura: Nux v. 
Por el movimiento: Nux v. ; ó: Arn., ars., bry. 
Tocando el piano: Cale 
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verb. 

Ars., hry., cocc 

Por punzadas dolorosasen el cuello : Cham., 6 stat&i. 
Con el llanto (en los niños): Arn. , cham., dros. 
Por un enfriamiento: Hry., dros., ipec. , nuxv., 

rhus. 
Por una fuerte respiración: Bry., ó : Ciña., ipec. 
Por una sensación de apretamiento en el cuello: 

Coco., ign. 
Con la conversación: Anac, cham., lach., mere, 

Marm., sulph. 
Riendo: China, dros.,phos., stann. 
Bebiendo vino: Bórax. 
Durante el sueño: Cham., lach. 
Después del sueño : Lach. 
Si la tos se presenta: 
A l aire libre: Ipec, nuxv., ó 

l y c , phos., rJms, spig. 
A l despertar: Nuxv. , rhus, ó: Ign., pids. 
Durante ó después de la comida- Bell., bry., ferr., 

nux v.j zinc. 
Durante el reposo: Puls., rhus., ó: Ferr., hyosc. 
Después de haberse acostado : Nux v., puls., sobad., 

•ó: RJms, ruta, staph. 
Durante el sueño: Arn., bell., cale, cham., lach., 

nitri ac., sepia. 
Después de dormir : Laches. 
Hé aqui ahora, por orden alfabético, los medica­

mentos principalmente empleados contra las diversas 
«lases de tos mas frecuentes. 

Aconihim. Tos seca, corta, con sintonas febriles. 
— Tos después de un calentamiento ó un enfriamiento 
aire seco y frió: al principio de las enfermedades 
inflamatorias de pecho. 

Belladonna. Tos espasmódica, seca, ronca, convul­
siva, que provoca cosquilleo en la tráquea, respiración 
•corta, coriza, estornudos, dolor de cabeza como si fuese 
á estallar, dolor en la nuca, dolores dislacerantes en el 
pecho ó punzadas en las caderas, ó bien sensación como 
si alguno arrancase una cosa del vientre. 
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Bryonia. Tos seca, con cosquilleo en el cuello, que 
aumenta después de comer hasta hacer vomitar al en-
enfermo. — Punzadas dolorosas en los lados, en la ca­
beza, en el cuello ó en el pecho. — Accesos violentos 
de tos, durante los cuales sufren la cabeza y el pecho. 
— Afecciones inflamatorias del pecho, con espectora-
cion de mucosidades amarillentas ó mezcladas de sangre 
oscura y coagulada. — E l enfermo desea el mas grande 
descanso. 

Chamomilla. Tos seca en los niños, ocasionada por un 
enfriamiento en invierno. — Tos seca provocada por un 
cosquilleo en el hoyo del cuello, con sensación de una 
cosa que sube á la garganta ó detiene la respiración. — 
Tos con cosquilleo, causada especialmente por la con­
versación. Aumenta si el enfermo se encoleriza, per­
manece al aire frió, al viento, si come y bebe; dismi­
nuye con el calor de la cama. 

Dulcamara. Tos que proviene de un enfriamiento 
(sobre todo con la humedad) con grande secreción de 
mucosidades, acompañada frecuentemente de ronquera. 
Se agrava si se está quieto en la habitación; se alivia, 
con el movimiento. 

Hepar. Tos semejante á la del crup, sobre todo si 
el enfermo toma bebidas Mas ó se enfria, aun cuando 
no se le enfria mas que un solo miembro (por ej. las 
manos). 

Hyoscyamus. Tos seca, espasmódica, escitada por 
un cosquilleo en la tráquea. Aumenta por la noche 
y si el enfermo permanece acostado : disminuye cuando 
se sienta. 

Ignatia. Tos espasmódica, gruesa, dia y noche; 
parece hay una pluma en el cuello; cuanto mas tose mas 
tiene necesidad de toser. 

Ipecacuanha. Tos que sobreviene sobye todo en los 
niños, cuando parecen amenazados de sofocación producida 
por mucosidades acumuladas. [Tart. em.) — Tos seca 
espasmódica; la cara se pone roja y azulada; el niño 
se pone tieso. — Tos acompañada de naúseas y vómitos, 
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ó de dolores en el ombligo; deseo de orinar; respiración 
corta. — Tos provocada andando al aire libre y frió. 
— Tos durante el sarampión (en los niños pequeños), 
continua, muy violenta, encada respiración. (Según G. 
ipec. alivia inmediatamente.) 

Nux vómica. Tos seca provocada por una sensación 
de opresión y arañamiento en la garganta; dolores, 
como si la cabeza fuese á estallar; sensación de magul­
lamiento en el epigastrio. — Tos que hace despertar 
temprano, ó bien por la mañana temprano se hace mas 
intensa. — Tos en las personas cuya constitución es de 
nux v. 

Pulsatilla. Tos de diferente naturaleza, seca por la 
tarde y noche, acompañada por la mañana de espectora-
cion. — Tos que se presenta cada vez por dos accesos. 
Tos que aumenta con el calor de la habitación y de la 
cama, y que cesa al aire libre. 

Rhus. Tos cuya causa ha sido que estando el cuerpo 
sudando se mojó sea con baños frios, ya de otra manera. 
La tos aumenta ordinariamente por la tarde y antes de 
media noche; conmueve fuertemente la cabezay pecho; au­
menta después de acostarse, disminuye cuando se vuelve 
el enfermo en la cama; va acompañada de vómitos (que 
se verifican sobre todo si se está acostado de espaldas); 
cesa por lo común después de los vómitos. — En ciertas 
épocas parece que rhus alivia á todos los enfermos ata­
cados de tos. (Véase; Tos ferina.) 

T r i s m o . 

[Contracción espasmódica de la mandíbula inferior.) 

El trismo es una enfermedad muy peligrosa ocasio­
nada frecuentemente por heridas principalmente en las 
manos, dedos y pies. Va acompañado de tétanos ordi­
nariamente. Asi es, que si á consecuencia de lesiones, 
es de temer el tétanos, es preciso absolutamente encontrar 
el medicamento propio para evitarlo ¡Véase: Lesiones). 
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Ademas del árnica que está principalmente indicado en 
las lesiones, debemos mencionar sobre todo á: 

Hyperimm. — Lesiones mecánicas de diversa na­
turaleza, sobre todo si espinas ó clavos se han introdu­
cido en la planta de los pies, ó agujas han penetrado 
bajo las uñas al romperse, ó las estremidades de los 
dedos se han contundido violentamente, ó bien se han 
dislacerado ó herido nervios; estas lesiones van seguidas 
de dolores escesivos que suben á lo largo de los nervios 
(Hg. L . ) . 

Los medicamentos principales contra los primeros 
síntomas del trismo, son: Angúst., bell, ign., nux v. 

No indicamos los demás medicamentos contra el 
tétanos, por que este ya desarrollado no puede ser tra­
tado mas que por el médico. 

U l c e r a s . 

Las úlceras crónicas, que resisten tenazmente á la 
curación, tienen casi siempre su origen en una enfer­
medad interna (discrasia). Debe tratárselas con medi­
camentos internos; pues la curación con medicamentos 
externos puede acarrear malas consecuencias. 

Puesto que la causa ocasional es una enfermedad 
crónica, será el tratamiento mas feliz empleando las 
altas potencias y administrando los medicamentos á lar­
gos intervalos, que en dosis frecuentes y de bajas 
atenuaciones. 

Ulceras rodeadas de una areola roja: Ars., hep., 
puls. silic.; 

de granos: Lach., sulph.; 
con carnosidades; Ars., sep., silic.; ó petrol., 

sulp/i.; 

azuladas, anchas, rodeadas de vesículas: 
Lach,; 

de bordes duros: Ars., lyc, mere, silic; 
urentes: Ars., ó: Caust., lyc, merc,rhus, 

silic.; 
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Ulceras cancerosas: Ars., siUc, sulph.\ 
sin dolores : Lyc., phos. ac. 
inflamadas: Acón., ars., hep., mere, silic. 
fungosas: Ars., [carb. an.], lach., silic*; 
gangrenosas (necrosis): Ars., china, lach., 

secal., silic. — [Plumb.] 
Ulceras de bordes gruesos: Mere; 

profundas: Cale, puls., silic; 
que sangran fácilmente; Ars., carb. v., lyc; 
que segregan un pus abundante; Puls., sep.; 

acuoso; Causf., mere; 
corrosivo : Ars., causL, 

mere, rhus, silic.; 
fétido: Hepar,phos.ae, 

sulph.; 
sanguinolento: Ars., he-

par, mere; 
sanioso : Ars., carb. v., 

mere, nitri ac, rhus, 
silic; 

seroso : Caust. , mere 
{asa fceí-); 

que no segregan pus: Cale, lach., mere, 
silic.; 

en forma de verruga: Ars.; 
dolorosas : Con., silic, sulph. ; 
verduzcas: Ars. 

U ñ a s . 

Enfermedades de las uñas de las manos. — Elíjanse 
los medicamentos según las indicaciones siguientes : 

Uñas azuladas : Chel.. china, digit.; 
descoloridas: Ars.; 
deformes: Graph.; 
dolorosas: Antim. cr.; 
rodeadas de padrastos: Natr.m., rhus, sulph.; 
que se esfoliau : Mere; 
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Uñas amarillentas ; Con.; 
con manchas blances : Nitr i ac.; 
con dolores pungitivos en su derredor: Graph., 

hep., silic; 
con supuración en su derredor: Silic , ó mere, 

mlph. 
Enfermedades de las uñas de los pies. — Las princi­

pales indicaciones son las siguientes: 
Ulceras con carnosidades encima: Staph., ó petrel., 

silic.; 
gruesas: Graph.; 
azuladas: Dig., mur. ac; 
dolorosas : Bell, hep., silic, tener.-. 
descoloridas: Ars.\ 
deformes: Graph., sep.; 
cuyas estremidades se meten en las carnes: 

Staph. 

V e g i g a de la o r i n a . 

Catarro de la vegiga. — Es producido ordinariamente 
por un enfriamiento, por lesiones esteriores ó medica­
mentos irritantes, por la presencia de arenillas ó cál­
culos. Es preciso, pues, tratar la enfermedad según su 
CRll'V el» 

Ademas, el tratamiento varia según la enfermedad 
sea aguda ó crónica. 

En los casos agudos damos principalmente: 
Acqnitum. Cuando el enfermo tiene mucha fiebre, 

muchos deseos de orinar, y experimenta al orinar 
dolores urentes [Bell.]. 

Cantharis. Cuando hay un deseo continuo de orinar, 
al orinar se experimentan dolores fuertes en alto grado, 
escozor urente y dolores contractivos, y hay con fre­
cuencia pérdida de sangre. 

Se pueden dar ademas: Arn. , ars., nuxv., puls., 
en los casos agudos; pero en los casos crónicos se darán: 
Cale, carb. v., dulc, lyc, phos., petrol., sulph. 
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El tratamiento de estas enfermedades es tan difícil, 
que es imposible dar mas indicaciones en un manual 
popular. (Véanse: orinas.) 

Parálisis de la vegiga. — Ars., hell., dulc., lach. 
Si la parálisis es parcial, -de tal suerte que la orina 

sale tosiendo y estornudando, etc., dénse: Antim. cr., 
hry., camt., natr. m., ptds., spong., staph., verair. (Comp, 
— Incontinencia de orina). 

Si la orina sale espulsando ventosidades, puls. es el 
medicamento que se debe emplear. 

En la parálisis de la vegiga, consecuencia de los partos, 
si la enferma no experimenta deseos de orinar, aunque 
la vegiga esté llena, y no puede orinar espontáneamente 
(sin ayuda de la sonda), se da con éxito una dosis de 
arsenic, alta potencia (Guernsey). 

V e n é r e o . — S í f i l i s . 

Blenorragia. — [Gonorrea — Purgaciones). — Si 
hay síntomas de una fuerte inflamación, dése « c o n . hasta 
que rebagen. ái no hay síntomas febriles, ó después del 
uso áe acón., se prescribirá siempre mm2«5/5, tres cucha­
radas al dia, por espacio de tres ó cuatro dias, y luego 
se deja descansar al enfermo, esperando la acción del 
medicamento. El enfermo debe guardar quietud y la 
tranquilidad mayor posible. Desaparecidos los síntomas 
mas culminantes, se dará, para conduir con el flujo que 
queda, mere, si es verde ó puriforme, y sulpk. si es 
blanco, cuidando de no dar mucho medicamento, porque 
entonces se presentan agravaciones. 

Si á pesar del uso de cann. hay dolores violentos, 
erecciones dolorosas, dificultad inmensa de orinar, orina 
que sale gota á gota ó sanguiíftle-nta, se prescribirá 
cantharis, una cucharada cada 4 horas, hasta que desa­
parezcan dichos síntomas. Si no bastase canth., dése 
mere. 6 bien sulph. 

Contra la gonorrea crónica : Sulph., 6 bien : Caps., 
natr. m., mix v., sep., thuja. 



— 332 — 

Contra los malos efectos de la supresión brusca de 
la blenorragia, como son dolores reumatoídeos, etc., 
dése en primer lugar cannabis para restablecer de nuevo 
el flujo, que se tratará después como se deja dicho. Si 
cann no bastase, consúltense: Mere , puh. , suhh. 
(Véase: Testículos). 

Bubón. — El bubón agudo que sobreviene ya en 
una ingle ya en ambas á consecuencia de la blenorragia 
ó el chancro, está subordinado en cuanto á su tratamiento 
al de las enfermedades que le originan. Sin embargo, 
á veces por sus dolores , magnitud ó induración , exige 
nna atención especial. Hé aqui las indicaciones es-
pecialeá: 

Bubón inflamado; Hepar, mere, sitie, sulph. 
indurado: Garbo an., hepar., mere, sulph.; 

o aur., siaph., thuja. 
dolorido: Mere, ó bien: cari', v. , hep., 

nitri ac. 
ulcerado: Merepr. r. (trituraciónbaja), hep., 

sulph., ó nitri ae 
^ Chancro. — Los chancros agudos con fondo elevado 

y úlceras que se estienden profundamente, se curan 
general y prontamente con mercurius praecip. rubr. 3a 
á 6a trituración, una dosis todas las mañanas. Si se ha 
hecho abuso del mercurio, ó si la úlcera es superficial, 
dése nitri ae; si la úlcera es elevada, papilar, thuja, y 
mas tarde nitri ae ó staph. Si el mercurio no basta 
para curar el chancro, ó se forman costras en derredor 
de la úlcera, y si el enfermo ha tenido anteriormente 
erupciones en la piel, dése primero sulph. ó hepar en 
trituración, y vuélvase á w e r c . después. Téngase cuidado 
con la repetición frecuente de los medicamentos, porque 
suele producir fuertes agravaciones. 

No podemos hablar aqui de los síntomas secundarios 
de la sífilis. Los medicamentos principales contra sus 
diversas formas, son: Aur., hali bichr., lach., nitri ae, 
mere sol. j sull., sassap., staph., sulph., thuja. 
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V e r r u g a s . 
Los principales medicamentos para combatir con 

éxito y prontitud las verrugas, son: Cale, caust., dulc, 
graph., lyc, phos., natr., nitri ac, rhus, sepia, thuja, 
sulph. 

Verrugas callosas : Cale, lyc. 
Verrugas con picor : Sulph. 
Verrugas carnosas ó pediculadas : Caust. 
Verrugas anchas, duras y friables: Antim. cr. 
Ulceras en derredor de verrugas antiguas: Antím. cr. 
Verrugas inflamadas: Thuja, sulph., óbell., caust., 

nitriac, sep., silic. 
Verrugas en las cejas: Caust.; 

en la nariz: Caust.; 
en la cara: Caust., dulc, hali, sepia. 

Verrugas y otras excrecencias sicósicas en los ór­
ganos genitales : Thuja y nitri ac, y si estos no bastan, 
consúltense: Euphr., lyc , mere , phos. ac , sabina, 
staph. y sulph. 

Verrugas en el orifico de la matriz: Thuja, secal.; 
en/los brazos: Cale, dulc, sep., silic., 

sulph. 
en las manos délos onanistas: Ni t r i ac , 

sep., thuja y sulph.; 
en las manos en general: Berb. , cale, 

dulc, lyc, natr. m., nitri ac. , rhus, 
sepia, thuja., 

en las yemas de los dedos : Thuja; 
en el dorso de los dedos : Dulcam.; 
en los lados de los dedos: Antim.. cr.; 
en los dedos en general: Berb., lyc, petrol., 

rhus, sulph.; 
anchas: Berb.; 

en los dedos gruesos de los pies: Spigel. 

Ve r t i g o . 
El vértigo no es mas que el síntoma de otra enfer­

medad , y generalmente de una congestión cerebral, ó 
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de falta de sangre (vértigo congestivo ó anémico). A 
veces sobreviene repentinamente, otras es crónico. Si se 
puede averiguar su verdadera causa, se la tomará por 
guia para la elección del medicamento. 

Después de comer ó haber cargado demasiado el 
estómago: Arn.; ó: Cham., coco., nux v., puls., rhus. 

A consecuencia de una congestión sanguínea en la 
cabeza: Acón., bell., glon.; ó bien: Nux v. , phos., 
mlph. 

A causa de la anemia: China, ferr., puls.; ó: Cal, 
natr. m. 

Después de erupciones ó úlceras suprimidas: Cale., 
sulp/i. 

A causa de congestiones hemorroidaleles: Nux v., 
sulph. 

Ademas se tendrán en cuenta las indicaciones si­
guientes : 

Aconitum. Vértigo al volverse, con pérdida de la 
vista ó del conocimiento. 

Arnica. Vértigo al volverse, moviéndose, comiendo. 
Belladonna. Vértigo con ansiedad y desvanecimiento. 

Laxitud antes y después del acceso. — Vértigo como si 
uno fuera columpiado. [Ferr., mere, thuja.) 

Calcárea. Vértigo al subir (una escalera). — Atur­
dimiento en la cabeza y temblor antes de desayunarse. 

Cocculm. Vértigo con deseos de vomitar al volverse. 
Conium. Vértigo ^volviendo la cabeza ó volviéndose 

en la cama. 
Ferrum. Vértigo bajando una montaña ó á la vista 

de agua corriente. 
Natrum muriaticum. Vértigo con sacudidas en la 

cabeza y falta de reflexión. 
Nux vómica.t Vértigo por la mañana temprano y des­

pués de comer; á causa de esfuerzos intelectuales; acos­
tándose de espaldas. [Sulph.) 

Phosphorus. Vértigo con náuseas y dolor de cabeza 
presivo. — Vértigo crónico á todas las horas del dia. 

Pulsatilla. Vértigo con dolor de cabeza, zumbido de 
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oidos, calor ó palidez de la cara, negro delante de los 
ojos, náuseas. 

Rhus. Vértigo que hace caer y con temor de la 
muerte. 

Sulph. Vértigo sobre todo cuando está sentado. 
Hay una multitud de otras indicaciones, según las 

circunstancias que provocan, aumentan ó disminuyen el 
vértigo: según la época del dia en que se verifica y los 
sufrimientos concomitantes, de los que vamos á indicar 
los mas importantes. 

Vértigo: Después de haber tomado café : Cham. 
Encorbándose; Bell., hry., lach., nux v., puls. 
Entrando en una habitación viniendo del aire libre: 

Mere., phos. 
Con oscurecimiento de la vista : Acón., hell., nuxv., 

puls.; ó: Arn. , hep., ign. 
Con palpitaciones de cerrazón : Plat., puls. 
Levantándose de la cama: Bell. y cocc., puls., ck 

Acón., arn., hry., china, mere. 
Después de beber vino : Natr. c , zinc. 
Jendo en carriiage ; Hep., silic. 
Con vómitos y náuseas: Cale, puls., ó: Acón., ars., 

hell., hry., cocc, nux. v. 
En las zonas tórridas : Lyc. 
Que sube de la nuca: Silic. 
En el occipucio : China, zinc. 

. V i r u e l a . V a r i o l o i d e y Va r i ce l a . 

Se han recomendado tantos medicamentos contra la 
viruela, que han sido eficaces en unas epidemias y/en 
otras no, que se debe fijar mucho la atención en el carácter 
especial de la epidemia, como ya lo hemos dicho al tratar 
de otras epidemias. JZl variolinum 6 vaccininum, es el 
medicamento que, en general, parece ser el mas ven­
tajoso , no solo como preservativo, sino en todas las 
fases de la enfermedad. 
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Wolf y B. han recomendado thuja ; pero algunos de 
mis colegas y yo no hemos podido comprobar la eficacia 
de thuja. El Dr. Teste recomienda camtíeum 30a y 
mercurius corros. 30a, dados alterernativamente {estoes, 
dos veces caustic. por la mañana y dos veces mere. cor. 
por la tarde). Varios médicos homeópatas han visto 
buenos resultados de este tratamiento. 

El Dr. Nuñez recomienda clematis como preservativo 
y curativo. 

Los médicos americanos y algunos europeos reco­
miendan Sarracenia ptirpurea, y otros la desechan como 
ineficaz. 

Según los síntomas y las complicaciones, se ve pre­
cisado el práctico á recurrir á otros varios medicamentos, 
de que no podemos hablar — Los principales son acón., 
apis y hell., el primero papa el primer periodo ó periodo 
febril, y los segundos, sobre todo bell. para el periodo 
eruptivo, con agitación, insomnio y aun síntomas cere­
brales. Para el periodo de supuración, mere, y para el 
de la desecación, acón., bell., cham., puls. 

Arsenicum. Cuando hay gran postración de fuerzas; 
las viruelas se deprimen ó vuelven negras [rhus y tart. em.). 

Coffea. Agitación y vómitos biliosos. 
Stram. Delirio furioso, deseo de arrojarse de la 

cama, cantos, risas, llanto, sueño con sobresaltos ó in-
somuio completo, etc. 

Sulph. (y chinin). Picor irresistible al empezar la 
desecación. 

Rhus. Sintonías tifoideos, 
Phosphorus. Hemorragias. 
En cuanto á la vacunación, no diremos de ella que 

no es un preservativo, pero si que ha contribuido á pro­
pagar las escrófulas, herpes, etc. 

La viruela loca, ó la varicela, no exige ordinaria­
mente tratamiento médico. La varioloide, por el contrario, 
se curará con vaccininum i i otros medicamentos recomen­
dados contra la viruela. 
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V ó m i t o s . [Náuseas, eta.) 

Aunque estos sufrimientos no sean mas que los sin-
tomas de una enfermedad, no por eso dejan de ser 
importantes. Solo la naturaleza de los vómitos y las 
circunstancias que los acompañan, nos hacen conocer la 
enfermedad; ellos nos guian en la elección de los medi­
camentos. 

Si se ha descubierto la causa segura de la enfermedad, 
lijanse en las náuseas j vómitos 

provocados por el movimiento de un carruage y 
navio : Ars., cocc. (Hartung recomienda hyoseya-
mus, otros tahac, y staph.); 

provocados por un desarreglo de estómago: Antim. 
cr., hry., ipec, nux v., puls.j 

provocados por excesos en las bebidas: Ars., lach., 
nux v. 

En los vómitos y nauseas de las embarazadas, dénse: 
Ipec, nux v., jmls., ó: Con., Jtreos.. natr, tn. , sep., 
veratr. (Comp. Embarazo.) 

Naturaleza de los vómitos. 
Dénse, en los vómitos. 
agrios: Cale, china, lyc, nux v., phos., sulph.; 
de alimentos: Ars., hry., cupr., ferr., nuxv., silic; 
acuosos : Bry., caust. ; 
biliosos: Ars. , bry., cham. , mere, nuxv., sep., 

veratr. ; 
de bebidas : Ars., ó: Bry., cham., ipec, nuxv., silic; 
de materiasestercoráceas; Bell., nuxv., op., plumb.; 
mucosos : Dros., puls.; 
negros : Ars., nux v.; 
sanguinolentos: Arn. ,ferr . , ipec, phos. 
Si hay náuseas, dénse: Ipec, nuxv.. puls., silic, 

sulph., veratr. 
Si hay deseos de vomitar : Ipec ó bell. 

B r n c k n e r , Medicina homeopática. 22 
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Z a r z a p a r r i l l a . 
Es este un medicamento del cnal suele abusarse 

mucho, y que produce síntomas variados en el estómago, 
vientre y órganos genitales. Los principales remedios 
homeopáticos contra sus malos efectos, son Mere, y helL 
ó bien: Phos.. sep., sulph. 

Apéndice. 
Enfe rmedades de los n i ñ o s . 

Como no podemos conocer los síntomas subgetivos, 
es decir, los sentimientos y sensaciones del niño, no 
podemos tomar en consideración mas que los síntomas 
objectivos, es decir, los fenómenos patológicos que se 
presentan á nuestros sentidos, tales como la tez y la es-
presion del rostro, la temperatura de la piel, el humor, 
los gestos del niño, etc. Por eso en el tratamiento de 
estas enfermedades, y sobre todo con el método homeo­
pático, debe tener el médico mucha paciencia y experien­
cia ; sin ambas cualidades es imposible ser un buen 
médico de niños. Aunque no podemos contar con los 
síntomas subgetivos , cuya descripción exacta en los 
adultos es una condición indispensable para la buena 
elección de los medicamentos, la homeopatía ha sabido 
sin embargo utilizar tanbien los diferentes síntomas ob­
jetivos para la elección de sus medicamentos, que el 
medico homeópata puede dar los medicamentos que con­
vienen á la enfermedad con mucha mas seguridad, y sin 
ningún peligro para la organización tan delicada del 
niño, que lo puede hacer el médico alópata. Una mul­
titud de síntomas que para este no tienen valor alguno 
ó muy poco, son frecuentemente de una importancia de­
cisiva para el médico homeópata. Sábese que nuestros 
adversarios, que no pueden negar en absoluto nuestros 



— 339 — 

triunfos, sostienen que esos triunfos no dependen mas que 
de la dieta ó confianza que el enfermo tiene én nuestros 
medicamentos. Pero en las enfermedades de los niños 
no puede hacerse intervenir la confianza; y cuanto á la 
dieta ó régimen, el médico homeópata y el alópata 
mandan generalmente las mismas prescripciones dieté­
ticas ; de suerte que cuando se quiere discutir de buena 
fé,' no se puede poner por causa la dieta. Los éxitos de 
la homeopatía, bien superiores á los de la alopatía, no 
deben de ningún modo ser atribuidos sino á la influencia 
directa de los medicamentos aplicados según los prin­
cipios homeopáticos. 

No hablaremos mas que de las principales enferme­
dades de los recien-nacidos y niños de pecho, con sus 
medicamentos principales. 

Las enfermedades de los niños que no se encuentren 
en este capítulo, deben buscarse en el lugar que les cor­
responde en el cuerpo de nuestro tratado. 

Solo por facilitar al principiante el estudio de los 
medicamentos y grabarlos en su memoria, damos en 
cada medicamento las indicaciones que deben guiar en 
su elección. 

Hablemos primero de algunos abusos. 
Lactancia de los niños.. — En general nadie niega 

que la leche de la madre es para los recien-nacidos el 
mejor y mas sano alimento.; muchas madres y parteras 
creen sin embargo que es mejor acostumbrar enseguida 
al niño á otro alimento, cuando la madre provee que en 
mucho tiempo no podrá lactar á su hijo. Este es un 
grave error; porque justamente las primeras semanas 
después del parto son las que ofrecen mas peligros asi 
para la madre como para el niño; y solo dejando á la 
naturaleza seguir su curso se evitarán seguramente esos 
peligros. En los grandes calores del estío, sobre todor 
es muy importante que la madre dé de mamar á su hijo, 
ó por lo menos hasta que el otoño empiece y el tiempo 
refresque. 

ün segundo abuso que se comete por la generalidad, 
2 2 * 
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es el dar á los niños agua de manzanilla 6 hinojo. La 
mayoría de las niñeras y parteras creen que un niño no 
puede estar sano y robusto, sino se mezcla la leche que 
toma con una ú otra de las aguas espresadas. Si solo se 
añadieran á la leche una de esas aguas cuando el niño 
tiene vientos ó cólicos, no nos opondríamos á esa mezcla. 
Pero el uso continuo de tales mezclas provoca al fin los 
males que se desean evitar. El uso del agua de man­
zanilla causa, como los experimentos en el hombre sano 
lo han demostrado, cólicos, una diarrea biliosa, in­
somnio, una gran irritabilidad, y disposición á rubi­
cundeces y escoriaciones de la piel. Los que no quieran 
creerlo, no tienen que ir mas que por ej. á América, 
donde apenas se hace uso de la manzanilla; rara vez 
verán rubicundez y escoriaciones en la piel de los niños. 

R e p e r t o r i o s de las en fe rmedades de 
los n i ñ o s . 

Demacración délos niños [atrofia]: Ars., cale, china, 
•petrol., phos., podoph., silic, sulph. 

Aftas: Bórax, mere, sulph., sulph. ac. 
Asma y respiración dificil: Ipec, ó ars., samh. 
Cólicos: Cham , hell., acón.; ó: Ciña, ipec, jalappa, 

rheum, senna. — Cuando se ha abusado de la manzanilla: 
Ign., puls. ó nux v. 

Estreñimiento de vientre: Bry. , magn. m. , nux v., 
op, sep.; 6 Lyc , sulph. 

Convulsiones: Bell., cham,, ign.; ó: Ciña, ipec, op., 
tarant. 

Gritos sin que se pueda apreciar la causa: Bell. 
ó cham . 

Crup: Acón., hep., spongia. 
Dentición: Acón., hell., cale c. , cqff.; ó Cham., 

ign., kreos.̂  mere, podoph., sulph. 
Diarrea causada por agrios en el estómago : Rheum, 

6: Cham., sulph. 
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Diarrea causada por el calor del verano: Bry., 6: 
Carb. v., 6: Ipec, nux v., podoph. 

Diarrea causada por el tiempo frió: Dulc., ó: Nux 
m., rkus, sulph. 

Romadizo (coriza seco): Nux v. , samb. ; coriza 
húmedo: C/iam., carb. v., dulc. 

Escoriaciones: C/iam. , ó: Hepar, mere, silic, 
sulph. 

Fiebre: Acón., cham., coff., ó bell. 
Ictericia: China, mere, ó lach. 
Indigestión: Ipec, cham., 6: Bell., mere., nux v., 

puls. — Cuando hay mucha acided: Bel l , cale, cham., 
rheum., ó nux v., puls. 

Inflamación de los ojos: Acón., cham.; ó: Bell., hep., 
mere, sulph. 

Insomnio: Coff., ó: Acón., bell., cham., nux v., op. 
Pecho. — El niño no quiere cogerlo. Véase: Parto 

y Sobreparto. 
Infarto ó inflamación del pezón ó pezones: Arn. , 

cham.; ó Bell., hep., silic. 
Retención de orina: Acón.; ó: Arn: , camph., cham., 

puls. 
Tumor sanguíneo en la cabeza: Arn.; ó rhus., silíe 
Lombrices (Sufrimientos causades por las): Ciña,, 

cale., ferr., mere, nuxv., sulph. 
Vómitos: Ipec, puls. — Vómitos de leche: Aethusa.. 

— Vómitos con estreñimiento : Nux v. 
N. B. De todos los medicamentos que acabamos de 

citar, se da á los niños pequeños. de uno á seis meses 
un glóbulo sobre la lengua, de seis á doce dos glóbulos, 
de una atenuación elevada. 

I n d i c a c i o n e s espec ia les para los d i v e r s o s 
m e d i c a m e n t o s . 

Aconitum. El niño tiene la piel seca y caliente, no 
tiene sueño, grita mucho, muerde sus dedos, y tiene 
diarrea con deposiciones acuosas y verduzcas. — Retén-
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clon de orina en los recien-nacidos. — Tos crupal. — 
Accesos de tos durante ios cuales lleva el niño su manos 
al cuello. — (G.). — Fiebre verminosa. — 

Apis. Despierta por la noche con gritos penetrantes. 
(Cuando principia el hidrocéfalo). 

Arsenicum. No es posible hablar á los niños ; están 
mejor cuando se les pasea (Hg.). 

Belladonna. Conviene principalmente á los niños 
que se desarrollan rápidamente, tienen los ojos azules y 
los cabellos rubios; conviene también á los niños que 
duermen poco, pero que están siempre en un estado de 
soñolencia, medio dormidos, medio despiertos (G.), — 
Conviene ademas á los que son vivos, caprichosos, que 
lloran y rien por nada, transpiran y se enfrian fácilmente. 
— Los niños ponen los brazos sobre la cabeza durante el 
sueño, ó bien doblan la cabezaó se hechan de vientre (Hg.). 
Grifan repentinamente, sin causa conocida, y, cesan de 
gritar también repentinamente. Suspiran mucho. —vJBella-
donna es también útil para la diarrea del estio; cuando 
los niños enfermos tienen la garganta tan seca que se 
agitan, meten las manos en la boca, como si quisieran 
arrancar alguna cosa de su garganta (G.). 

Bórax. Miedo durante un movimiento de bajada, 
bajando una escalera, acostando al niño, etc. Asi, por 
ej., el niño que duerme tranquilamente en los brazos 
de su niñera, se despierta gritando si se le quiere acostar. 
— Susto violento causado por el mas pequeño ruido. — 
Aftas que sangran fácilmente cuando el niño come y 
bebe. — Las pestañas se meten dentro de los ojos. — 
Los niños lloran y gritan antes de orinar. 

Bryonia. Labios secos y agrietados. — Estreñi­
miento de vientre con deposiciones duras, secas, como 
tostadas. — Los niños agitan sus mandíbulas como si 
masticasen. — Nu pueden sufrir el movimiento ; el mas 
pequeño parece que aumenta sus sufrimientos. 

Calcárea carbónica. Este medicamento conviene sobre 
todo á los niños escrofulosos y gruesos, á los que tienen 
la piel seca, floja y las fontanelas abiertas; á los que 
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transpiran tanto por la cabeza, que mojan la almohada 
-en gran parte (G.). — Muchas costras sobre la parte de 
la cabeza cubierta por los cabellos, con picor; los niños 
se rascan la cabeza, cuando se les turba su sueño ó se 
les despuerta (Hg.). —Deseo de comer huevos durante 
una enfermedad ó convalecencia (Hg.). — Deposiciones 
blanquzcas y como mezcladas de cal. — La boca del 
«Stomago parece que está combada. —- Tos, acompaña­
da de mucho ruido mucoso en los bronquios, y que se 
aumenta por la mañana. — Infarto de las glándulas del 
cuello. — Dentición difícil. — Insomnio después de las 
tres de la mañana (O.), 

Causticum. Los niños no pueden hacer de vientre 
sino de pié, y de ningún modo estando sentados (Hg.), 

Chamomilla. Los niños quieren que se les esté paseando 
continuamente en brazos, y no están quietos mas que en 
esta posición; ó bien dan vueltas, tiran la cabeza hacia 
atrás, y se ponen tiesos. No quieren que se les toque 
(Hg). Tienen movimientos convulsivos durante el sueño. 
Piden una porción de cosas que rehusan en cuanto se 
les da (G.) Llanto y gritos, mal humor; una de las 
megillas está quemante y encarnada, la otra pálida; 
sed; sudor en la frente y cabellos; cólicos ó diarrea con 
deposiciones verdes ó semejantes á huevos cortados. 
— Sudor en la después de haber comido. — Con­
vulsiones durante la dentición; una de las megillas está 
encarnada y la otra pálida. — El niño sonríe durante 
su sueño ó se despierta sobresaltado; grita, suspira, 
llora, se agita. Tiene cólicos con sudor en la frente. ;— 
Salivación con sed y con boca y lengua secas (Hg.). 

Ciha. Sufrimientos que provienen de lombrices. 
Los niños se frotan continuamente la nariz y la frente. 
Durante el sueño encorban la cabeza, ^e levantan sobre­
saltados, y en sus ensueños son acometidos de miedo y 
susto (Hg.). — No están acostados cinco minutos sin 
gritar; es preciso que se les acune, les pasee y les 
meza en las rodillas dia y noche. — Movimientos de 
deglución continuamente, como si los niños quisieran 
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tragar alguna cosa. — Pequeña tos de irritación. — 
Hambre canina. — Diarrea cada vez que han bebido. 
La orina se vuelve lechosa después de algún tiempo, ó 
bien se coagula formando una masa gelatinosa. — Los 
niños se vuelven y tuercen durante el sueño y rechinan 
con frecuencia los dientes (G.). — Lloran y gritan; no 
se dejan tocar, son insensibles á las caricias y rehusan 
lo que se les ofrece (B.) . 

Coffea, El niño llora fácilmente, y al llorar rompe 
en carcajadas repentinamente; luego llora de muevo 
(G.). — Convulsiones de los niños durante la dentición, 
con rechinamiento de dientes (Hg.). — Insomnio, como 
si proviniese de un esceso de alegría. 

Ignatia. Los niños se despiertan temblando y dando 
gritos penetrantes. — Movimentos convulsivos de las 
estremidades. — Espasmos acompañados de gemidos. 
— Calambres provocados por un susto (G.), ó por un 
castigo (Hg.). — Convulsiones durante la dentición, 
espuma en la boca y los pies se mueven sin cesar 
(%•)• — Deposiciones difíciles de vientre con caída del 
recto. — 

Ipecacuanha. Tos durante el sarampión en los niños 
delicados; á cada respiración sobreviene una tos violenta 
y continua. — Los niños lloran, gritan y duermen con 
los ojos entreabiertos (B.). — Deposiciones semejantes 
al agua de haber fregado, ó verdes, con cólicos y náu­
seas que aumentan por la noche, 

lalappa. Los niños están contentos y tranquilos 
durante el dia; pero durante la noche gritan y se agitan 
(G.). — Fuertes cólicos de vientre, con ruido de gases; 
el niño grita y se retuerce con los dolores (N.). 

Lycopodium. La orina encierra un sedimento de 
arena roja que mancha las envolturas; los niños gritan 
fuertemente antes de orinar, y cesan después de gritar 
tan pronto como empiezan á orinar (G.). — Las ventanas, 
de la nariz se agitan fuertemente durante la respiración^ 
como si fueran á cambiar de sitio (en los niños que sufren 
de los órganos de la respiración) (Wilson). — El niño 
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grita todo el dia y duerme toda la noche (G.). — Mucho 
ruido de gases en el vientre, sobre todo en el lado iz­
quierdo, bajo las costillas. — Agravación por la tarde 
de 4 á 8. 

Nux vómica. Medicamento principal después del 
empleo de purgantes, medicamamentos narcóticos, después 
de un abuso de manzanilla, etc. — Estreñimiento de 
vientre con deposiciones difíciles y duras, ó deposiciones 
frecuentes, pero pequeñas, acompañadas de muchos 
esfuerzos inútiles. — Caida del recto durante las de­
posiciones. — Hernias. — Insomnio ó agravación de los 
sufrimientos de 3 á 4 de la mañana. — Durante el dia 
y dentro de casa, el niño es acometido de un coriza que 
fluye al aire libre; durante la noche, por el contrario, 
es un romadizo (B.). — Los niños encogen frecuente­
mente las piernas, y las estienden pronto (G.). 

Opium. Estreñimiento de vientre , y si las deposi­
ciones se componen de grandes bolas endurecidas (alta 
atenuación (G.). — Insomnio con cara encarnada (Hg.)t. 

Petroleum. — Diarrea solo durante el dia, acom­
pañada de demacración (G.). 

Platina. Estreñimiento con deposiciones ó heces 
fecales que se pegan al ano, como la arcilla. 

Podophyllum. Demacración; las deposiciones son 
naturales pero demasiado frecuentes. — Diarrea sobre 
todo por la mañana y antes de medio dia, ó bien des­
pués de haber comido ó bebido (Comp.: Diarrea). — 
Caida del recto. — Dentición difícil; los niños vuelven 
la cabeza. suspiran mucho durante el sueño , rechinan 
los dientes y duermen con los ojos entreabiertos. 

Rheum. Diarrea en los niños de pecho, con depo­
siciones amarillento-claras, no dolorosas, que contienen 
muchas mucosidades. — Diarrea durante la dentición 
con tenesmo frecuente. — Salivación con cólicos y 
diarrea. Deposiciones ácidas, semejantes á la leche 
coagulada, á la levadura ó al agua de jabón; se vuelven 
mas tarde verdes; ponen encarnado el ano. — Los 
niños se agitan y encogen las piernas. — Se incomodan 
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y tienen delirio durante el sueño. Palidez; movimientos 
convulsivos de los músculos de la cara y dedos. — 
Rheum. conviene principalmente á los niños cuyo cuerpo 
exhala un olor ágrio, á pesar de la limpieza mas escro-
pulosa; es bueno también en una diarrea ágria ó acida 
con cólicos (Hg.); lo mismo en los cólicos de los niños 
que se agravan descubriéndoles un brazo ó una pierna 
(R.). — El niño pide de comer todo lo que se puede 
imaginar; luego que ha comido un poco no quiere mas. 
(Dr. Bell.) 

Senna. Cólicos ventosos, los niños gritan de tal 
manera que se ponen azulados (G.). 

Sepia. Estreñimiento de vientre en los niños y los 
reciennacidos, cuando es preciso sacar los escrementos 
con los dedos, de la inactividad del recto (G.). 
— Incontinencia de orina en los niños durante el primer 
sueño (G.). 

Stannum. Cólicos y otras afecciones de vientre que 
se- alivian oprimiéndole. — El niño quiere que se le 
acueste siempre de vientre, de espaldas ó sobre las 
rodillas de la madre ó niñera; de otro modo está des­
contento (G.). 

SulpJmr. Los niños despiertan con frecuencia con 
gritos. — Grande voracidad; el niño quiere llevarlo 
todo á la boca y lo mira con avidez. — Se asusta fre-
cuéntemente y da gritos terribles. — Los escrementos 
escorian el ano, ó los pliegues de la piel que rodea 
al ano. 

Tarántula. Corea ó baile de S. Vito. — Movimientos 
desordenados ó involuntarios de los brazos y manos, de 
los músculos de la cara. —Gestos, visages involun­
tarios. — Las cosas se caen de las manos (N.). 

Nos permitimos también llamar la atención del lector 
sobre el tratamiento profiláctico, muy recomendado por 
el Dr. Gastier y otros médicos. 

Como el herpetismo, las escrófulas y otras enfer­
medades (psora, sífilis y sicosis) han invadido, por decirlo 
asi nuestra actual generación casi por completo, gracias 
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á la indiferencia [imperdonable de los médicos vacuna-
dores, debe tomarse uno la pena de examinar, un poco 
mas que lo hace la generalidad de los médicos homeó­
patas; esas enfermedades que se han hecho tan generales. 
El Dr. Gastier recomienda se de á los niños, después de 
pasados algunos dias de su nacimiento, una dosis de la 
30a ó 200a atenuación de sulp/mr, y repetirla á las 4o 5 
semanas (si los síntomas no indican otro medicamento), 
y administrar tres meses después una dosis de calcárea 
carb. El Dr. Nuñez recomienda sulphur y mercurius, 
una dosis del primero á principios de un mes, y otra del 
segundo á principios del mes siguiente, y asi sucesiva­
mente ; y aconseja las altas atenuaciones. Dicese que 
este tratamiento favorece el crecimiento de los niños y 
el desarrollo normal de sus dientes; ademas, preserva 
á los niños de enfermedades discrásicas (herpes, etc.). 
El profesor Guernsey aconseja dar al niño, si es posible, 
los mismos medicamentos como profilácticos que han sido 
indicados según los síntomas de la discrasia que sufre el 
padre ó la madre. No se dará al niño mas que una sola 
dosis de uña alta atenuación. 
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— de la veg iga de l a o r i n a 

3 3 1 . 
P a r ó t i d a s 295. 
Pasos en falso 248. 
Par to 296 . 
Pecho ( e n f e r m e d a d e s d e l ) 2 9 9 . 
— c a t a r r o p u l m o n a r 299. 
— c o n g e s t i ó n p u l m o n a r 299 . 
Pechos (enfermedades de los) 

299 . 
— c á n c e r 300. 
— i n d u r a c i ó n 300 . 
— i n f l a m a c i ó n 299 . 
Pe r ios t i t i s 236 . 
Pesadi l las 300. 
Pescados venenosos 300 . 
P h o s p h o r u s 42 . 
P h o s p h o r i a c í d u m 42. 
P i c o r en e l ano 58. 
— en la p i e l m u y v i v o 303. 
P í e s ( sudor de) 3 0 1 . 
P i ros i s 172. 
P i t u i t a s 1 72 . 
P l a t ina 43 . 
P l é t o r a 302 . 
P l e u r e s í a 302 . 
P l e u r o d í n i a 123. 
P l o m o ( i n t o x i c a c i ó n ) 302 . 
— c ó l i c o s de 302. 
P l u m b u m 43. 
Podagra 303 . 
P o d o p h y l l u m 43. 
P ó l i p o s en la m a t r i z 238. 
— en los o í d o s 279 . 
P o l i s a r c i a 303 . 
P o l u c i o n e s n o c t u r n a s 130. 
Porce lana 200. 
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Presb ic i a 285 . 
P ro lapso de la m a t r i z 256. 
— d e l r e c t o 58 . 
— de la v a g i n a 256 . 
P r u r i g o 303. 
— d e l ano 58 . 
P r u r i t o 303. 
P u l m o n í a 304 . 
P u l s a t i l l a 44. 
P u r g a c i o n e s 3 3 1 . 
P ú r p u r a 305. 
P ú s t u l a m a l i g n a 305 . 

Q u e b a d r u r a s 224. 
Q u e m a d u r a s 306. 
Q u i n i n a (abuso de la) 307. 
Quistes 252 . 

K. 
Rabia 308. 
R a q u i t i s m o 236 . 237 . 
R e p u g n a n c i a , á c ie r tos a l i m e n ­

tos 59. 
R e s c o l d e r a 1 72. 
R e s p i r a c i ó n c o r t a 65. 
R e t r a c c i ó n de los o r i f i c io s d e l 

e s t ó m a g o y e s ó f a g o 173. 
R e u m a t i s m o 308 . 
R h e u m 44 . 
R h o d o d e n d r o n 44. 
R h u s 45 . 
R í ñ o n e s (enfermedades de los) 

310. 
— a l b u m i n u r i a 31 0. 
— c á l c u l o s 310 . 
— c ó l i c o s n e f r í t i c o s 310. 
— l u m b a g o 31 0. 
— n e f r i t i s 310 . 
R o d i l l a s ( i n f l a m a c i ó n de las) 

310. 
R o m a d i z o 110. 
R o n q u e r a 3 1 1 . 
Ros t ro y fisonomía 312. 

R u i d o de o í d o s 279 . 280. 
R u t a 45. 

S. 
S a b a ñ o n e s 313. 
Sabina 46. 
S a b u r r a g á s t r i c a ó i n t e s t i n a l 

173 . 
S a l i v a c i ó n 74. 
S a m b u c u s 46 . 
Sangre de espaldas 218. 
S a r a m p i ó n 313. 
Sarna 315. 
Sa t i r ias i s 130. 
S é c a l e c o r n u t u m 46 . 
Setas ( e n v e n e n a m i e n t o p o r 

las 317. 
Sepia 46. 
Sí f i l i s 3 3 1 . 
S i l í c e a 47. 
S o f o c a c i ó n p o r el c a lo r 317. 
S o l i t a r i a 252 . 
S o b r e p a r t o 296 . 
So rde ra 279 . 
Sp ige l i a 47 . 
Spongia 48. 
S t a n n u m 48 . 
S t a p h y s a g r i a 48 . 
S t r a m o n i u m 48. 
S u c i e d a d de e s t ó m a g o ó i n ­

tes t inos 1 73. 
S u d o r de pies 3 0 1 . 
S u f r i m i e n í o s causados p o r e l 

abuso d e l c a f é 94 . 
— e l m o v i m i e n t o d e l c a r r u a g e 

97 . 
S u l p h u r 49 . 
S u l p h u r i s a c i d u m 5 0 . 
S u p u r a c i ó n de los huesos 236. 

T. 
Tabaco 317. 
Tabes d o r s a l 3 2 1 . 
— m e s e n t é r i c a 3 1 8 . 
T a r á n t u l a 50. 

2 3 * 
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T é (abuso del) 318. 
T e n i a 252 . 
T e s t í c u l o s (enfermedades de 

los) 318 . 
— e r i s i p e l a d e l esc ro to 319. 
— h i d r o c e l e 319. 
— o r q u i t i s j 3 1 9 . 
T l m j a 5 1 . 
T i a l i s m o 74. 
T i f u s 193. 
T i n a 319 . 
T i s i s a b d o m i n a l 318 . 
— d o r s a l 3 2 1 . 
— i n t e s t i n a l 318. 
— l a r í n g e a 245 . 
— m e s e n t é r i c a 318. 
— p u l m o n a r 320 . 
Tofos 20 7. 
T e r c e d u r a s de p ies 249. 
T o r t i c o l i s 3 2 1 . 
Tos 3 2 1 . 
— c o n v u l s i v a 116. 
— fe r ina 116. 
— n e r v i o s a 116. 
— s a n g u i n o l e n t a 214 . 
T r i s m o 327. 
T u b é r c u l o s 320. 
T u m o r e s enqu i s t ados 252. 
— esteomatosos 252 . 
— h e m o r r o i d a l e s 2 2 0 . 
— i n f l a m a t o r i o s 2 0 2 . 
— l a g r i m a l e s 2 8 1 . 

U. 
Ulceras 328. 
— en la c ó r n e a 285 . 

U lce ra s s i f i l í t i c a s 332 . 
U ñ a s (enfermedades de las 

329. 
U r e t r o r r a g i a 219. 
U r t i c a r i a 200. 

y . 
V a g i n a (caida ó descenso 256) . 
V a r i o l o i d e s y v a r i c e l a 335. 
V e g i g a de la o r i n a ( e n f e r m e ­

dades de la) 330. 
— c a t a r r o 330. 
— p a r á l i s i s 3 3 1 . 
V e n é r e o 3 3 1 . 
— b l e n o r r a g i a 3 3 1 . 
— b u b ó n 332. 
— c h a n c r o 332 . 
Ven tos idades 2 0 1 . 
V e r a t r u m 5 2 . 
V é r t i g o 333 . 
V e r r u g a s 333. 
Vias u r i n a r i a s (enfe rmedades 

de las) 288 . 
V i r u e l a s 335 . 
V i s t a cansada 285 . 
— c o r t a 282 . 
V ó l v u l o 242. 
V ó m i t o s y nauseas 337. 
— negros 213 . 

Z. 
Z a r z a p a r r i l l a (abuso de la) 338. 
Z i n c u m 52. 
Zos te r ó Zona (herpes . ) 226. 

LEIPSIK. 
Imprenta de Breitkopf y Haertel. 



G r a n 

establecimiento homeopático 
d e l 

Dr. Willmar Scliwabe, 
en Leipsik. 

( . j H o m ó o p a t i s c h e C e n t r a l h a l l e " ) 

üKjír Farmacia homeopát ica central con el nombre de , ,Sa" 
muel Hahnemann". Fabr icac ión de botiquines homeopát i cos para 
médicos , familias y propietarios de ganados s cajas de Tiage y bol­
sillo según los manuales mas conocidos. — Expedic ión á todos los 
paises. — Fabr icac ión y preparac ión de todos los medicamentos y 
fabr icac ión de todos los ar t í cu los empleados por los médicos homeó­
patas. — Importac ión directa de todos los alcoolaturos y tinturas 
madres de los paises estranjeros. — Gran l ibrer ía especial, editor, 
libros de fondo y o c a s i ó n ; gran colección de las mejores obras sobre 
homeopat ía , en lengua francesa, alemana, inglesa, I tal iana y ho­
landesa. 

¿ÍKir" E s t a c a s a es l a ú n i c a de e s t e g é n e r o 
q u e h a r e p r e s e n t a d o á l a h o m e o p a t í a e n TÉSfc 

¿JEiT l a g r a n e x p o s i c i ó n u n i v e r s a l de P a r í s , y "SSE 
502¿?5' <iue h a o b t e n i d o p r e m i o s e n l a s e x p o s i - "SSE 
Hj&JS" c l o n e s i n d u s t r i a l e s de C h e m n i t z (18(57), ^SS: 
¿KS" H o r o d e n k a (1867), M o s c o u (1872), y Viena (1873). IgSfc 

Es m u y escaso e l n ú m e r o de e s t a b l e c i m i e n t o s q u e c o m o el 
n u e s t r o , fue ra de t o d o con t ac to c o n las d rogas a l o p á t i c a s , se 
o c u p a n ú n i c a y e s c l u s i v a m e n t e de l a f a b r i c a c i ó n de los m e d i ­
c a m e n t o s h o m e o p á t i c o s . P r e p a r a m o s los m e d i c a m e n t o s l o 
m a s c o n c i e n z u d a m e n t e p o s i b l e , s e g ú n las p r e s c r i p c i o n e s de 
H a h n e m a n n , e l f u n d a d o r de la h o m e o p a t i a , y que e s t á n b i e n 
i n d i c a d a s en n u e s t r a o b r a 

Farmacopea homeopática poliglota 
(en lengua a lemana, inglesa, francesa, e s p a ñ o l a é i t a l i ana ) a u t o r i ­
zada p o r la a s o c i a c i ó n de los m é d i c o s h o m e ó p a t a s de A l e m a n i a . 

Por nuestras, estensas ralaciones con todas las partes del mundo, 
tenemos la facilidad de adquirir de un modo seguro y auténtico, los 
medicamentos de procedencia estranjera. Por todas estas razones se 
vé honrado nuestro establecimiento con la confianza de un gran número 
de partidarios de la homeopatía, y h^, recibido muchos elogios por parte 
de diferentes principes y gobiernos. 

Fijese bien la a t e n c i ó n en que este establecimiento es el único 
de su clase en l e ips ik que se dedica exclusivamente á la preparación 
de medicamentos homeopát i cos , y no está unido ni tiene relaciones 
con farmacia alguna a lopát i ca . 
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Precios de nuestros botiquines y medicamentos. 

A. Botiquines homeopáticos arreglados á la: 
„Medicina homeopática doméstica 

del Dr.Bruckner". 
Cajas muy elegantes de madera pulimentada, con 
adornos plateados, cerradas con llave. "^^^^ 

I . Con med icamen tos en t r i t u r a c i o n e s y d i luc iones , 
ó so lamente d i l u c i o n e s . 

' L o s frascos cont ienen 5 gramos de l i q u i d o medicamentoso; 
los medicamentos de uso mas frecuente se encuentran en frascos 
de 15 á 25 gramos. 

DfWillma,- ScWafce 
LElfZlR — CENTRALHALLE 

Figura 1. Botiquín homeopático con 145 medicamentos en frascos de 5, 
15 y 25 gramos. 

300. 200 . 180. U o . -128. 106. 84. 63 . 4-1 m e d i c a m e n t o s . 

1 1 2 1 . 75. 60. 5 2 ^ 43 . 3 3 | . 2 7 i . 20 f rancos! 

Las cartas se dirigirán a l : Dr. Wi l lmar Schwabe, en Leipzig, 
Homoopathisclie Cerilralhalle. 



I I . Con med icamen tos en t r i t u r a c i o n e s y d i l uc iones , ó solo en 
d i luc iones , en frascos de 5 g ramos . 

Figura 2. Caja homeopática de 120 medicamentos en frascos de 5 gramos. 

300. 2S2. 200 . 480 . 144. 420. 404. 80. 60. 40. 32 m e d i e . 

8 8 | . 75. 6 1 i 5 6 ^ . 50. 37^ . 32. 2 6 ^ . 2 0 | . 49. 4 3 i f r a n c o s . 

I I I . Con med icamen tos en tubos que c o n t i e n e n de 6 0 0 á 800 
g l ó b u l o s ; los med icamentos de uso f r e c u e n t e , en tubos que 

t i e n e n de 3 0 0 0 á 4 0 0 0 g l ó b u l o s . 

Figura 3. Caja homeopática de 144 medicamentos. 

300. 252. 200. 480. 4 45. 420. -104. 84 . 60. 43 med i c a r a . 
841. 7,11 60. se i , 483 371 32_ 2 6 i 2 0 i , ,9 francoS-

Las cartas se dirigirán a l : Dr. Wi l lmar Schwabe en Leipzig, 
Homóopathische Centralhalle. 
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I V . Con medicamentos en tubos que c o n t i e n e n de 6 0 0 
á 8 0 0 g l ó b u l o s . 

300. 253 . iSO. 144. m . Í Q 4 . 84 . 60 . 43. 32 m e d i c a m . 

6 2 ^ . 5 2 | . 3 9 | . 3 3 | . 2 6 i . 2 2 i . 17-V i 3 | . 8 f . 7 i f rancos . 

Las cajas que c o n t i e n e n de 60 á 300 m e d i c a m e n t o s en 
g l ó b u l o s , son de m a d e r a p u l i m e n t a d a , c o n a d o r n o s p la teados , 
y ce r radas c o n l l a v e ; las de 43 y 32 m e d i c a m e n t o s son de 
c a r t ó n y m u y e legantes . 

jgg" Todas estas cajas, muy elegantes, j de madera de 
Jacaranda con adornos de nácar, SSVs por 100 mas. 

B. Cajas de viage y bolsillo, 
I . Con med icamen tos en t r i t u r a c i o n e s y d i l uc iones , ó solo 

d i l u c i o n e s , e n frascos de 3 g ramos . 
63 . 43. 32 . 24 12 m e d i c a m e n t o s . 

22-i-. 1 6 ^ . 1 3 | . I l i . 7|- f r ancos . 
I I . Con med icamen tos en d i l u c i o n e s , en frascos de 

75 c e n t i g r a m o s ó 50 go tas . 
64. 42 m e d i c a m e n t o s . 
20 . 15 f rancos . 

I I I . Con med icamen tos en g l ó b u l o s , 
a) Cajas m u y e legantes de t a f i l e t e d o r a d o y m u y s ó l i d a s , c o n 

tubos que c o n t i e n e n 600 g l ó b u l o s ( v é a s e fig. g ) . 

Figura 4. Caja de viage y de "bolsillo de 60 medicamentos. 

jLas cartas se dir igirán a l : Dr. Wil lmar Schwabe en Leipzig, 
HomóopatMsclie Centrallialle. 



150. -120. -¡OO. 80. 60 . 40. 2 4 . 12 m e d i c a m e n t o s . 

3 3 | . 284-. 2 4 ¿ . 2 0 f . 17. 13^ . 8 | . 5 f r ancos . 

b) Cajas de t e l a , p e r o m u y e legan tes : 

80 . 60. 40. 24 . -12. 6 m e d i c a m e n t o s . 

4 6^ . 1 3 1 . 9^. 5 | . 2TV 2 f rancos . 

c) Cajas de m a d e r a c o n al tas po tenc ia s en t u b o s p e q u e ñ o s : 

200 . 150. •120. 100 m e d i c a m e n t o s . 

46^-. 37 . 3 1 | . 2 7 ^ f r ancos . 
d) Cajas m u y elegantes de t a f i l e t e , c o n t u b o s de p l u m a en los 
que se c o n t i e n e n los m e d i c a m e n t o s : 

150 . 1 00. 60. 40. 24 m e d i c a m e n t o s . 
3 5 | . 26J-. 1 8 | . 15. 1 1 | - f r a n c o s . 

0. Cajas para usos especiales. 
I . Cajas c o n 12 m e d i c a m e n t o s p a r a e l t r a t a ­

m i e n t o de l c ó l e r a , é i n d i c a c i o n e s p a r a s e r v i r s e 
de e l los 5 f rs . — cts . 

I I . Cajas c o n 12 m e d i c a m e n t o s p a r a e l t r a t a ­
m i e n t o de l a ang ina y d i f t e r i a 5 - — -

I I I . Cajas p a r a e l t r a t a m i e n t o d e l d o l o r de 
m u e l a s 

a) c o n 12 m e d i c a m e n t o s 3 - 75 -
b) - 24 - 7 - 50 -

I V . Cajas c o n 14 m e d i c a m e n t o s p a r a e l t r a t a ­
m i e n t o de las v i r u e l a s 5 - — -

V . Cajas c o n 12 m e d i c a m e n t o s p a r a e l t r a t a ­
m i e n t o de l a tos f e r ina ó c o n v u l s i v a . . . . 3 - 75 -

D. Medicamentos en frascos aislados, para uso 
interno. 

I . D i n a m i z a c i o n e s en g l ó b u l o s de l a escala c e n t e s i m a l h a s t a l a 
30a d i n a m i z a c i o n , y t r i t u r a c i o n e s de l a escala c e n t e s i m a l h a s t a 

l a 3 0 d i n a m i z a c i o n . 

500 g r a m o s 7 f rancos 90 c l s . | 2 5 s r s . (frascosa) fig. 5) 90 c t s . 
200 - 3 - 75 - j 15 - ( - b) - - ) 65 -
100 - 2 - 50 - | 10 - ( - C¡ - - ) 45 -

30 - 4 - 5 0 - 1 o • - ( - d) - - ) 30 
T u b o s c o n 2000 g l ó b u l o s (frascos e figura 5) 23 cts . 

T u b o s c o n 100 ó 1 000 g l ó b u l o s (frascos f — n figura 5) 20 c ts . 

Las cartas se dirigirán a l : Dr. Willmar Schwabe en Leipzig, 
Homóopatliisclie Centralhalle. 
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I I . D i n a m i z a c i o n e s en d i l u c i o n e s l i q u i d a s de l a escala 
c e n t e s i m a l h a s t a l a 3 0 d i n a m i z a c i o n . 

500 g r a m o s 5 f rancos 60 c ts . 
200 - 2 - 80 -
-100 - 4 - 90 -

so - i - a s ­

as g r s . (frasco a) flg. 5) 7S c ts . 
13 - ( - b) - - ) 5 0 -
10 - { - c) - - ) 4 0 -

S - ( - d). - - ) 25 . -

I I I . D i n a m i z a c i o n e s en d i l u c i o n e s l i q u i d a s de p l a n t a s 
e x t r a n j e r a s , t r i t u r a c i o n e s e levadas (7a—30a), a l t a s po tenc ias 

(31a—200a) , y d i n a m i z a c i o n e s i s o p á t i c a s en g l ó b u l o s . 

23 g r a m o s (frasco a) figura 5) 
<5 - ( - b) - 3) 
10 - í - e; - 5) 

5 - ( - - d) - 5) 

1 f r anco 28 c é n t i m o s . 
— - 75 -
— - 60 
— - 40 

T u b o s (e—n figura 3) 30 c é n t i m o s . 

E. Medicamentos para uso externo. 

I . E x t r a c t o s , t i n t u r a s y soluciones a l c o h ó l i c a s . 

a) A r n i c a , C a l é n d u l a , H y p e r i c u m , U r t i c a , S y m p h y t u m , H e l i a n -
t h u s , V e r b a s c u m , A n i m o n i u t n c a u s í i c u m , F e r r a r a m u r i a -
t i c u m : 

500. 2 5 0 . 200 . 100. SO. 2 3 . 13 g r a m o s . 

3 ,13 . 1,90. 1,60. 0 ,90 . 0 ,60 . 0 ,40 . 0,25 f rancos , c é n t i m o s . 

b) R h u s , A b r o t a n u m , T h u j a , R u t a , C o l l o d i u m , B e l l i s , E u -
p h r a s i a : 

300 . 230 . 100. SO. 25 . 15 g r a m o s . 

5 ,0 . 2 ,70 . 1,60. 1,0. 0 ,50 . 0,30 f rancos , c é n t i m o s . 

c) H a m a m e l i s , H y d r a s t i s : 
25 g r a m o s 60 c é n t i m o s . 

I I . Emplas to s , t a fe tanes , etc. 

a) E s p a r a d r a p o de á r n i c a 
b) - de c a l é n d u l a 

blanco, negro y encar-j 
nado; muy superior al 
inglés, porque no i r r i t a . ) 

1 m e t r o c u a d r o 32 f rancos . 
1 050 c m . 3 f rancos 75 c é n t i m . 
1 ho ja 30 c é n t i m o s . 

Las cartas se dir igirán a l : Dr. WiUmar Schwabe en Leipzig, 
Homoopatliisolie Centralhalle. 
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S Crra/z/me. 

Pigura 5. Frascos del establecimiento del Dr. Willmar Schwabe 
en Leipzig (Alemania), Honióopatliische Centralhalle. 



c) A c e y t e p a r a e l p e l o , p r e p a r a d o c o n á r n i c a , m e d i c a m e n t o 
mas eficaz c o n t r a l a a lopec ia ó ca ida de los c a b e l l o s : 

1) F rasco g r a n d e 2 f rancos — c é n t i m o s . 
2) 2/3 frasco \ _ 50 
3) frasco 1 _ 
4) frasco p e q u e ñ o — - 60 

F. Botiquines homeopáticos para farmacéuticos, 
médicos, hospitales y clínicas, y utensilios 

farmacéuticos. 
I . E n f o r m a de a r m a r i o , c o n t i n t u r a s m a d r e s , t r i t u r a c i o n e s , 

d i l u c i o n e s y u t e n s i l i o s f a r m a c é u t i c o s : 
desde l O O O á S O O O f r a n c o s . 

I I . E n f o r m a de caja, c o n t i n t u r a s m a d r e s , t r i t u r a c i o n e s , y dos 
d i l u c i o n e s d i fe ren tes de todos los m e d i c a m e n t o s : 

desde 200 á 1000 f rancos . 
Mandamos gratis y franco de porte los precios corrientes 
y catálogos de estos botictuines, con grabados numerosos 
que los esplican, á todo aquel que nos los pida en carta 
franqueada. 

I I I . Cajas c o n os u t e n s i l i o s , m u y e l e g a n t e s , de m a d e r a p u l i ­
m e n t a d a , c o n a d o r n o s p la t eados y c e r r a d a s c o n l l a v e , c o n ­
t e n i e n d o : 2 ba lanzas , pesos, m o r t e r o s , capsulas , e s p á t u l a s 
y c u c h a r a s , t u b o s g r a d u a d o r e s de g o t a s , a l c o h o l c o n c e n ­
t r a d o y a l c o h o l d i l u i d o en agua , agua des t i l ada , a z ú c a r de 
l eche y g l ó b u l o s : 3 7 francos. 

I V . Frascos y t u b o s : 

a) frascos c o n t a p ó n e s m e r i l a d o : 
de 15 g r a m o s . . . 40 c é n t i m o s , 
de 10 - . . . 30 
de 5 - . . . 25 

b) frascos a m a r i l l o s y b l ancos , c o n tapones de c o r c h o : 
e l t O O de 15 g r a m o s 7 f rancos o0 c é n t i m o s . 
- - - 10 - 7 - — 
- - - 0 - 6 - 7 5 - » 

c) t ubos pa ra g l ó b u l o s c o n tapones de c o r c h o : 
e l 100 ( letra e figura 5) 5 f rancos 60 c é n t i m . 
- - ( - f - o) 3 - 75 
- - ( - g - o : 3 - 75 
- - ( - h - 5) 4 - 50 -
- - ( - i - 5) 3 - 13 

Las cartas se dirigirán a l : Dr. Willmar Schwabe en Leipzig, 
HomoopatMsclie Centralhalle. 
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el 100 (letra k figura 5) 3 francos 15 cén t im. 
- - ( - 1 - 5) 2 - 50 
- - ( - m - 5) 2 - 50 -
- - ( - n - 5) 3 - 50 

d) frascos amarillos, que sirven para lasdinamizaciones, 
redondos, de borde plano, ancho, sin estar encorba-
dos ni arriba n i abajo, y de una capacidad doble de 
la necesaria para la dinamizacion : 

el 100 (letra e figura 5) 7 ñ a n c o s . 
e) tubos medidores de gotas, que sirven para facilitar 

la operación de contar las gotas, para el agua desti­
lada , el alcohol concentrado y alcohol diluido en 
agua: 2 francos 25 cént imos . 

f) tapones de corcho de la mejor calidad y muy poco 
porosos: 

Letra a. b . c. d. e. f. g. h . i . k. I . m . n . 

2. 1,60. 1,25. 1,15. 1,0. 0 ,95. 0 ,90 . "Ó/75. 0 ,90 . O/TíTfrs. 

g) pesos: 
1 grano (peso médico de Nuremberg) : 60 cénts . 
Caja muy elegante con todos los pesos : 9 francos 

50 cén t imos . 
h) balanzas farmacéut icas , desde 60 á 80 francos, 
i) balanzas de cuerno, desde 5 á 7 francos. 

k) balanzas de cristal, desde 6 á 8 francos. 
1) capsulas de porcelana: 2 francos. 

m) espátulas y cucharas, desde 50 á 80 cén t imos . 
n) etiquetas: 

grandes pequeñas 
e! 100 : 30 cént imos . el 1 0 0 : 20 cén t imos . 

o) sustancias indi ferentes : 
1 . Alcohol concentrado ¡sin empireuma) , de una 

densidad de 0 ,83 , 500 gramos: 1 franco 90 c é n ­
timos. 

2. Alcohol d i l u i d o en agua , densidad 0,89, 500 gramos 
1 franco 50 cén t imos . 

3. A g u a desti lada (exenta de toda sustancia orgánica 
é inorgánicaj : 

en frascos de | 500. 1000. 1500. 2000 gramos, 
tapón esmerilado i 0)90 . 1,25. 1,60. 1,90 francos. 
50 kilogramos en frasco sin frasco 
11 francos 29 cén t imos 5 francos 50 cént imos . 

Las cartas se dirigirán a l : Dr. Willmar Schwabe en Leipzig, 
Homoopatliisclie Centralhalle. 



A z ú c a r de leche p r e c i p i t a d a : 
400 . 250. 500 g r a m o s , 

i , 9 5 . 2 , 0 . 3,75 f rancos . 

g l ó b u l o s de los s igu ien tes t a m a ñ o s 

0 • 
S 4 

(hechos de a z ú c a r de c a ñ a l o m a s p u r a p o s i b l e , 
y que se d i s u e l v e n en e l agua des t i l ada s in e n ­
t u r b i a r l a ) . 

D e l N o , 4 pesa e l g l ó b u l o i m i l i g r . , o s e a n 1 000 g l ó b u l o s i 

10 

500 
250 
200 
1 00 

g r . 
i -

Precio inc luso frascos; 

5 
t c e n t i g r . -
4 - - - 2o 
1 d e c i g r . , - , - 10 
2 - - - 5 

33 c e n t i g r . - - 3 
3 d e c i g r . , - - 2 f -

15. 50 . 250 . 500. 1000 g r a m o s 

0,25. 0 ,50 . 0 ,75 . 3 ,15 . 5 f rancos . 

6. obleas: paque tes de 12 p a n a l e s : 30 c é n t i m o s . 

Gr. Botiquines para el tratamiento de los 
animales domésticos. 

Cajas m u y elegantes de m a d e r a p u l i m e n t a d a , c o n a d o r n o s 
p l a t e a d o s , y ce r radas c o n l l a v e . L o s m e d i c a m e n t o s de uso 
f recuen te en frasco^ de m a y o r c a l i b r e , de 5 0 , 80, 15 y 1 0 
g r a m o s : 

a) g randes b o t i q u i n e s ' c o n 136 m e d i c a m e n t o s en t r i t u ­
r ac iones y d i l u c i o n e s : ( C a l i b r e de los frascos v a c í o s 
figura 3 : 119 frascos l e t r a c, 6 frascos l e t r a b , 
11 frascos l e t r a a , 3 frascos c o n 120 g r a m o s ) , 
60 f rancos . 

(Con u n c a j ó n : 65 f rancos 60 c é n t i m o s . ) 
b) b o t i q u i n e s c o n 98 m e d i c a m e n t o s en t r i t u r a c i o n e s 

y d i l u c i o n e s : (79 frascos l e t r a c, 6 frascos l e t r a b , 
8 frascos l e t r a a, 3 frascos q u e cont ienen*! 20 g ramos) 
45 f r ancos . 

40 

Las cartas se dir igirán a l ; Dr. Willmar Schwabe en Leipzig, 
HomoopatMsclie Centralhalle. 
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3M0CP, TH1ER-AP0TI-
•r wrtN 

• ¡ • • • • I 
Figura 6. Grande botiquín con 136 medicamentos. 

^KST" Cajas c o m p l e m e n t a r i a s p a r a las f a rmac ias , 
c o n 136 y 78 m e d i c a m e n t o s , c o n t e n i e n d o 
los de uso e x t e r n o y t i n t u r a s m a d r e s : 
•1 A r n i c a 250 g r a m o s ; 2 B e l l a d o n n a 2 5 g r a ­
m o s ; 3 Garbo v e g e t a b i l i s 25 g r a m o s ; 
4 M u r i a t i s a c i d u m p u r u m 125 g r a m o s ; 
5 N i t r i a c i d u m p u r u m 25 g r a m o s ; 6 R h u -
t o x i c o d e n d r o n 25 g r a m o s ; 7 S u l p h t u r s 
a c i d u m p u r u m 25 g r a m o s ; 8 S y m p h y u i s m 
125 g r a m o s ; 9 T h u j a 25 g r a m o s ; 10 U r : 
t i c a 25 g r a m o s ; 11 C a n t h a r i s 25 g r a m o s 
11 f rancos 25 c é n t i m o s . 

c) b o t i q u i n e s c o n 64 m e d i c a m e n t o s en t r i t u r a c i o n e s y 
d i l u c i o n e s ; (5 m e d i c a m e n t o s p a r a uso e x t e r n o : A r ­
n i c a , S y m p h i t u m , T h u j a , Garbo v e g e t a b i l i s y M u ­
r i a t i s a c i d u m ) — 51 frascos l e t r a c, 10 frascos 
l e t r a a , 3 frascos c o n 120 g ramos) : 33 f rancos 
75 c é n t i m o s . 

d^ b o t i q u i n e s c o n 43 m e d i c a m e n t o s ea t r i t u r a c i ó n y 
d i l u c i o n e s (2 m e d i c a m e n t o s p a r a uso e x t e r n o : A r ­
n i c a , S y m p h y t u m ) — (32 frascos l a t r a c , 9 frascos 
l e t r a a, 2 frascos c o n 120 g r a m o s ) : 25 f rancos 
50 c é n t i m o s . 

Las cartas se dirigirán a l : Dr. Willmar Schwal)e en Leipzig, 
Homoopatliisohe Centralhalle. 
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e) b o t i q u i n e s c o n 26 m e d i c a m e n t o s en t r i t u r a c i o n e s y 
d i l u c i o n e s (2 m e d i c a m e n t o s p a r a u so e x t e r n o : A r ­
n ica y S y m p h i t u m ) — (17 frascos l e t r a c , 7 frascos 
l e t r a b , 4 f rasco l e t r a a) : 15 f rancos . 

f) b o t i q u i n e s c o n 21 m e d i c a m e n t o s en t r i t u r a c i o n e s y 
d i l u c i o n e s , cajas e legantes de c a r t ó n : H f rancos . 

g) b o t i q u i n e s c o n 16 m e d i c a m e n t o s en t r i t u r a c i o n e s y 
d i l u c i o n e s , caja de t e l a , p a r a s e r v i c i o de las c a b a l ­
l e r i z a s : 8 f r ancos . 

h) b o t i q u i n e s c o n 8 m e d i c a m e n t o s en t r i t u r a c i o n e s y 
d i l u c i o n e s , p a r a e l c a m p o : 3 f rancos 13 c é n t i m o s . 

H, Medicamentos específicos para el tratamiento 
de los animales domésticos. 

C o n t r a la peste b o v i n a i f r anco 25 c é n t i m o s . 
la i n f l a m a c i ó n de l bazo . . . . 1 - 23 
la p u l m o n í a d e l ganado . . . . 3 - 75 

N i t r i a c i d u m p u r u m , 100 g r a m o s en 
frasco de m a d e r a 1 - 60 

S u l p h u r i s a c i d u m p u r u m , 100 g r a m o s 
en frasco de m a d e r a i - 60 

M u r i a t i s a c i d u m p u r u m , 100 g r a m o s en 
frascos de m a d e r a 1 - 60 

1. Botiquines con medicamentos en glóbulos para 
el tratamiento de los animales domésticos, 
en frascos de ( 200 . 120. 80. 43 m e d i c a m e n t o s . 

800 g l ó b u l o s ( 43 . 2 6 ^ . 18. 8 | f r ancos , 
los m e d i c a m e n t o s de uso i 

f r ecuen te en tubos de 3000 | 96- 6Q' 43 m e d i c a m e n t o s . 
g l ó b u l o s en las m i s m a s ' j 3 1 | . 2 0 | . 15 f rancos , 

cajas * 

K. Librería francesa. 
l i o i a t r i e o u n o u v e l l e m é ( 
i f rancos . 

Bruckner, M é d e c i n e h o m o e o p . d o m é s t i q u e . 8°. o f rancos . 

Las cartas se dirigirán a l : Dr. Willmar Schwabe en Leipzig, 
Homoopa'thisclie Centralhalle. 

Belloti, Dr., I d i o i a t r i e o u n o u v e l l e m é d i c i n e s p é c i f i q u e . 
8° . B r o c b . 8 f rancos . 
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Bruckner, Pe t i t gu ide h o m o e o p a t h i q u e . i f rancos 25 c é n t s . 
Criinther, D i c t i o n n a i r e v é t é r i n a i r e h o m o e p a t h i q u e . g r . 8 ° . 

6 f rancos . 

Heriug, M é d e c i n e h o m o e o p a t h i q u e d o m é s t i q u e . Avec fig. 

-12 0. ÍO f r ancos . 

Hirschclj G u i d e d u m é d e c i n . 3 o. 8 f rancos . 

Noaek, P h a r m a c o p é e h o m o e o p . p o l y g l o t t e . 8 ° . 9 f rancos. 

Schwabe, L e C h o l é r a , g u é r i s o n p r o m p t e et s ú r e p a r l ' h o m o e o -
p a t h i e . 8 ° . 4 0 c é n t i m o s . 

Los pagos de los p e d i d o s se h a r á n r e m i t i e n d o letras de 
c a m b i o sobre u n a de las plazas de E u r o p a de mas i m p o r ­
t a n c i a 

Cuadro comparativo de monedas. 
1 F r a n c o : 

25 
2 
2 
3 
i 
4 

50 C é n t i m o s 
10 
60 
55 

22 

8 G r o s c h e n . 
1 E s c u d o 4 0 
5 - 10 -
. . . 1 L i b r a e s t e r l i n a . 
. 1 F l o r i n de H o l a n d a . 
. 1 - de A u s t r i a . 

1 E s c u d o de P rus i a . 
1 L i r a . 

R u b l o de p l a t a de R u s i a . 
. 1 Pias t ra de T u r q u í a . 
. 1 D r a c m a de Grec ia . 
. . 1 F r a n c o de Su iza . 

Papel moneda según el cambio corriente. 

Francos. 
1 . . 

Reducción de francos á reales. 
fieales. 

3 
7 

41 
. 45 

49 
22 

. 26 

. 30 

Cents. 
80. 
60. 
41 

Francos. 
9 . . 

10 . . 

12 
13 
14 
15 
16 

Reales. 
34 
38 
41 
45 
49' 
53 
57 

Cents 
20 

80 
60 
40 
20 

60 80 

Las cartas se dirigirán a l : Dr. Wi l lmar Scliwabe en Leipzig, 
HomoopatMsche Centralhalle. 
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Francos. 
17 . 
18 . . 
19 . . 
20 . . 
21 . . 
22 . . 
23 . . 
24 . . 
25 . . 
26 . . 
27 . . 
28 . . 
29 . . 
30 . . 
31 . . 
32 . . 
33 . . 
34 . . 
35 . . 
36 . . 
37 . . 
38 . . 

Reales 
64 
68 
72 
76 
79 
83 
87 
91 
95 
98 

102 
106 
110 
114 
117 
121 
125 
129 
133 
136 
140 
14 4, 

Cents. 
60. 
40. 
20, 

Francos. 
39 . 
40 . 
41 . 
42 . 
43 . 
44 . 
45 , 
46 . 
47 . 
4.S . 
4 9 . 
50 . 

100 . 
200 . 
300 . 
400 . 
500 . 
600 . 
700 . 
800 . 
900 . 

1,000 . 

iales. 
148 
152 
155 
159 
163 
167 
171 
174 
178 
182 
186 
190 
380 
760 
•140 
520 
900 
280 
660 
040 
420 
^00 

Cents. 
20 . 

80 . 
60 . 
40 . 

60. 
40 . 
20 . 

Las cartas se dirigirán a l : Dr. Wil lmar Schwabe en le ipzig , 
Homoopattische Centralhalle. 
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L o s e n v í o s se h a r á n i n m e d i a t e m e n t e d e s p u é s de l r e c i b o 
d e l p e l i d o , sea d i r e c t a m e n t e , sea p o r m e d i o de nues t ros 
agentes . 

Los precios marcados en esta lista, entiéndase 
que solo son en Leipsik, en el despacho de la farma­
cia. Los pedidos del resto de Alemania y extranjero 
aumentan necesariamente su coste con los gastos de 
embalage, porte, flete, derechos de aduanas y demás, 
que son de cargo del que hace el pedido. Esta gran 
farmacia, ademas, no puede expedir al extrangero los 
pedidos de pequeña importancia, y solo lo hará pun-
tualmente de los que asciendan á una suma regular. 

La c o r r e s p o n d e n c i a se d i r i g i r á f ranca de p o r t e y d e l m o d o 
s igu ien te : 

Dr. Willmar Schwabe 
A l e m a n i a 

L e i p z i g 
( H o m o o p a l h i s c h e C e n t r a l h a l l e ) . 

Con la mas a l t a c o n s i d e r a c i ó n : 

La Administración del establecimiento homeopát ico del 
Dr. Willmar Schwabe. 

Esta o b r a se h a l l a de v e n t a en los Establecimentos de los 
s e ñ o r e s Fabián & O en Valparaíso y en ¡Santiago de 
Chile, adonde t a m b i é n se e n c u e n t r a u n s u r t i d o c o m p l e t o de 
B o t i q u i n e s h o m e o p á t i c o s y de p r e p a r a c i o n e s s u e l t a s , t r a b a ­
j a d o s c o n t o d o e smero en la a n t i g u a b o t i c a d e l D o c t o r 
Schwabe en L e i p z i g . 

Las cartas se dirigirán a l : Dr. Wil lmar Sehwabe en Leipzig, 
HomoopatMsclie Centralhalle. 



Leipzik, imprenta de Breitkopf y Haerte). 
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